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Q^olemos quejarnos c6n lúfftd.fre¿|ié»ci9 de lá esca- 
sez de hombres grandes yf líístín'gúídos talentos que ba 
producido España en estos últimos tiempos , mayormen- 
te cuando comparamos nuestros dias con otras c^^cas 
mas gloriosas en nuestros fastos , ó cuando volvemos los 
ojos á las naciones que nos rodean , y que se bailan hoy 
á mayor altura de influencia política y de supremacia 
literaria. También nosotros tuvimos nuestro siglo de 
oro. También hubo un tiempo en que dominadores del 
mundo, y preponderante potencia en la Europa , no lo 
éramos menos en las rejiones del saber , y en los vastos 
dominios de la literatura y de las artes. Parece que el 
impulso que recibe una nación , cuando ejerce tan vas- 
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to poderio como el que copo en suerte á la Espafta en 
algún periodo , no se comunica menos á la inteligencia, 
que al valor y al ardor marcial. Cuando nuestras armas 
llenaban Ia£uropa, llenábanla asimismo nuestros libros. 
Teníamos grandes artistas, cuando teníamos grandes 
capitanes. Cuando habia monarcas como Felipe II y ge- 
nerales como D. Juan de Austria , y batallas como Le- 
panto y Ceriftola , habia sabios como Mariana , escrito- 
res como Cervantes , poetas como Garcilaso , dramáti- 
cos como Calderón y Lope , pintores como Jordán, y Ve- 
lazquez y Murillo. Y habia hombres de estado para go- 
bernar tanto imperio , y legisladores para dar leyes sa- 
bias á tan vastos continentes, y eclesiásticos sapientísi- 
mos , lumbreras de la iglesia , y majistrados Íntegros y 
doctos, antorchas de la justicia : y en todos los ramos , y 
en todas las carreras , el catálogo de los grandes hom- 
bres de aquella España era el mas numeroso , y el mas 
ilustre IvDiy todavi^ e;i f uantq las celebridades de los tiem- 
pos modf r4<]i^rnQ han f^ottido^t^lfttajar á las eminencias 
de la.edad *á*qiie aludiihcf^. ••••'• 

Reyes a^orscfle^ronádicfis; y poder enflaquecida, el 
brillo de o^róá j^blós que se elevaron sobre las ruinas 
de nuestro gód^/jbc^sáhueitro esplendor ; y por muy 
apasionados* qbé ^eMkos'deTroestras glorias, donde quie-^ 
ra que volvamos los. ojos podemos ver quien las ofusque 
y supere. Mal podríamos sostener la competencia con 
nuestros vecinos en ningún género de talentos , mucho 
menos en los ramos del saber. Las naciones estrangeras. 
mas avanzadas en los progresos materiales de la civili- 
zación , descuellan mas también en el estudio de las 
ciencias y en el cultivo de las artes. £s mayor sin duda 
el catálogo de sus hteratos , de sus poetas , de sus poli- 
ticos , de sus historiadores ; mayor infinitamente el nú- 
mero de obras orijinales que sale de sus prensas. Hecho 
es este á cuya evidencia no podemos cerrar los ojos. Lo 
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vjemos , lo confesamos, pero desde este hecho , á pensar 
y á creer que estamos infinitamente rebajados del ni- 
vel de la ilustración Europea , hay una distancia in- 
mensa, una diferencia esencial; y en ese juicio, y en esa 
creencia no seremos nosotros los que convengamos. No 
está no, nuestra nación á la altura de las demás de Eu- 
ropa; pero la diferencia en progresos intelectuales pue- 
de no ser tan grande como á primera vista aparece, 
ofuscados los ojos que la miden por engañosas apa- 
riencias. 

Y es , entre otras cosas, que el número de hombres 
• verdaderamente sabios , y alta y merecidamente repu- 
tados , no es demasiado numeroso en nación alguna. Mu- 
chas medianías hay que usurpan , alzadas en hombros 
de una efímera boga, el lugar debido á los que verdade-' 
deramente se elevan sobre bases y cimientos propios ,' y 
sólidamente afirmado^. F^l desarrollo; de bi^ industria 
material ha comunicaíl6/¿ laslíítras ^n au)Vhiíibnto mas 
que intelectual, mercantil;. y entre miüares de libros, 
mero producto de especuls^ic^ , :^^pj^ prensa lanza to- 
dos los dias para hundirse *á papo.£u^l alñsmo del olvi- 
do , y en los que solo s¿ haUaa ifep3l;idÍ4s ^en todos los 
tonos ^ y preparadas en tocia clase de formas, las ideas 
que circulan en la sociedad , ó que son patrimonio co- 
mún del vulgo pensador, son muy contadas las obras 
verdaderamenle orijinales, las que aíiaden una idea 
nueva, ó un descubrimiento luminoso ai fondo común 
del saber de la época, las que presentan una solución sa- 
tisfactoria á alguna de las graves cuestiones que se ajitañ 
en las rejiones de la literatura , de la ciencia ó de la po- 
lítica. Son muy escasos los trabajos literarios de verdade- 
ro estudio, y de conciencia: son raras, y aparecen en to- 
das partes á largos intervalos producciones que puedan 
contar celebridad postuma y fama duradera. Ciencia y 
literatura de vapor que corre muy rápida su caínino. 
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Y después de todo, la» naciones que nos rodean» 
amaestradas de mas tiempo y mas escarmentadas por 
las revoluciones políticas , y las vicisitudes de este bor« 
rascoso siglo , han aprendido á despreciar las diferencias 
de opinión que separan á los hombres y ¿ los partidos 
ruando se trata de la gloria nacional, y del mórito de los 
grandes talentos qu(3 forma el caudal de esta gloria. Al 
pronunciarse un nombre ilustre , se olvidan allí las opi- 
niones que ha sustentado , la causa ¿ que ha servido, y 
In trompa de la fama pregona con igual sonoridad los ta- 
lentos de un realista , ó las. virtudes de un republicano. 
Descúbrense todas las frentes al nombre de Chateau- 
briand , sin que se tengan en cuenta ni por sus adversa- 
rios, sus opiniones. Guizot no es menos una alta razón 
íllosóOca, porque se le llame doctrinario. Balanche y 
De-Maistre van ¿ sentarse á la academia á par de De- 
brogiiey^e Aoyef-jCQliU*d¿ ^^'}9l^ í l^amciiais son igual- 
mente acUitii&tl^s/cbñ ri$^¡f o ^Vfi^tt) menos glorioso, no 
menos popular reu)randdcé ef nmhbre de Lamartine en- 
salzando la lej¡tiji¡id£f(t-f4iidli%^ entonando en bellisimos 
versos religiosa]^ i)I(fi[a'ffaV,' qiie la musa Ubre y gracio- 
sa, cáustica;*'i4^]ítf y:mtolu¿ionaria un tanto del in- 
mortal Berañgér'/Sonftfrtistás • son poetas , son orado^ 
res, son fllósofos franceses. La Francia nos los presenta 
4iiempre reunidos en un espléndido grupo de gloria : nos 
repite todos los días envanecida, esos nombres que su 
incesante repetición parece que multiplica. Grandes son 
sin duda; pero esa gran vox, esa unánime aclamación 
popular , nos los hace parecer mas , y acaso parecer ma- 
yores. 

No sucede asi entre nosotros ; no sucede asi en esta 
sociedad trabajada tanto, y tan crudamente desolada 
por las tempestades políticas que rujen y braman toda- 
vía. El rencor de las malas pasiones, el odio profundo 
de discordias nos tiene divididos y fraccionados en par 
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tidos , círculos y pandillas, verdaderas rejíones aparta- 
das unas de otras mas que si las dividieran mares dilata- 
dos , ó aledaños de enriscadas fronteras. Todos aqui nos 
separamos, porque todos nos aborrecemos y nos recha- 
zamos. Desunidos vivimos como domésticamente reAi- 
dos ; y un pueblo que tan dividido se muestra , no apa- 
rece como nación , no tiene en ningún ramo nacionali- 
dad. Aqui un partido es del otro enemigo , una genera- 
ción estraña á la otra. Los unos no reconocen los talen- 
tos en sus adversarios ; los otros niegan toda capacidad 
en sus antagonistas. La ancianidad no admite los pro- 
gresos del siglo : la juventud superflcial y presuntuosa 
no coloca en el catálogo de las celebridades á los talen* 
ios de la centuria anterior. Cada bando no consiente en 
¡os corifeos del otro ningún titulo que pudiera suavizar ei 
rigor del anatema á que perdurablemente le ha conde- 
nado. Piérdese asi la unidad , piérdese el conjunto : las 
altas aristocracias de la república de las letras no for- 
man cuerpo, y los hombres eminentes que todavía poseo 
Espafta en gran número, aqui enterrados, y mas allá oscu- 
recidos, y en una parle calumniados, en otra perseguidos* 
en muchas ignorados , y en todas mal comprendidos , y 
vistos á mala luz , brillan solo á los ojos de algún hom- 
bre generoso é imparcial que tiende sobre este suelo una 
mirada de examen desapasionado , pero no se reúnen 
por el eomun y popular encarecimiento en el foco de luz 
que podrían aun derramar sobre nuestro anubarrado 
horizonte estas hoy esparcidas lumbreras. No basta con- 
tarlas. Para ver lo que somos y valemos , era menester 
reunirías. Nosotros creemos que un dia vendrá, y un pe- 
riodo de mayor calma , y una generación mas justa que 
asi lo haga, en tanto que nosotros nos proponemos ayudar 
á esta obra en nuestro débil é incompleto trabajo. 

Ilustre y alto ejemplo , que corrobora la verdad de 
ias reflexiones que acabamos de hacer, es el personaje 
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cujo nombre encabeza este escrito. Si viviera ei 
nuestros vecinos, su celebridad seria europea , sus : 
meroses escritos habrianse multiplicado en repetidas < 
ciones; las academias le habrían abierto sus puertas 
retrato y su nombre serian patrimonio del público 
tusiasta y admirador. Y lo merecerla sin duda, y ei 
nosotros lo merece también , y mas todavía , como qi 
ra que sean entre nosotros mas raros tanto saber > y 1 
tos merecimientos, tanta ilustración y tantos trabajos 
les, y tantos esfuerzos no perdidos por el bien de la 
tria. 

Débenle las letras españolas considerables adelai 
en la perfección del gusto poético y del esmerado es 
que caracteriza sus producciones. Dóbenle las mi 
composiciones que rivalizan con las de nuestros mas 
mosos ingenios en brillantez , vigor , entonación y c 
rido , que superan á las de muchos en prof undidac 
intención fílosóflca y en elevación de miras , y que 
pasarán efímeras con el siglo en que nacieron. Débel 
literatura clásica el mas bello monumento que s( 
elevado en nuestros días á la gloria inmortal y adm 
clon eterna del m^s grande de los poetas de la edad 
tin^ , la n^agnifíca traducción de Horacio que bast 
por si sola á asegurarle un nombre para siempre glo 
so en nuestros fastos poéticos. Débele la polilíca los 
meros gérmenes de las ideas verdaderamente liber¿ 
de las ilustradas nociones y máumas de buen gobi( 
que habían hecho desaparecer de entre nosotros 
preocupaciones del absolutismo y las exageraci( 
reaccionariamente democráticas de la escuela de 1 
como le debe el periodismo acaso el primer diario i 
tico de influencia y nombradla. Débele la adminis 
cion su ser , su vida : él ha echado en nuestro suel< 
semilla fecunda: él la ha beneflciado con luminosas 
rías, con especulativos estudios que no serán perd 



para la generación présenle , para las de tiempos mas 
fe Mees y afortunados , y que han^n en su dia que yuei* 
van á dar sus opimos frutos , trabajos y aplicaciones 
prácticas , malogrados ahora y esterilizados al p^ecer 
por el desbordamiento de la avenida revolucionaria. Dé« 
benle el gobierno y el pais mejoras y adelantos materia- 
les de los que conservará por siempre una memoria tan 
larga como corta fué su adminisiraqíon difícil y afanosa.. 
Débele el teatro producciones dramáticas , á las cuales 
reserva acaso admiración y aplausos el público que no 
ha podido hasta ahora disfrutar su representación. .Y 
deberále en fin la posteridad , sobre otros innumerables 
trabajos , la historia fiel y animada de los años mas in- 
teresantes de nuestra época ; la narración filosófica y la 
severa aunque imparcial censura de los grandes aconte- 
cimientos que han pasado á nuestros ojos , y que mejor 
que nadie ha podido apreciar desdo la albura de su v^s- 
to pensamiento , y desde la posición aislaba en que res- 
pecto de los partidos ha debido encontrarse. Sin embar- 
go , el hombre á quien tanto se debe , yace oscurecido á 
la vista y tal vez á la memoria de la nación á cuya glo- 
ría tan poderosamente ha contribuido. Muchos, habrá 
que no sepan hoy lo que se ha hecho esa noble existen^ 
cía , cuál ha sido la suerte de esa vida tan útil y laboria^ 
sámente empleada. Acaso no sabrán que vivo todavía, 
si bien esperando en el lecho del dolor el término de 
unos dias consagrados al saber y á la felicidad de su 
pais. Vive , si : Granada le tiene. Sintiéndose desfalle- 
cer , ha vuelto desde las orillas del Sena á respirar , en 
sus postreros años, el aire que rejuvenece, la atmósfera 
embalsamada y vivificante de los cármenes del Darro y 
del Genil. AUi está , siendo las delicias de su sociedad y 
de sus amigos en la dulce oscuridad , y en la medianía 
de oro de la vida privada. La amistad lo sabe , pero el 
publicó lo ignora. £1 público acaso después de mucho 
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tiempo recuerda por vex primera, cuando nuestros labios 
leprouuuciau, el nombre de Burgos. El espíritu de parti- 
do ha querido pasar sobre ¿1 una esponja de olvido : el 
rencor inestinguible de unos hombres á quienes no lia 
quedado mas que hiél en el corazón , ha intentado pri« 
var á este nombre hasta de su nacionalidad , y trasladar 
á otro pais la gloria que de poseerle nos resulta. 

¿Y por qué? ¿Por qué cuan<Ío han pronunciado la pa- 
labra afrancesado f han creidola envidia y la enemistad 
eclipsar y oscurecer una existencia tan brillante? ¿Por 
qué han intentado no solo condenar á perpetuo ostra* 
cismo su persona^ sino que quisieran también negar 
carta de naturaleza á su esclarecida fama? Nos cuesta 
trabajo admitir una razón que se funda en los mas inno- 
bles motivos personales , en la mas pueril y mezquina 
ojeriza; Queremos olvidarnos de ella. Solo sabemos el 
pre testo: y es por cierto bien innoble ante nuestros des- 
apasionados ojos. 

£1 Sr. Burgos en el año de 1810, cuando los franceses 
invadieron las Andalucías , y dividieron el territorio en 
provincias rejidas por prefectos , en distritos adminis- 
trados por subprefectos, creyó poder servir útilmente á 
su patria, admitiendo la subprefectura del distrito de Al- 
mería que 21 años después debía, siendo ministro , erigir 
definitivamente en provincia. No era Burgos , no lo ha 
sido , de los que deseasen la sumisión de su patiia á una 
potencia estrangera , ni de los que pudieran mirar con 
gusto la pérdida de su nacionalidad. Pudo ser, si, de los 
que creyeron que la invasión francesa era desde luego 
incontrarestable por los esfuerzos de un pueblo aislado 
y mal dirigido , que habla llegado la época de una cri- 
sis en vida política, de un gobierno nuevo , tal vez 
u nueva dinastía. Acaso entonces no estendió sus 
tan lejos, ni se curó de llevar tan adelante las 
in: le un porvenir que peadia de circunstandat 
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que no ef taban al alcance de la prevbion humana* £1 
solo vio un numeroso ejército invasor ocupaudo su pais 
natal , viviendo sobré sus recursos , amenazando devo* 
rar sus subsistencias. Creyó un deber de patriotismo 
interponerse entre las tropas enemigas y un pueblo in* 
vadido. Nada de común bahía entre propietarios popu* 
lares y bien quistos, y enemigos que asolaban el territo- 
rio en que se esparcían. No habla fuerza que oponerles. 
La provincia de Granada no vio en los 32 meses de su 
ocupación un solo soldado de la patria. Lo único que po- 
dia neutralizar las brutales exigencias de tropas habi* 
tuadas ¿ la rapiña y al desorden , eran los miramientos, 
las deferencias, las contemporizaciones. Supuesta la ne« 
cesidad de surtirlas , era mejor que se hiciese con ór« 
den y regularidad, sin vejaciones , sin tropelias y con el 
menor sacrificio posible, que entregar los habitantes to- 
dos á discreción de una soldadesca indisciplinada siem« 
pre y feroz, cuando carece de lo que ha menester. Era 
mejor que los preciosos intereses de la propiedad y del 
reposo de aquellos habitantes se confiaran á magistra- 
dos del pais famiiiarizados con sus leyes , y unidos con 
los que reclamasen su apoyo por ios lazos del paisanage 
y las relaciones de fámula, que dejar que sus desave« 
nencias y querellas fuesen decididas por los enemigos 
mismoS'que ocupaban su suelo en aquellas tan calami- 
tosas circunstancias. Esto creyó Burgos, cuando se en- 
cargó del destino que hemos mencionado , cuando los 
bienes que en él habla dispensado á los pueblos , en un 
sistema á favor del cual ap^as se hablan sentido en 
aquel dbtrito los horrores de la guerra » hicieron que se 
le llamara á Granada , y se le confiara la presidencia de 
Ih junta general de subsistencias , donde dispensó tbda- 
¥ia mayores servicios , en mayor escala , en circunstan- 
das cada vez mas difíciles» y rodeado de premiosas nece- 
fidadea. Estaba bien distante de creer que se le pudiera 
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un (lia hacor un cargo por lo que era un Ululo de elojio, 
y de que las enconadas pasiones califlcarian de ciinMn 
los grandes mi^ritos contraídos para con el país en una 
época de traslorno y confusión. Y sin embargo este filé 
el crimen do su vida : esta fuiS su traición , y el funda- 
mento do las porserucioncs y de los odios que lloTleron 
sobre éh Este fuó su titulo A la impopularidad , su deli- 
to do lesa nación y de afrancenamiento. La posteridad se- 
rá mas justa y mas dcsa|)asionada. El buen sentido de 
la éi)oca lo es ya también ; y nosotros que para aquelloa 
sucesos somos ya iM)steridad, no podremos confundir 
JamAs con traiciones y bajezas , y bastardías» errores de 
opinión, ni mucho menos nobles hechos que en yei de 
proscripción , merecerían en cualquiera país gralllud y 
recompensa. 

En la época á que aludimos y en que se distinguía yá 
como entendido administrador y enérjico funcionario 
público D. Francisco Javier de Burgos, era J6ven to- 
davía. Ilabia nacido en ±2 de octubre de 1778, de padres 
nobles y acomodados en la ciudad do Motril, provincia 
do Granada. Destinado á la iglesia, entró á la edad de 
once aftos en el colegio de S. Cecilio do aquella capital, 
establecimiento célebre entonces iM)r la perfección con 
que se enseñaban en él las ciencias eclesiásticas. Bur- 
gos las cursó allí con notable aprovechamiento, y em- 
pezó desde aquella temprana edad á distinguirse en los 
estudios en que después habla de sobresalir con mayor 
lustre , mostrando desde luego una decidida aücion por 
la elocuencia y la poeslai Adoiescente aun, llamaban 
ya la atención sus primeras producciones,* sus juguetes 
líricos, sus pequeños y tímidos ensayos dramáticos, 
dejaban ya entrever, sino el juicio y aplomo que debUi 
ostentar su autor en edad madura , la imajinadon bri- 
llante que habla do dar tanto color y vida á las produo* 
clones todas de su pluma fecunda. No se avenían de* 
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roasiadamente estas disposiciones con el estado para 
que sus padres le destinarían , y cumplidos apenas los 
19 abos , y no sintiéndose con vocación para la carrera 
eclesiástica , pasó á Madrid con ánimo de profundizar 
otras ciencias, y de conocer á los hombres quemas se 
distinguían entonces en el cultivo de las letras. 

Era entre estos á la sazón el mas célebre y mas al* 
tanuBnte reputado , el ilustre poeta D. Juan Melendez 
Valdés, fiscal de la sala de alcaldes de casa y corte. Ha- 
llábase en elapojeo de su merecida gloria literaria: des* 
de el siglo de oro de nuestra literatura, las musas espa« 
ftolas no habían tenido mas digno, mas noble, mas bri- 
llante intérprete. No aparecía entonces solamente como 
gran poeta: era ademas el restaurador de nuestra poe- 
tóla. Era el padre, era el principe de los poetas de su 
época. Los años transcurridos, los adelantos de nuestra 
edad, la fama y mérito de otros ingenios que le han su- 
cedido, y aun los juicios de la critica que le han censu- 
rado , no han podido todavía marchitar la corona que 
fresca y lozana entonces ceftia su frente. En la época á 
que nos referimos un nuevo florón se añadía á sus lau- 
reles. El alumno de las musas recogía en el templo de 
Themis la palma «de la elocuencia. El dulce cantor de 
Batilo adquiría una nueva celebridad en su vigorosa y 
elocuente acusación fiscal contraía Madame Laffarge 
de aquellos tiempos, la tristemente célebre Castillo; y 
el mayor prestigio , la mayor popularidad, lamas alta 
gloria circundaba con rica y brillante aureola al magis- 
trado poeta. Hallábase este un día sentado á la mesa, 
cuando llamó su atención el ruido de una contienda al 
parecer empeñada entre sus criados , y una persona que 
pugnaba por entrar á toda costa por una puerta que 
Melendez podía descubrir desde su asiento. Resistían 
los criados el empeño importuno del que forcejaba por 
entrar, cuando «u amóles preguntó.— ¿Qué es eso?-» 



19 

Adelantóse entonces, y apareció en el comedor on Jó* 
ven de resuellas apariencias, pero de dulce y agradabh 
fisonomía.— Nada ya , le dijo. Por aliora he conseguido 
el objeto que me habia propuesto , que era el de cono* 
cer á vd. En otra ocasión , si rd. lo permite, volveré á 
tener el honor de tratarle , y de oír de su boca los me* 
dios de entrar en una carrera que vd. ha corrido con 
tanta gloria.— Vd. es poeta, le dijo Melendei.-H}uiero 
serlo, replicó el joven.— Entonces siéntese vd. , alUidiA 
el bondadoso magistrado, y detuvo cerca de si al Joven 
entusiasta. 

Este joven era Burgos. Desde su llegada á Madrid 
habia sido su mas ardiente deseo conocer al eminente 
literato; pero no siendo fácil en aquel tiempo que un 
mancebo desconocido á quien apenas apuntaba el boio, 
trabase relaciones estrechas con un personage de alta 
gerarquia, y de mayor fama, y fatigado y aburrido de 
ios trámites que dilataban el logro de su vivo empefio, 
se habia decidido eu el arrebato de su ostigada impa- 
ciencia á dar el paso que acabamos de referir. No habia 
s|do vano en su corazón el presentimiento que le arras- 
traba con tanta fuerza: sus simpatías fueron desde lue« 
go correspondidas con la mas benévola ternura por par* 
te de Melendez. Desde aquella entrevista quedó Burgos 
instalado en una confianza, que convertida en intima y 
estrecha amistad, no se debilitó un solo momento hasta 
la muerte del ilustre anciano, ocurrida veinte años mas 
tarde en Mompeller , en la amargura del destierro. Fue 
desde sus primeros principios tan afectuosa y cordial 
aquella amistad, que Melendez contando con el poder y 
valimiento de su célebre amigo D. Gaspar Melchor de 
Jovellanos, ministro á la saion de Gracia y Justicia, 
brindó á Burgos con el favor de hacerle conmutar por 
cursos de jurisprudencia sus matriculas de teología, y 
le puso bajo la dirección de su amigo el abogado D. Mi« 
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(oel Parejo, con el fin de que versado en el estudio de 
a jurisprudencia , se habilitara para recibir la toga á 
|tt6 en la esperanza de mas seguro y afortunado porve- 
lir le destinaba. 

Pero esta esperanza desvanecióse en breve. Jovella* 
IOS fue separado estrepitosamente del ministerio , ar- 
aslrando á Melendez en el disfavor y desgracia de su 
^da. Afectó á Burgos grandemente este contratiempo^ 
ñas por motivos de cariño y por la triste impresión que 
Hicieron en todos los corazones honrados aquellos des» 
igradables acontecimientos, que por miras de mezqui-^ 
10 y particular interés. Afligido profundamente, y re* 
suelto á no solicitar empleos que no deseaba ni habla 
nenester, regresó á su pais natal, á cuidar y hacer 
[prosperar su patrimonio. 

Alli cumplidos apenas 21 años, Aie regidor perpetuo 
leí ayuntamiento, y secretario de la sociedad econó- 
nica. Distinguióse notablemente en el desempeño de 
as muchas comisiones de interés local que se le confia « 
>an, y ni estas tareas, ni sus asuntos domésticos le dis* 
raían del cultivo de las letras, y del trato ameno de las 
uusas. Todavía en estas varias y agradables ocupado- 
íes lialló tiempo su incansable aplicación para un estu* 
lio mas grave y mas austero. Un hombre ilustre le ha- 
t)ia inspirado la afición á la economía y á la administra- 
don , ciencias entonces entre nosottros no solo poco cul- 
ivadas, sino casi de todo punto desconocidas. Burgos 
le dio á ellas con todo el ardor y entusiasmo que em- 
;>leaba en cuanto emprendía. Los progresos que hizo en 
m oscuro retiro, debían revelarse después eu mas bri- 
llante y dilatada esfera. 

Tal era , tal habla sido su vida- cuando en 1810 so- 
brevino la invasión francesa , y las circunstancias con 
cuya relación empezamos la biografía de nuestro prota- 
gonista. El odio encarnizado contra un partido, en que 
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la envidia pudo bajo un especioso pretestoliollar á man* 
salva victimas ilustres é inteligencias superiores, ño ha 
podido confundirle jamás con aquellos pocos bastardo» 
españoles, que unidos á los invasores, hicieron armas 
contra su patria. Pudo Burgos., engolfado entonces en 
estudios administrativos , mirar como mas perfectas la» 
formas y métodos introducidos en el gobierno de la na- 
ción francesa por la administración vigorosa de su im- 
perio. Pudo desear su importación entre nosotros, y qoe 
se aclimatasen en nuestro suelo de tiempo inmemorial 
desgobernado, ventajosas prácticas y saludables institu- 
ciones. Pudo acaso aprovechar con generosa y disculpa- 
ble impaciencia la ocasión que se le presentaba de aplicar 
sus estudios, y de ensayar con utílidc^d y brillo sus talen- 
tos ; y si es verdad que hubiera sin duda deseado ma» 
bien utilizarlos en mas tranquilas circunstancias , y ala 
sombra protectora de un gobieiTio de lejitimidad y de 
porvenir, no hay razón tampoco para acusarle porque 
entonces en bien de su pais oprimido, habia prescindido 
del poder que le tiranizaba. Los demócratas que han 
acusado á Burgos con tanta acrimonia y tenacidad , son 
los que han sustentado con mas ardor el principio de 
que los empleados no sirven al gobierno , sino á la pa- 
tria. Si este principio puede tener alguna vez sentido y 
aplicación, es sin duda en las circunstancias escepciona« 
les á que nos referimos , y en los años en que Burgos 
desempeñó sus primeras funciones administrativas. Lo 
que sabenM)s es , si , que de ningún periodo de su vida 
se muestra tan satisfecho como de aquel , y que de nin- 
gún otro ccmserva mas recuerdos de complacencia y 
roas titules de gloria. 

Fttéronlo ?in embargo de proscripción , y en 1812 em« 
pezó para Burgos la triste carrera de todos nuestros 
hombres distinguidos, la emigración. Sus servicios no le 
eximieron de una necesidad que mas que á su persona 



fué fatal á las letras* Al dejar á Granada, confío á vib- 
rios de sus amibos el depósito de sus producciones cien« 
tíficas y literarias que hasta entonces, ó no halMa pen- 
sado» ó no habla podido publicar. Dos horas después de 
8U partida, un ex-fraile á quien habia colmado de be- 
neficios, denunció la existencia de aquel depósito > y la 
de otras prendas y efectos que habia dejado, y todo fué 
invadido, estraviado, y vandálicamente repartido, y 
ocupado por empleados infieles. Lo que perdonó la ra- 
pifia, lo sepultó la ignorancia. Con su copioso y rico 
equipaje , con mas de dos mil volúmenes de su es- 
cojlda biblioteca , desaparecieron sus originales manus- 
critos, y en ellos, ademas de muchas composiciones 
dramáticas, líricas, y didácticas, un poema épico de la 
conquista de Granada, traducciones del poema de Lu- 
crecio de rerum natura , y de las Geórgicas de Yirjilio, 
y copia de memorias y disertaciones doctas y curiosas 
sobre varios puntos de literatura, economía y adminis- 
tración. 

Empero la emigración misma y sus ocios y sus nece- 
sidades, debían producir la compensación de estas pér- 
didas, inspirando á Burgos el ardor, y dejándole el 
tiempo de concluir y llevar á cabo la ardua y gigantesca 
empresa de traducir en verso castellano todas las obras 
de Horacio. Bastarla esta sola obra para la honra y Jus- 
to renombre de un esclarecido literato : bastaría solo el 
arrojo de acometerla, y la perseverancia de acabarla, 
aun cuando aquel solamente se considerara , y no se tu- 
viera en cuenta el mérito de su desempeño. Quería pu- 
blicarla en Madrid, quería volver á su patria el afran^ 
cesado para quien la Francia era un triste destierro. Lo 
solicitó del Rey, y á consecuencia de los brillantes infor- 
mes en que diferentes ayuntamientos, y otras autorida- 
des de Granada y Almería atestiguaron los beneficios 
que habia dispensado al pais durante la invasión fran- 
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parte de so copiosa colecctoo de mattatcritoa , haden* 
dolé pensar en otras que* no le ^espusieran & tantos 
riesgos. 

£n 1819 empezó á publicar on periódico con el tltu-^ 
lo de Miscelánea de Comercio, Artes y lAieratura» El 
gobierno de aquella época no perniitia la discusión de 
otras materias. Tratólas todas el nueyo periodista con 
grande eleyadon de ideas, con vehemenda de espre- 
sion, con esmerada corrección de estilo. Diéronle en 
breve estas dotes merecido j eminente lugar entre los 
mas distinguidos escritores. Sabiase que era el único 
redactor de su periódico, y aunque entonces las exijen- 
cias del público no fuesen tantas, ni tan dificiles de sa- 
tisfaq^rcomo en afios posteriores, no era menos digna 
de admiración y alabanza la grande prueba de laborio- 
sidad que aquel improbo trabajo suponía , que el vasto 
saber» la variedad de conocimientos, la trascendencia 
de miras y la «solidez de doctrinaque sus ilustrados ar- 
tículos revelaban y esparcían. 

I^lábase engolfado en estos trabajos, cuando esta- 
lló en las Cabezas db san Juan el movimiento militar que 
debia restablecer la Gonstitudon de Cádiz , proscrita en 
1814. £1 gobierno aterrado y aturdido didó en vano pa- 
ra reprimirle medidas parciales , equivocas, insufíden- 
tes. El incendio lomó vuelo: los mismos mal dirigidos 
esfuerzos para apagarle, le atizaban. Las chispas de An- 
dalucía saltaron á Barcelona, A la Comba, á Zaragoza. 
Pronuncióse en Ocafia el rejimiento Imperial Alejandro. 
La hora de una reacdon política habla llegado para el 
gobierno reaccionario de Femando VI!. El monarca 
que no había sabido moderarse , hubo de someterse , y 
en la noche del 7 de Marzo de 1820 firmó un decreto* 
reconociendo la Constitución que seis aftos antes habi^i 
declarado anárquica y subversiva. Burgos anunció y co ^ 
mentó al punto en su periódico aquella importantísima 

9 



18 

nollDlii con tmlAi loi muoilrM dn un JAbito qno no drjA 
dü flpnrmwr ArdloniíMior mniqtia iiiMiiipr»iiion ftiMO 
Idiiiplflda y ronimlldn. Con onlo Aroiilnolinlnitio imimn* 
chAbitM) ol olmilo dnl perlódicot liiii midiiilotiiiíi YMihll4!(iii 
c:alnn yit liiijo InllbmJiirlKdiacionddfiii Juicio, Hii Itnpor* 
íamcIo (smda «ntonoisii o^irnordlniírliimonfo. No hnliifi 
ulfiKunoi^fi juquoUofi prlmc^ro» momotitiHi , ni t^rii ÍAoll 
i|ue otro hulilora irntado la fHilItlcii con Innl/i nimni" 
irla y DlovocJon. Kum dlmsiirfioii ooitiitlindoniilcii Uivloron 
Innicnmi hoKiii y <^l |H*rlodU1fi no mono» nottilirndliit 
Num<*ro»oii ^rupoii do pomonnn do tod»ii oplnlono» m 
ttffolpahAn A mt cAun pnrA oonocorlOí nttt^hoM dliinMudoA* 
puctuiliiin ntim do <ll(u mil rji^mpliiroii dol nAincro do nu 
piirl6dli}o. NoMotro» que no liontOM proMondiido itquollóA 
momotilon do ontiiNlaunto político y d« onholoMii curio* 
iilditd, poro (|uo donpiioii itontcm vImIo on rcvolni^onon 
no ntonoM Iniporlunlon , y on tnntk ({rnvofi trnKlornoA, y 
OHtraordlnarlim hucisimni, tnnin Indlft^roncln do pnrlo dol 
público, pndcntoH diMlitdr do ontii conipnrACion cómo*«ii 
iton gAMtodo en ol coraxon del pueblo y do bi» iNirildoA 
la» pAubnio» fiolitlC'aii, y cómo ol d^niMi^aOo do mil don* 
vAn^iclda» oM|)oranxaii lia bocbo dar p<H*.a Inipiirtunobt A 
MucciH)» y varlaclonoM on que nloKun blon libra la »ocin* 
dad , aunqiio mo vonillon on olio» lo» lnloro»o» do »ii» 
promovodf»ro»* Knlonc<^» noMO Jnx^abaa»l todavbi. Kn^ 
lonco» babla aun ontu»bi»mo , y cuando aquella nuova 
ora fNdlllc^ aparcóla , pronontAbato on (fonoral A lo» ojeVo 
dol pal» como una oro do pro»porldad y do tontura. Rl 
ml»mo por»onAKocujra bl»lorla o»crlblmo», ro«plr6aca- 
»o, entro lo» lriclcn»o» <lo »u ttopiilarblad , ol airo vivifi- 
cador do oita o»tN*rAn/.a c^mMoladora. 

Rmpcro bario on brovo c^tmonxó c»lo poputArfdad A 
»uft*lr md<t» omlmiOM, A lo» poco» día», lo» ab»idiitl»lo» 
vuAlio» do »u estupor, ncu»AbAn al o»crltor de la Mina^ia-* 
ni«ide qm^ aiacaba la proroRAlIva mal. onumorondo la» 
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réstricci6ne§ qaé el mmio código politioo' imponía á la 
autoridad del monarca. Los ¿liberales empezaron asi- 
mismo á atacarle porque en el calor de las pasiones, y 
en el engreimiento de la victoria se había atrevido ¿ 
inculcar ideas de moderación y templanza, y á condenar 
la' intolerancia con que se señalaban diariamente á la 
animadversión- pCiblica hombres respetables que no pro- 
ÜBsaban las doctrinas proclamadas en 7 de Marzo. Iban 
apareciendo nuevos diarios, cuyos- redactores mas apa- 
sionados é inespertos, impregnados de doctrinas exage- 
radas y reaccionarias, trataron de generalizarlas com* 
batiendo las doctrinas conciliadoras de la Mi$c$lanea. 
Empeñóse la lucha entre este y los otros periódicos, 
mesurada primero, viva en breve y violenta, sobre to- 
do cuando Burgos emitió con sencillez , y sostuvo des- 
pués con vigor la idea de que pard las Cortes que iban A 
oonvocarse convendría que los diputados llevasen el ca- 
rácter de constituyentes, considerándose que en Marzo 
de aquel afto se cumplían los ocho que la Constitución 
fijaba para poder sor revisada. No disimulaba el autor 
de esta opinión el poco carino que profesaba al Código 
gaditano, y creia hallar en la realización de su pensa- 
miento, un medio de acomodarle mas al espíritu déla 
monarquía , y de ponerle mas en consonancia con las 
costumbres, las opiniones, y los hábitos de la nación. 
Era tal sin duda su deseo como el de otros muchos sen- 
satos y Juiciosos pensadores, demasiado poco numero- 
sos es verdad para que su razón prevaleciera contra el 
torrente de las presuntuosas medianías políticas que 
sostenían como artículos de fó todos los dislates é im- 
perfecciones de la Constitución de Cádiz. Burgos los re- 
veló con menos precaución de lo que convenia al amor 
propio de sus padres, y al ciego entusiasmo de sus res- 
tauradores. AI reunirse las Cortes en Julio, 'todos les 
periódicos le hacían la guerras su pensamiento estaba 
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despopulariíado, tanto temo habla lido biaa defeiMUik». 
No tijraUenipo lodavinrao ostoban matliiraa las verüa- 
tloraa leoria» conslilucionalo» : no se oampronUia el sis- 
toma reprosentativo. Hoy e», y aquellos liorabrt)s no le 
ban comprendido; no han beclio mas que variar de «b« 
aoUitlsmos. SI se hubiera adoptado entonces el pensar 
miento do Burgos, si las i^tes de 1820 hubieran liecho 
una Conslitnoion nueva» óbubiera sido peor que la do 
i81:i ó se habría abolido en 18:^2. No son las constitucio- 
nes los artículos impresos en el papel: son los hombres 
que la revolución pone en evidencia y eleva al mando 
de los negocios. Y esos hombres, lo mismo son ahora 
que entonces; por fatalidad, incapaces de reforma y va- 
riación. El mismo os ahora que entonces su gobierno. 

£n este combate y en estos trabajos Burgos habla 
agotado sus Aierxas. Los que conocen el mecanismo de 
la redacción de un periódico diario < se asombraran. sin 
duda al saber que era solo absolutamente para escribir, 
diryír y componer el suyo, sin colaborador de ninguna 
especie. No es de admirar que sus fuorxas so rindiesen. 
Postróle doliente á las puertas del sepulcro una gravísi- 
ma enfermedad , y tuvo que poner término A sus tareas. 
Por poco tiempo se suspendieron. Restablecido apenas 
de su dolencia, se hito cargo de la dirección del impar^ 
eial que redactaban con grande autoricUid Lista, Miña- 
Mo, UiaiiosiLLA, Y Almbmara. Pero ocurrieron los suce- 
sos del 7 de Julio: endrudeciéronso las paciones políti- 
cas : subieron al poder hombres de opiniones estremas: 
los que las profesaban templadas no podían esiterar mas 
que rigores, y se decidieron á buscar seguridad contra 
la intolerancia tras de las barreras del silencio. El /m- 
fNirctoi cesó, y con él dieron fin los trab^^jos |)eriodis(i- 
eos de nuestro autor. 

No einpon) los do otro género. Al fin habla llegado 
el tiempo de quo pudiera .ver la lux su traducción de 
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Horacio. Rn IRilQ hnbia publicado Ion don yolAmotiM 
prlmnrofc) on IK&tSJsu ooiipó do lu imiireiiiotí de lo» tiw 
moii 3.-* y i,^ que coinprendiaii In» sAtira» y las opiftlola». 
No e» enta iucieiita biogruHa ol liipr de consograr á lun 
aSlobro obraei (íAloruio y detenido «xAmen crilico que 
Hu importancia roqueda. Ni loa limites en que debemos 
oncerramojí noi lo permiten; ni nos croemos con la su- 
perioridad • de luces necesaria para analiiar fllosMca 
y literarinmeñto untan estenso trabajo, nosotros que 
solo nos hemos propuesto contar hechos. Hecho si es, y 
como tal debemos consignar que cuando su publicación, 
t(»dos los partidos dieron treguas á sus odios políticos 
para hacer Justlda al mérito dol humanista poeta. I^Oa 
diarios de todos los colores , his que profesaban opinio* 
nos mas opaei^tas á las del redactor déla Miseeíanea y 
dul ímpare<a( entonaron de consuno un concierto unúni* 
me de alabanzas al traductor ilustro, V merecidas eran. 
y Justo el entusiasmo que debía producir en todos los 
amantes de nuestras glorias literarias una publicación 
que tanto realzaba las de nuestra patria y de nuestra 
edad. Verdad es que el transcurso de ios aAos ha dado 
lugar después á examinar mas lentfl^ y detenidamente 
trabajo tan vasto, y aballar en él imporfecciones y lunares 
que üebhln /escaparse Ala primera -rápida lectura. Tam- 
bién es verdad que desde aquella época hasta nuestros 
dias se ha generaliíado mas el gusto poético , haciéndo- 
se mas exigente y delicado *. que entonces pudieron pa- 
sar como* bellezas y primores rasgos que ahora serian 
leídos con mas Indiferencia, 6 Juzgados con mas seve- 
ridad : que en el dia , en medio de las estravagancias de 
la actual anarquía literaria, se atiende mas al esmero de 
la versiflcaciou, se disimula menos lo lánguido, lo flojo de 
la locución poéti(!a, y es mucho mas severo el gusto y mas 
escrupuloso el oído en punto á la armonía métrica , A la 
entonación vigorosa dct verso, y auna la precisión y 
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Presté «1 oido. 
Pero sobre toáo Iw que nos pareceré im tnérlto íih 
conparsble, laque l^ffétnos p^- modelo de ti^oeckw 
nesv y la qocr allM^h tanto' iiuéstri> oido y nuestra imagf» 
nación como Ié núsxútL dtífinal oóuiposleion; íes laeé^ 
lebi<e oda 3.* del IQÍro l^» PiMarv^ ^i^í9. til tan M¿ 
lia, tan magntfloa^ que M podemos ñteistli^ á la -tentar 
cien de insertarla integra (a). Su lectura será masflñalá 
gae ledaw nnestMH 'eritíeasi €áand6 se há lélA> , üa'eom- 
prehde él 'efnttadffsMio y MttilMMloii eoriqíie debto'«ét 
redbiéa la obra qbe «ieMtdnatibs , f eóMo ha ébteáidb 
una celebridad •'Eorribpea.'Eaf 1834 se hl»y en Leotí db 
Franela «na niagnffiea>0dioiDn poHgleta de Msóbms db 
Horacio.- En éste üisigne dioouaieiitoléfántMloá lagkK 

(a) ileia aqui» 

Db cent ca alta «aievaiiU ^ Jñlio^ 
.Qiñm '¿ompctir rcgn f induv- omliicioae, 
lcax9!natfOtjpsndfx;'ail:kio¡ ; 
Piélago nombre.'' ' 
. €dci1 ifk: «ko monte dnj^eftaáo ¡rkr 
Q«''il|icb«n.las Umrwsi f muóltfúeá^m^f 
Hierve, 'é énaiénaol con Imndál profandb 
Píndaro cori^ ." * • !>-. i. t\ 
Por aieÍDpra Üiano dei^leonl t^ Apolo, 
Ea-meivo libre y.percdrinai vooQt' «^ 
Loa eteevidoe diiiráifabos oré 
Nobles entouei 
- Oía ái loé iDioaes ^ é lop tefe» ora;*. 
PiiOKéeme«eacelat delloa Dioieer loe,* - 
Di* los cdatMurotf y. U airea qáioiera • 
Los domadores ; . 
• O al pufil ciara que la dea palali 
Al cielo elera, ó rápidos iiridoacs 
Inmortalice en canto duradero • 
Mas que los bronccsi • 



dignos deicasUgo hM.tenrfeioi presUdotpor penoaai 
•oDiUtoidas en roas farorable situación. La relación de 
los. hechos y de las circunstancias que acabamos de es- 
ppner» basta pura dac á unos y ¿ otros su merecido. Pu- 
dieran aquellas quejas aer en la desgracia^ disculpables, 
pero lejos los odios,, y vistos con la distancia á mejor 
luE los sucesos, mal ¡Hieden en nuestro concepto obte- 
ner el lugar de. fundadas aciuacíones. 

Burgas uo se limitó á laclJilBr al gobierno de su pais 
los recursos que necesitaba para la regulariEacion de 
ios diforenles ramos del servicio pú|>lico, tan completa- 
mente desorganizados. Desde su residencia en París 
olevú su vista ¿ consideraciones muy altas, y pudo, ver 
desde alli Ja causa de muchos males que afligían ¿ su 
patriar que desconceptuaban su gobierno, que cegaban 
las fuentes de su prosperidad, y neutralizaban los re- 
cursos de su administración. £1 aspecto de una nación 
4^mó la Francia quedespues de tantas vicisitudes y tan 
inmensos desastres , habla vuelto á recibir en su seno á 
todos sus hijos, y reponía sus pérdidas y levantaba su 
crédito á favor de una administración vigorosa , y de un 
poder ilustrado y entendido, le hicieron sin duda en vi* 
diar para su pais, tan posible, tan fácil ventura. La per^ 
manencia de los emigrados fuera del reino llamó firo- 
fundamente su atención. Conocía los males de la emi- 
gración, las hostilidades en que sin descanso tienen que 
ensabarse los desterrados políticos contra el gobierno 
que los deja en el suelo eslrangero, y las continuas tra- 
mas en que sueüan de continuo para regresar ¿ la tierra 
natal. Habla sido él también un día emigrado: habla 
pesado también sobre su corason la memoria de la pa- 
. tria: habla Uor¿do también iobre los nos de Balnlonia , y 
conocía cuan amargas eran aquellas lágrimas. Se lison- 
jeó de poder contribuir á enjugarlas. Creyó que sus 
servidos le colocaban en posición ide poder dar genero- 
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Uota » no hubieran milorpeeido la ciroulacion de una 
I. ^e hubiera sido de gran recnrao á lai personas 
no tienen bastante tiempo qiio dedicar al estudio» 
ledios de adquirir en tratados elementales eonoci- 
ntos profundos 6 completos, 
íttisiéramos no salir de este terreno al escribir esta 
(rafia. Quisiéramos no. tener que examinar otraa 
«Jos Y tareas que producciones literarias, y ame* 
estudios de imajinaeion ó de filosofía. Son, los ñas 
of , son los mas venturosos dias de los hombres ilus- 
f distinguidos, aquellos que han pasado en el deli- 
o comercio con las ciencias, en el trato encantador 
as musas; y á nosotros ahora tan fatigados de las vi«> 
.ndea j tormentas poUticas j« nos parece que hallamos 
lo placer de reposo, cuando apartando de. ellas los. 



Del fuerte Aiagntto yfn U stfhdada vodia . ' 
Dirás de Ronu el fiibilo coi^fbrme, - < 
Dirás dd forOy libres.de querellas. 
Los artesones. 
T si es que oida ser mi vos merece 
¡Dia felice! cantaré yo entonces. 
Cargado César á nosotros melve 

Hoy de lilááohcli. - - "' '' '" ' •""''" •■'■•»| 

Y i'triunCb, triniilb! Codos tnioiienioá ' 
Mientras la pompa el Capitolio oorreí : 
y arder baf^mos en búdoor al cielo ' 

Suaves olooes; 

Y tu dieii vacas, JoliOf con díes toros,, ; 
Y yo vai ternero destetado inmole 
Que á la segur en la ¡pradera opima 

Ya se dispone. 
Kl corvo disco de naciente luna 
Su trente imita, que lunar ornóle 
Cual nieve blanco, de color el teñto 

Todo de bronce. 
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o)M\ y de «a Mugrienta Mta, podemos evamiiur la ▼!• 
da del literato j del filósofo en la soledad de su gabiw»* 
le.-Desfráciadamente en épocas de revoluciones, el U*^ 
lento; lejos de ser garantía contra su 'empuje, es 'lo 
primero que en su torrente se ve arrastrado. Las intB«i. 
licencias superiores se aislan en vano de ios wgooios 
p6l)lieos. Los grandes sucesos vienen á llamar estrefk 
tesamente á las puertas de su soledad ; y si uno madáV 
za pasa que las oscurece y arrincona, otra TleüetfMr 
ik su pesa* las arrebata y compromete. Burgos, en 188i^ 
habla quedado f\iera de la arena política. Reducido- d- 
{Riendo por la moderación de sus opiniones, y por 
la desconformidad de 'SUs doctrinas con lav^que leÉ' 
aquel itnrbutento periodo dominaban, la restauraeion' 
monárquica de 1823 no tenia porqué ensaftarse ^om 
Ira i4. Hailóle oscuro y retirado aquel gran cambio 
poiílico, y en su oscuridad y retiro le dejó, porque si 
Burgos ino era de los hombres qtie babian sucumbido 
en Cádiz, mucho menos podiá pertenecer &; los ana- 
ladores reaccionarlos que en aquella estraor^aria pe- 
ripecia hablan subido al poder. La dominación de Doa 
Víctor Saez , y de sus fanáticos colegas , la intolerancia, 
las persecuciones del gobiej^üo,, el, mando soez de la ca- 
nalla á que con el nombre de realistas, se: confiaban lai 
armas, los. desaciertos poütíoos y administrativos qos 
señalaron los primeros meses después de la vuelta del 
Rey á Madrid , y el Ter malograda de nuevo una de lai 
ocasiones que se ofrecían á un monarca poderoso de 
consolidar él gobierno , y címentsúr robusta y perdura- 
blemente la desjuiciada administración pública , no po- 
dían menos de hacer desagradable profunda impresioB 
en el ánimo de Bii^rgor- i y de tenerle alejado de aque- 
llos sucesos, de aquella situación lastimosa. 

Pero en la primavera de 182i una imprevista ocasioa 
vino á sacarle de su retiro, y á lanzarle en otra carrera. 



AbMo la Mion la UaDlenda d« Bupa Aa on al jMajror 
inlait , en la may<ir panurla an qua «a iia|»la liallaUo 
a antonaaM iiaolon altfuna. N» habla foncbín an ivdla- 
I no liobiii nurtlclminu lu» aliuaaaiic«i No habla i^U* 
a da rantan . ul uianoii oapaouii da llnvar adnlnnU^ 
;tina qua »a ad4ipUiiui. No hablo aji^rclio , ni ou da» 
daiicla alauíiA dal «orvlalo ardan y conalarUi. Todo» 
iMurMM dal aoblarnu dvl liay an lo« aiiaiiitthuiaii ayu- 
da aqtivlla «tUmcloa aulabun n^ducldon * un viy- 
tilo qiia an «1 nieii do naliiunbra aniarlor habla con- 
ido (Hin ol bttnquaní Goabbard fai liiiauaula praMdidn 
al Üuquf d»l hiraiilado, y qiiu dc«punii al Hisy ha- 
raaouuoldo y rttlUl«atl(u Paro dii «i»Ut cniprMito apa- 
hMbiA antrado un raal an lan aroa« dai lomiru* Aqua- 
Haraaton habla luchado da»do nu» princii»ioii con Vo- 
lata da obnli^oulo» y da conlrutlonipo», anlra la« cua- 
10 habla «ido al luonor al carúciur da la Uajanola qaa 
nbbi hacho , luliMilran quo el Monarca «a haUa(>a on 
I» A la cabaxa du otro aoblaino. I<a« clrcunniaiu'ian 
n ritacclon , la marcha Inipollllca y di^nanlroia dal ao* 
■no la hiihlu qolludo on la» juilua» aulraainro» aqiia* 
p4ipubirldiid , «In la cual rmcmian «itíiupro y mi a»« 
lan laH ojinraclona» da llarlnnda niajor combinada», 
anulación da lo» oinpritelllo» conlratdo», \wr al aa** 
rno conHlItuclonnl dulm i*l iiliinio aoljio al cn^dllo. 
. un ah»urdo coutro»la prrtundar la aniUhin da »u- 
» anornioNdo pflpal an U» liohia»da Porl» y da L<»ndra» 
ibnio ilumiNi quo »o declaraban ih\|Ulmii» y nula» 
I» niuclm» nioM con»ldarablo» , oinUlda» |n)co» ntafta» 
ia duranla ol n^JIman da la» il^ria»/ y fAcU ora Muponar 
lo» iNirJudlcttdo» on aquolki a»pollacion Inlcnu , »o 
ndrlan k bi oniUhni do obllauclona» nuava». Lo» lana- 
II» da p«|ial da la» Corlo», ananilat)» naturalc»dcl cré- 
» dol nuovo aoblarno , combinaban amado» oporaclo- 
qua fuwlraban »u» luíanlo» y a»fuarxo», y lo» da »m» 
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presUniigtM. Ltefaron A (al ponto estas diflcultadeft^iiw 
en la bolsa do Landres se rehusó admitir nn solo bono 
del nuevo empréstito , y en Paris fué quemado en eflfie 
el iMinquero Guebhard. Veiase este por efecto de tiles 
circunstancias en la Imposibilidad de cumplir au con- 
trato , en virtud del cual desde setiembre de Í9S3 debii 
haber aprontado un millón de duros al mes. Lejos de 
haberlo veriñcado asi, en mayo del abo signiente solo 
habla recibido el gobierno espaftol catorce millonea de 
reales. La situación era muy critica y ahogada cuando 
á D. Juan Bautista Erro habla sucedido en el ministerio 
de Hacienda el celoso y entendido D. Luis Lopeí Railes* 
teros. Fijó este todo su afán , y puso todo au eonato^ei 
acelerar el cobro de las sumas del empréstito , dando to 
tnas terminantes órdenes para estrechar al prestamlsla 
pero este no cumplía , como no cumple nÍnguno>» tianr 
do no puede vender inscripciones, y crecían por monea- 
tos las dificultades y los ahogos. En este tiempo fW 
cuando el gobierno se acordó de los talentos y haMHdri 
del Sr. Burgos, y el 23 de marzo se presentó en au can 
D. Juan Pablo Vincenti , director de la Caja de amMtf- 
aacion , proponiéndole pasar ¿ Paris á remover loaobh 
tAculos que entorpecían la realización de un emprésti- 
to , único recurso y esperanza del gobierno en sÜomIbí 
tan angustiosa. . • - , 

Ko era ciertamente Burgos el que debía conaidBrir 
la comisión que se le proponía á la luz del espiritn ée 
partido, ni seremos nosotros los que califiqui 
conducta á tenor de las vulgaridades propaladas 
sobre la lejitimidad de este empréstito. A Borgoa na fe 
ligaba compromiso alguno con el poder caldo. No paiii 
ser muy respetable á sus ojos la declaración de laa Gá^ 
tes de Cádiz de que no reconocerían otros e mp ré atlK 
que los contraidos por ellas, cuando el monarca á qnfei 
después ellas mismas devolvieron la plenitud de au so- 
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beranla» htbit contratado ano nuevo , ratificando el de 
Guebliard. El gobierno de Femando VII en 1884, reco« 
nocido por la Europa entera, j obedecido' en toda la 
Pcninsula, bien podía paroceric el gobierno legitimo de 
rapáis, j servirle entonces, servir á su patria. Ni aun 
el escrúpulo podía qundarle do que el eniprt^slito Gue- 
bhard era para destruir , como algunos dijeron , el siste- 
ma constitucional. Mal podia haber contribuido á tal 
ttiiipresa una operación de la que en diciembre de ^ no 
so babla recibido un real, y en abril de 24 solo so ha- 
blan entregado catorce millones. Las sumas que desde 
entonces so recibiesen , solo podían servir al gobierne 
p«'ira sus legitimas urgencias , para sus premiosas nece* 
aidades, para cubrir sagradas y siempre reconocidas 
obligaciones, para ayudarle aponer orden y concierto 
on la administración, para levantar su cn>dito, quisA 
en ias ideas de Ballesteros , y en las esperanzas de Bur^ 
gos, para hacerle mas independiente del partido reac- 
cionario, y ponerle en el caso de poder introducir me- 
joras y economías , y saludables reformas en una socie- 
dad tan desquiciada y conmovida. Burgos pudo contem- 
plar asi su comisión, y diga lo que quiera el espíritu 
de partido, asi considerada , era noble , dccon)sa , y me- 
ritorioB á todas luces los servicios que en ella prestara. 
Burgos la aceptó, después de algunas osplicaciones; M 
1.^ de abril recibió sus Instrucciones: en tres de mayo 
ae di6 á reconocer en PariS: las dificultades que hablan 
parecido insuperables se allanaron: en noviembre del 
mismo afto hablan entrado en las arcas del tesoro espa- 
ftol 170milk)nes. El servicio era inmenso. El gobierno 
fie apresuró á reconocerlo, colmando de elogios y dis' 
tinciones al que le prestaba. Afios después, los hombres 
perseguidos por aquel gobierno, ó lanzados de su patria 
por el furor de la reacdon absolutista, debían, regre- 
sando al suelo natal , calificar do actos reprensibles , ó 



dignos de castigo los.aenriciof presiadospor penoaas 
•onsUloidas en mas fatorable situación. La relaciiNi de 
los hechos y de las circunstancias que acabamos de es* 
poner, basta para dac á unos y ¿ otros su merecido. Po» 
dieran aquellas quejas ser en la desgracia disculpables, 
pero lejos los odios, y vistos con la distancia á mejor 
luE ios sucesos, mal pueden en nuestro concepto obte- 
ner el lugar de. fundadas aciuaciones. 

Burgas nu ^ limitó á laciJitar al gobierno de su pais 
los recursos que necesitaba para la regularizacion de 
los diferentes ramos del servicio público, tan completa- 
mente desorganizados. Desde su residencia en París 
elev6 su vista ¿ consideraciones muy altas, y pudo, ver 
desde alli Ja causa de muchos males que afligían ¿ su 
patria,. que desconceptuaban su gobierno, que cegaban 
las fuentes de su prosperidad, y neutralizaban los re- 
cursos de su administración. £1 aspecto de una nación 
como la Francia que después de tantas vicisitudes y tan 
inmensos desastres , habia vuelto á recibir en su seno á 
todos sus hijos, y reponía sus pérdidas y levantaba so 
crédito á favor de una administración vigorosa, y de un 
poder iluslradoy entendido, le hicieron sin duda envi- 
diar para su pais, tan posible , tan fácil ventura. La peiw 
manencia de los emigrados fuera del reino llamó pro- 
fundamente su atención. Gonocia los males de la emi- 
gración, las hostilidades en que sin descanso tienen que 
ensaikarse los desterrados políticos contra el gobierno 
que los deja en el suelo estrangero, y las continuas trar 
mas en que sueikan de continuo para regresar á la tierra 
nataL Habia sido él también un dta emigrado: habla 
pesado también sobre su corasen la memoria de la pa- 
. Cria: habla llorado también $obre loi rio$ de BaMama^ y 
conocía cuan amargas eran aquellas lágrimas. Se lison- 
jeó de poder contribuir á enjugarlas. Creyó que sos 
servicios le colocaban en posición de poder dar genere- 
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9f}i^ y ^iihidAbti!» rofiM^Joíi, lin temor ú$ qnñ pfj(ll<*rAn 
purDcor §0%im(ñwm% , y íhUí proponor Al Roj ta piiMiea- 
eion (lo una amnlittfa ciímpMn , ar ompaftando la eupo- 
Kldon iítt ^mU^ palri6li(v> úfínm r^vn la domonl radon do la 
ciinvenkuicia do otra^i mndldaii qiio nadie tiaiiia entonara 
no bahía alrorido A ínvm^ar. Tal on la roprononlacion ^ 
dlrl((lda al Hoy Fornando Vil doddo Parfn A 24 do onoro 
i\^ ÍHÜñ, Nada hay mnn noiahlo on aífiíolla ópocn qiio 
oaio «infifiilar docnmonto: nin((iino honra man lofi lalon- 
toa y ol corazón do Hurgón. Kn a((uol oncrllo, t»n quo á 
au hahilual hrilianlox y bolloxa do oittilo, no uno ol oxA« 
mon man profundamonlo Íllon6ncodo la nltuadon do Kn- 
paña, do nun roournon, y modlon do goblorno, nada mo- 
ñón aormnojaha al Itoy , ifuo dar una amnUUa plena y en- 
terUf ñinrjcflprwn nlffunay ó ron poen§ y eim perMomüen, por 
Ufdo$ loe arioñ y opinionee poliHcui deede INOH^ eon feneció 
miento de todo prometo pendienie por eeta cauna , y remieion 
de toda pena imánenla t plantearan eUtema de hacienda 
t¡m bañtando d la» nceenidade» re$tahlecie$e el nivel con loe 
ffuitoe yrrcnrtoif contratar en tanto un nuevo emprütito 
d$ ^100 millonee bajo la hipoteca de ¡Henee eeleeiditicoe , y 
organizar por último ia admintetracion civil ^ creando el 
minieterio de lo interior , eeparando la autoridad adminie* 
tratita de la JwHcial y militar, deepc^ando al Cornejo de 
Caetilla de nue monetruoeae faeultadee gubernativae , y ce» 
tahleeiendo en lae provincias agentee eepecialee de adminie» 
iraeion, independientee del poder militar , y de loe tribté* 
ñatee dejueticia. JamAn no llov6 man lojun la vordad y la 
franquo/ai onol onorito/k quonon roforlmon onlA con- 
nl^nadc» un pro((rama do gohiorno, un nintema do admi- 
nlnlraolon quo al($o man valo quo muchan connlitucUmon 
fKditfoan. No oroomon quo onloncon bubiora utia ñola 
IN^rnona ilunlrad» , ü cualquíor partido polftlr^i quo por- 
toncolono, (pío no hubiora bondorJdo y aclamado ol podor 
quo lo liubfora a('<»Jido y planteado. No non paroco quo 
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habla un emigrado que entonces no hubiera ruello , j 
reconocido la legitimidad del gobierno que le hubiera 
adoptado. Hoy es , y todavía al leerle nos daríamos por 
muy satisfechos de ver reemplazada la anarquia admi- 
nistrativa y económica en que nos vemos sumergidos 
« por el régimen que alli se propone. Aquellos votos eran 
mas que una reforma; y no eran una revolución. Aquel 
plan era un progreso, un inmenso progreso. No fue aco- 
gido. Una presunción noble engaitaba al corazón gene- 
roso que se atrevía á esponerle. Conocía mal la ciega 
obstinación del gobierno á quien servia, y al cual un 
destino tan fatal para nuestra ventura mantenía en su 
desastrosa marcha. Estaba escrito que hubiesen de du- 
rar por largos aíios males que pudieron remediarse en- 
tonces, llagas que el pofler de aquella cVpoca pudo ci- 
catrizar para siempre. No lo quiso. Otro tanto mas do 
honra para los esfuerzos de quien lo intentó sin fruto, 
pero no sin csposicion y sin gloria. Ilomcnage de gra- 
titud y de respeto le debemos por ello. Acordémonos 
que mientras que el alzaba con tanto calor su voz vigo- 
rosa, muchos de los que después debían acriminar con 
tanta virulencia sus actos, solicitaban parciales indul- 
tos por medio de humildes retractaciones , ó se dispo- 
nían á merecerlos prestando al gobierno inmorales é in- 
decorosos servicios contra la causa de la emigración 
misma , que después habla de ser su titulo de gloria. 

Burgos regresó á España en 1827, aceptada que fue 
la dimisión que había hecho muchas veces de sus fun- 
ciones en París. Su satisfactorio desempeño le vali6 el 
nombramiento de individuo de las juntas de fomento y 
aranceles^ de intendente de primera clase, y después 
los honores del Consejo Supremo de Hacienda, y la cruz 
pensionada de Carlos III. Los archivos de la junta de 
fomento están llenos de trabajos preciosos de aquel su 
infatigable vocal , trabajos á los que se debieron tal vez 
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muchas de las mejoras importantes que adoptó el go- 
bierno de aquella época. 

Su regreso á Madrid le restituyó al cultivo de las le^ 
tras. La Academia españólale habla abierto sus puertas, 
y su brillante discurso de recepción en el seno de aquel 
ilustre cuerpo, es notable , como todas las producciones 
de Burgos , por la novedad de las ideas y la vehemencia 
de la espresion. Al mismo tiempo hizo representar ó 
imprimir una comedia que con el título de Las'tre$ igud» 
les habia compuesto en 1817, con la intención de ensan- 
char la via, por donde siguiendo los pasos de Moratin, 
caminaban entonces los pocos dramáticos españoles. 
Pero la comedía de que hablamos prueba cuanto traba- 
jo cuesta á los hombres mas resueltos y decididos rom- 
per el yugo de las preocupaciones. £1 autor de Las tres 
iguales habia hecho antes ya muchas piezas y ensayos 
dramáticos, que pertenecían enteramente al género 
clásico y se sujetaban estrictamente á las reglas. Pero 
rindiendo á estas el homenage que á principios del si- 
glo todos los autores les tributaban, conocía ya que 
para inspirar interés , y fijar la atención de los especta- 
dores, era preciso tentar nuevos caminos y acometer 
innovaciones. Sin embargo, apenas en esta su mas atre- 
vida producion osó hacer muy poco esenciales altera- 
ciones. Su acción es en yerdad mas animada , mas suje- 
ta á frecuentes peripecias que las otras comedias que 
entonces seponian en escena; pero el autor que mos- 
traba tanta confianza en su sistema, se detuvo ¿I pie de 
la valla misma que se habia propuesto saltar. En una 
sola escena de la pieza introdujo rimas , en otra susti- 
tuyó al romance , el verso de seis silabas. Sü ensayo pa- 
reció escesivamente circunspecto , y formaba tanto mas 
contraste su timidez, cuanto mas audacia prometía la 
advertencia preliminar de la obra , cuanto mas conocida 
era la facilidad con que versificaba su autor, y mas bri- 
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liante el colorido que duba habitualmento á (odas sus 
composiciones. 

Burgos no pudo dejar de apercibirse del poco efecto 
de su comedia. Sin embargo, el mismo buen resultado do 
las innovaciones de su ensayo primero , le animaron á 
lanzarse mas resueltamente hasta donde sin renegar de 
sus convicciones cl&sicas , podia estenderse. Entonces 
hizo el BaiU de máscara, comedia que solo se representó 
en Granada en 1832 á solicitud de la junta de damas en- 
cargadas de buscar recursos para la casa de niños espO* 
sitos. Nosotros que hcmosvisto impresa esta producción^ 
no solamente creemos merecidos los unánimes aplausos 
que mereció su representación primera , sino que hu« 
bieran sido mayores» y esta obra se hubiera presentado 
con toda su importancia, á haberse puesto en escena en 
los teatrosde la capital. Quiso, es verdad, á poco, y sien« 
do el Sr. Burgos secretario del despacho , obsequiarle el 
ayuntamiento de Madrid , hacii^ndola representar con 
grande aparato : su éxito hubiera sido sin duda brillan* 
te y completo; pero el mhiistro rehusó lo que verosimil* 
mente hubiera deseado el autor , y quedó casi descono- 
cida, asi como sin concluir por entonces el Optimista y 
el pesimista ; y otras que meditaba ó que tenia á punto 
de concluir su fecundo talento, y su incansable laborío- 
sidad. 

En estas tareas pasaba su vida, y en promover'y ani- 
mar y dirigir empresas agrícolas, cuando para ei litera- 
to, el publicista y el erudito de quien nos ocupamos, iba 
á abrirse una nueva carrera en que parecía llamado á 
los mas altos destinos. Desde su vuelta da París se ha- 
bla hecho notable, especialmente en los trabajos que se 
hablan cometido d su desempeño en la junta de arance- 
les, y en la superior de fomento. Distinguíase principal- 
mente en esta por la constancia conque habla procura- 
do sustituir á las rutU'as inciertas de una administración 
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(mipií'ica , las leorian oleinonlalcs de la ciencia , j con 
ellas \oé gérmenes de la prosperidad. Kl rey Fernando 
Vil vuello apenas ala vida dospueg de su casi mortal 
paroxiHjno en 1832, le destinaba para el ministerio de 
Fomenlo, que adoptando por último el pensamiento do 
Burgos, acababa de crearse. Con este objeto fue llamado á 
Madrid desde Granada, donde se encontraba ala sazón. 
La recaída, y larga agonia del monarca no le permitieron 
llevar á cabo su propósito en oqnel periodo de vacilante 
admlnisl ración, pero muertoel rey en setiembre de 1833 
lo realizó á pocos días su augusta viuda, y el 21 do 
octubre tomó posesión de un ministerio para el que la 
opinión pt'iblica le designaba desde el momento de su 
instalación. 

Habla llegado para Burgos la época de aplicar sus 
profundos conocimientos en la ciencia que habla ocu- 
pado toda su vida , y de realUar en el poder las mejoras 
que desde mas apajrtada reglón habla anhelado para su 
patria. Nosotros hemos visto después algunos ministros 
que se hablan distinguido cuando no lo eran por planes, 
sistemas, proyectos y teorías de reformas anunciadas 
como necesarias y beneficiosas, y que después en el 
mando, hombres comunes y vulgares , no saúeron de la 
trillada rutina. No sucedió asi con las esperanzas que so 
habian concebido de Burgos. Ko se ha sentado nunca en 
las sillas del poder un ministro mas reformador; y si hu- 
biera que hacerle algún cargo en su administración me- 
morable , ocaso seria el de la precipitación conque en la 
impaciencia de su celo se apresuraba á usar enhenefleio 
de los intereses públicos y de su sistema, un poder que 
quizá prenentia que ^ impulsos de la revolución política 
iba áescapArnele de las manos. Ningún periodo de mi- 
nlt^terlo alguno es mas sefialado por beneilciosos decre- 
tos parciales, por importantes y trascendentales innova- 
cioneii. f^a mirada que desde la finia del poder habla di- 
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ríjido sobre la desquiciada adminiAtracidn de la monar- 
quia, 8ÍQ duda le habla afecta do mas profundamente qne 
las que en otro tiempo dirijia al poder que podia orguii* 
zarla , y que ahora tenia él en sus manos. 

Realmente en EspaAa no habia administración pro- 
piamente dicha. El sistema del gobierno civil de los 
pueblos, tal como se halla consignado en el libro 7.® de la 
Novísima recopilación , y en los decretos posteriores, se . 
habia tornado un informe caos , y un sistema de trabas 
y embarazos, de debilidad y de preocupaciones, después 
que las necesidades del siglo reclamaban mas ilustra- 
ción, á la par que mas fuerza. y vida , y actividad en el 
poder. El mismo gobierno absoluto en el apojeo de aa 
fuerza se habia contagiado do un mal que mas tarde de-? 
bia aparecer con mas graves síntomas todavía en los go- 
biernos llamados populares , el de considerarse única- 
mente como poder político , y abandonar y tener en po- 
co la autoridad administrativa. £1 uno era fuerte hasta 
ser tiránico; la otra descuidada hasta ser mas que ac- 
ción^ obstáculo. £1 poder hacia mas caso de los princi- 
pios que de los iniereses. Se curaba demasiado de go- 
bierno: de administración muy poco. Mientras que cada 
persona tenia sobre si un celador , un corchete , ó un 
verdugo , los intereses públicos en el orden material 
estaban donde quiera la*^timosamente abandonados. T 
ao era acaso por odio del poder al bien, ó por una aver- 
sión sistemática é inesplicable á la prosperidad del pue- 
blo. Las trabas, los embarazos, los inconvenientes j 
obstáculos que encontraban las obras y empresas útiles 
al país , acaso las encontraban también las que eran úti- 
les al gobierno. Mas que una fuerza de acción los crea- 
ba la fuerza de inercia que estaba, como ahora , en las 
ideas , en las preocupaciones , en las costumbres , en los 
hábitos , en los hombres mas todavía que en las institu- 
ciones. El poder podia entonces hacerlo todo» y nada 
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hacia. Tenia fuerza y medios para ser la sociedad: pudo 
ser y no fue tiránico ; pudo ser j no fue reformador. No 
lo fue porque no quiso : no lo fue porque era imprevi« 
sor, ignorante, mas aunque malo. El gefe del estado 
contento con la posesión del poder político, y con recau- 
dar lo bastante para sostener los fundamentos de este 
poder , dejaba á la merced del acaso los demás intereses 
y á la sociedad marchar á la ventura. Para él , como en 
el dia aun para la mayor parte de los que se creen hom- 
bres de- estado, los intereses sociales estaban fuera del 
circulo de los intereses y de la acción del gobierno. Cuan- 
do tal poder llegase á venir á tierra, nada debia quedar, 
nada mas que la anarquía ; y Burgos habia visto muy de 
cerca gobiernos que, cuando caian y se desmorona* 
ban y se sustituían poderes y dinastías , quedaba siem- 
pre una la administración , y la sociedad apenas conmo- 
vida continuaba su camino. 

Burgos creyó llegado el momento de crearla, de echar 
cuando menos sus cimientos. Para ello empezó por don- 
de debia empezar, por la división civil del territorio; me- 
dida indispensablemente preliminar á la do colocar un 
agente superior administrativo á la cabeza de cada sub- 
división. Para que sirviese de regla do conducta á estos 
magistrados, se estendió la instrucción de subdelegados 
de fomento, obra tan superiormente pensada como ele- 
gantemente escrita , y que en no largas páginas com- 
prendía mas máximas de protección y gobierno, que un 
curso completo de administración ; y por otros decretos 
parciales se les encargaron los trabajos en que desde 
luego debían ocuparse , y emplear la benéfica y protec- 
tora autoridad que so les confiaba. Los pueblos la .reci- 
bieron con entusiasmo, y libraron en aquella institución 
bien fundadas esperanzas. Los nombres de los nuevos 
delegados del poder eran por lo general una garantía de 
acierto , una muestra de patriótico y sifncero deseo. No 
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babian sido escogidos entre ningún partido ni con osclu* 
8Íon de partido alguno. Perlenocian en general h las opi- 
niones templadas y liberales : los babía que babian sido 
agentes del poder absoluto : en mayor número babian 
ejercido cargos públicos durante el gobierno c<mstitu« 
cional. Contábanse propietarios ricos , y respetados ti* 
talos de Castilla , al paso que empleados calosos , ó ma« 
gislrados íntegros : liabia los venerables y esperimenta* 
dos ancianos , pero no era Burgos de los que aborrecen 
6 desdeAan ¿ la juventud, y jóvenes que no babian cum« 
plido treinta años, fueron asimismo por ¿1 colocados al 
frente de las nuevas provincias. Los trabajos de estos 
magistrado.; en el corto tiempo que por la rápida coiii« 
plicacioü di; los sucosos políticos , pudieron funcionar, 
no fueron estériles; y en el periodo de aquella corla ad- 
ministración, se dispensaron mas beneQcios & los pue« 
blos, y so removieron mas obstáculos, que después en 
muchos aíiosde ponderadas reformas , y de exagerados 
progresos. 

No era con todo eso completa la organización admi- 
nistrativa. Los que asi lo creyeron, juzgaron demasia- 
do superíiclalmento el plan y pensamiento de Burgos, 
(ido no comin'endian. No creía iM que era tiem|M> toda- 
vía de dar á los nuevos funcionarios lodo el lleno de 
atribuciones gubernativas que estaban diseminadas en- 
tonces en otras (L'.pondimcias. Pens^ que esto podría 
crearle demasiadcts embarazos y obstáculos en un prin- 
cipio , y que era preciso aguardar á que el transcurso 
del tiempo hiciese necesaria y natural la acumulación 
de sus respectivas funciones en torno de los nuevos cen- 
tros administrativos que se creaban. Por eso los que 
considerando la instrucción de subdelegados de fomen- 
to como una ley de atribuciones la hallaron incomple- 
ta y vaga, decian una verdad, y no tenían razón. Aquel 
d jcuinenlo no era mas de lo que sonaba. £ra una luí* 



Í1 

truccion. Las leyes or;;ánicas , el desüiide de atribucio- 
nes y facultades deliia venir de:.pi:es. 

Bur(j;os no descaiuaba. La aurora de aquellos días 
de invierno lo hallaba ya trabajando en su secretaria, 
todo ocupado en el desarrollo de sus vastos pensamien- 
tos. Llenaría muclias páginas la simple indicación de 
los decretos que con el objeto de inrjorar la condición 
del pais se apresuró á espedir. La Gaceta publicaba ca- 
da dia tres ó cuatro disposiciones benéfícas y repara* 
doras. Las que so espidieron por el ministerio de fo- 
mento en ios 70 dias que corrieron desde el nombra- 
miento de Burgos basta fin de año, ocupan solas en 
la colección de decretos mas espacio que todas las de los 
demás ministerios durante el curso del aHo entero. So- 
bre doscientas leyes recopiladas , y mas de otras tantas 
reales órdenes fueron derogadas por aquellas resolucio- 
nes me-norables. La libertad de imprenta le debió su 
privilegiada atención , y por primera vez un gobierno 
absolato autorizó la impresión, sin previa censura ,. de 
cuanto sobre artes y ciencias se escribiera. La libertad do 
comercio interior , y el cultivo de cereales, le debieron 
el decreto benéfico de 29 de enero. La policia de los mer- 
cados públicos, los derechos do propiedad en materia 
de pastos, las trabas insoportables con que los gre- 
mios , útiles sin embargo algún dia , encadenaban ahora 
el vuelo de la industria , la sanidad , la educación pri- 
maria , la conservación de los montes y plantíos , casi 
todos los infinito:) ramos de la riqueza pública y los com- 
plicados intereses de la administración interior , fueron 
objeto de su infatigable solicitud , de reformas y decre- 
los que por la mayor parte «otaba ó redactaba él mismo. 
Recibianlos los pueblos con reconocimiento y entusias- 
mo-, ni uno solo provocó la mas leve reclamación. £1 con- 
cierto de alabanzas que resonaba unánime en todos los 
puntos del reino, sofocaba los clamores de la ignorancia 
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y los murmallos de La enTidia , y sus mas ciicariiixado* 
iMieiiiigos hubieron de resignarse por entonces á un al- 
iénelo aprobador, ya que no so asociasen gcnoroaos á la 
esplosion del entusiasmo público. 

Es cierto que muchas do aquellas disposiciones no 
produgeron las consecuencias que de ellas se esperaban, 
que unas no fueron secundadas por las proyidenclaa de • 
otros ministerios de que hablan- menester para ser plan* 
teadas, que otras fueron neutralizadas á poco por las ca • 
lamitosas circunstancias en que se halló la nación, 6|ior la 
horfandad y desamparo en que se viO el poder , y que la 
mayor parte de los planes y pensamientos administraU* 
vos que arrojaba como gérmenes sobre el suelo de sa 
pais, no podían fecundarse y prevalecer sino á la som- 
bra del cultivo de la mano misma que los habla sembra- 
do. La culpa no fue suya , si otros hombres y oiit>s im- 
previstos sucesos los esterilizaron ó los arrancaran de la 
tierra. Culpa no fue de sus patrióticas intenciones si una 
triste fatalidad le deparó siempre ocasiones en que de- 
bían fustrarse y desvanecerse. En el ano 26 se hablan 
estrellado contra el absolulismo de un monarca : en el 
aiio de 3i se levantaba otro poder no meaos absoluto, 
no menos reaccionario. Kn el primer periodo la adml- 
n:straci(m no podia abrirse paso ik través de las preocu- 
paciones fan.Uicas, y de la intolerancia absolutista. El 
segundo no era tampoco periodo de administración: an- 
tes de llegar h ella , ó pasando por encima de ella debía 
venir la política, la funesta política, la discordia, la 
guerra , la revolución. 

Fueron vanos ó impotentes sus esfuerzos. No pudo 
completar el sistema de mejoras que por donde quiera 
se planteaba, con las leyes y disposiciones orgánicas que 
debian asegurar su duración y que tenia preparadas ya. 
Todavía acaso h.ibiera pedido dar alguna mas cslension 
á sui^ grandiosos planes , y coIlSl'rva^;^o en el poder por 
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mas tiempo , si hubiera couflado tiieiTos en sus fuerzas, 
en sus principios y en sus conviociones , y si su carácter 
hubiera podido ser mas flexible con Lis exigencias de los 
subterráneos poderes que se eleyaban eulonces pujan» 
tes, vigorosos y amenazadores. Un dia empero presen- 
táronse en su secretaria como emisarios que eran do 
una délas sociedades secretas de Madrid, dos indivi- 
dúos á quienes Burgos habla colmado de atenciones: Ye« 
nlan á ofrecerle la cooperación de su club: por rodeos ai 
principio, y resueltamente después, le signiücaron que 
por recompensa de la protección que reclamaban , pon- 
drían en movimienlo todas las trompetas de la fama pa- 
ra realzar lo bonóflco de sus disposiciones, de las cuales 
le dijeron (según auténticamente consta al escritor de 
esta biografía) lodos nueslros amigos tienen orden de no 
hablar, mientras no contemos con el favor y la amistad de 
$u autor. — Nada me importa, respondió este, pues si la cor-* 
poracion que lo solicita se propone obrar dentro de la esfe* 
ra de las leyes , para nada la ha menester, y si intenta t^io- 
larlasj ó eludirlas, me constituiría yo, dándolo, en una com* 
pUcidad d que no puedo prestarme... Las sociedades 10- 
eretoi, añadió, son por otra parte, en la época presente, la 
Uaga mas profunda del cuerpo social. No seré, pues , yo que 
me ereo llamado d curar muchas de ellas, el que vaya d ha^ 
cer mas honda la que tan terriblemente le aflige. Esta res- 
puesta trasladada al club , la decidió á romper las hosti- 
lidades contra el ministro , y pocas horas después dia- 
rios y folletos empezaron á derramar á torrentes la ca- 
lumnia sobre su reputación. Fué entre estos el mas fu- 
moso uno que debió su nombre mas á la tolerancia y 
longanimidad del ministro, que á la triste celebridad del 
libelista. La edición entera de las letras letras de cambio 
fue sorprendida en la imprenta , y denunciada á Burgos; 
mandó, sin mostrarse ofendido, que se entregase al tri- 
bunal correspondiente , depositando entre tanto la edi- 
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cion ou la subdoK'^acion de policia. De alii se estrageroe 
y n^partieron profusaiuenle ejemplares , sin que Burgo* 
tomase en contra disposición alguna. Su autor, «unqM 
dado por el juez de la causa auto do prisión , pudo fi« 
searse libre y públicamente , sin que el personage por 
él calumniado usase de ninguno de los medios que le di* 
ba su posición para hacer respetar los mandatos de k 
justicia. Sin duda no creyó Burgos vulnerada su opinioa 
por verla objeto de las diatribas de quien en susfolletol 
satíricos no habla perdonado á la hostia consagrada. 10 
antes ni después quiso mostrarse parte contra él, y n* 
zon tuvo. El viento del olvido ha arrebatado la eflintn 
niebla de aquellas vergonzantes producciones, y el no» 
bre del personage cuya vida referimos, ha permaneolds 
en su mismo encumbrado lugar. Acaso la calumnia do 
la cual siempre algo queda, pudo haber con tribuido ¿laa* 
zarle de la cima del poder; pero Burgos habiaah 
una altura de gloria de la cual no podian arrojarle 
sus enemigos. 

Encarnizáronse mas todavía las hostilidades de estol, 
desdo que cediendo á los deseos de sus colegas , se ea* 
cargó dei despacho ¡uterino del ministerio de hacienda 
por dimisión del propietario D. Antonio Martinei. Do- 
sechadas unas proposiciones llegadas de París para pro» 
perdonar un empréstito á la España , concibieron elge* 
nos la idea de ofrecer al gobierno anticipos mas 6 meaoi 
onerosos. El nombramiento de Burgos para el ministerio 
de hacienda les hizo temer que no fuesen aceptadas, y qtto 
se asociasen con sus esfuerzos á las anteriores embesU* 
das. El en tanto, se aplicó ¿ patentizar el estado é»h 
dependencia que interinamente se le conflara , y lo Uw 
en términos de mostrar que era no menos capai de dt* 
rigir la Uarienila que la administración. 

Entretanto el ministerio de que Burgos formaba pa^ 
te se desmoronaba íx impulsos de los mas irresistlMei 
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ataques. D. Francisco Zea Bcrmudez/¿ quien su niani« 
ílesto 4el 4. de Octubre hacia mirar como la personifiea- 
cien del poder absoluto, por muy ilustrada que su ad- 
ministración pudiera parecer, no pudo resistir á los es- 
fuerzos 4ei partido liberal que entraba entonces en es» 
cena con toda la fuerza de una compacta unión , y de un 
común pensamiento, que no estaba aun dividido ni des* 
virtuado , que se creia necesario y salvador , y que an- 
helando lo que se llamó rejeneracion política , desdeña- 
ba y tenia en xk)co las reformas administrativas. Los 
emigrados cuya amnistía acababa de completar, cons- 
piraron contra él , como contra el mas temible adversa- 
rio del sistema representativo : conspiraron los realistas 
como contra el mas encarnizado enemigo de D. Carlos: 
conspiraron también los isabeiinos que deseaban la con* 
iinuacion del réjimen absoluto, creyendo abrir una an- 
cha brecha al espíritu de mejora material con que Zea 
quería señalar su administración. A esta general con- 
jura unióse la diplomacia, y el Conde de Reyneval, y 
Sir Carlos Williers no eran las palancas de menos fuer- 
te empuje. Derribáronle en íin por medios cuya enume- 
ración completa tendrá lugar en la biografía de este per- 
sonaje, y envolviendo en su caida al ministro de Gracia 
y Justicia, quedaron solos los ministros Burgos y Zarco 
del Valle, encargado este de la marina y de la guerra» 
aquel de la administración y de la Hacienda. No esta- 
mos bastante enterados de los motivos que pudieron ani- 
mar á Burgos á sobrevivir en el poder á la caida de Zea. 
Muy graves, muy poderosos debieron ser; grandes con- 
sideraciones de delicadeza , de conciencia tal vez las que 
*1e retrajeron de unir su dimisión á la exhoneracion del 
presidente del Consejo. A nuestros ojos, lanzado este 
ministro, Burgos no estaba en su lugar. £n la combina- 
ción que las circunstancias haeian necesaria , su posi- 
ción no podia ya dejar de ser anómala y falsa. En el mi- 
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nisterio Zea era Burgos el gran administrador. Bn «n 
ministerio liberal no pedia ser el gran político. 

Como quiera que sea, urgía constituir luego un nue- 
TO gabinete, y era 'forzoso que entrasen en él personal 
capaces de Ueyar á cabo la innovación que acabnlMi de 
proponer á la Reina Gobernadora su propio consejo de 
gobierno. Consultado este sobre una enérgica represoa- 
tacion que el capitán general de Castilla la Vieja, n8^ 
qués de Moncayo, había dirijido á S. II. sobre la ñeca* 
sidad de convocar las Cortes, el Consejo estimó justo el 
deseo del General; y añadió que si la Reina accedía á él, 
debían introducirse en nuestro sistema de asambleai 
políticas las variaciones que el tiempo habla hecho ae* 
cesarlas. Cuáles debían ser estas, era fácil adÍTÍnarlo 
por el carácter y los antecedentes de las penMmas qne el 
Consejo mismo designaba á la Reina para ocupar k» 
cuatro ministerios vacantes. Figuraban entre elloa Doa 
Francisco Martínez de la Rosa , D. Eusebio Bardagi» 
D. Evaristo Pérez de Castro, D. Ramón Lopes Pele-* 
grin, D. ^'icolásGarelly, D. José Vázquez Flgueroa^j 
otros que habían sido ministros en lao dos épocas ante- 
riores de gobierno representativo. Por otros conductos 
habían sido tambieu propuestos á la Reina varios soga* 
tos, que si no pertenecían á tan elevada clase^ eoms- 
pondian si á la de adictos al.réjimen de Cádis.'Asi-se 
habían hecho sonar en los oídos réjíos los nombres de 
D. Valentín Ortigosa, de D. Mariano Milla, j otros vi- 
rios, algunos bastante desconocidos y oscuros para as 
representar otros principios que los intereses de los qne 
los deseaban en el poder. 

Burgos y Zarco del Valle fueron los encargaáos éf 
entresacar de aquellas largas listas los nombras tie ki 
cuatro ministros que debían asociárseles para oomple- 
tar el gabinete. Las consideraciones en qaé^ dnraale 
una conferencia de mas de dos horas con la Reina ftinü 
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su voló el perjionago cuja biograna escribimoA, oitAii 
consignadas en una carta que poco después do su salida 
dül niiiiií^terio dirljta á uno de sus amigos, y de la cual 
80 nos permitió etilonccs lomar copia. Nosotros cree- 
mos, que á riesgo de detenernos algo mas de lo que nos 
hablamos propuesto en esle articulo, nueslros iecloi^cs 
hallarán placer en saber las inlerioridades de aquella 
sesión memorable, que descritas bajo la influenc ia de im- 
presiones recientes, y referidas con la efusión que em- 
plea el autor de la carta en sus comunicaciones Intimas, 
ya verbales^ ya escritas, diíicílmente podrán ser mas 
exactamente conocidas, ni mas ílelmente presentadas, 
que en los trozos del importante documento que vamos 
á dar á lux. 

«¿Quó regla (Icimos entre oirás cosas en aquel cu- 
rioso papel) quó regla debí seguir yo en tai circunstan- 
cia? ¿De qué clase de personas debi aconsejar que so 
compusiese el nuevo gabinete , cuando el Consejo do Go- 
bierno, insistiendo sobre la urjencia de reunir las Cor- 
tos , indicaba lo convenienle que seria hacer variaciones 
en el modo y los objetos de su reunión, y proclamaba 
asi la necesidad de dar á la España un nuevo rOijinien 
político? ¿Era posible oponerse á esta indicación que en 
lo principal se apoyaba sobre el tenor esplicito de leyes 
nunca derrogadas, y en lo accesorio sobre las exijen- 
cias de una opinión que se presentaba con las aparien- 
cias do unánime? Dado que esta no fuese lal, ¿liabia 
algún medio material de reprimirla, ni otro medio legal 
de conocerla y de clasiQcarla , que el de reunir la nación 
en Corles? Habiéndose de hacer esto , ¿no era preciso 
nombrar para el nuevo ministerio hombres que fuesen 
bien vistos de los que habían provocado esta variación, 
y que inspirándoles confianza por sus antedentes, no so 
viesen atajados en su nueva carrera por una oiM)sicion 
sistemática y oncarnixada? Entre estos hombres, ¿no 
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era político j patrí«flico (proferir aquoHot que conocicia- 
nicnlo capaces, lialiinii completado su educación polili- 
ca en la escuela del inrortunio, y A quienes por lanío se 
debía suponer curados de la niania Tatal de las innova* 
clones viólenlas? ¿A los que por habt^r servido antes los 
mismos destinos h que de nuevo se les elevaba, se debía 
creer familiarizados con los negocios, y en situación de 
prevenir 6 de conjurar las complicaciones que pudiesen 
sobrevenir? ¿A los que por el hecho de ser presentados 
como candidatos del Consejo de Gobierno, se debia pen« 
sarque mantendrían entre este ciu'rpo y el ministerio 
la armonía necesaria para la marcha espedita de los ne- 
gocios? ¿Qu»^ se habría hecho con hombres de otra clase? 
Aumentarla efervescencia que proino\idaal principio 
por insti{;aciones interesadas , sostenida después por 
combinaciones astutas,* aumentada nías tanle por el 
prcslijio de los gefes militares de las importantes frac- 
ciones del territorio ]>en¡nsular, ac«ib;!ba de ser santi- 
llcada por el hecho de declararse por el primer caer* 
po del estado justas y legitimas las quejas que la mo« 
tivaron. Movidos por estas considoraeíones /arco, y yo 
(pues supongo que á él se le ¡ocurrieron como A mi, 
visto que opinó conmigo en aquella larga [sesión) fija» 
nios la elección de la lleina sobre Martínez do la Rosa 
para estado, y (larelly para gracia y justicia. Esto úlli* 
mo nombramiento no se obtuvo sin algún esfuerzo, pues 
la Gobernadora mostraba una predilección decidida en 
favor de Ortigosa ; pero cedió en fin á consideraciones 
de posición que no hacían posible su nombramiento, 
cualquiera que fuese el concepto que por otra parte se 
tuviese de su capacidad. 

«No sucedió asi con la designación do Aranalde pa* 
ra el ministerio de Hacienda, que combatida Aierte* 
mente por mi, fui^ con igual fuerza sostenida por la fto* 
bernadora. En vano alegué que en el corto tiempo que 
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habla yo desempoftado aquol miniíterio, habla vlito ¡Kur 
iiilla profundidad de la llaga del dé/ldí que solo podía 
ourarte por un hombre luperiur, venado, no on trlqúi* 
huelas de rentista , sino en los principios de la denota 
eoonómlea, en las teorías del criVdHo, y sobro todo en la 
«tinada apUoacion do estas y de aquellos á las neceslda* 
des del país. En vano aíiadi, que Aranaldo no podía tener 
•atos eonocimlentos, sin que en alguna ocasión se hu« 
blesen revelado de un modo ú otro , y hubiese llegado 
á pocos ó á muchos la noticia, cosa que ciertamente no 
habla sucedido. La Gobernadora Insistió decldldamenta« 
paro ni /arco ni yó dimos por concluido esto punto, 
que quedo poudieiito. Pasóse al nombramiento de rol* 
nlslro de marina , para el cual solo habla sido propuesto 
D. José Vaxquex Figuoroa. Contra él no habla mas ob« 
Jecciones que hacer que la mucha edad del candidato, y 
la Inutilidad del restablecimiento de un ministerio no 
provisto en muchos aftos por no haber mailna de que 
ouldar. Pero Flgutu'oa tenia amigos , y convenia propor» 
olonar al ministerio el apoyo de un arma en que habla 
muchos hombres de capacidad» cuya influencia local en 
sus departamentos no era do desaprovechar en talca 
drounstandas. 

«Acordados estos nombramientos* y autorlxados Zar* 
00 y yo para hacerlos estender, quise que la sesión no 
ae conduyese sin que se tomase en consideradon una 
ouostlon Importantísima que suscité, y que füédeddMa 
en oonlVirmldud de mis Intendones. Creado el ministe* 
rio del Fomento se hablan desmembrado del de Estado 
muchos ramos dd servido interior, á saber los de eor« 
reos, caminos y canales, sociedades económicas, mu- 
aeoa de dendas naturales , y otros de esta dase. Redu* 
ddo este ministerio A solo las relaciones esteriores que 
entonces por desgrada eran llmltadlsimaa, aanifealé 
haber cesado loa mottTos qu» baUan haoho eonaiderar 
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á aquella Secretaria como la primera del despadio, y 
probé que por tanto no debia continuar aneja á eHa la 
presidencia del Consejo de ministros. Propuse en ooii* 
secuencia que fuese esta segregada de aquel ministerio» 
y que en lo sucesivo la conflriese la Reina á aquel de sos 
ministros á quien su capacidad , su energía , y su hábito 
de negocios hiciesen mas á propósito para desempetarla. 
Indújome á hacer esta proposición , no solo su justicia 
originaria, su conveniencia evidente » sino el temor de 
que recayendo la presidencia en Martínez , se resintleae 
de ello la marcha de la administración ; y mi temor se 
ftmdaba en el conocimiento que tenia del carácter y de 

los antecedentes de este sugeto 

Estaba la memoria de so ad* 

ministracion demasiado fresca, para que yo, convi- 
niendo en asociarle al ministerio como hombre de lo* 
ees» bien intencionado y popular , no temiese las vaci* 
laciones de su carácter, y la debilidad de su conducta 
como gobernante , en medio de la vehemencia de sos 
discursos como diputado. En llartinez en fin buseaba 
3ro el nombre , no el hombre ; el nombre para acallar 
las facciones interiores , y los clamores frenéticos de 
la prensa estrangera, asociada al fanatismo liberal que 
iba cundiendo en la Península , y que exaltaban prodi- 
jiosamente los sucesos coetáneos de las armas de Don 
Pedro en Pcxiugal; no el hombre que entregado es» 
elusivamente á teorías políticas y á distracciones lite* 
rarias , no conocía el estado de la opinión geheral de 
su pais, con la cual nunca habla estado en contacto, 
ni sus necesidades » ni los medios de soccMrrerlas. Gqb» 
tando pues con su disposición para mantener nuestras 
relaciones diplomáticas » no le creía á propósito para 
dar » en calidad de Presidente del Consejo » convergen- 
cia al poder , y unidad y eneijia á la administracioii. La 
Reina accedió sin titubear i mis indicaeioBes , ydeeUió 
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que la presidencia del Consejo no estarla en adelante 
aneja el ministerio de estado. » 

«Martínez mismo, llamado á mi Secretaria, al ter- 
minarse la sesión con la Reyna, convino en la justicia 
de la medida que acababa de adoptarse ; y manifestó á 
presencia de Zarco y mia, que la presidencia debia re- 
caer en el hombre que mas capaz fuese de dar á la ac- 
ción del gobierno el impulso que las necesidades recla-^ 
maban. Aceptó en seguida el ministerio , no solo sim- 
plemente , y sin condiciones , sino declarando que era 
inútil que especifícásemos ningunas , pues con honUtrei 
como Vds. dijo, no puedo yo dejar de estar siempre é$ 
acuerdo » 

No hemos podido averiguar como esta disposición 
réjia , consentida por Martínez mismo , no fué llevada á 
efecto. Lo que sabemos es, que en las conferencias que 
se abrieron seguidamente en la secretaria de estado para 
disentir la nueva ley política , no hubo presidente , co- 
mo ni secretario , por haberse escusado Martínez valer- 
se del que lo era entonces del Consejo de ministros. Asi 
no hubo actas formales de aquellas largas y solemnes 
disensiones. Solamente Martínez tomaba notas ó apun- 
taciones sneltas , que no sabemos si eusten , ó si se or- 
denaron después. De ellas aparecería la parte que Burgos 
tomó en la discusión de la especie de carta promulgada 
después con el titulo de Estatuto asal. Solo nos consta 
qne entre él y Martínez hubo alguna vez disidencias 
vivas sobre mas de un punto importante, entre otros so- 
bre el censo para cargo de procurador , sobre la manera 
de justificarlo, sobre las circunstancias del procerato, j 
otras materias no menos graves. A alguno de los ilus- 
tres colegas de Burgos hemos oído elojiar el tesón con 
qne sostuvo siempre la necesidad de multiplicar en la 
nueva ley orgánica los medios de reprimir las pasiones 
poli ticas que á la sombra de ella podían crecer y de- 
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sarrollarse. Sin emlMurgo, parécenos que Burgos de- 
bía conocer cuan insuñcientes é ineficaces son to- 
das las garantías del poder real , cuando la influencia 
popular de pronto se suelta y desencadena, asi como 
lo son no menos las trabas que ligan á los reyes cuan- 
do llega la hora fatal de las reacciones del poder. 
Aunque no sea cierto lo que oimos en el año de 1834 
de que Burgos no había sido el menos liberal de sus 
ciMegas en la discusión del Estatuto , siempre ha de- 
bido parecemos estraita su cooperación á una obra que 
mas en aquel que en ningún otro periodo de su yidade- 
Ma estar en discordancia con sus ideas y sus principios 
de gobierno. Parócenos que no fué indiferente entonces 
á nuestro protagonista la especie de popularidad. que le 
resultaba de contribuir al restablecimiento del sisteoia 
representativo , pero no creemos que haya podido ren- 
dir aquel homenaje al idolo del dia ^ sin hacer algún sa- 
crificio de sus opiniones. Si asi fué , momentos de amar- 
ga pesadumbre habrán turbado su vida. Porque los que 
se estrellan al querer poner en ejecución ideas y siste- 
mas de que han sido partidarios y adoradores , encuen- 
tran en la sinceridad de sus convencimientos un consue- 
lo que no pueden alcanzar aquellos otros que condes- 
cienden á tomar sobre si la responsabilidad de ijenos 
proyectos, y de innovaciones de cuyo feliz resultado re- 
celan y desconfian. 

Cuando Burgos hubo estampado su firma en aquel 
documento , creyó que debía dejar el puesto en que no 
se le permitía entregarse esclusivamenle á sus proyec- 
tos de reformas administrativas. Promulgado el £sta« 
tnto , ya no era el gobierno quien podia hacerlas , y la 
misión de Burgos no habia sido esperar á que la lenta 
y embarazada acción de una asamblea lejislativa plan- 
tease las infinitas mejoras , removiese los innumerables 
obstáculos que á la prosperidad pública se oponían. Las 
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ciietlioncs do iiitereiei materialeí debían dejar el pueato 
á las ruidoias querellas de opiniones , y do intereses {»• 
Uticos. Los ajenies odminlstratiYos de las provinoiaa 
iban A ocuparse do elecciones y de candidaturas. Bur- 
gos continuaba adornas siendo el blanco de diarlos ata- 
ques y de la onomistad do las sociedades secretas. Que- 
ríase lanzarle del ministorio para reemplazarle con el 
Conde de Toreno , muy popolar entonces. Los mismos 
medios que so hablan empleado para derribar á Zea, 
se pusieron en Juey^o para alejarlo del poder. Los emba- 
jadores o8lranJon)A so niozclnron también á este golpe 
como el anterior. Burgos presentó su dimisión : la Key- 
na resistió durante algún tiempo á sus instancias ; pero 
aceptó al fln su renuncia dAndole por sucesor al Sefior 
Moscoso de Altanilra. Burgos recibió al dejar el minis- 
terio la gran Cruz do Carlos III , y á poco fuó revestido 
ron la dignidad de Procer del Reino. 

Abrif^ronso las Cortes de 94 de Julio » y nombrado 
miembro de la comisión encargada de la respuesta al 
discurso del Trono , fué por aclamación designado para ' 
estenderla , aunque después se le agregase el célebre 
poeta n. Manuel José Quintana. Formularon ambos se- 
paradamente el proyecto de contestación, pero Quinta- 
na tuvo la modestia de romper el suyo cuando hubo oído 
el de su colega. La oomisloo le adoptó sin otra variante 
que la de atenuar un tanto la condenación vigorosa que 
Burf os hacia del reciente asesinato de 70 religiosos , cu- 
ya sangre inocente echaba una mancha indeleble sobre 
el nuevo orden de cosas. 

BntrogAbaso lentamente el estamento de Proceros á 
sus ordinarias tareas, cuando un acontecimiento memo- 
rable vino á darle una violenta sacudida. Hablase for- 
mado desdo mucho antes el proyecto de no comprender 
en el reconocimionlo do las deudas estrangeras el erii- 
prestito de Quebhardj de que ya en otro higar de éste 
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escrito Ueyamos hecha especial mención. Fundábase 
esle intento en el horror con que los proscriptos en ifiSB 
hablan mirado una operación que hahia procurado sd 
gobierno de 1824 los medios de atender á so consenra* 
don j^ de organizar el servicio público. En el odio que 
aquel gobierno les inspiraba, comprendieron al agoite 
que tanto habia contribuido á hacer efectivas en el te- 
soro público las sumas de aquel empréstito , j habiendo 
llegado el caso de fijar en el estamento de procuradores 
el carácter de aquella deuda, Burgos debia ser el Man» 
co de ataques especiales. 

Le acometió en efecto el conde de las Navas el Si de 
setiembre en un discurso notable por una violencia de 
acusación sin ejemplo en los anales parlamentarios. No 
solo imputaba á Burgos dilapidaciones , j culpables ma- 
nejos en el empréstito Guebhard , sino que afirmé en au 
discurso que el conde de la Alcudia habia dado cuenta 
al Rey de un espediente sobre Iniquidades, robos 7 perfi- 
dias en la mencionada operación , en consecuencia de la 
cual habia el monarca mandado formar causa al minia^ 
tro Ballesteros y á D. Javier de Burgos. Acudió este ce- 
loso de su honra, pidiendo al gobierno la vindicadoa 
de suultrage , suplicando á S. M. mandase averiguar si 
habia existido, ó existia el espediente de que hablaba el 
conde de las Navas, y poner en claro sus acusaciones, y 
pidió ademas que se formase una comisión compuesta 
de Proceres y Procuradores, á quienes pasasen todos los 
papeles relativos á aquel empréstito , y que informasen 
sobre la parte que en él habla tenido. Quien de tales 
imputadones era objeto, y tales medios de pubUddad 
buscaba para peñeren daro su conducta, no merecía 
pcHT cierto que se le cerrasen las puertas á la defensa» 
y que se ahogara su voz , cuando tan alta y n^ehemente 
tronaba la de sus acusadores. 
• No presume el autor de estas lineas de entendido en 
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roaUrias de hacienda , ni se ha iniciado jamás en los 
fáciles secretos de las operaciones de bolsa. Pero tiene 
la profunda convicción de que muchos de los que acu- 
sahan á Burgos no se hallan mas instruidos en estas 
materiacf , y que la mayor parte de los que aceptaron 
aquellas acusaciones, ignorando su fundamento , y pro- 
fesando una opinión formada por otros, no han descen- 
dido jamás á las circunstancias y pormenores de los he- 
chos, que como capitales acusaciones se acumulaban 
sobre la reputación de nuestro protagonista. Por eso 
nos creemos en el deber de tomar su voz en este im- 
portante punto de su vida, y dar á conocer siquiera á 
los imparciales, 6 á los superficialmente prevenidos 
parte de las razones que Burgos alegaba contra sus ad- 
versarios. £1 contaba con su posición para defenderse 
de lo que acaso á la emulación de aquella posición mis- 
ma debia en parte. Contaba con una tribuna para res- 
ponder á las imputaciones que desde lo alto de otra tri- 
buna se hablan lanzado contra él: aguardaba la ilustra- 
ción del asunto por medio de los documentos origina- 
les , y por la comisión que iba á formarse : aguardaba 
que el gobierno declarase oficialmente la no existen- 
cia del espediente que el conde de las Navas habla 
citado: pero entretanto publicó con el titulo de Obser^ 
vaciones sobre el empréstito Guebhard , un escrito en 
que manifestaba á los ojos de la nación y de la Europa 
todo lo que era bastante para formar una idea distinta 
y luminosa de aquella operación, presentándola con tal 
claridad en la enunciación de los hechos , tal orden en su 
calificación, y tal fuerza de raciocinio, que no sabemos 
qué pudieran responder á ella sus después mudos y si- 
lenciosos contrarios. 

«Nada tendría de singular , (les decía aludiendo á los 
pretendidos espedientes y proceso de Alcudia) nada ten- 
dría de singular, que fiel á las tradiciones y á los hábi- 
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los de todos los iMirlidos, aprovochase aquella coyantora 
uaa fócciofi fanática, capitaneada en los aikos anteriores 
por dos ministros qoe estaban en lucha i)erpétaa eoB 
los otros tres , cajos sentimientos eran moderados y 
justos , y particularmente con el minislro de Hacieada. 
El conde de la Alcudia , gefe de aquella facción , pudo, 
pues, en su deseo de vengarse de la enérgica y liberal 
oposición de D. Luis López Ballesteros, recoger algunas 
de las imputaciones que por los motivos que acabo de 
espresar circulaban sin duda contra él , y que ni su po- 
sición ni el convencimiento de la justicia de sos actos le 
hubiesen permitido desvanecer. Pero suponiendo cierto 
(lo que yo he ignorado hasta hoy^ que Alcudia reuniese 
alguno de aquellos chismes, y formase con ellos en legajo, 
ó sea un proyecto de procesos, nunca un espediente, pues 
espediente es otra cosa, es evidentemente calumnioso 
que el Rey mandase formar causa á Ballesteros y á mi, 
puesto que aquel continuó de ministro mientras lo fué 
Alcudia, y ambos cesaron de serlo juntos. ¿Quién habria 
podido impedir el cumplimiento de la resolución sobara- 
na , si hubiese sido cierta? ¿Cómo Alcudia , cuyo poder 
igualaba á su audacia y á su odio, habria dejado de 
cumplir una orden que él provocara, ya por satisfacer 
sus resentimientos particulares, ya si se quiere, por otro 
motivo mas elevado? ¿Cómo, aun suponiendo que se hu- 
biese revocado la pretendida orden , habría continuado 
Ballesteros de ministro , y se habria Alcudia mantenido 

á su lado? » 

Con igual fuerza de raciocinio sigue combatiendo 
Burgos la posibilidad de que pudiera haber desaparecido 
tal espediente, concluyendo con asegurar que en mn^fiino 
d$ los empréstitos hechos antes y después de 1823 habia te» 
nido parte alguna. Pero no se contentaba con su vindica- 
dcm personal. Revolviendo las armas sobre los que con« 
tra él las esgrimían , se atrevía á probarles que todos los 
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«fnpréf titos eontraidoi por la Eipafka M loi perlodoi 4o 
régimen constituolonal » hablan tido niaff onerosos que 
el de Guebhard. <Hé aqui, (decia, después de hablan del 
maa ventajoso do aquellos) hé aquí una revelación que 
asombrará no poco á los charlatanes, y aun á los que no 
lo sean. El empréstito Guebbard , esa operación tan in« 
dignamente califlcada , y tan atrozmente Juzgada / se 
hizo á nn 'interés de uno y medio por ciento menos que 
el primero , y uno de los mas ventajosos que celebraron 
las Cortes , j eso cuando .estas se bailaban en el apojeo 
de su prestigio y de su gloria , cuando Lisboa^ Turin, j 
Nepotes hablan adoptado la Constitución española, cuan* 
do la península Itálica estaba asomada á una situación 
igual á la de la península Ibérica ; cuando en fin la sim* 
palia universal estaba escitada en favor de nuestra na« 
clon , llamada entonces al parecer á los mas altos desti- 
nos. Pues bien : en aquella situación las Cortes conlra* 
taban un préstamo á 10 l|4 por ciento de interés. Por el 
contrario , en 1823 la nación española estaba entregada 
á una sangrienta reacción. Un gobierno en Madrid , á 
nombre del Rey , y otro en Cádiz con el Rey á su cabe« 
za, se disputaban un mando que solo el pronunciamieu* 
to nacional podía adjudicar dennilivamente al Rey da 
Cádiz , ó al de Madrid. Por colmo de complicaciones el 
gobierno de Madrid proclamaba la banca-rota de los em- 
préstitos de las Cortes , y se indisponía asi con todos loa 
capitalistas de Europa , y se cerraba lodos los mercados. 
Pues bien: en esta situación el gobierno absoluto con* 
trataba un empréstito á nueve por ciento de interés ; á 
uno y cuarto menos que las Cortes lo hablan hecho en 
el mas brillante periodo de su existencia. ¿No habría en 
esta comparación grandes argumentos que sacar?» 

No sabemos qué contestaban sus adversarios á tales 
razones. 1} o sabemos que nadie hasta ahora las liaya 
impugnado, ni que el hombre que tan vigorosamente se 
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esplicaba haya sido hasta ahora desmentido por nadie. 
Pero cuando los odios han querido justificarse en moU* 
TOS que no son su verdadera causa , la refutación de es^ 
tos, lejos de aplacarlos, los exaspera. Acaso Bnrgoa, 
fué en su defensa mas adelante de lo que al propósito 
del momento conrenia , y atento mas á la verdad, que 
á su persona , desdeñó aquella regla vulgar , pero siem- 
pre segura, de hacerse bt^volo el auditorio. No contento 
con la demostración que dejamos transcrita , y metien- 
do la tienta en la llaga de los demás empréstitos oonr 
traídos en aquel periodo , probó la enormidad de las le- 
siones que todos ellos irrogaron , y justificó aquel de cu- 
ya recaudación estuvo encargado, en términos que de* 
bian irritar mas que iSonvencer al partido que le mbvia 
tan cruda guerra. Lo que en su escrito había manifesta- 
do , debia adquirir mas fuerza y autoridad, y estenderse 
y popularizarse mas todavía , cuando se oyese su voz en 
la tribuna del eslamento. Pero la safia contra él suscita- 
da penetró hasta una región á donde parece no debían 
alcanzar vulgares pasiones , y estalló en im acto estre- 
pitoso que visto á tanta altura, hizo que pudiera lla- 
marse atentado lo que en otra esfera, y entre personas 
de otra gerarquia hubiera acaso sido solamente impre- 
visión, arrebato ó ligereza. 

£1 18 de octubre debia el alto estamento tomar en 
consideración la suerte del empréstito Guebhard dese- 
chado ó no reconocido en el de Procuradores. Burgos 
debia hablar no solo para procurar impedir la consoma- 
clon de tan inicua y antipolítica medida , sino para com- 
plir la promesa que había hecho de completar verbal- 
mente las adaraciones contenidas en sus observaciones^ 
cuanto era preciso para la cabal dilucidacicm del nego- 
cio. Su voz fue ahogada. Un corto numero de Proceres, 
alguno de los cuales debiera tener presente cuando me- 
nos que su propia conducta no estaba exenta de acosa- 
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clonei quila igualmente absurdas» pero no menos vul» 
garliadas» babia formado tan ii^ustiflcable proyecto. El 
general D. Miguel Ricardo de Álava presentó una pro« 
posiciiMi, pidiendo que Burgos no asistiese á las sesiones» 
Ínterin no se Justiflcase de la acusación í\ilminada contra 
él por el conde de las Naras en el mes anterior» y en el 
otro estamento. Pidió ei acusado la palabra para defen* 
derse: el presidente so la negó, y retirándose Burgos del 
salón, de donde á nuestro entender, debió esperar á que 
la flierza material lo arrancara, arrebatóse de asalto 
una votación equivoca en la forma» inicua en el fondo» 
ii^ustiflcada en sus motivos , y de peligrosísimas tras» 
cendentales consecuencias bajo ei aspecto político» al 
frente de una revolución que empezaba, y en la cual se. 
sentaba el primer precedente de violencia revoluciona* 
naria en el seno del primer cuerpo moderador del 
-estado. 

Sentimos bai>er de mostramos tan severos caUflcan- 
do aquel hecbo. Pero al baoerlo obedecemos á un deber 
de conciencia » al cual pensamos que babrán de bacer 
Jnstida los mismos que en él tuvieron parte» acaso en 
breve arrepentidos de un voto cuyo objeto y cuyas con« 
secuencias sin duda no bablan detenidamente calculado. 
Por eso no debió tenor lugar aquella votadon de sor- 
presa* Los proceres menos amigos de Burgos» debian 
reconocer que las acusaciones del fogoso procurador que 
no tenían otra prueba que las bablillas del vulgo» ni 
otro estimulo que la sinceridad frecuentemente escén* 
trica y estremada desús intenciones» se bailaban mas 
que recbazadas en sus observaciones, y si alguno» sin 
embargo necesitase mas esplicaciones que las conteni- 
das en el impreso, fácil le babria sido pedirlas á su co- 
loga, y bonroso para todos que de palabra se completa- 
fen. lleblan considerar que era sobre vedado» anárqui- 
co» y antiparlamentario» referirse en un cuerpo colegís- 
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lador á lo que en el otro, más al alcance de las paaioaea 
del momenlo, se promoviese. Debían por último ooi^ 
templar la brecha que abrían á la inviolaMUdad de los 
proceres , y á la independencia del estamento loe qne 
autorizaban á la mayoría á lanzar de su seno por vn 
roto de indignidad á todos los que pluguiese arrojar de 
aquel recinto, bajo motivos ó pretestos que nunca fidtan 
en la vida de los hombres públicos algo distinguidos. 
Era preciso por una triste fatalidad, que ningún partido, 
que ninguna clase , que ninguna gerarquia , que ningna 
cuerpo quedase exento de errores, y desaciertos, j cul- 
pas en esta revolución malhadada, de cuyos estravios na- 
die puede decir que no ha sido cómplice, y de la coal 
había de venir después sobre iodos tanta espiadon de 
males y tribulaciones. £1 estamento de proceres no se 
eximió de aquella ley fatal, ni de su espiacion por des.^ 
gracia. No pasaron dos años sin que la revolución le su- 
primiera. 

Burgos se habia ido al estranjero. No porque le hn- 
millase la declaración de sus colegas. Harto habla nos- 
trado la fiera altivez de su carácter, cuando en la tarde 
misma de aquel dia, y pocas horas después de la TOta- 
cion famosa, se presentó jmseando en el prado. «Tange 
necesidad, dijo á sus amigos, de ostentar esta tarde en- 
tre los desapasionados concurrentes al paseo, la aureola 
que ruines pasiones me han ceñido esta mañana en ele^ 
lamento.» Por otra parte varios de los mismos próoem 
se hablan agolpado á la casa de Burgos á darle satls&e- 
cion del injusto acuerdo. Quejábanse todos de la sorpre- 
sa, y aun se dice que en una sesión secreta que celelNró 
al dia siguiente el estamento trataron algunos de exigfr 
la responsabilidad al presidente. Pero á fayor de la de- 
claración de los proceres, los periódicos enemigos de 
Burgos soltaron la rienda á su furor, y tanto mas violen, 
lamente irritados, cuanto que por ningiina ptirte aeiía- 
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UalMi rastro del espediente de Alcudia , ni de los demás 
fundamentos de la acusación, apuraron todos los medios 
de amargar la existencia» y lastimar la sensibilidad de 
nn hombre, que si bien de temple enérjico y de convic- 
ciones profundas, no podia ser indiferente á una serie no 
interrumpida de ultrajes. Burgos sintió la necesidad de 
ir á esperar bajo mas despejada atmósfera la bora de su 
desagravio. No debió éste tardar seis semanas. Antes 
de espirar el mes de noviembre, los archiveros de todas 
las secretarias del despacho hablan certificado de que no 
existían ni babian existido los espedientes y procesos 
que figuraban en la acusación del estamento de procu- 
radores. En los primeros diasde diciembre la comisión 
mista de proceres y diputados habla declarado que nada 
existía entre los voluminosos papeles del empréstito 
Guebhard que pudiese perjudicar á la opinión de Bur- 
gos. Si estos resultados transmitidos sin dilación á 4a se- 
cretaria de estado, hubieran pasado en seguida á la de 
proceres, debieran estos haber revocado al punto su 
acuerdo. Pero en la secretaria de estado se estancó el 
informe cinco meses, al calx> de los cuales se acordó dar- 
le curso, cuando iban ¿ cerrarse las Cortes. El estamen- 
to nombró nuevas pomisiones, empleó nuevos trámites» y 
liastá diciembre de 1835 no se le comunicó el acuerdo 
para que volviese á ocupar el puesto de que le habían 
alejado combinaciones de partido. No satisfizo esta re- 
paración tardía al orgullo ofendido de Burgos , ni recató 
en su respuesta el desden que le inspiraba una corpora- 
ción que debía aparecer á sus ojos bajo un aspecto poco 
ventroso*. Sin embargo quería ocupar un solo día la 
trilNina, y desahogar en ella la amargura de su eorason 
ulcerado. Con este objeto Yolvia.á Madrid en el Terano 
de S6 , cuando en el camino supo el alsamiento de la 
Granja y la abolición del procerato. «El sargento Gar- 
cía, me ha vengado,» dijo al saberlo/ palabra .tenibie, 
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siñcador, menos máximas, menos razón abstracta, j 
mas imágenes en el poeta. Resiéntese á Toees de la se* 
veridad del gusto latino, que digan lo que qnieran los 
admiradores (en cuyo número nos contamos) de aquella 
poesía, no se adapta á los hábitos literarios de nuestra 
manera actual, mas fantástica, menos austera, 6 mas 
pervertida si se quiere. Pero á pesar de todo, no tene- 
mos recelo en asegurar que aunque Burgos no hubiera 
compuesto mas que las dos piezas que citamos, basta- 
rían ellas para que nuestra patria le contase entre sus 
mas distinguidos poetas. 

A fines del año de 39 y aprovechándose de la corta 
tregua que dio á las pasiones políticas el Convenio de 
Vergara , Burgos creyó conveniente restituirse á su pa- 
tria , buscar en el hogar doméstico el reposo que exijian 
sus años, y los afanes de su laboriosa vida, y en el dul- 
ce temple del clima natal el alivio á sus enfermedades. 
Retiróse entonces á su casa de Granada; pero aun alli 
sus últimos años habían de señalarse con nuevas y úti- 
les tareas. El Liceo de aquella ciudad al rogarle que se 
inscribiese en el número de sus socios, añadió la súpli- 
ca de que á las diferentes enseñanzas planteadas en 
aquel establecimiento, agregase el recien llegado algu- 
nas lecciones de administración. £1 Liceo tuvo la dicha 
de oirías, y aunque natural era que las doctrinas profe- 
sadas por el ministro de 1834 no estuviesen acordes con 
las anárquicas ideas que prevalecían en 1840, no pcnr eso 
dejaron de ser oidos aquellos discursos con acatamiento 
y entusiasmo. La Álhaimbray periódico de aquella ciudad, 
insertó algunos que los demás del reino se apresnmtNi 
á repetir , y que fueron por donde quiera leídos con ávi- 
do interés. Acaso no hay en ellos ninguna idea que el 
mismo autor no haya antes emitido en otras ocariones 
y en otros documoitos, pero las gracias de su eslüo, y 
el vivo colorido y realce que da su imaginación á los 
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abrigo y se^ridad , sino sosiego y aun regalo. De sus 
avenidas aleja ella el mendigo y aun el ocioso que no 
siendo observados ni protejidos, harían de la vagancia 
y de la miseria escalones para el crimen. 

«La administración proporciona ocupación á los hom- 
bres robustos en los trabajos públicos: proporciónala en 
hospicios á los desvalidos, y á los delincuentes en los es- 
tablecimientos de corrección. Socórrelos «n sus dolen- 
cias, ora abriendo las puertas de los hospitales, ora der- 
ramando sobre el hogar doméstico los dones de la com- 
pasión privada, y los consuelos de caridad pública. A 
los desgraciados que fruto de la flaqueza ó del crimen 
son abandonados al nacer por sus padres , tiene la admi- 
nistración abiertos desde luego asilos para alimentarlos, 
y mas tarde escuelas y talleres , donde adquiriendo me- 
dios de vivir á sus propias espensas , pueden retribuir á 
la sociedad los beneficios de su santa tutela. Ni aun al 
morir el hombre , abdica la suya la administración. Ella 
preside á los funerales, aisla el asilo de los muertos, y 
señalando á los vivos la mansión que les aguarda, les 
ofrece en cada tumba un recuerdo de su miseria , y una 
lección de moralidad. 

«Si en las fases mas importantes que acabo de recor- 
rer de la vida del hombre en sociedad, es permanente- 
y activa la acción de la administración , no lo es menos 
en las demás situaciones , ligadas como lo están intima» 
mente todas las de la existencia social. ¿Qué harian en 
efecto las autoridades militares y marítimas para el 
reemplazo de las tropas de mar y tierra, si la adminis- 
tración no les señalase la juventud propia para entram- 
bos servicios? ¿Qué harian los encargados de la cobran- 
za de los tributos, si la administración no reuniese en el 
conocimiento exacto y completo de la materia imponi- 
ble , los elementos de la equidad de la repartición, equi- 
dad de que depende esencial y casi esclusivamente la 
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puntualidad en los pagos? ¿Qué baria la jMsUcia misma 
con ios criminales no merecedores del úUiuio supUcio, 
si la administración no preparase cárceles donde se cus- 
todíase á unos , .talleres penitenciarios donde se corrijle- 
se á oíros, y presidios donde los mas delincMentes baila- 
sen á la vez escarmiento y castigo? ¿Uasla qué punto en 
fin no se neutralizarian las ventajas mismas del tráfico 
marítimo, si lazaretos ventilados y cómodos no reunie- 
sen todos los medios de sofopar los gérmenes de muerte 
que entre sus algodones envia tal vez Esmima á Marse- 
lla, y Nueva York á Liverpool? Aun á los ministros del 
culto sustraídos por la naturaleza de sus funciones á la 
influencia de la administración , los arrastra ella en su 
órbita, asociándolos á proyectos de beneficencia, y ba- 
ciéndolos asi colaboradores del bien que de otro modo no 
tendrían medio de fomentar. Con razón pues caliQquó 
yo un dia de inm«iMa la adminlstracipn, y enumeré y 
aun desenvolví los beneficios de su omnipresencia. Con 
razón igualmente dije en otra parte que se podía definir 
<rla ciencia de lo útil ó lo dañoso, -^ dando á entender con 
esta designación intencionalmente vaga, aunque exac- 
ta, ser Ilimitada la esfera de sus atribuciones. 

«En su Inconmensurable espacio yacerían sin fin 
mezclados y confundidos todos los Intereses sociales, sí- 
no cuidase de su deslinde y clasificación una emanación 
de aquella alta inteligencia que organizó un día los .ele- 
mentos de la materia que se agitaban en el seno del caos 
primitivo. Como para el orden del mundo físico, amal- 
gamó al crearlo ó separó aquellos elementos la mano 
del supremo Hacedor, asi amalgama ó separa la adminis- 
tración la enorme masa de Intereses aislados en cuya 
armonía consiste la organización del mundo social. Ha- 
cer confluir en un punto de conveniencia común la mayor 
suma posible de estos intereses , fundirlos cuando son 
afines , impedir cuando son antipáticos el contacto que 
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luego traería el roce , y el choque á la larga , ial es la 
misión sublime de ese poder que se designa en la actua- 
lidad bajo el nombre de administración.» 

Creemos que nuestros lectores nos agradecerán la 
inserción de tan bella página. La ciencia asi deflnida 
merecía tener por profesor á un poeta. Es cierto sin em« 
bargoque podemos preguntarnos al leerla, si eso es poe- 
sía, ó sí eso es la verdad; j por lo que á nosotros toca, 
confesamos que no nos atrevemos á resolverla cuestión. 
En esa magnífica pintura , creemos que hay algo mas 
que administración. Ese cuadro es la vida , la sociedad 
entera , y nosotros no tenemos tan alta idea de la acción 
de los gobiernos , á lo menos en lo que hasta ahora por 
la esperíencia y la historia los conocemos, que creamos 
que ella sola es poderosa á constituir la vida ^ la organi- 
zación de la sociedad. La administración pública es 
siempre mas superficial, mas egoísta de lo que para tan 
grandes fines se requiere. En la administración no hay 
sentimientos, no hay entusiasmos, no hay creencias, no 
hay grandes pasiones , pocas veces abnegación , pocas 
sacrificio. El interés , el cálculo , la razón sola no has* 
tan para dírijir á las sociedades, como no bastan las fuer- 
zas mecánicas y las fiíiidades quiniícas para hacer vivir 
los cuerpos físicos , y en la administración no hay mas 
qtie cálculo , interés, razón á lo mas. Por eso las socie- 
dades sin adniíni.Uracíon perecen; pero con administra- 
ción sola no viven. Con anarquía y desgobierno se cor- 
rompen; pero cjn administración sula no se regeneran. 
Hay fuera del gobierno y de la administración , mora- 
lidad, relijion, sentimientos, principios, costumbres 
que tienen una fuerza de acción y de vida , que no les 
dan los hombres, que no les dan los gobiernos, que la 
rek^iben dé mas alto, de mas divino origen, asi como 
hay males y vicios, y plagas sociales que la adniíinis- 
iracion no basta á^eslírpar cuando la providencia per- 
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) que se denoncndénen. El Sr. Burgos debe saberlo 
)r (odavia que nosotros , y á costa de una amarga 
rienda. Por eso creemos que cuando dá á su ciencia 
rita la importancia t\ que la encumbra , está él mls- 
blen persuadido de que la realidad de los hechos 
ca puede arribar A la Ideal perfección de tan bellas 
las. Mucho sin embargo pudiera acercarse, si al 
te de los negocios públicos hubiera siempre hom« 

entusiastas como él , hombres en quienes el Interés 
bien pfibllco fuera puhioh. Tales hombres pueden 
eler errores , como en todos los géneros los caracte* 
nuy apasionados los cometen , y el Sr. Burgos acaso 
stá exento de ellos en su corta aunque importante 

política , pero á los hombres fríos y egoístas , por 
M que hayan sido , Jamas les han debido los pueblos 
antos ni favores; y los que ha dispensado Bur- 
il su patria , no serán estériles , y día vendrá que 
)CoJan los frutos de los gérmenes fecundos que ha 
brado. 

^ara él ha empezado ya la posteridad. Los partidos 
mbinaciones políticas en que pudiera figurar, han 
do por largo tiempo. Estrafto á todos , aguarda el 
lino de su vida en el retiro de su casa ; y los consue- 
de la amistad, los cuidados de la familia mitigan 
igudisimos dolores de gola , que á Intervalos ame* 
n su existencia. Burgos casado desde 1805 ha tent- 
arlos hijos, por cuya felicidad y fortuna se ha des- 
do constantemente. Un hombre de una existencia 
llanada y laboriosa como la que acabamos de recor- 
no ha puesto menos cuidado en sus asuntos domés- 
i que en sus trabajos literarios , y en los negocios 
icos. Hombre de orden > y de arreglo , no descuidó 
la ciencia la fortuna. Sus constantes afanes, sus 
ixiones de amistad , y la buena posición en que se 
isto'para hacer á veces licitas pero lucrativas espe- 
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ciilacioues," acrecentaron su caudal en términos de ha- 
ber servido la recomponsa de sus tareas de fundanienlo 
ú las imputaciones de malversación de que le culpóla 
envidia con molivo de sus ajencias en el eni|iréiUlo 
Guebhard, al paso que ha gastado muchos aftoi j con- 
siderables sumas en empresas grandiosas de agricuttun, 
no coronadas todas con próspero resultado. Su caréder 
es una mezcla de calidades que rara vez se reúnen, pero 
que una vez reunidas, no pueden menos de formar ■■ 
sugeto allamentc apreciable. Ningún hombre maestra 
mas apego que t4 á sus doctrinas » ninguno tiene eon- 
Yícciones mas intimas y profundas , y nadie sin embargo 
profesa mas respeto á las doctrinas y convicciones de lof 
otros. Severo hasta la rijidez con respeto i los princi- 
pios , es tolerante hasta la condescendencia con las pe^ 
sonas que mas opuestos los profesan. Serio , y ceikiids 
naturalmente hasta pasar por áspero y desabrido, ci 
ameno en su trato familiar , festivo en su trato inliiM» 
agasajador, y rumboso en su casa, amigo de la sociedad 
y de proporcionar recreos y placeres á los que disfrutas 
de su confianza y aprecio. Vehementísimo , impetuoso, 
irasci celer, como dijo de si mismo el poeta latinea 
quien é\ hizo hablar la lengua de Garcilaso , es frecoea- 
teuiente dócil y complaciente hasta la debilidad. El mé* 
rito cijeno le entusiasma. En el poder colocó en los des- 
tinos por él creados á los que creia que por su mérito 
eran d¡«;iio.s de ellos, aunque supiera que hablan sido 
enemi'j^os suyos; y amigos y parientes no recibieron en 
aquella t^poca testimonios de predilección particubl^ 
Creemos que la injuria que ha dejado mas profundos res* 
cores en su corazón, y de la cual conservará mas hueUtSt 
fuó la que recibió en el estamento de los Proceres, y de- 
bemos respetar ese sentimiento de la ancianidad, noble, 
justo en su origeu , y que recala sobre un corazón ja 
lastimado por otros ultrages. Por lo demás sabemos que 
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no conserva enemiga contra sus pcrgegiiidorcs, y congi« 
ftidoranios con placer que aunque un disculpable com- 
promíM de su Juventud le atnijo tanta enemistad, y 
aunque los partidos ingratos han mirado con tanto des- 
den , y compensado con tantas acusaciones ó invectivas 
BUS grandes talentos, y sus no menores servicios, (^1 con 
medios de fortuna amigos, y consideración en el es* 
trangero , no ha podido nunca borrar de su corazón el 
amor de la patria , fuera de la cual no podía vivir. No le 
fue traidor tan dulce sentimiento. Guando creía venir á 
encontrar un sepulcro; han podido los aires vlviíicado* 
res de su querida Andalucía ensanchar su corazón , dar 
treguas á labora fatal que creía próxima y prestarle aun 
ftombra á sus canas, por días que quisiera dilatar larga- 
mente nuestro deseo, las encantadas y pintorescas már- 
genes del Genii y del Darro. 



N. Pasítou Oiiz. 
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Aooiiteeimieiitos hay d|e tan poderosa influencia en 
la* earrera de la -vida , que parecen como traídos de in- 
tento para servir de escollo á todos los cálculos de la ra- 
zón , y á la previsión de la prudencia humana. En va- 
no se aíkoa el hombre por llegar á un punto que el por- 
venir le muestra en lejano término como único objeto 
de sus desvelos , como premio reservado á sus fatigas. 
Inútiles sus esfuerzos contra ese oculto poder que le des- 
via cada vez mas del objeto apetecido , lucha contra él 
sin fruto , á lá manera que el náufrago desventurado 
apura sus cansadas fuerzas por asir la anhelada playa 
que desaparece de su vista , rechazado de ella por el Ím- 
petu de las olas. 

£i dedo magnético del destino atrae á cada uno al 

1 
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pinito (1oMÍ|i:n»(I() pf»r In providcnria, iiofin1And<iIt> el cwrKo 
i\\w. Iin (le Ilovar on su iir^inosa cjirrera. Dudosa lanuorto, 
itiriorlo ol |M)rv<»ti¡r, írrosislihlo ol (Miilmle do la fortuna 
prósfM^ra ó advorsn , iiiiit^imo piuMlr rniinar on quo hará 
mañana lo i\\\v ho> liriu» prosado ; on quo su suorle se- 
rA mas Ix^nigiia ó mas di'HvtMüurada; y ni podrA porto 
mismo (»ii(n*Karsi! A una oon(1an/a vw^n «mi la prosperi* 
dad prosenlo, ni ahandimar su corazón á las escitacio- 
nos aflicUvas do un ¡lorvonir desconsolador modelado por 
SV.S actuales paderímienlos. 

interrogad A los hombros ; preguntad A cada uno ¿si 
es su destino presente el mismo que imaginaron cuan- 
d(» ol primor alhor de la razón vino A iluminar su entco« 
dímionto? ¡ Cuan im)oos dirAu quo si ! ¡ CuAn pocos serán 
los que cousullaudo su propio coraxon , no so admiren 
de euronlrarse en situación díametralmente opuesta A 
la que ni aun en ol idealismo de sus propios delirios pu- 
dieron imaginar como posible ! ¡ Y cuAntos mas á su vei 
volverAn lastimados sus ojos al tiempo que Ató, para dul* 
ciflcar de algún modo sus posares con el grato recuerdo 
de su antigua felicidad ! 

Ksta continua nuctuacion del destino de la especie 
humana , origen fecundo del placer y del dolor, del bien 
y del mal que constituyen la ventura 6 la desgracia del 
individuo aislado, nada es en si misma respecto de eu 
masa liunonsa de seres que llamamos sociedad , cujos 
Intereses, las mas veces ccmtrapuestos A los individualeSi 
hallan por lo común su incremento en aquello mismo 
quo labra la desventura do un hombre , de una familia 
entera. 

A esa continua nuctuacion , A esa versatilidad inooR- 
ccbible de la suerte humana , son debidos en gran parte 
multitud de fenómenos no menos sorprendentes que ven- 
tajosos A las ciencias , A las artes, A la literatura ^ al re- 
morcio, A la industria. La acción de esa movilidad deis 
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forlunn , desenvuelve en los hombres faciillades ador- 
mecidas , designios anteriormente no meditados ; y un 
nuevo ser, una nueva vida, cuya realidad os también 
un fenómeno para el mismo que los esperimenla, vie- 
nen á reemplazar un ser y una vida dudosos en sus pro- 
pensiones, equivocos en sus fines ; porque no siempre es 
dado á cada individuo conocer perfectamente su vocación 
ni el verdadero objeto á que debe dirigir sus conatrs. 

No pequeña parte de lo que acabamos de decir pue- 
do aplicarse al distinguido escritor , objeto especial de 
estos desaliñados renglones. En ellos se verán traza* 
dos los principales sucesos de su vida en cuanto vasten 
para ofrecer , no un retrato perfecto , sino un bosquejo 
que presente los principales caracteres del individuo 
como hombre social y como literato. Y en ellos se verá 
al propio liempo la irresistible fuerza de ese destino 
que nos conduce á su antojo por donde los cálculos de 
la previsión humana no hablan descubierto senda prac- 
ticable. 

Al pie de la novada sierra que señala los limites de 
ambas Castillas, existe el pueblo de San Lorenzo del 
Escorial , humilde , pero envanecido con razón por con- 
tener en su recinto uno de los monumentos mas cele- 
brados en la historia moderna de las artes ; obra de la 
piedad y del orgullo de Felipe II , memoria perpetua de 
la famosa batalla do San Quintín. Hallábase alli elafto 
1793 la compañía cómica llamada de loi íUíoíí jcomo 
individuo de olla el Sr. Bernardo Gil , actor muy esti- 
mable después en los teatros de esta corte , cuando sa 
esposa la Señora Antonia Zarate , mas celebrada por sir 
hermosura que por su mérito escénico , dio á luz un ni- 
ño el dia 1." de diciembre. No bien salido de la niñez y 
después de haber estudiado rudimentos de latinidad con 
un preceptor de Madrid , su padre le envió á concluir su 
educación á un colegio establecido enPassy, álasin- 
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mediaciones de Paris. Alli , después de hacerse doeio 
del idioma de su nueva patria , cumenxó á dar pniebaí 
posilivas de su ventajosa disposición para los estudios, 
y en particular para la poesía ; causando no poca admi- 
ración (k los franceses el fenómeno singular de que ua 
español hiciese mejores versos que ellos en un idioma 
para él enteramente nuevo. Si en esta confesión ingé* 
nua del Sr. tiil pretendiese alguno descubrir los estímu- 
los de la lisonja propia , desechará muy pronto serae- 
jante idea al oirle confesar igualmente que aquella cir- 
cunstancia provenia de haber casi olvidado el castellano, 
y ser entonces la lengua francesa el único idioma que ha- 
blaba. Aludiendo á su olvido de la lengua patria, le hemos 
oido referir una ant^cdota bastante chistosa , pero quo 
nuestra pluma no acertará á trasladar al papel con la 
sencillez y can Jor tan propios del carácter del Sr. GIL 
Entró en el colegio de Passy un maestro que tenia pre* 
tensiones de saber algo de castellano : quiso un día que 
el joven español , en vez de escribir la composición ea 
francés, lo hiciese en su lengua nativa. Dióle por asonlo 
la descripción de un baile ; y hablando de una persona 
que á él asistía, pintaba su trage, entre cuyos componeiH 
tes entraba el calzón corto, de rigurosa etiqueta en 
aquel tiempo. No hubo de agradar al maestro la pala- 
bra calzón, por parecerle de baja estirpe, y quiso que la 
sustituyese por otra de mas elevada alcurnia. 

Apurado el joven con este precepto , acudió i 
sultar con el único libro en castellano que algunas 
lela para no olvidar enteramente su lengua : este libro 
contenia las novelas de Cervantes. Acababa de leer y 
aun de traducir al francés la de Rinconete y Cortadillo, 
habiendo llamado mucho su atención la palabra xsnh 
güelles citada por Cervantes, como parte del trage de 
Monipodio. Nuestro joven traductor, sin tener la menor 
idea de su forma ni de la clase de personas que los He* 
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van , si bien concebid ser una cosa destinada á cubrir 
los muslos , y prendado por otra parte del sonido de 
aquella palabra , la puso en lu^ar de calzón corto, para 
formar el trage de un elegante en baile ; y tanto el maes- 
tro como el discipulo, quedaron sumamente satisfechos 
de tan feliz hallazgo. 

La aplicación y progresos del Sr. Gil le hacian so- 
bresalir entre sus compañeros de colegio; circunstancia 
que según asegura él mismo , acompaña comunmente á 
los españoles educados en aquellos establecimientos, res- 
pecto délos jóvenes del propio pais. Observación digna 
de tenerse en cuenta cuando sea oportuno hacer uso de 
ella en olra clase de escritos. 

Concluida su educación en 1811, regresó á España el 
señor Gil, y hubo de dedicarse desde luego á recordar el 
idioma patrio que casi había echado en olvido. En este 
tiempo tuvimos el gusto de contraer nuestras primeras 
relaciones amistosas, con motivo de ser condiscípulos en 
la cátedra de física esperlmental de San Isidro de esta 
corte, que con tan general aplauso desempeñaba el céle- 
bre D. Antonio Gutiérrez. 

La época de la juventud, la época mas memorable en 
las páginas de la historia del hombre, ese periodo risue- 
f.ode la vida, que abriendo las puertas á un porvenir li- 
sonjero, C(^mado de placeres y de esperanzas, es para el 
hombre sensible y pensador la estación de los amores y 
del estudio; esa época, en fin, en que el cálculo sobre lo 
futuro se estrecha y se refunde en la pasión por lo pre- 
sente, llegó á dar nueva vida y movimiento á la viva 
imaginación del señor Gil, y llegó también á dar prin- 
cipio á la volubilidad de la fortuna y al quebradizo fun- 
damento sobre que estriban por lo común todos nuestros 
juicios. 

Las ciencias físico-matemáticas absorvian por en- 
tonces toda la atención del señor Gil, porque con razón 
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vüia en ellas el iuDienso campo abierto al entendimien- 
to humano, dentro de los límites á que le redujo el su- 
premo Hacedor del universo. Asi, pues, Itenodecsa idea 
grandiosa, y acaso con el designio deliiirar su fortuna en 
el estudio y profesión de aquellas ciencias sublimes, se 
entregó con ardor á ellas; y para adquirir su apetecida 
perfección, renunció en 1813 un pequeño empleo obteni- 
do en la secretaría del ayuntamiento de Madrid, que des* 
empeñó muy pocos meses, aviniéndose mal con una cía- 
se de ocupaciones muy agenas del espíritu investigador 
que á la sazón hacia sus delicias. Continuó pues hasta 
el año i820cuUivando las ciencias con igual ardor que 
siempre, no solo en Madrid, sino también en Paris, á 
donde volvió de nuevo, y permaneció otros dos años con 
este solo objelo; como quien veia en ellas un patrimoBio 
adquirido á costa de muchos años de trabajo y de consi- 
derables desembolsos, y con la esperanza de llegar al- 
gún dia á rejenlar una cátedra científica; mas no por eso 
descuidaba el estudio délas buenas letras: «Persuadido 
»(dice él mismo) de que en el dia un matemático 6 un 
«físico, asi á secas, es un pobre hombre, y de que para 
•propagar y vulgarizar las materias científicas se nece- 
«sita amenizarlas con los adornos de la literatura; es- 
»timulado ademas por el ejemplo de Laplace, Biot»Ctt- 
•vier y otros, que siendo profundos en las cientías, ocu^ 
«paban un puesto muy honroso entre los literatos, y 
«brillaban por sus escritos; crei que debia adquirir como 
«ellos el arle de escribir con acierto. « 

No se equivocó ciertamente al formar este juicio, tal 
vez nacido de un secreto presentimiento del destino qne 
le estaba reservado; y tampoco podía estfaharse por lo 
mismo, ei placer con que á los estudios científicos agre- 
miaba el de las buenas lelras, acaso en la época mas de- 
plorable para la juventud española, como haremos ver 
ea breves palabras. 
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(lorrin olafiu 18U. Aun ruttoiíalm oii iiuyilroi» oidoi 
ol zumbido dül cafion quo acababa de ir(uiar on lai 
uimusiai faldai dul IMrinuo, obligando A laihuoKioii ene- 
migan. inandAdaí por «I mayor caplian quo han conocido 
loi nlgloi, (\ biiNcar amparo y nogiuidad en tan fortale- 
/im ddoiro lado del Garona. (ina nación empobrecida, 
poro noble y orgulloAa, vl6 Invadido falazmente mi ter- 
ritorio por eJércKoM a<^OM(umbrad<iii A conlar nm con- 
giilidaK por lan batallan quo ganaban. No avexada en- 
tonccM ik loM combaIeM, pero «obrado «eniible para ver 
lafttiniado Impunemonte m orgullo y mancillada su an- 
ligua gloria, ianxúel grito de guerra, y »e arrojó sobra 
mili invaHores con aquolla ílcrexa tan terrible en otros 
llompoM en lo« oauípoi de Cerlnola y del Garellano. Seis 
aHon de combaten tras siglos de mengua y de continuo 
Mufrlmlenlo, denpiTtaron en aquel puoblo la Idea de su 
propia dignidad^ y bui^rfano de mi m<marca,y tendiendo 
una mirada denoonioladora sobre los males que le ago- 
vlaban. procuró atajar el daño por bis medios indicados 
ií la saxon en gran parte de los estados europeos. Ines- 
porto en las teorías de g<ibierno, y dando cabida á los 
desórdenes que la Ucencia introduce á favor de las no- 
vedades, poco bublenm de hacer los enemigos de toda 
innovación contraria á sus Intereses privados, para ar- 
rancar la completa abolición de todo lo hecho durante la 
guerra, do los labios de un monarca igualmente inesper- 
to, pero lleno de suspicacia y temor, que volvía sin em- 
bargo al seno de sus pueblos entre sinceras aclamacio- 
nes, arrancadas por su entusiasmo guerrero, y por el 
amor que los de Rspafta han profesado siempre á sus 
reyes. 

El famoso decreto de 4 de mayo, sofocó por entonces 
las ideas liberales, que ntuy pronto hablan de estallar 
con mayor pujanza, cuanto era mayor también la violen- 
cia con que se presumió reprimirlas. Esa violencia, Aru- 
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to de una pollUca fUsa en fus baies, er f6a a a en n obje- 
to, incierta en sus resultados, no solamente ae ecteadló 
á las máximas de gobierno que lareToIndon habla tuI- 
garizado, sino que tendió también su braio de hierro á 
todo linage de ideas, á todo sentimiento noble y geAero- 
so. ¡A tal estremo de ceguedad conduce á los partidos la 
bárbara presunción de querer imperar esdusivamen- 
te sobre el espíritu de las sociedades, modificado por el 
tiemiK) y la esperlencia! 

Todo habla enmudecido. Temerosos loa Teneedores 
de ver escapar de sus manos un triunfo tan DácUinente 
conseguido, la suspicacia política en Intima unión con 
la teocrática, no consentía espresar con libertad ni aun 
las tiernas emociones del alma, revestidas de las galas 
y atavíos de la poesia. Todo habla de pasar por el apre* 
tado tamiz de la censura ignorante y ridicula de un firat* 
le ó de un leguleyo, que en cada palabra, en eada tropo»* 
en cada pensamiento, creían hallar ideas depresivas de 
la religión y del trono. El sistema de estudios observaba 
una pauta semejante, modelado por el espirita receloao 
y represivo que á la sazón dominaba, y no era pequefta 
concesión en almas tan apocadas, consentir la ense* 
fianza déla física esperimental en los estudios de San 
Isidro, si bien desempeñada por un jesuíta f«6 coiMNIt». 
nf , y aplicando el correctivo de un resumen de la pa* 
ston y muerte de N. S. J. C, por introducción prepáralo- 
ría, al estudio de una ciencia que, como las demás cuya 
base es la naturaleza, estaba incluida en el número de 
las que conducen al materialismo. 

Empero semejante remedio era ineficaí y tardío. 
Aquella juventud no avezada á las revoluciones» liabia 
escuchado acentos nobles y generosos; habla' visto caer 
á sus pies la máscara hipócrita que encubría á los anti- 
guos opresores del entendimiento humano; y alentado 
s^i corazón ¿ inflamada su fantasía con las puras y dies* 
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interesadas ideas de un orden mas elevado y sublime, 
apacentábanse con ellasen el seno de la amistad, como 
el avaro recuenta sus tesoros en la oscuridad de su reti* 
ro, recelando una mirada furtiva que descubra su ri- 
queza. 

En aquella época, pues, de angustia y sobresalto; en 
aquella especie de paréntesis en la civilizaciou espaftola, 
varios jóvenes sedientos de saber, cuyo pensamiento no 
podia ceftirse á la mezquina escala de sus opresores, 
concibieron el laudable proyecto de formar una sociedad 
literaria, en donde el estudio de los buenos modelos y 
la misma comunicación de ideas, aumentase el caudal de 
las adquiridas por cada asociado. Miembros fueron de 
esa especie de academia literaria D. Antonio Gil y Za- 
rate y el que escribe estos renglones. 

Allí, lejos del rujido de las pasiones; sustraídos por 
momentos al terrible azote que afligía á la sociedad; con 
el alma entusiasmada y la imaginacian enardecida; se 
entregaban aquellos jóvenes en brazos de su propia ins- 
piración, sin temores ni recelos; y las composiciones de 
diversos géneros sometidas por ellos mismos á sus reci- 
procas censuras, les sirvian para llegar á conocer sus 
desaciertos, y por su medio el camino de la perfección. 
No reinaba alli ciertamente ese desvanecimiento pueril 
que tan fácilmente malogra ingenios privilegiados: nin- 
guno se juzgaba superior á los demás; ninguno esquiva- 
ba la censura agena; y ninguno, en fin, se dejaba domi- 
nar de la necia presunción de que los ensayos del inge- 
nio hechos en la primera juventud, sin el tino y madu- 
rez que solamente se alcanzan conlosafios estudiando en 
el gran libro del mundo, debieran salir jamás del hu** 
niilde albergue de la cartera, para pretender ilustrar ai 
universo entero. La modestia era el principal distintivo- 
de aquella sociedad literaria'- la modestia es cabalmente 
la prenda que mas realza el carácter del señor Gil, uno 
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(lit ioH iiitliviOiioH nia« avoiilajadüs de la iiiibiaa. 

.Mus vm*. apacible rciiiantio desde el cual solaiiieule 
rsciichahaiiios á lo Icjnit el violento bramido da la poli- 
tira, no haslñ para presen arnoR de un próximo naufra- 
gio. Aipiella reunión, tan inrauta como inofensiva, 
¡quién lo rr4'v(»ra! se hizo hOri|M*cliosa á los ojoa auaplca- 
coü de la |H)liria inquisicional del celelM*rrimo Chavarrl, 
quien á fniT de fiel servidor de sus dignos patronos, me* 
diló sin duda un goli^dc mano c<mtra aquellos jóvenes, 
cuyo imperdonable crimen coiisistia-cn su mismo de- 
seo de saber. Aforlunadanienle para ellos, una mano 
benéllea les anunció el pi^ligro por medio de un anóni- 
mo, que hubo de repelir otra vez, porque nuestros jó- 
venes acadiMuicos despreciaron el primero, no creyendo 
llegase á estrenio tan risible la suspicacia de los gober- 
nantes. Asi lograron disipar estos aquella reunión lite- 
raria, \«M'iladero anacronismo en la historia deesosaftos 
de opresión y <le ignorancia. Ucfcrimos este suceso para 
4pie nuestros lectores puedan Torniar alguna idea apro- 
ximada délos inlinitos obstáculos que hubo de vencer 
el sehor (lil, asi como toda la juventud de aquel tiempo, 
para lograr adipiirir los conocimientos mas indlspensa- 
l)!es; conociniienlos que ahora consiguen los Jóvenes sin 
esfuer/o alguno y por vía de enlrülenimiento, llevados, 
ca.^i á pesar suyo, al logro de sus descosta beneficio de 
niullilud de escritos y de establecimientos de todas cía* 
ses, en donde, sin percibirlo, adquieren crecido caudal 
de los mas üiiles y vi^ntajosos al aumento progresivo de 
la civili/acion y de Incultura. Volvamos ahora á tomar 
el hilo de nuestra interrumpida narración. 

No era llegado aun el tiempo en que el seAor Gil se 
viese obligado, por incidentes de la fortuna, á divorciarse 
de las ciencias, y ti dar nueva dirección á sus facultades 
intelectuales. Todavía le lisonjeaba la esperanza de ver- 
so cnla/ado con ollas durunlc su vida, disfrutando del 
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reposo y felicidad que tan solo en el exLámen y contem* 
placion de los fenómenos déla naturaleza, puede hallar 
cumplidamente el bombre dotado de sensibilidad y de 
bonradez. Mas Hin embargo, ya entonces comenzaba á 
reproducirse en su ánimo aquella secreta tendencia 
que en el colegio le indujo (i construir pequeños teatros 
para hacer comedias por medio de flguritas, y á escribir 
piececitas cortas, ya de invención, ya imitadas de otras 
que veia en los teatros. Por los afios del 15 al 20, hizo 
Cambien, aunque* en mayor escala, diversas traduccio* 
nes dramáticas, que se ejecutaron en el teatro de la Cruz» 
poco limadas en verdad, por cuyo motivo jamás ba que* 
rido engalanarse con ellas incluyéndolas en el repertorio 
de sus (áreas literarias. Mas su perseverancia en el es« 
ludio de las ciencias no babia sufrido detrimento algu- 
no por esa nueva tendencia literaria: al contrario, babia* 
se robustecido su constancia en ellas con la próxima es- 
peranza de oéupar una cátedra de física qus se proyec- 
taba establecer, entre otras, en la ciudad de Granada por 
el ministerio de Hacienda. Empero la revolución del 
afto 1820 destruyó este proyecto, y con él las esperanzas 
del señor Gil. 

Aquel memorable acontecimiento, consecuencia in- 
evitable de la mal calculada reacción del año 1814, echó 
por tierra los frágiles cimientos de un edificio mons- 
truoso, construido en ese año funesto con materiales» 
carcomidos, cuyo ruinoso aspecto solamente podia ocul- 
tarse álosojos fascinados dequienes movidos por el cie- 
go instinto del interés privado, desoían los consejos de 
la esperienciay la voz de la conveniencia general. Aquel 
suceso, que puso á la monarquía i borde del precipicio, 
abria una nueva era de esperanzas para los unos, de te- 
mores para los otros, (le desasosiego y de inquietud para 
todos. Los cálculos sobre lo pasado no tenían aplicación 
para lopresenle: las circunstancias, los hombres, las co- 
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gas, todo había cambiado de aspecto. Era preciso, pues, 
comenzar nueva vida, renunciar á proyectos anteriores, 
y abrir nuevo y desconocido sendero por donde dirigir 
sus pasos hasta encontrar la estabilidad y bienestar, ofre- 
cidos en perspectiva allá en el fondo de confusa y oscura 
lontananza. 

En esta duda , en tan penosa incertidumbre , cuando 
el auxilio do la razón es un peso que embaraza y em- 
barga el entendimiento, forzoso es dejarse llevar por los 
sucesos mismos, y seguir esa especie de predestinacioD 
contra la cual es impotente el esfuerzo del hombre. 
Asi lo hizo el señor Gil : escrito estaba que habla de 
servir un empleo , y renunciar para siempre al trato y 
eomunicacion con las ciencias , aun cuando hubiese d^ 
llegar un dia en que ni aquel ni estas fuesen ocupa- 
ción especial de su talento. Precisado pues á servir un 
empleo, obtuvo el de escribiente del ministerio de la 
Gobernación , donde ascendió á oficial del archivo. 

Poco le duró ese breve tránsito desde sus antiguos 
gustos y aficiones al nuevo campo de los negocios pú- 
blicos , en donde entraba, como á pesar suyo, volvien- 
do la vista al pacifico y sosegado de las ciencias y letras» 
incesante objeto de sus tareas y desvelos. La violenta 
reacción política del año 1823 , volvió á confundir nue- 
vamente todos sus cálculos , á robarle todas sus espe- 
ranzas , y á no permitirle formar proyecto alguno qye 
otreciese un porvenir estable y halagüeño. En seme- 
jante incertidumbre , agoviado por el tedio y la ociosi- 
dad , sin gusto para los estudios graves, imposibilitada 
de regresar á Madrid por baber sido oficial de la mili* 
cia nacional , y no pudieiido menos de permanecer en 
Cádiz , único asilo que á la sazón podian bailar los par^ 
tidarios de las ideas liberales , comenzó á dar rienda 
suelta á otro linage de conocimientos que]corriendo dias 
y ayudados de su ingenio» hablan de servirle'para lia*^ 
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cer frente á los desmanes de la fortuna, y aumentar af 
propio tiempo el lustre de la literatura castellana. Si- 
guiendo pues el prímitiYO impulso que en 1816 le obl:« 
gó á escribir en ralos ociosos una comedia , titulada La 
Comico^maniay con objeto de criticar las comedias case* 
ras , y otra en 1S22 con el titulo de La familia catalana^ 
en que se propuso pintar los tristes efectos del encono 
de los partidos , y que por último inutilizó en Cádiz, 
compuso en esta ciudad otras tres bien conocidas del 
público , cuyos títulos son : El Entrometido: Cuidado con 
las novias ; y Un año después de la boda ; la primera en' 
prosa y las otras dos en romance asouantado. Aquella 
se representó en Madrid en 1825 , tadavia ausente el 
autor , y estas en 1826 cuando ya habia obtenido licen- 
cia del gobierno para regresar á la corte. 

El periodo comprendido desde 1824 al 33 , notable 
bajo mucbos aspectos , ya se le considere como un Gua« 
dropolitico en que no pocos aciertos aparecen man« 
cbados por multitud de errores, ya se le mire como 
época de transición en la serie de reacciones inevitables 
en las revueltas políticas de un estado, fué todavía mas 
señalado y notable por el apocamiento, miseria y pos- 
tración en que llegó á verse nuestra literatura , y con 
especialidad la poesía dramática. Aquel periodo , pues, 
al cual se vio tan estrechamente unida la mala suerte 
úe nuestro teatro, no podia menos de influir de una 
manera eficaz en la conducta literaria de los que para 
él escribían, con mas arrojo que esperanza de un éxito 
favorable. Por esta razón y por hallarse- enlazados con 
aquella época los nombres de don Manuel Bretón dé los 
Herreros y don Antonio Gil y Zarate , juzgamos opor- 
tuno dar aquí una ligera idea del estado de nuestros 
teatros al fallecimiento del último monarca. 

No tomaremos por punto de partida de esta breve 
y suscinta narración , la historia de la decadencia de 



nuestra lilcratura dramática en el siglo ILVII; lá Urá- 
nica tutela que sobre ella ejercieron en el XVIII los 
teatros francas y alemán; ni la liiutilidad de cuantos 
esfuerzos han hecho a Ij; unos amantes de nuestra lite- 
ratura, por levantarla del abatimiento en que la-hemos 
visto durante el primer tercio del siglo presente. Se- 
mejante empresa, si bien muy interesante para los 
fastos político-literarios de nuestra patria, seria agena 
por su ostensión del objeto que llevamos al escribir .es* 
tas líneas. 

Tras largo tiempo de decadencia literaria , después 
de la invasión de nna nueva esencia formada sobre los 
modelos literarios de la antigua Grecia, adulterados 
con el espíritu razonador, galante y afectado de la corte 
de Luis \1V ; apareció en España la secta de imitado- 
res y traductores , que por desgracia todavía prevalece, 
y nuestro teatro abandonó la principal cualidad que pb- 
diora envanecerle , la originalidad. En los últimos aüóa 
del siglo pasado so enseñorearon de la poesía cómica j 
de la é^scena ; dos hombres célebres , cuyos talentos emi- 
nentes hubieran podido saciar el orgullo español, si en 
época mas afortunada florecieran : hablamos dü Mora- 
tlu y Malquez. Ambos conocieron el corazón humanó; 
ambos fueron lides intérpretes de sus sentimientoa^ d^ 
sus debilidades y miserias: mas el primero desalentado, 
sin suficiente estimulo para entrar de lleno en la^ bri- 
llante carrera á que su ingenio le conducía , escribió pa- 
ra satisfacer los estímulos de su amor propio , labró su 
reputación literaria , y satisfecha esa necesidad moral 
de los hombres , enmudeció para siempre ; y pobre j 
abatido por la desgracia, buscó el reposo del alma y al 
descanso eterno del cuerpo en una tierra estrangera. 
£1 segundo , cubierto de laureles que nadie le ha dispu- 
tado todavía, sin recompensas ni aun materiales, atro- 
dellado , desterrado y empobrecido , debió tan solo á la 
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piedad crtoMana tü último a11)(trgue que ofrece ía tierra 
aun á los que sobre ella pasan sin nombre y sin 
gloria; La desaparición de eslos dos mantenedores del 
antiguo renombre de nuestro Icalro , acabó por hundir- 
la dn la nada. 

No podia suceder otra cosa. Al restablecerse la mo- 
narquía absoluta en 1823 , creyeron sus sectarios que la 
entabilidad y firmeza de su triunfo depenc|ia do la adop < 
ci(m de un sistema moral restrictivo, capaz de contener 
ei ímpetu de las ideas novadoras del siglo. ¡Ridiculo eni- 
pef^o por cierto , el de oponer á la violencia de un tor- 
rante, montones de escombros de un edificio derruido 
por la mano destructora del tiempo! Y como si fuera po- 
sible olvidar lo que lisongea el ánimo, ó renunciar espe- 
ranzas que la esperiencia no ba convertido en desenga- 
ños , los vencedores del afto 23 llegaron á lisongearse 
con el silencio de ios vencidos , y á considerap como 
cambio de ideas lo que no era otra cosa que un disimulo 
forzoso para no despertar la ira implacable de un ¿o- 
der intolerante. 

Apoyo formidable de ese poder fueron las censuras 
civil y religiosa por donde habían de pasar todas las 
obras del talento y de la imaginación , encomendadas á 
la imprenta; y fácil será concebir que las composiciones 
dramáticas, mas influyentes que otras por su doble efec- 
to en la lectura y en la escena , no serian las mejor li- 
bradas en la severa y minuciosa inspección que habla 
de purificarlas antes de ver la luz pública. Y asi era en 
efecto. El 9eñor Gil y Zarate en la biografla que ha es- 
crito úel seftor Bretón de los Herreros, presenta varios 
hechos para patentizar la vergonzosa y degradante hu- 
millación por donde hablan de pasar los mas esclareci- 
dos ingenios , obligándolos á someter sus producciones 
á la estúpida censura del famoso P. Carrillo, fraile Vic- 
torio , célebre en los fastos de esa época menguada para 
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kw letras esfMiftolas. Era, pues, de inferir qae haUéodoae 
entregado el seíkor Gil & la poesía dramática, cono re* 
corso indispensable para atender ásu subsistencia, le 
alcanzarla de igual manera que al se&or Bretón y donas 
escritores de aquel tiempo, la férula frailesca del revé* 
rendisimo padre. No pudo menos » pues , de pagar el 
debido tributo á la época ; y la siguiente anécdota*, co- 
piada literalmente de un articulo biográfico del sebor 
Gil , escrito por don Antonio María Segovia , é inserto 
en la colección de Escritores contemporáneos » dará com- 
pleta idea del carácter del P. Carrillo y del criterio 
y temple de sus censuras. Dice asi: «En 1837 tradujo 
(el seftor Gil) la tragedia de D. Pedro de Portugal^ que 
se representó en el teatro de la Cruz , no sin haber teni- 
do que vencer grandes inconvenientes por parte 4e la 
censura. Ejercía esta en lo eclesiástico el célebre padre 
Carrillo, á cuya vergonzosa ignorancia parece como que 
se quiso dar fama eterna, cometiéndole encargo tan Un* 
propio de su estolidez , cuando el sehor Gil presentó 
su Rodrigo, primera tragedia original. Repugnóla el 
censor; quiso el autor empeñarle con recomendado* 
nes poderosas ; desairólas aquel ; volvió este á abogar 
por su obra, oponiendo ala severa crítica del fraile un 
argumento á que otras veces habia cedido ; argumento 
no conocido de los dialécticos , pero si de los escritores 
madrileños que hablan do habérselas con el P. Carrillo, 
y era... en una palabra... un bote colmado de esqoisiti- 
simo rapé. Pero ¡ oh prodigio ! La rectitud del censor 
se hizo esta vez superior al rapé como á las recomen* 
daciones, y manteniéndose inenorablo, se determinó á 
resistir heroicamente que saliese á la escena el áltinio 
monarca de los godos ; porque decia el buen religioso: 
Aunque en efecto haya habido en el mundo muekoe rete» 
como don Rodrigo, no conviene presentarlos en el teeUroíw 
aficionados á las mucliachM, Esta anécdota como otm 
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machas mny sabidas en Madrid , útt idea de lo que se 
llamaba censura en aquel tiemik>... Pocos, muy pocos 
pod];ían conservar aliento contra tantos obstáculos: Don 
Antonio Gil fué uno de ellos: tradujo otras dos trage- 
dias, y la censura no solo las prohibió, sino que (tra- 
bajo cuesta el creerlo) ni aun quiso jamás devolverr 
las al autor. Eran sus títulos Artajerjes ^ y el Czar De* 
metrio. La misma suerte (uvo de allí á poco Blanca de 
Borbon, otra tragedia original.» 

No se limitan á estos solos hechos los títulos de opro* 
bio con que tuvo la gloria de cubrirse la censura de 
aquellos años. Pudiera perdonarse á la suspicacia de 
quienes miraban un enemigo, un conspirador en cada 
hombre capaz de escribir para el público , el estar en 
continuo acecho de cada idea , de cada palabra que pu« 
diese despertar pensamientos atrevidos , ó deseos con- 
trarios al orden de cosas establecido. Pero estender esa 
misma suspicacia á las obras de nuestros antiguos escri- 
tores , cercenarlas ^ mutilarlas, y obligarlos á decir lo 
que nunca pensaron , reservado estaba únicamente á los 
que equivocando los mas luminosos principios de la 
sana razón y de la política de los gobiernos , labran á 
un tiempo su propia ruina y la de la sociedad que tu- 
vo la desventura de ser por ellos gobernada. Hable por 
nosotros la Colección de comediai escogidas de nuestro 
antiguo teatro, publicada en aquel tiempo ; y las innu- 
merables supresiones y lagunas con que se desfiguró su 
texto depondrán de nuestra verdad , haciendo á la vez 
el panegirico de tan justa como memorable censura. 

Con semejantes travas, con el inmenso cúmulo de 
dificultades y aun de obstáculos , á veces insuperables, 
con que era forzoso lucharan cuantos á la sazón se velan 
acometidos del insensato deseo de escribir para el pú- 
blico , era imposible dejasen de sucumbir á tan conti- 
nuada pugna , y menos evitar que un mortal desaliento 

9 
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flniete á reemplaiar ea m ánino la fertiitei y cato- 
tlaimo de la imaginación. Ese fué cabalmente el Uimi- 
no que por entonces tuvieron las tareas literaria! del 
sehor Gil. Aburrido y desanimado , abandonó las miuas 
dramáticas , conceptuando mas seguro y lucratiyo de» 
dicarse á la enseñanza de la lengua francesa en la es* 
cuela de Comercio del Consulado de esta Corte , cv^a 
cátedra obtuvo por oposición en 1828. Alli • ya que no 
adquiriese ni utilidades ni renombre , vivia tranquilo y 
sosegado; y, cuando menos, se miraba exento de las im* 
pertinencias y sandeces del P. Carrillo. 

Empero cuanto él ganó en paz y sosiego del ánimo» 
le convirtió en pérdida verdadera para nuestra literato* 
ra. El mejor, el mas fecundo de los periodos déla vidala 
pasó el seftor Gil ocupado en su cátedra, y en otros nego- 
cios particulares que le proporcionaban la necesaria sub» 
sistenda. 

Mientras tanto entregado el teatro á su proj^o desti- 
no, se alimentaba de traducciones, las mas veces be* 
cbas á destajo entre dos , tres ó mas traductores , y casi 
siempre sin elección , sin gusto , sin corrección en la 
frase , adulterando lastimosamente el lenguaje castizo, 
y lo que es peor, sin consultar las conveniencias soda* 
les , ni el tipo característico de nuestra patria. £1 menor 
mal producido por esa irrupción bastarda de estrafta li- 
teratura, es el babernos constituido en tributarios de 
una escuela estrangera, renunciando á la gloria de la ori- 
ginalidad, y alejando la esperanza de poder aspirar á ella 
en muchos aftos. Humildes imitadores en lo político, en 
lo moral y en lo literario, de una nación vecina , mas 
afortunada que nosotros , sin merecerlo , bemos copiado 
sus errores con mas fidelidad que sus aciertos; y nues- 
tra sociedad modificada por ese resquemo de francesis- 
mo , tan solo presenta un compuesto mestizo en que to- 
da clase de cualidades se encuentran retratadas, menos 
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tas esencialmente españolas. No pocos Ten á trayés de 
)sa8 modiflcaciones de nuestra nacionalidad la peregrina 
dea de una asociación universal, mancomunidad de ideas 
Y pensamientos; sueño fantástico, quimera irrealizable, 
tan'ilfmera y vaga como la imagen de los objetos refrac- 
tados^ eA la linlcrna mágica. Y ; desventuradas las na- 
ciones'dc segundó orden si semejantes ensueftos llega- 
ran á realizarse! No es tan solo por la via de las armas 
como veriflcan sus conquistas las naciones poderosas. 

En semejante situación , pocos atractivos y aun me- 
nores ventajas podia ofrecer el teatro al señor Gil, por 
grande que fuese su añcion á la poesia dramática : en- 
mudeció , pues , para la escena , y dedicó su pluma á ob- 
elos de mas elevado inlerós, de importancia mas tras- 
cendental para la causa pública. Afines de 1832 entró 
le redactor en el periódico titulado Boletín de Comercio, 
variado después su nombre en el de Eco, que al presen- 
te conserva. Bajo ambas denominaciones escribió el se- 
ñor Gil crecido número de artículos sobre política, cien- 
cias, administración, literatura, teatros etc., distin- 
guiéndose en todos ellos por la sensatez y cordura que 
le caracterizan. Esta suma de conocimientos y no las os- 
curas intrigas de los partidos que ya en 1835 alzaron 
abiertamente sus cabezas, fueron causa de que el Go- 
bierno le nombrase en 11 de abril de aquel año, oQclai 
del Ministerio de lo Interior, ahora de la Gobernación. 
Nuevo cambio en las ideas , en las inclinaciones , en los 
hábitos y hasta en la fortuna del señor Gil. Obligado 
pues, á causa de sus nuevas ocupaciones á renunciar 
formalmente á todo proyecto literario, hubo de sepa- 
rarse del Eco, asi como de toda tarea incompatible con 
ol escaso tiempo que le restaba después de llenar las 
funciones de su nuevo destino. 

Mas no por eso dejó de volver la vista al antiguo ob- 
jeto de sus afanes y desvelos; y robando momentos fu- 
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gacesal descanso, dio al teatro en aquel mismo afio la 
Blanca de Borbon, libre ya de las repulsas del P. Cam- 
ilo. Su éxito en la escena fué muy superior al que debia 
esperarse , atendidas las formas dramáticas de esa tra- 
gedia en complela oposición con las nuevamente intro- 
ducidas en el teatro. 

Reinaba en este , con el orgullo y preponderancia de 
conquistador , el exagerado romanticismo , fruto de una 
reacción provocada por el austero rigor y escesiva seve- 
ridad de los preceptos clásicos. Las doctrinas de la nue- 
va escuela en abierta pugna con las de la antigua , pro- 
pendían, como e$ inevitable en toda emancipación moral, 
á la licencia y desenfreno ; porque nunca la naturaleza 
humana en esos primeros sacudimientos de su vigorosa 
pujanza, puede contenerse dentro de los justos limites de 
la prudencia : es forzoso para ello que las duras leccio- 
nes del desengaño la den á conocer el punto único en 
donde puede conservar el equilibrio sin riesgo de incli- 
narse á estremidades peligrosas. Aquella lucha era ¿ la 
sazón encarnizada y tenaz. El código del buen gusto dic- 
tado por Horacio y sus discípulos sobre el texto de Aris- 
tóteles , acaso no bien interpretado , motivó los rijidos 
preceptos anunciados con toda solemnidad dogmática 
por la vigorosa pluma de Boileau , de Harpe y Lemer- 
cier. Estrechóse en demasía el ámbito que á la imagi- 
nación le era licito recorrer , en términos de que esas 
precauciones tomadas con el objeto de evitar los estra- 
vios de anteriores épocas literarias , se convirtieron en 
yugo opresor y tiránico. 

Contra esa opresión y tiranía alzaron bandera Ducan- 
ge , Hugo , Dumas , y sus imitadores. Mas como nunca 
una reacción se contiene en justos límites , y el anhelo 
de recorrer un campo inmenso hasta entonces prohibido» 
es el mayor estimulo de la imaginación; no se conten- 
taron los nuevos campeones literarios con romper tra-. 
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bas inútiles 7 perjudiciales, ó deslindar las leyes fun* 
dadas en la razón y la esperiencia , de las que solamen* 
te reconocían por base el espíritu de escuela ó el pni« 
rito de dogmatizar. Lejos do eso, unas y otras fueron 
derogadas , sancionándose el principio de que el inge* 
nio poético desconoce toda ley , todo precepto , como 
no sea los que á si mismo le plazca imponerse. Hasta 
aqui podían admitirse las consecuencias de la nueva es* 
cuela, porque tan solo afectarían los principios del arte 
si bien con detrimento de la razón. Pero cuando de los 
preceptos artísticos pasaron álos morales; cuando estos 
fueron confundidos con aquellos en el mismo anatema 
de proscripción ; cuando se llegó á considerar como un 
simple melindre la circunspección con que hasta enton- 
ces se hablan manejado en la escena las pasiones, los 
afectos, las debilidades y miserias de la especie huma- 
na; la sociedad se sintió herir de muerte porque se con- 
movieron sus mas sólidos cimientos , y la voz de es- 
cándalo resonó á la vez en todos los ángulos de Europa. 

Ni podia ser otra cosa; porque nunca las sociedades 
conspiran á ciencia cierta contra si mismas. Y como la 
cuestión que se agitaba era puramente práctica; como 
su resolución la daban los hechos diarios; y como de 
ellos resultaba hacer los ingenios vano alarde de presen- 
tar al hombre fisiológico entregado solamente á las de- 
terminaciones impulsivas de sus órganos, sin dependen- 
cia del ente moral que modifica y refrena esas determi- 
naciones; muy atrasada en la civilización habia de ha- 
llarse la sociedad europea para que al ver un abismo in- 
sondable abierto bajo sus pies, no clamase contra el ma- 
yor de lodos los atentados que con ella puede cometerse 
cual es el desmoralizarla. 

En la efervescencia de tan grave crisis literaria, apa- 
reció sobre la escena Blanca de Borbon, Lo que esencial- 
mente es bueno conserva siempre el privilegio de agrá- 
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dar proceda de cualquier escuela: siga ó no el nimbo que 
se obstinen el capricho ó la moda eu seftalar A la imagi- 
nación. Blanca, pues, fue aplaudida y elogiada. Peroesa 
funesta carcoma do las sociedades, el espíritu fatal de 
pandillaje, que asi en lo literario como en lo politice es 
el mayor obstáculo para la razón y el bienestar de la es- 
pecie humana, sindicaba al señor Gil de clásico puro, ya 
por esa como |)or sus anteriores obras. Su amor propio 
se sintió herido, y en ello cometió un error, pero error 
que dio origen á otro de mayor consecuencia componien- 
do el Carlos 11. vamos á manifestarle copiando las mis- 
mas palabras con que lo hizo el autor del articulo bio- 
gráfico citado al principio.. . Quiso hacer alarde de la fa- 
cilidad con que el verdadero genio puede tomar vuelo 
por cualquier rumbo, tanto mas cuantas menos trabas 
le sujeten, y escribió eu el género de Dumas y Víctor 
Hugo su mas conocida y celebrada obra, Carlos 11 el A«- 
chizado. Causó este drama defecto que necesariamente 
habia de causar por sus cualidades, por su argumento, 
por el nombre del autt >*, por la ¿poca en que se dio al 
teatro.... y á un tiempo mismo alborotó, escandalizó, y 
se graugeó grandes aplausos revueltos con no escasas 
censuras. Sea peruiilido á la pluma que gustosamente 
vá trazando estas líneas en obsequio de uno.de los inge- 
nios que han salvado de un naufragio completo el mo- 
derno español teatro, disculpar aquí la severidad y 
amargura con que ella misma criticó entonces y aun sa- 
tirizó el Carlos 11, Cundia por aquel tiempo la deprava- 
ción del gusto, arrojábose nuestra juventud literata á 
una especie de frenético desarreglo, que aunque funda- 
do en la imitación de esos seductores descarries de al- 
gunos grandes escritores eslranjeros, no encontraba 
apoyo en los hombres juiciosos ó instruidos de nuestro 
país* el mal amenazaba ser mayor de lo que la sensatei 
española ha permitido al fin que sea; mas en aquellos 
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momentos eran de temer los i^siragos del contagio» y . 
pareció peligrosísimo que viniese el nuevo drama á fa- 
vorecer las exajeraciones y estremos de la moda, dando* 
les autoridad y peso con el brillo de su mérito, y con e! 
nombre ya respetable del autor. Ademas, se hallaron 
en el€árlos II otros inconvenientes morales y poüticos: 
con su representación se imbuía en el vulgo espectador 
mas y mas el odio á cosas y clases que ciertamente no 
hay gran necesidad de desacreditar hoy en el dia; alte* 
rábase algún tanto la verdad histórica, y por último, po» 
dia en tiempos de preocupaciones y errores tergiver- 
sarse su espíritu, y ser para las ideas del pueblo de no 
muy benigna influencia. Esto es apuntar una opinión y 
no otra cosa*, el autor ha dicho en contestación estas 
palabras, que es juito repetir sin desfigurarlas*. «Dos 
años antes me hubiera guardado muy bien de dar al tea- 
tro semejante drama; pero cuando se representó, ¡o$ 
malei d que pudiera haber dado origen, estaban ya verifl- 
caldos y no tenian remedio.» «Basta con lo dicho: escrita 
está la obra y su critica: tal vez es tan escesivo el rigor 
de ésta, como aventuradas las licencias de aquella.» 

No pecó ciertamente el seftor Gil en hahex sacudido 
á su vez la coyunda del clasicismo*, forzoso era hacerlo y 
aun necesario; porque solamente de la lucha y reacción 
continua entre las diversas escuelas y sistemas literarios, 
renacen con nuevo esplendor y gallardía las buenas le- 
tras: la quieta y pacifica posesión de cualquier sistema 
las conduce sin sentirlo á la muerte. He aquí en 
breves palabras la causa de todas las reacciones morales. 

No insistiremos pues en repetir lo ya dicho sobre el 
verdadero defecto moral del Gárlosll, cuyas consecuen- 
cias hubo de esperimentar su mismo autor ¿ consecuen- 
cia de la reclamación hecha ¿ las Cortes por un oscuro 
y remolo pariente del P. Froilan Diaz, confesor del rey 
Carlos, y uno de lo# principales personages del drama, 
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pretendiendo se obligara judicialmenle al autcnr áresar 
cir al muerto lo que de su fama le habla menoscabado 
al presentarle en escena con un carácter tícíoso j cri- 
minal que nunca fue el suyo. La queja era justa^ peroin* 
tempestiva y ridicula: el autor hubiera eyitado este inci- 
dente habiendo dado á aquel personaje otro nómbrenme- 
nos conocido que el de Froilan por su desinteréa aparen- 
te ó verdadero. 

Empero si los respetos sociales, si la conveniencia 
teatral censuraron lo que parecía justo condenar, la 
moral aplaudió al propio tiempo las bellas máximas que 
el autor, bien empapado en ellas, hizo brillar por toda 
su composición. ¿Qué importa el odioso carácter de 
Froilan, ni que influencia podia ejercer en la pureza de 
la virtud contrastando con dos seres como Inés j Fio* 
rencio? Guando estos, próximos á ser pasto de la hogue- 
ra inquisitorial, resuelven alijerar su muerte por medio 
de un tósigo, y rei>entinamente desisten de semejante 
intento, alumbrados por un pensamienío sublime de vir- 
tud y religión; llenen, tanta verdad y vehemencia sus 
palabras, con tal íuevia de razón y convencimiento se 
espresan, que en vano el asqueroso cuadro del libertino 
Froilan intentarla empañar el brillo con que el anterior 
resplandece. Véase en comprobación de lo dicho el si- 
guiente fragmento de la escena 5.* del acto 4.* Conven- 
cido Florencio de que el suplicio espera á su amante, y 
deseando proporcionarla muerte menos penosa dice: 



En una hoguera fatal.... 
¡O cielos! ¡yo me estremezco! 
No, muger angelical, 
no será: librarte ofrezco 
de ese suplicio infernal, 

Inbs. ¡Cómo...! ¿tú? 

Floi. ¿Tendrás valor? 
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Ks. ¿Pudiera faltantie al yerta? 

»R. Mira que en tanto dolor, 
último don de mi amor 
será tan golo la muerte. 

10. To ¿on placer la recibo 

de ti, por quien solo vivo. 

n. £0te anillo que aqui véf, 
en sus entraftas, Inés, 
recela un veneno activo* 

KS. Dámelo luego... Morir 
' mi aciago destino es ya; 
pero al dejar de existir, 
al menos el no sufrir 
tu esposa te deberA. 

>B. Si, mi Inés; y mil delicias 
aun al morir probaremos: 
basta espirar nos veremos;' 
y entre amorosas caricias 
abrazados moriremos. 
Mis labios recoJerAn 
ansiosos tu último aliento 
cuando el mió exhalarán, 
y unidas al firmamento 
nuestras almas subirán. 
Vengan después los malvados 
de mil suplicios armados; 
y en su despecho impotente 
en restos inanimados 
ejerzan su safta ardiente. 
Al ver burlado su anhelo 
temblarán, si, de furor; 
y nosotros sin recelo 
gozaremos desde el cielo 
de su rabioso dolor. 

9. Dame el veneno... ¿qué tardas? 
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tal Tei U ocasión perdomot 

si solo un instante aguardas. 
Flok. Pues primero yo... 

{Saca el anillo del dedo lo alfre y lo apHea d los loM 
En este instante Inés, como herida d$ otra mIm, Is detU 
asiéndole del braxo.J 
Inés. ¿Qué hacemos? 

No... detente. 
Flok. ¿Te acobardas? 

Inks. ¿Yo acobardarme?... Jamás; 

no es el temor de la muerte, 

es el temor de perderte. 
Floi. ¡Ah! siempre me perderás, 

que asi lo manda la suerte. 
Inés. En este mundo de horror; 

mas reunimos debemos 

en otro mundo mejor, 

y amarnos alli podremos 

con puro y eterno amor. 

Esta alhagUefta esperanza 

me d& en mis males aliento; 

pero jay! el celeste asiento 

solo la virtud le alcanza 

y es criminal nuestro intento. 

Suframos, mi bien, suframos; 

¿quó importa un hora sufrir 

si siempre puros quedamos, 

y asi felices logramos 

al trono do Dios subir? 

¿Temes falte resistencia 

á esta muger á quien amas? 

No, que al sufrir mi sentencia, 

me verás en tu presencia 

sonreír entre las llamas. 

Fija los ojos en mi; 
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ipie sin dejar de mirarte, 
táme escucharás allí 
con firme toz darte el sí 
que en el altar debi darte. 
De los hombres á despecho, 
templo la hoguera será, 
y de rosas blando lecho, 
donde al fin en lazo estrecho 
nuestra unión se cumplirá; 
y en vez de que al espirar 
nuestros amores se acaben, 
se Ycrán acrecentar 
de cuanto los cielos saben 
mas que los hombres amar. 
[». ¡O Dios...! ¿y es una muger 

quien con tal valor sé esplica? 
No, no; que en ti pienso ver 
un ángel que purifica 
con su hablar todo mi ser. 
Al escucharle ya siento 
centuplicado mi aliento*, 
vengan los suplicios, pues, 
que para mi no hay tormento 
si me hallo á tu lado, Inés. 
£ste veneno aliviara . 
nuestro sufrir, es verdad; 
mas por siempre nos separa, 
y el suplicio nos prepara 
de unión una eternidad. 
Pues bien no lo necesito; (Arroja el anillo.) 
ya mi mano lo arrojó: 
dígase que nos mató 
de los hombres el delito, 
mas nuestro delito nó. 
¿Pudiera acaso el mas estricto moralista reprobar de 
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una manera tan sólida y filosófica ei alentado del sniei- 
dio, aun en un caso en que podría hallar disculpa en la 
justicia de los iiombres ? Esta y otras escenas del mismo 
drama le justiQcan sobradamente ante los ojos de la cri- 
tica imparcial; y con esa composición escrita como por 
despique, bajo los principios de una escuela que nperan 
los de la suya, contestó victoriosamente á los que en la 
ceguedad de su entusiasmo pueril por las novedades^ su- 
ponían neciamente que el alazán acostumbrado A la r^ 
jidez del freno, es incapaz de romperle y ostentar en 
plena libertad el brío y lozana gallardía de su pecuUar 
naturaleza. 

No menos que en esas tareas literarias firuto de al- 
gunos momentos robados al descánsense dabaá cono- 
cer el señor Gil en las peculiares al destino que desem- 
peñaba en el ministerio de la Gobernación. Correcto en 
sus escritos, sólido y juicioso en sus ideas, todos aque- 
llos asuntos en que debian sobresalir ambas cualidades» 
se le encomendaban generalmente; y bó aqui el motivo 
de ser suyos el preámbulo del plan de estudios publica- 
do por el Duque de Rivas, los de los proyectos de las 
dos leyes municipales, y el de libertad de imprenta pre- 
sentado á las Cortes en la legislatura de 1S39: sin que 
esas tareas desviasen su atención de uno de sus objetos 
favoritos, cuatera la creación de institutos y escuelas 
normales, cuyo establecimiento se debió en gran parte 
á su tenacidad y constancia. 

Al propio tiempo ejercitaba igualmente su pluma en 
escribir varios articules para la Revista de Madrid, en 
publicar con el señor Bordiú algunos cuadernos sobre 
diversas cuestiones políticas y administrativas, y en 
redactar para el Semanario pintoresco varias y muy bien 
escritas biografías de personages históricos. Y como si 
estos afanes literarios no bastasen para satisfacer su 
anhelo de utilizar sus conocimientos en beneficio del 
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público» S6 comprometió á desempeftar la cátedra de 
historia del Licep de esta corte, cuyas lecciones recibi- 
das con general aceptación, acaban de publicarse im- 
presas recientemente. 

La opinión del seüor Gil , ya respecto de sus ideas 
morales , ya de la escuela literaria á que debería perte- 
necer, quedó en cierto modo- lastimada con la repre- 
sentación del Carlos U¡ porque ni era fácil á todos co- 
nocer á fondo la bondad característica del autor para 
no dudar de sus intenciones , ni en los cambios de es- 
cuela literaria dejan de ver los partidarios de la que 
resta abandonada, una especie de apostasia, una falta 
de fó imperdonable en cuantos siguen la contraria , y 
un trastorno completo de los buenos principios. Para 
alejar de si el anatema de que se veia amenazado por 
ambas partes; para demostrar prácticamente que no es 
acertado juzgar de las cualidades morales de un autor 
por los caracteres que le suministró la imaginación al 
trazar el plan de un drama , y en On , para manifestar 
hasta qué punto puede ser conciliable la rígida doctrina 
de los clásicos, con las exigencias de la nueva escuela 
literaria y la justa libertad que debe concederse á la 
imaginación y al pensamiento, escribió para el teatro 
del Liceo la Ro$munda, Este drama es muy superior en 
nuestro juicio al Cárlot II, y al propio tiempo verdadero 
tipo de las formas dramáticas admisibles en nuestro tea- 
tro, si queremos conservarle con cierto aspecto de ori- 
ginalidad, y tan lejano de la sequedad y monotonía greco- 
romana, como del atrabiliario desconcierto de la moder- 
na escuela francesa. Tanto mas justa es semejante con- 
sideradion, cuanto que aquella escuela, esencialmen- 
te desorganizadora , no ha podido resistir á los emba- 
tes de la opinión universal, apoyada en el eterno prin» 
cipio de la conservación de las sociedades; y su inmen- 
sa balumba de crímenes espantosos , fríamente calcula- 
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dos sobre la irritabilidad natural de los órganos, 
desmoronada en ^an iMirte , amenaza hundirse con él 
mismo deleznable cimiento en que débilmente se ha 
sostenido liasta el día. 

Guando el autor escribió la Rosmunda , aun ocupaba 
su destino en el ministerio; pero como si un fatal pre* 
sentimiento le inspirase el designio de ensayar con do- 
ble brio sus fuerzas en el difícil género que dentro de 
poco tiempo habia de servirle de refugio y apoyo en su 
desgracia, á despecho de sus ocupaciones, hizo ese nue* 
YO esfuerzo , con el cual logró aflanzar mas sólidamen- 
te su reputación literaria , y desvanecer cualquier im- 
presión desfavorable producida por el Carlos //. 

Sus presentimientos se vieron cumplidos. La revo- 
lución de 1.® de setiembre de 18i0 lo lanzó de su empleo, 
arrebatándole cuantas esperanzas pudo haber fundado 
en su probidad y honradez, asociadas á su ilustra- 
ción y conocimientos ; prendas rara vez respetadas por 
la violencia de las revoluciones y las rivalidades de los 
partidos. Desdo entonces, cambiada, su suerte, devuel- 
to nuevamente á la vida privada sin temor ni remordi- 
mientos , se entregó de lleno á la poesía dramática , de- 
biéndola su subsistencia y la de su familia, aftadiendo 
nuevos triunfos á su ingenio , y dando motivo á que por 
im principio de egoísmo , natural en la sociedad y na- 
da difícil de comprender, apetezcan todos verle precisa- 
do , aunque con utilidad propia, á enriquecer por ese 
medio nuestra literatura española. 

Después de la Rosmunda , drama de que no ha dis- 
frutado la mayoría del pueblo madrilef^o , por haberse 
representado únicamente en el reducido teatro del Li^ 
oeo , su autor ha compuesto y dado á luz P. Alvaro de 
Luna , Maianielo , Un monarca y iu privado ^ Maiilde, 
D. 7W/bn, y Guzman el bueno. De estas composiciones, 
la tUtima ocupará luego nuestra atención, por ser , jun- 
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' tamente pm Roimunda , las piezas en que se compen- 
dian , por decirlo asi^ todas las bellezas de las demás, 
poniendo de manifiesto al filósofo profundo y al poeta 
dramático consumado. 

La breve y sencilla narración de cuantas vicisitudes 
ba esperimentado en su vida pública y privada el se- 
ñor Gil , csLiglria tal vez de nosotros la manifestación 
de las ideas, pensamientos, y designios que le sir- 
vieron de conducta en las diversas situaciones en 
que la volubilidad de la suerte le ba colocado. Perio- 
dista, empleado de alta categoría, poeta dramático; 
bé aqui los principales aspectos bajo los cuales debióra-* 
mos considerarle. Pero , ¿quó podríamos decir relativa- 
mente á sus ideas como empleado y escritor politico, que 
ítaesa recibido con recelo por unos , con tibieza por 
otros , con indiferencia por los mas? Las revueltas polí- 
ticas pasan^ las opiniones individuales desaparecen , las 
sociedades vuelven á recobrar su equilibrio moral, como 
el occóano ¿ ostentar su plateada superficie después que 
la tempestad dejó de transformarla en montes de espu- 
ma/y entonces la bistoria, justa apreciadora de las 
buenas ó malas ctialidades de los que por cualquier me- 
dio lian logrado bacerse notables entre sus conciudada- 
nos , coloca ¿ cada cual en el puesto que lo correspon- 
de. Los que en esfera subalterna en el orden político so 
ban limitado como el seAor Gil á cuniplir con sus debe- 
res, siguiendo los impulsos de su honradez natural , y 
á contribuir en cuanto lo han permitido sus fuerzas á 
labrar el bienestar de su patria , según su razón y 
conciencia lo dictaban , gozan por única recompensa la 
satisfacción de baber obrado de acuerdo con su modo 
de ver y de Juzgar de las cosas , y el merecer el apre- 
cio de cuantos los conocen ; mas no pueden tener pre- 
tensiones á ocupar las páginas de la historia con la enu- 
meración de sus virtudes privadas. Otro campo mas 
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estenso y mas general se presenta á los qpe áeieabríem^ 
do ingenio superior para las letras, hacen resonar 
por todas partes su nombre , Inscribiéndole con indele- 
bles caracteres en los fastos de la literatura , registro 
universal de todos los seres privilegiados de la tierra, 
cuyas bojas nunca se ven rasgadas por la irascibilidad 
y encono de los partidos políticos. 

A esa historia noble y generosa que consigna todo 
cuanto el talento de los hombres ha creado para hacer 
llevaderas las penalidades de la vida ; á esa historia en 
donde la inteligencia humana hace magnifico alarde de 
la sublimidad de su origen , á esa pertenece el nombre 
del seíior Gil. Su vida está en sus obras , como él mis- 
mo ha dicho del señor Bretón de los Herreros ; y en 
▼ano seria buscar nuevos hechos para esclarecerla, 
cuando la instable fortuna, envolviéndole en sus incier- 
tos giros , le ha colocado por último en la situación mas 
acomodada para hacer libre ostentación de la bondad dé 
su carácter y de la riqueza de su fantasía. 

En este supuesto, inútil seria afanarnos en trazar el 
cuadro de la vida política del seüor Gil , acaso desnu- 
do de interés, cuando podemos bosquejar otro mas aca- 
bado , de mas grandiosas proporciones, mas importan- 
te para su celebridad y de mayor cuantía para la litera- 
tura nacional, haciendo una breve reseha del mérito 
de sus dos principales composiciones dramáticas , )iajo 
el mismo orden con que su pluma las ha producido. 

Al drama de Garlos II , cuadro horrible en que á un 
mismo tiempo se retrata con espantoso colorido la de- 
bilidad y estupidez del último bástago de la dinastía 
austríaca en España , y la atroz barbarie de un triliqnal 
de Infanda memoria , al que sin duda , para Agi^amJo de 
la religión y de la humanidad , se le llamaba santo» su- 
cedió el de Rosmunda. Fundada la acción en un deslía 
amoroso de Enrique II de Inglaterra , el autor lia sa- 
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bido darle todo el grado posible de moTiIidad é in- 
terés, sin valerse de cuantos recursos terribles suelo 
emplear la nueva escuela pnrn conmover el ánimo de 
los espectadores. El rey Enrique , perdidamente ena- 
morado déla joven y hermosa llosniunda, que en com- 
paftia de su madre , habitaba un castillo inmediato h 
Londres , la visitaba con frecuencia bajo el nombre de 
Alfredo : ella , no tan solo le correspondía , juzgándole 
de clase igual á la suj^a, sino que también olvidó 
por su causa el amor del joven Arturo ; compañe- 
ro de su niñez. La reina Eleonora , sabedora de 
aquellas secretas relaciones, se dirije al castillo de Ros- 
munda , ¿ Un de cerciorarse de la verdad : entra y la 
sorprende en compafíia del rey. La rabia de los celos 
se apodera súbitamente de su corazón; pero duefia de 
si misma, refrena sus Ímpetus hasta tener ocasión de sa- 
tisfacer su venganza. Esta escena es sumamente intere- 
sante y dramática por la situación particular de cada uno 
de los interlocutores. Sobre todo es admirable el talen- 
to con que el autor ha puesto en boca de una reina celo* 
sa y ofendida , la sutil sagacidad con que pretende ar- 
rancar su propio secreto á Rosmunda , bien agena de 
sospechar esta que su Alfredo es nada menos que el es- 
poso de la reina. Eleonora resuelve llevar consigo á la 
hermosa rival para sacriflcarla á su venganza. Al efecto 
hace preparar un veneno ; mas una nueva entrevista 
con Rosmunda, desarma su cólera, reconociendo en 
ella una joven sencilla y candorosa , villanamente en- 
gañada por su esposo Enrique. Copiaremos esa belliti'» 
ma escena para que sirva de nmestra de la bondad 
de todo el drama. 

ELEONORA, ROSMUNDA. 
(Rosmunda e$ conducida hasta la puerta por Roberto, 
que la señala á la reina.) 
Ros. ¿Dónde me conducís?.... ¿Qué miroT ¡Es ella! 
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£lb. y bien ¿quó os sobresalta?... En mi palacio, 

en mi cámara estáis. 
Ros. ¡Desventurada! 

¿Qué pretendéis de mi? ¿Por qué?.... 
Elb. Calmaos 

Tomad asiento. 
Ros. ¡Yo! 

Ele. Sentaos digo, 

y aliento recobrad. 
Ros. Vuestro mandado 

obedezco, Sei^ora. (se sientan las dos,) 
Elb. Oid, Uosmunda, 

y no eslrafteis si con franqueza os hablo. 

Enojado me habéis. 
Ros. ¡Yo! 

Ele. Con ofensas 

que nunca las mugeresi)erdonaron. 
Ros. ¡Ah! ¿Cómo pudo ser? En mi retiro 

era vuestro existir casi ignorado. 

Si el nombre vuestro pronuncié algún dia , 

fué para bendeciros , para amaros. 
Ele. Lo creo. Mas no siempre nuestros pechos 

tan inocentes son como pensamos; 

y entre afectos tal vez puros, sencillos^ 

el crimen se desliza enmascarado. 
Ros. ¡Ah! 
Ele. Vos , Rosmunda , amáis. ¿Podéis jurarme 

que al mundo , al cielo no ofendéis amando? 
Ros. Si y lo puedo jurar ; que es inocente 

amor que de virtud se enciende al rayo. 

Sin rubor lo confieso al mundo, al cielo ; 

y á los pies de tus aras sin espanto , 

eterno Dios, en tú presencia misma 

osaré repetir mil veces ; amo. 
Ele. Si.... si.... pero decid.... ¿Estáis segura 





35 




de que en Iguitl pasión el Justo pago 




d¿ Alfredo á vuestro amor? 


Roí. 


Si lo dudara, 




¿viviera yo , Señora? 


Els. 


¿Os ha jurado 




eterna féi 


Ros. 


Mil veces. 


Elr. 


¿Qué promesas 




os hizo? 


Ros. 


En mi memoria solo guardo 




una. 


Elb. 


¿Cuál es? 


Ros. 


La de adorarme siempre. 


Elb. 


Y entre frases de amor , otros alhagos 




¿acaso no mezcló? ¿No procuraba 




con ponderados bienes deslumhraros? 




¿No presentó, por fin, á vuestros ojos 




de futura grandeza el dulce cuadro? 


Ros. 


Si otra cosa que amor me prometiera , 




yo, Seftora^ le hubiera despreciado. 


Elb. 


Mas ¿qué esperanza, al fin , era la vuestra? 


Ros. 


¿Eso me preguntáis? Al que ama tanto, 


i 


¿qué otra esperanza concebir le es dable , 




sino unirse á su bien en dulce lazo? 


Elb. 


¿Luego Alfredo también alimentaba 




en vos esa ilusión? 


Ros. 


¿Kl? 


Elb. 


SI.... esplicaos 




con franqueza. 


Ros. 


Yo... 

• 


Elb. 


Hablad. 


Ros. 


Yo la tenia , 




pero él jamás me prometió su mano. 


Elb. 


i Y osáis decir que vuestro afecto es puro! 


Eos. 


¿Cupo , Seftora , en mi nunca dudarlo? 

• 
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Elr. ¡IncaoU! ¿Qué habeig hecho?... De un amante 
las artes conoced.... Deseugaflaos ; 
sabed que cubre con falaces rosas 
la sima donde intenta despeftaros; 
sabed que lleva mentiroso, astuto» 
hiél en el corazón , miel en los labios , 
y con dulces palabras y caricias 
el crimen , la deshonra vá labrando. 

Ros. ¡Cielos! ¡Qué luz funesta!.... Acaso Alfredo.... 
No cabe en él un corazón tan falso. 

Ele. ¿No cabe?... Pues oid. 

Ros. Callad: no os pido.... 

£lb. Sabedlo : es un traidor es un malvado. 

Ros. Señora , si lo es , dadme la muerte $ 
mas no me lo digáis, (se levanta.) 

Elb. Os fuer%grato 

creer siempre en su amor; ¿no es cierto? y siempre 
con tan gustosa idea apacentaros.... 
Desechad ese error. ¿Por qué en el seno 
alimentar queréis tan necio- engafto? 
¿Porqué?.... 

Ros. Señora , y vos por qué d>stinada 

en el pecho un puñal me estáis clavando? 
¿Por qué me arrebatáis hasta el consuelo 
que hallar pudiera en mi destino Inüsosto? 
T ¿por qué despiadada en mis dolorea 
con esa risa atroz mostráis gozaros? 
¿Qué os importa mi amor? ¿qué mis desdichas? 
¿Una reina no tiene otros cuidados? 
Mas , en vano os cansáis ; sé que es forzoso 
perder toda esperanza ; sé que el vaso 
me es preciso apurar hasta las heces 
de amargura y dolor y eterno llanto; 
sé que ya para mi no hay en el mundo 
ni placer ni yentura.... H(Mrrible «nano 
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existe aqui que penetrar no puedo.... 
¡ni lo quiero saber!.... al desdichado 
¿qué le importa la causa de sus penas 
si ella acrecienta su mortal quebranto? 
Dejadme al menos mi ilusión.. v. ¿Qué digo? 
No es ilusión.... es realidad.... Sus labios 
no mintieron amor.... Pues qué, á mis plantas, 
¿no le vi sin color, casi aspirando, 
temblar, caer, con lágrimas de fuego 
surcar su rostro y abrasar mi mano? 
¿No le vi estremecerse en cruel delirio , 
domar de su pasión los fieros raptos , 
y amor diciendo*Ios ardientes ojos , 
con su muda elocuencia hablar mas claro? 
iAh! que eso no se finge, no... Bien puede 
el rigor, el deber.... ¡Lo ignoro!.... ¿Acaso 
sé yo lo que en las cortes corrompidas 
proscribe la rerdad , manda el engafto?... 
Bien puede en su furor la suerte injusta 
arrebatarle el bien que ansiaba tanto , 
mandarle huya de mi , que me abandone , 
y aun sujetar su cuello á odiosos lazos; 
pero , no lo dudéis , su pecho es mió , 
mió , si , para siempre.... En los palacios , 
en el campo de honor, en los torneos^ 
donde quiera que esté....Iide otra en los brazos! 
alli me amará siempre , alli en secreto 
maldiciepdo el rigor de adversos hados , 
si suspira , si gime ; ese suspiro 
es mió ,^ hacia mi .vendrá volando. 
ÍLZ. ¡Orgullosa!... ¡O Airor!... ¡Y á tal estremo 
tu beldad te envanece!.... ¿Tal encanto 
presumes se halla en ti , que irresistible , 
eterno es tu poder!... {O qué insensato 
delirio ! . . . ¿sabes lo que dices?. . .[ ¿Sabes 
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que si eso fuera cierto » era llegado 
tu triste fin , y que ese amor impuro 
me es preciso en tu sangre sofocarlo? 
¿Sabes á quién ofendes , á quién amas ? 
Tú misma , tú , te llenarás de espanto. 
Conoce , en fin, al elevado objeto 
de tu insana pasión.... Mira ese cuadro, (señala 
al retrato del rey.) 
Pos. ¡Cielos! ¿qué veo?... ¿no es Alfredo?' 
Klk. £1 mismo. 

Pero míralo bien.... Un regio manto 
cubre sus bombros , en su frente brilla 
la diadema. 
Ros. ¡Es el rey! 

Ele. Tú le bas nombrado. 

Ros. jAb! (ocultando con horror el rostro enir$ ta$ 
manos. J 
Concluye tan interesante diálogo con exigir la reina 
de la desolada Rosmunda que consentirá en encerrarse 
en un claustro , si no quiere esponerse á ser objeto de 
su venganza. Esta escena admirable, quizá lo mejor 
que ha escrito el señor Gil , daría margen á largas ob- 
servaciones sobre la inteligencia conque ha manejado 
los mas hondos y delicados resortes del corazón feme- 
nino. ¡Qué astucia la de Eleonora, qué sagacidad para 
informarse menudamente de todas las circunstancias 
que podian servirla de testimonio irrecusable contra su 
delincuente esposo! i Y qué tenacidad la de Rosmunda en 
querer ignorar lo que teme saber en mengua de su pasión 
y de su honor! Es muy difícil rayar á tanta altura en el 
conocimiento de nuestra débil naturaleza, y el seikor 
Gil puede envanecerse de haberlo conseguido. 

En el momento de estar ya desarmada la cólera de la 
reina, llega Enrique y comienzan las justas recrimina- 
ciones de aquella. El orgullo ofendido de uno y otro ge 
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euftpera, y el rey encolerizado dirige á su esposa esta 
amenaza: 

Otras reinas 

que el solio inglés adornaban , 

se han visto con triste suerte 

de su pompa despojadas; 

solo un paso hubo para ellas 

al claustro desde este alcázar; 

y el oprobio de un divorcio 

puso fin ¿ su arrogancia. 

Tened presente su historia , 

y no queráis imitarlas. 
Palabras que producen una esplosion volcánica en 
el pecho de la reina. Muger y celosa , su furor no tiene 
limites: teme verse suplantada en el trono por la bella 
Rosmunda , y contesta con este terrible aparte - 

Primero perecerá : 

su muerte está decretada. 
Y la lleva á efecto; porque solamente asi puede ver* 
se libre de los temores que la asaltan. Mas el ejecutor 
de la sentencia es el mismo Arturo , el primer amante 
de Rosmunda ; y aunque ofendido y celoso , prepara un 
narcótico que hace beber á su amiga con objeto de sal- 
varla. Eleonora creyendo muerta á su rival, la coloca en 
el trono revestida con las insignias reales , y hace venir 
al rey para saborear el dolor que destrozará su alma al 
contemplar aquel sarcasmo espantoso de su adúltero 
pensamiento, viendo el cadáver de su amada sobre el tn\. 
no mismo en que intentó colocarla en vida. El sentimien- 
to de Enrique llega á su colmo á vista de tan horrible es- 
pectáculo , y la reina se marcha para volver luego á sa- 
ciarse en el complemento de su venganza. Mas á este 
tiempo despierta Rosmunda de su letargo , y se halla en 
los brazos de Enrique : quiere huir y no puede; le echa 
enrostro su engaho, y él pugnando por sincerarse, hasta 
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promete hacerla esposa suja repudiando á Eleonora. 
En este momento se acerca la reina , y Enrique obliga á 
Kosmunda h ocultarse en el trono , cubierta con sus cor- 
tinas. El diálogo de los dos esposos en que la reina ma- 
nifiesta recrearse en la mofa que ha hecho del cadáver 
de su rival vistiéndole las insignias reales, irritan el or- 
gullo de Rosmunda , ciíiese la corona que tiene al lado, 
descorre las cortinas y se muestra á Eleonora , quien 
atribuyendo tan inesperada aparición á decretos de la 
providencia divina, cae desmayada. Al propio tiempo 
entra la nobleza convocada por el rey, y les presenta á 
Kosmunda como sucesora de Eleonora en el trono de In- 
glaterra. En esta escena lucha la razón con los estimu- 
los ambiciosos de Kosmunda : estímulos naturalisimos y 
que el autor deja conocer por esta sencilla esclamacion 
puesta en boca de aquella: ¡Reina soy! Palabras que va- 
len por un discurro. 

La acción del drama concluye por llegar á desen- 
gañarse la reina de que el corazón de Rosmunda no 
puede ser de Enrique, y que reconciliada con Arturo 
está dispuesta á darle su mano y alejarse de Londres 
para riempre. Eleonora por su propio interés los prote-> 
ge, y burla todos los deseos de su esposo, quien sin es- 
perarlo presencia , á despecho suyo , el acto solemne de 
unión de lo. dos jóvenes amantes ; y aunque en su pri- 
mer arrebato de furor intenta inmolarlos á su vengaiiza» 
reflexiona un momento, dá oidos á la voz de su concien- 
cia , se reconcilia con Eleonora , y los dos jóvenes espo- 
sos se ausentan despidiéndose del rey para volverse á 
ver, según la espresion de Rosmunda , en el cielo. 

Este drama abunda en situaciones de primer órdeo 
por su ingenioso artificio y por el vigor y valentía de los 
caracteres. Si algimo puede ser reputado por débil, es el 
de Enrique 11, y tal vez puede decirse lo mismo del de 
Arturo; etas leves faltas y otras que nacen del mismo orí- 
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gen, cual es la facilidad con que Enrique se reconcilia 
con Eleonora, son acaso los únicos lunares que se hallan 
en esa composición, sembrada por otra parle de bellezas 
dramáticas de muy subidos quilates. 

Ultima composición del señor Gil hasta el dia, es el 
drama titulado Guzman el bueno. Cuando tuvimos noti* 
cáa de la elección de asunto tan árido y poco flexible pa- 
ra adaptarle las formas draníáticas, temíamos con algún 
fundamento que el autor renunciase á tamaña empre- 
sa, porlo mismo que nuestros masfecupdos ingenios an- 
tiguos y modernos le respetaron por igual motivo. 

Pero nuestro autor seguro de sus propias fuerzas, no 
se ha arredrado por tamaños inconvenientes^ y haciendo 
un esfuerzo de ingenio que le honra sobre manera^ ha con- 
seguido formar una acción, no tan solo interesante, sino 
muy dramática, aun cuando para ello haya tenido que 
violentar algunos dalos históricos demasiado conocidos 
y populares. Mas todo lo perdona el espectador en gra- 
cia de las inGnitas bellezas de egecucion que la es- 
maltan. 

La acción principia con la antigua y solemne cere- 
monia de armar caballero á D. Pedro, hijo de Guzmani 
En esta escena, escrita con el tono magesluoso que cor- 
responde á la solemnidad del acto, la madre de D. Pe- 
dro comienza á manifestar el secreto presentimiento de 
las desgracias que amenazan á su hijo, y sus temores de 
hallar en la persona del infante D. Juan el causante de 
todas ellas. Asi se prepara la acción, combinando su in- 
terés con el de los piimeros albores del amor que 
Don Pedro ha concebido por Doña Sol, hija de Don 
Juan. 

Este, mientras tanto, mautiene secretas relaciones 
con el monarca africano, á fin de hacerle dueño de la 
plaza, dando entrada á sus huestes por la puerta enco- 
meudsidaá su cuidado, debiendo recibir por premio de 
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confidente sarraceno entrado en la fortaleza para arreglar 
ese convenio con D. Juan, cae en poder del pueblo que lo 
inmola á su furor, después de haber confesado el objeto 
con que se había introducido en ella. Este incidente 
agregado á la noticia comunicada á Guzman desde Fez, 
anunciándole la traición urdida por el infante, le obligan 
á hacerle salir de la plaza, no sin haber tenido que ya- 
lerse de su autoridad para salvarle del furor de la irrita- 
da plebe, y pretestando que el mismo D. Juan habia re- 
suelto pasar á Sevilla para pedir socorro al rey D. San- 
cho. D. Juan se resiste á valerse de semejante pretesto; 
pero Guzman le dice en voz baja: 

Si vivir os acomoda, 

Decid, infante, que si; 

Pues de otra suerte os ahorcan. 
Se ausenta D. Juan con su hija; y al momento se oye 
el clarin que llama al combate. Pónese Guzman al fren- 
te desús tropas y pronuncíalas siguientes octavas, cuyo 
mérito superior las hace mas dignas de la epopeya que 
del drama. 

¿Oís, soldados? La sonora trompa 
Ya nos llama á la lid* corramos luego, 

Y alarde haciendo de guerrera pompa, 
Al brazo no hay que dar paz ni sosiego : 
Pechos infieles nuestra espada rompa. 
Sus tiendas de oro y seda trague el fuego, 

Y véannos trocar la mar cercana 
En otra mar de sangre musulmana. 

No os asusten los fieros escuadrones 
Que en torno al muro su furor ostentan, 
Que al número no atienden los leones 
Cuando en débil rebaño se ensangrientan: 
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Siempre log esforzados corazones 
Sus contrarios combaten, no los cuentan.* 
Seguidme; y descargando golpes ciertos, 
Los contareis mejor después de muertos. 

¿Espafloles no sois? pues sois valientes; 
A fuer de castellanos sois leales: 
Ni al peligro Jamás voWeis las frentes, 
Nios pueden abatir hados fatales: 
Antes que aqui rendidos, hoy las gentes 
Verán nuestros honrosos funerales. 
Renovando con indita constancia 
Las glorias de Sagunto y de Numancia. 

SI, castellanos: si el rigor del cielo 
Negase á nuestras armas la victoria. 
En el trance fatal, para consuelo, 
Nos queda siempre de morir la gloria. 
Guarde este ardiente ensangrentado suelo 
De Tarifa tan solo la memoria, 

Y conquiste el alárabe entre asombros 
Montones de cadáveres y escombros. 

Pero no, no será: ya vuestros ojos 
En sacrosanta llama ardiendo veo, 

Y alzar vuestras espadas con despojos 
En estos muros inmortal trofeo: 
Dejándolos do quier con sangre rojos. 
El moro llore este fatal bloqueo; 

Y estrechado entre el mar y nuestras lanzas, 
Ck)mpleten hierro y mar nuestras venganzas. 

Venid, que desde el alto firmamento. 
El Dios por quien luchamos ya nos mira, 

Y dando á nuestras almas ardimiento. 
Lanza al infiel los rayos de suira. 
Nuestras hazahas, desde el regio asiento. 
Con nobles premios el monarca admira, 
{Feliz quien por los dos su sangre vierte! 
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¡A morir ó vencer! 
Todos. ¡Victoria ó muerte! 

Dase la batalla, y en ella queda hecho prisionero Don 
Pedro. Sus padres agoviados con tamafto desastre, re- 
suelven enviar á su fiel Ñuño al campo enemigo para 
aj listar el rescate de su hijo; mas en ese momento él 
mismo se presenta con el anhelo de ver á sus padres y 
bajo palabra de regresar á poder de sus vencedores. 
Por su narración saben que el infante D. Juan está en el 
campo moro, y que alli todos le respetan y obedecen** 
nuevo incidente que presagia la desgracia de D. Pedro. 

Presentase entonces Aben-Comat , antiguo com- 
, pañero de armas de Guzman en África, á intimar á 
este que le será devuelto su hijo si entrega la plaza al 
Amir: proposición que indignado desecha Guzman. Aqui 
• comienza á crecer por grados el interés del drama. 
Aben-Comat hace entender á D.^ Maria que su hijo cor- 
re grave riesgo si vuelve al campo africano y Guzman 
no entrega la plaza. La afligida madre resuelve no per- 
mitir que su hijo regrese para ser victima del furor de 
D.Juan; pero ni sus ruegos ni sus lágrimas consiguen 
ablandar la entereza de Guzman, ni inclinar el ánimo 
de su hijo á quebrantar las leyes del honor. En vano 
Aben-Comat, oficioso amigo de aquella familia desvcn- 
turada, introduce secretamente á D.'^ Sol, hija de Don 
Juan, y prometida esposa de D. Pedro, en el caso que 
este entregase la plaza, afín de que su hermosura y su 
amor hiciesen variar de resolución á su amante: todo es 
inútil con aquellas dos almas de hierro para quienes la 
vida es menos que el honor: ni aun la misma D/ Sol se 
allana á sqrvir de recompensa á traición tan fea. Mas 
el poder de una madre es irresistible, y solo á él cede la 
constancia de D. Pedro, después de largos y rudos com* 
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bates entre el pundonor y ol aninr filial. Cede; pero Ins- 
tantáneamente, porque Guzman al saberlo denuesta á 
su hijo, y hace hervir en su pecho el heroísmo del suyo. 
D. Pedro resuelve partir; masen ese momento llega su 
madre y se opone, confiada en el pueblo amotinado que 
apoya sus designios: nueva lucha entre senlimienlos ter^ 
ribles y dolorosos. Guzman resuelto á consumar el sacri- 
ficio, propone ¿ su esposa que elija entre el hijo y el pa- 
dre: ni uno ni otro quiere apartar de su lado. D. Pedro 
aprovechando un momento de confusión, parte precipi- 
tadamente seguido de Aben-Comat. D.*^ María al verle 
marchar, cae en tierra sin sentido. 

La rabia, el despecho del traidor don Juan se exas- 
pera doblemente con la resistencia de Guzman. Todo 
anuncia que la catástrofe será espantosa, y que muy 
en breve habrá de consumarse. En efecto , Guzman re- 
cibe un pliego del infante, anunciándole que si á la ma- 
fiana siguiente, después de tres toques del clarin, no le 
ha entregado la pbza , la cabeza de su hijo caerá a( pie 
de los muros que obstinadamente defiende. ¿Cederá ó 
no cederá por fin el héroe al contemplar el peligro de 
su hijo ? Su alma vacila , duda ; el amor de padre grita 
con voz formidable ensu corazón, caerá Tarifa... Empero 
otra voz mas terrible, mas austera, la del honor, resue- 
na en su pecho : la idea de vender una plaza , de cuya 
defensa se encargó él mismo ; la espantosa imagen de su 
patria, hecha presa de las falanges sarracenas , que por 
aquel punto vendrían de África, si cobarde daba oídos al 
grito del amor filial , le deciden por fin á sofocarle en su 
pecho, y á mirar con sangre fría el llanto y el dolor de 
una madre afligida. 

Ya el primer toque del clarin enemigo anuncia la 
proximidad de la catástrofe. Todos quieren salvar la 
victima : Guzman también consentiría en ello si pudiera 
sin mengua del honor. Y ¿cuál arbitrio elegir?... Los 
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momentos son preciosos ; el peligro se acerca; la imagi* 
nación se vé conrundida por el ansia misma del dolor... 
Oyese el segundo toque del claiin... La sangre se hiela 
en todos los corazones, el momento fatal se aproxima... 
Dof^a Sol llega. Esta ilustre fugitiva del campo ene- 
migo , quiere salvar á su amante ; quiere ser presenta- 
da á su inhumano padre desde el muro como ino- 
cente represalia del asesinato que aquel ya á con- 
sumar en don Pedro. Un rayo de esperanza brilla en 
los ojos de todos : todos se apresuran á subir al mu- 
ro.... ¡Vano designio! £1 fúnebre sonido del clarín 
anuncia por iiltima vez que ya no es tiempo; que ya el 
espíritu de la inocente victima voló á los brazos del Ser 
supremo. £1 horror se apodera de todos los circunstan- 
tes, y solamente el alarido de la venganza halla cabida 
en aquellas almas pelrifícadas de espanto. 

Tal es y tan poderoso el terrible efecto que produce 
en los espectadores este drama , hábilmente concebido 
y ejecutado. Su crecido número de bellezas hace emba- 
razosa la elección , y seria preciso copiarle todo para no 
desairar á ninguna. Sin embargo, presentaremos las 
que basten á dar idea de las demás. 

Guando á consecuencia del aviso que recibe Guzman 
acerca de las intenciones del infante, resuelve hacerle 
salir de la plaza , pintándole el mal estado de esta , y lo 
inútil que seria aventurar en ella su existencia el her- 
mano é inmediato sucesor del rey , se entabla el bello 
diálogo siguiente: 

JiuK. £n verdad , buen don Alonso , 

Pasmado oyéndoos estoy ; 

Y ¿á qué ese estraño discurso 

Se dirige en conclusión ? 
GuzM. ¿ Necesitaré decirlo ? 

¿ Tan poco entendido sois ? 



¿ Queréis salga de Tarifa. 
Eso espero. 

Guzman, no. 
Es forzoso. 

¿Quién lo manda? 
De Tarifa alcaide soy. 

Y yo infante. 
' En otro sillo 

Seré vuestro servidor; 

Mas aquí reemplazo al rey : 

¿Quién es mas , el rey ó vos? 

Os comprendo, don Alonso: 

No ocultéis vuestra intención. 

]ie traidor antes el nombre 

Vuestra lengua pronunció; 

¿ Soy ese traidor acaso ? 
I. Vos lo sabréis , si lo sois. 

¿Pensáis...? 
I. Lo que vos pensareis , 

Eso , don Juan , pienso yo. 
I. Esplicaos. 
i. Es inútil: 

Dispensadme ese rubor. 
[. Vive el cielo , tal injuria... 

Espliegos, ó si no 

I. ¿ Lo quoi*eis ?... Ved esa carta. 

Y bien , ¿ qué ? 

I. Noticias son 

De Fez... Un secreto amigo, 
Privado de Aben-Jacob , 
Me avisa que cauteloso 
Aqui nos vende un traidor. 
¿ Queréis ahora que os diga , 
Aqui para entre los dos , 
¿Quiénes? 
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Juan. Alguna calumnia. 

GuzBi. Vos sdis , don Juan. 

JüAX. ¿Yo? 

Sí, vos. 
GtzM. ¡Yo! 
GuzM. Si no lo declarara 

La carta , esa turbación , 

Ese rubor , esos ojos 

Lo dijeran. 

Juan. ¡Oh furor! 

¿Y porqué un moro lo diga?... 

GrzM. No lo dice él solo, no. 

JcAM. ¿Quién mas? 

Gl'zm. Colocad la mano, 

D. Juan, en el corazón: 

Recordad los hechos vuestros : 

Ese es vuestro acusador. 
JcAN. A un infante de Castilla 

¿ Así habláis con torpe voz|? 
GozM. Por ser hermano del rey 

Asi os hablo , que sino 

Ya esluviérais á estas horas 

Colgado de aquel balcón. 
Jdan. ¡ Que sufra tal insolencia ! 
G uzM. ¿ Saldréis , en fin ? 
Juan. ¿Cuándo? 

GuzM. Hoy. 

Juan. Y ¿no teméis mi venganza? 
GuzM. Cumpla con mi obligación, 

Y lo que fuere después 

Allá lo dispondrá Dios. 

La escena novena del tercer acto es admirable desde 

el primero hasta el úllimo verso, i Qué dignidad ! ¡ qué 

nobleza! ¡qué sentimientos tan elevados y sublimes! 

Sentimos que su estension nos impida copiarla entera; 
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dbargo, no podemos resistir ardeieo; de insertar 

08 fragmentos. 

izman sabe que don Pedro cediendo á las lágrimas 
madre, ha prometido quedarse. Guzmanleman* 
ercar. 

Ven... dame la mano... 

¡ Vive Dios , temblar la siento...! 

i Qué se hizo aquel ardimiento 

Que ostentabas tan ufano? 

¿ Es miedo? ¿Es vergüenza? Di : 

¡ Ah ! i mi pecho en furor arde! 

¿ Estoy mirando á un cobarde , 

O á un hijo digno de mi? 
Pedro conñesa haber cedido ¿ la aflicción de íii 
) , y concluye diciendo : 

Dadme un contrario , señor , 

Que á mi altiva audacia cuadre ; 

Mas, ¡ combatir á una madre ! 

¡ Ah ! no tengo esc valor, 
izman recusa una disculpa que le acarrea el dcs- 
*; á lo que repone su hijo : 

¿ Con que 06 preciso cien dagas 

Clavar en su corazón ? 

Cumplir con tu obligación , 

Eso es preciso que hagas. 

Kn lo que el honor previene 

Se halla solo el buen sendero : 

Oidos un caballero 

Para otra cosa no tiene, 
gue haciendo una yivisima pintura de la amar« 
y dolor do que él mismo será victima , habiendo 
frir la pérdida de un hijo y el furor de una madre; 
liendo á la heroica fortaleza de que habla de ar- 

9 para soportar tanto padecimiento , dice *. 

Qué , ¿solo el valor se muestra 

A 
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Por ventura en la batalla? 
Eso facilmenle se halla , 
Pero hay mas ruda palestra: 
Palestra , si y donde son 
Inútiles peto y lauza; 
Que en ella á lidiar se lanza 
Sin defensa el corazón. 
Dichoso mil veces fuera 
£1 hombre, si su existir 
A pelear y morir 
Tan solo se redujera : 
Su vida es el bien tal yez 
Que á menos afán le obliga , 

Y cuanto mas la prodiga , 
Alcanza mas gloria y prez; 
Mas otro bien Dios le dio 
Que es fuerza conserve y ame ; 
Pues un poco que derrame , 
Todo con él lo perdió. 

Este bien es el honor; 
Será fantasma , quimera; 
Pero el mundo donde quiera 
A esc solo dá valor. 
Este te manda partir ; 

Y aunque el dolor que me aqueja 
Detenerte me aconsQja» 
Crimen fuera resistir. 

Ni pienses que de otra suerte 
Tu vida salvar podrías : 
Siempre , Pedro , morirlas , 
Pero de mas triste muerte; 
Que do el honor muerto está , 
No hay ya de vida esperanza ; 

Y muerte es esa que alcanza 
Del sepulcro aun mas allá. 
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A estos genUmientos de alio pundonor suceden los de 
la naturaleza. Estrecha á su hijo entre sus brazos por 
la última vez , y vierte en su seno el llanto hasta enton* 
tonces reprimido por el heroísmo. Su mismo hijo se 
asombra de verle llorar, y esclama : 

¡Dios!... ¿qué veo? ¿Lloráis?... ¡Vos! 

¡Vos! ¡Guzmanl 
Guzíi. ¿Nadie nos vé? 

No.... Nadie.... Llorar podré, 

Que estamos solos los dos. 
Pedro. ¡O dulce llanto! ¡O placer! 

¡Mil veces feliz instante! 
(jozm. De esos crueles distanto 

Pueda este llanto correr: 

Deja , sin que á nadie asombre , 

Ni nü dolor nadie vea , 

Que padre un momento sea : 

Después volveré á ser hombre. 
Omitimos el insertar fragmentos de otras escenas, 
por no vernos precisados ¿ copiarlas todas. Kste drama en 
su totalidad ofrece un cuadro grandioso, magnifico, déla 
terrible lucha entre los penosos deberes dictados por el 
honor y los sentimientos mas tiernos y vehementes del 
corazón humano. Guzman es un personage de propor- 
ciones gigantescas ; sublime en el pensamiento ; enérgi- 
co , tierno y vehemente en la espreslon. Acaso por ese 
motivo los demás personagcs decaen mucho á su lado. 
Y ¡ojalá que el asunto ofreciese por si mismo sol^rados 
incidentes para llenar la regular ostensión del drama! 
Entonces sin duda alguna hubiera andado mas parco el 
autor en las declamaciones de dofia Maria ; las cuales 
versando constantemente sobre un mismo punto, no pue- 
den menos de parecer molestas, por mas variedad que 
quiera darlas la imaginación , por mas que las engalane 
con todos los atavíos y accidentes del sentimiento poó- 
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tico. Pero ni aun esos pequeños inconvenientes hacen 
decaer un drama que el público intellgenle , sin distin- 
ción de escuela^, ha recibido con muestras de* singular 
aplauso. 

Concluyamos, pues. Todas las composiciones dra- 
máticas del señor Gil , se distinguen por un .profundo 
conocimiento del corazón humano ; por la esquisita sen- 
sibilidad con que espresa sus mas delicados aféelos ; por 
su deslreza en buscar siluaciones eminenlemente dra- 
málicas ; por la variedad y vehemencia de sus diálogos; 
y últimamentepor su versiGcacion robusta y armoniosa. 
Tiene defectos , es verdad ; mas ¿quién carece de ellos 
en obras de imaginación? Algunos dejamos indicados y 
otros señalaríamos igualmente si nos propusiéramos 
hacer un examen minucioso de sus producciones. Im- 
presas están todas : con ellas lo fueron igoalmente las 
tres únicas odas que ha publicado hasta el dia , en las 
que resplandecen las principales dotes poéticas que re- 
saltan en sus obras : una con motivo de la Amnistia, 
otra á la Libertad, la tercera al Sitio de Bilbao. Todas 
pertenecen ya al público: ¡él las juzgará por si mismo; 
y no esperamos nos sea contrario su juicio. 

Hemos llegado. al término de la tarea que nos hemos 
impuesto por amislad y por deber. Restamos añadir que 
si la lisonja del amor propio puede indemnizar de algún 
modo de los desaires de la fortuna , el señor Gil no ca- 
rece de motivos para saborear esa interior satisfacción, 
puesto que se halla decorado con los titules de secre- 
tario de S. M., caballero de la orden española de Car- 
los III, y comendador de la orden americana de Isabel 
la Católica. Además pertenece á la Academia española, 
al Liceo , y al Ateneo de Madrid. Estos honores , y la 
fecundidad de su imaginación, forman su único patri- 
monio. Pero en medio de las vicisitudes de su suerte, 
con) las cuales hemos patentizado lo que dijimos al 
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dpio sobre la imposibilidad de íündar cálculos segu- 
m el porvenir; le queda al señor Gil el placer puro de 
solamente pueden gozar los que sienten latir su cora- 
M>n los eslimulos de la gloria; esto es, el cariño de sus 
(OS y el aplauso de todas las edades. Por nuestra parte 
)ien hemos querido contribuir en cuanto nuestras dé» 
fuerzas lo permiten, á letantar este mal trazado mo* 
ento á la memoria de un escritor distinguido , ácu- 
)8celentes prendas morales reúne el mérito literario 
todos reconocen en sus obras. 
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D. ALEJAIRO AGUADO. 




Si 



nombre dé I>. Alsjanbro Aguado » marqués de las 
Marismas, no es solamente un fiombre espaftol ; es , sin 
duda, un nombre europeo, un nombre universal. ¿Quión 
DO le conoce, acaso, no digamos ya denlro de los limites 
de esta parte del mundo , sino aun mas allá de los ma- 
res , en el inmenso continente de la América , en las re« 
motas rej iones de la India , en donde quiera que se ba 
isentado nuestra civilización, y ban llegado nuestras ré« 
laciones y nuestro comercio? ¿Quién no le ba oído citar 
Bomo un ejemplo monstruoso de fortuna , de esos que 
llegan á realizarse raras veces , pero que sirven de mo« 
lelo y animación para sostener y engrandecer la activi« 
lad bumana en las empresas mas difíciles? ¿Quién no sa- 
le que y simple particular, eclipsa en lujo y opulen cia á 
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muchos príncipes de la Europa ; que es ronsiderable su 
poder en la balanza de los deslinos jenerales del mundo; 
que , personificación mas verídica que ningún otro del 
influjo de la riqueza, omnipotente en nuestro siglo, ejerce 
su soberanía, tan ostentosamente como los monarcas mas 
lejitimos , y menos sujetos á censura y contradicción? 

Todo esto se conoce , se sabe , se comprende , á la sola 
enunciación de aquel nombre. El ruso como el francés, 
el austríaco como el americano , todos conciben al escu- 
charle la misma idea; porque el poder que indica es uni- 
versal , y no interesa solo á este 6 á aquel pais, como no 
representa tampoco el influjo de partidos locales , ó de 
determinadas instituciones. 

Sin embargo , la biografía de D. Alejandro Aguado 
es una biografía esencialmente española. Nacido entre 
nosotros , educado en nuestras ideas , habiendo mezcla- 
do á nuestras luchas el primer tercio de su vida; si aban- 
nó después la España, y pasó á establecerse enolropaLi, 
motivos especíales del nuestro fueron los que le obliga- 
ron á esa resolución. Aun viviendo lejos de su patria, 
su vida y su historia y su fortuna se conservaron siem- 
pre intimamente ligadas con ella: el comercio de efectos 
españoles principió á enriquecerle : los negocios de la 
deuda española encumbraron su posición á una altura ' 
estraordinaria ; y después de haberse colocado en esa ' 
elevación, no ha olvidado por cierto las santas relaciones 
que ligan á todo hombre bien nacido con los lugares "^ 
donde se abrieron sus ojos á la luz. Ha sonado su nom- " 
bre, mas de uoa vez, unido á empresas de nuestra Pe* ' 
ninsula ; y en el instante mismo en que escribimos estos ' 
renglones, se halla visitando un gran establecimiento * 
industrial que posee en la provincia de Asturias , j del "^ 
que espera aquel pais considerables adelantos en su bien- 
estar y su riqueza. * 

He aqui pues si la biografía de D. Alejandro Aguado ^ 
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nertoe un lagar enasta colección. Honra es para noso* 
Iros, pero no puede menoscabar nuestros justos dere- 
chos» que el primer banquero español sea también 
quila' el primer banquero do la Europa. Tócanos sin du- 
da redamarle para nuestra palría , y colocar su retra* 
lo entre los de las personas mas distinguidas de nues« 
ira edad. 

Nació D. Alejandro Aguado en la ciudad de Sevilla, 
eldia 28 de junio de 1785. Fueron sus padres otro Don 
Alejandro, conde de Monte*lirios« y Doña Mariana Ra* 
mirez de Estenoz , personas de distinguida nobleza , co« 
mose vé por sus títulos y apellidos, y emparentadas 
con otras muchas igualmente notables de la Andalucía y 
de la Habana. No fuó el mayor entre los muchos hijos 
que tuvieron los condes; y esta circunstancia, que ya en 
la actualidad serla de poca monta , pero que en aquel 
tiempo era gravisima, atendida la condición de vincula* 
dos que tenían casi todos los bienes de las familias aris« 
locráticas , esta circunstancia , decimos, señaló la clase 
de educación que se habla de dar al D. Alejandro, y la 
carrera, ó las carreras á que naturalmente habla de 
aplicársele. Los títulos andaluces destinaban por enton« 
ees sus hijos segundos á ser oficiales ó canónl|;os , des« 
pues que apenas se les enseñaba á leer y escribir mala^* 
mente , y algunas veces un poco de latinidad. 

La buena suerte de Aguado hizo que su primera en* 
señaliza fuese algún tanto mejor, habiendo cursado va* 
riosaftosde matcm¿^ticas, por consejo del General Don 
Gonzalo Oñirril, su tio , que gozaba de gran influjo en su 
Camilla. Consecuencia de este mismo influjo fué que en- 
trase en seguida , y á los catorce años , do cadete en el 
rejimiento de Jaén , venciendo la oposición de la conde- 
sa su madre, que solo quería verlo Guardia deCorps, 
por evitarle fatigas y peligros. Ofarríl empero , que ha- 
bla servido con distinción en la infantería, quiso hacer' 
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do 111 fti)brino un oflclol do mc^rlto ^ Inteligencia, y ovlU#^ 
ail que He !<< envIuMO á la curto , nada rucoinendable h/k- 
da loH nt\o% de IHiMK 

Aquello» deulgnioa, sin embargo, no tuvieron por el 
pronto rtíMultudo alguno. Aguado , cadete y «ubtenlonlOp 
fué lo que eran entonceit la mayor parte de loi oücialüi. 
Cumplía eMtrlclamento con hu obligación , montaba tui 
guardián , y perdía la mayor parle del tiempo , no ocu- 
pándolo en nada útil. Sin dUtlnguIrHe por bien ni por 
mal , recorrió vario» reJImlentoM A que le deatinaron en 
aquella época , haiila (¡ue nombrado teniente en IHOfí, 
paH6 A Sevilla de habilitado de mu batallón. KftimrAbanlo 
atli loH aconteclmienloü de 1H()K, que lanealrafiamento 
debían influir en nu dcKtlno. 

Kl movimiento nacional de renliitencla arrastr^i A 
Aguado, como puede decirne que arraalró entoncoaAto» 
da la nación. Tenlondo un grado militar, y pertene* 
clendo A una familia notable , no pudo menoa de lla^ 
mar la atención de la Junta gubernativa , creada on Se- 
villa en aquelloM momentoH, la cual reaolvió valerao 
utilmente de aua aervlcloa jmra la defenaa de la patria. 
Acordóae crear hcIh reglmlenloa, y Aguado fué bocho 
«argento mayor del niimero 4.": deatino tanto ma» im- 
portante y laborloao , cuanto que ae nombró coronol del 
miamo A un caballero muy eatimable, pero ajeno ooni* 
pletamente A toda idea militar. El Mayor puea tuvo que 
animar y organizar pora! aoloaquelloa batallone», co« 
menzando enloncea A deaplegarae en aua obraa la acti- 
vidad y el eaplritu de cálculo , que tanto hablan do día* 
tinguli'le en lo aucealvo. Su rejlmleuto, principiado A 
crear en agoalo , marchaba ya en octubre A oncontrarao 
con loa fVanreaea, y recibía el bautiamo de fuego en la 
batalla de Tudela. 

Perdida eata batalla , forzado el paao do Somoi Ierra, 
ocuimdo nuevamente Madrid por el ejército íranoóii 
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ftUró el espafiol mas allá de la linea del Tajo , cubrien- 
do el mediodía de la Península. Siguióse la campaba de 
b Mancha, con sus absurdos y sus desastres, y á princi- 
fkos de 1810 la invasión de Andalucía por el Mariscal 
Souit. La Junta central abandonó á Sevilla , y se retiró 
á Cádiz , dejando para la defensa de aquella ciudad al 
general D. Ensebio Herrera , con varios cuerpos desmo- 
ralizados y sin esperanza. Uno de estos fué en el que 
Aguado servia , como hemos dicho , de sárjenlo mayor, 
y con el que habla seguido la suerte de las armas espa- 
fiólas desde el Ebro al Guadalquivir. Ahora guarnecia 
desalentado la misma población , que lo lanzara á la lu« 
cha con tantas ilusiones de gloria. 

Couocia el general Herrera la imposibilidad de de- 
fender á Sevilla , toda la vez que sus habitantes no es- 
taban resueltos á imitar la conducta de los zaragozanos. 
Desanimado también él mismo , pero no queriendo re- 
solver cosa alguna por si solo , convocó un consejo de 
gefes, á fin de que decidieran lo mas oportuno en aque- 
llas circunstancias. Fué votación casi unánime que se 
desamparase la ciudad , marchando unas tropas á la Isla 
de León y otras al Condado de Niebla , según el punto 
por donde hiciesen su salida. Ese último era , el destino 
que se designó al rejimiento de Aguado , el cual , pasan- 
do el Guadalquivir, y atravesando á Triana, encaminó- 
se sin detención alguna hacia Castilleja de la Cuesta. 
Pero era realmente tarde para llevar á cabo aquel pro- 
pósito; Sevilla estaba circunvalada .* las tropas francesas 
aparecieron delante de los españoles ; y no quedó otro 
arbitrio al cuerpo de que hablamos, que el de replegarse 
A la ciudad, dispersándose luego en ella, pues el ejér- 
cito del Mariscal iba á ocuparla sin detención. — Aguado 
se refugió en casa de sus padres. 

Consistía su intención por entonces en trasladarse á 
Cádiz tan luego como le fuese posible, y continuar sus 
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servidos á la causa nacional en que estaba ligado haita 
aquel momento. Y la prueba de que lo pensaba asi, con- 
siste, á no dejar duda, en que permaneció escondido todo 
el tiempo que residió en Sevilla el reyJosi^; sin que ñiesea 
parte para descubrirlo las continuas instancias de su 
tio D. Gonzalo Ofarril, ministro de la Guerra, quo alo- 
jado en su misma casa, pugnaba con sus padres á todas 
horas porque le hiciesen seguir el partido que él habla 
abrazado. Inútiles, absolutamente inútiles, fueron estos 
empeños, cuyo poder aumentaba entonces el sesgo que 
hablan tomado las cosas públicas. Aguado no se quiso 
presentar; y el monarca fruncios y su ministro volvieron 
do Sevilla, sin que hubiese aquel abandonado el lugar 
de su retraimiento. 

Mas este lugar fue descubiertoal mariscal Soult, des- 
pués de la partida de aquellos, vitándose precisado el 
D. Alejandro ii presentársele. Y fuese entonces que va- 
cilase su constancia en el sostenimiento de los princi- 
pios que babia profesado; fuese que el mariscal ejercie- 
ra sobre él un prestíjio, que es muy concebible en los 
hombres dedicados á la milicia; fuese por último que las 
consideracicmes de su familia doblaran en aquel momen- 
to su entereza; lo!,ciorlo es que Aguado varió en susopi- 
niones respecto al orden político de la monarquía^ y que, 
prestando obediencia al rey José, aceptó un empleo en 
el ejército espaúol quo éste se esforzaba por organizar. 
Su conducta fue igual á la de tantos otros hombres esti- 
mables, que juzgaban ya imposible toda lucha; y que 
después de haber defendido los derechos de la nación, 
erraron tristemente abandonándola cuando lidiaba aon, 
y se sujetaron á una dinastía, consagrada ¿ su juicio por 
la victoria, y destinada en su imajinacion á hacer la fe- 
licidad de los pueblos peninsulares. 

Resuelto Aguado á seguir esa nueva linea de conduc- 
ta, la emprendió con la 'franqueza de su car&cter^ y cod 
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la actividad de quo habla dado prueba» en la contraria. 
Colócasele primero de gefo de escuadrón, en el mismo 
eitado mayor del mariscal: diósele luego la investidura 
de inspector de la Gendarmería espaflola; y encargóselo 
^e organizase un escuadrón de ella, creado por el mis* 
mo tiempo. £1 general franelas adivinó sus cualidades, y 
le proporcionó ocasiones de desplegarlas: Aguado las 
aprovechó sinceramente, empeñándose por la causa 
que servia, y obteniendo en mayo de 1811 el empleo do 
coronel, con el mando de un rej ¡miento de lanceros, 
mandado formar en aquella fecha. El rejimienlo se creó 
brevemente, y dirijido por su gefe, rivalizaba & poco 
con las mismas tropas imperiales. 

La idea militar por una parte, y la idea política déla 
dinastía francesa, ocupaban entonces plenamente el es- 
pirita de Aguado. La primera le hacia traducir y publi- 
car alguna obra de Federico 11 relativa al arma de ca- 
ballería: la segunda se deduce de su lealtad h aquel go- 
bierno, tan reconocida é indudable, que el mismo maris- 
cal Soult solia conliarleel mando de su escolta, aun en 
los propios momentos dcr viaje ó de batalla. De esta suer- 
te continuó por todo el tiempo que las armas francesas 
ocuparon nuestra península; siempre á la cabeza de su 
rejimiento, siempre hostilizando con vivacidad y arro- 
jó á los espai^oles, defendiendo en 1812 la causa que 
abrazara en 1810, como defendió en 1809 la que adoptó 
en la revolución de 1808. 

No tenemos necesidad do emitir juicio alguno sobre 
estaparte de la vida deD. Alejandro Aguado. Sábese 
cual es nuestro modo de pensar respectiva mente á aque- 
lla época, y ni habernos de reclincarlo, ni tenemos que 
repetirlo. Hoy, á treinta y mas aAosde distancia de los 
sucesos, se puede ser imparcial con los hombres y con 
las cosas; y sin abandonar los que se creen verdaderos 
principios de conducta, débcnse reconocer las intencio- 
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nes rectisimasy los estimables caracteres, que se com- 
prometieron y jugaron en uno y otro partido. Errárase, 6 
no, cuando se adoptó la bandera, todos son dignos de 
respecto y de tolerancia los que siguieron la suya con 
honradez y con lealtad. 

Masera ya en 1813, y el rejimiento de Agnado habia 
tenido que pasar la frontera, cuando el suceso de Leip* 
sick, y la defección de las tropas sajonas, hizo ordenar 
al Emperador que fuesen desarmados todos los cuerpos 
estranjeros que servían bajo sus estandartes. Fuélo, por 
la regla jeneral, el de que hablamos, y distribuidos los 
oQciales en varios depósitos, cupo á su coronel la suerte 
de ser destinado á Burdeos. Alli le alcanzó la restaura- 
ción de los Borbunes; y alli, donde se encontraban tantos 
elementos de tráfico y de industria, donde la naturaleza 
es rica como en nuestras provincias meridionales, y os- 
tentoso y espléndido el comercio; alli tal vez se desper» 
taron en su ánimo las nuevas ideas, que separándole de 
la profesión que habia seguido con honra, le hablan de 
lanzar en esa otra donde le esperaba mucha mayor dis- 
tinción. El hecho es que en el mismo ai^o de 1814 par- 
tió á París, resuello á no servir mas con las armas á go- 
bierno alguno^ ni á mezclarse en cuestiones dinásticas, 
y decidido al mismo tiempo á lanzarse con toda su acti- 
vidad en las negociaciones mercantiles. 

Su vocación ó su resolución fueron tan sinceras, que 
no pudo hacerle variar en ellas el mismo mariscal Soult, 
ministro ala sazón de Luis XVUI. Aguado no aceptó el 
mando de un rejimiento francés que debia partir para la 
Martinica, y que el mariscal le ofrecía con el mayor em* 
pefto. Su destino le llamaba irrevocablemente á las ne- 
gociaciones y á la fortuna. 

No había sido ciertamente él, el primer comerciante 
de su familia. Sus relaciones de parentesco en la Haba- 
na, JusliUcuban esa ocupación en alguno de sus antepa* 
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ados. üntlo paterno suyo, D. Roque de Aguado, ejercí» 
)l comercio con repulaeion, y,|Con cuantiosos fondos 
m la ¡daza de C¿dlz. Este mismo se hallaba en Paris á 
a época que vamos refiriendo, é instruido en la deter- 
ninaclon de su sobrino, la auxilió poderosamente con 
lUB relaciones. El D. Alejandro consiguió asi adquirir- 
asen América y en España: y habiendo reunido algún 
capital, no por cierto muy considerable, se dedicó con 
odas sus potencias ¿la realización del propósito que ha* 
>ia formado, y que dobla levantar su fortuna á una ele- 
vación, que tal vez él mismo no podia presumir entonces. 

Fueron el principal objeto de su comercio los ricos 
hitos de nuestras provincias meridionales, desconoció 
los á la sazón en aquel mercado. Llevándolos en toda 
iú pureza, sin adulterarlos ni corromperlos como se ha 
lecho en otras ocasiones, ofreciéndolos con cuanta ba- 
ratura era posible al público francés, Aguado consiguió 
lámar sobre ellos la atención jeneral, procurarles una 
(húndante salida, y realizar para si utilidades estraor- 
linarias. 

Esto, sin embargo, no habría nunca podido hocerle 
Misar de cierto término. £1 comercio de frutos tione su 
imite, que no bastan ú esceder ni la actividad, ni la 
ntelijencia, ni los mismos capitales. Aguado le tocaba 
ra al cabo de diez años de un constante ascenso, pro- 
luoto del c&Iculo mas seguro y de la mas sostenida labo- 
riosidad. Era cuanto se podia ser en el circulo en que se 
labia colocado; y si habia créditos mas estensos que el 
luyo en la plaza de Parl;^, ninguno por lo menos era mas 
Molido, ninguna firma so recibía con superior confianza. 

En semejante situación fue en la que vinieron á cn- 
azarse con su carrera las negociaciones rentísticas del 
gobierno español, desarrollando delante de él una pers- 
[)ectiva inmensa, á la que se arrojó con tanta intelljen- 
:ia covBto osadía y actividad. 
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blAiemoi de oooducUi respecto á aquollot acroodnrcfi. En 
Parlieraal meno» difureiito nuoiitra ^nhivUnv patrocl* 
luidüfpür el gobierno frniic/*», fiador nnn'Harlo de laren- 
liuraeiofi empanóla, ya teiilaiiion M'^iiridad de pf)d(*r ecH 
Uxar ntie»trot fondo», y podinnum al cabo arrojarnos á 
probar iurtuna, por man dr,firf)p(*rada (|ue lueHO nuestra 
causa según todas las probabllida((i!s. 

Enviijse, pues, como hemos diclK^ A Taris un comisio- 
nado del gobierno, con mas deseo» y annledad cpie cs)M)- 
ronzas positivas de obtener algún resultado »atlHfactoriO( 
j esto coml»ionado llevó, |H)r casualidad, entre sus car- 
ios do recomendación, alguna dlrijida h la p(*rs(uia quo 
nos ocupa. Viéromie con este motivo, muy distanli*» el 
uno y el otro de prever i\\w rcnuilaria algún efrctode »u 
conversación; pero liabiemlo jinido i*Hta sobre la» ucee* 
Sldades que el gobierno iinnlaba porjlenar, y »obro 
la» dlllcullades que uiilvcr»almenl(; »e pronoHtlcaban al 
proyecto de contratar empn'f»llto alguno, Aguadt», quo 
entendía ya y c^inocia p«írHpicuamenli) lo» principio» del 
crc^dlto público, y que »enlia en »l la ílje/a de mirada y 
laciu'tidumbre de cAlculoque di»Mugu(ün h lo» grande» 
esp4*culadore», »orprendi6 ai enviado madrllefio dencu- 
brh^ndole la» probabilidadr» de obtener cuanto apüle- 
cía, 6 lndic«indole la» condicione» de que era necrHarlo 
VttIerM) parala conKccurlon dn un lin tan Importante. F.i 
no participaba dn la idea común Hobre ia Impoftibílidad 
de obtener recur»ofi por el crédito, Juzgando por iíI con- 
trorlo, no»olo qim laempre»a era ponlble, »lno que nin* 
guiia potencia de »egundo 6rdcn podía considerar de- 
bintedü »l una pe,r»pecliva tan alliagUeñacomolaque so 
ofrecía A la í';»pana para el mniablecimiento y »ul)lima- 
clon del »uyo. <ionvencldo de Ioh grande» recur»o» del 
pois, ccmiparalivamente A lo que eran »u» nece»idade», 
parecíale a»equjble y »encillo el propH»iU) do nue»tro 
gobierno, aun h pesar de todas las coutrudUxloncs de Ja 



13 

opinión y'del interés; siempre qne no se quisiera empeo* 
rar la situacion,"continuando por el mal camino en que 
se habían dado ya pasos bien dañosos. Un sistema de or- 
den y de exactitud en lo respectivo á las rentas púMicas, 
algim miramiento con los acreedores rechazados, para 
no reducirlos á la desesperación, en tanto que se conse- 
guia del monarca el reconocimiento de sus créditos, y 
firmeza y seguridad, al mismo tiempo que audacia en 
las operaciones que liabian de emprenderse; tales eran 
las condiciom's capitales con cuya concurrencia imajina*- 
ba que podría llevarse á efecto lo deseado por el minis- 
terio español. No le arredraba la clausura de las bolsas 
de Amsterdam y Londres, porque la de París era sufl* 
ciente para loque necesitaba y dcbia intentar la Kspafias 
no le arredraba ni la oposición política, ni la oposición 
de intereses, siempre que se tratase de no irritar esta 
segimda, dándola por el contrario esperanzas de satisfih 
cer sus reclamaciones, y siempre también que se opusie* 
se á la primera una rigorosa exactitud en el cumplí* 
miento de lo ofrecido, cuyos efectos hablan de ser mas 
I)oderosos que todo el capricho de las ideas, que todo el 
rencor de las pasiones, por exaltadas que se encontrasen* 
Aguado calculaba asi con su sangre fría habitual, y con , 
el profundo conocimiento que habia adquirido de las ac- 
ciones humanasen cuanto dicen relación á intereses: la 
experiencia acreditó después que habia acertado en su 
cálculo, y que no le abandonaba el jenio especulador que 
de diez afios á aquella parte le dirijia. 

Los resultados de esta casual conversación frieron in- 
mensos. El comisionado de España di6 parte de ella á la 
corte, celebrando como era natural haber hallado una 
persona entendida, que, lejos de desesperar de nuestra 
causa, le ofreciera un éxito feliz. La corte vio un rayo de 
]uz en medio de la completa oscuridad en que habia es- 
tada envuelta hasta.aquel instante. Dióse orden al pri- 
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mero de que se condujese en lo posible por los prinrí- 
píos y máximas que le había desenvuelto Aguado: agra- 
deciéronse á este sus consejos, y brindósele con la eje- 
cución de la obra. Entonces se conoció claramente que 
su fé no era ficticia, y que sentia en realidad las espe- 
ranzas que manifestaba. Decidióse á unir su fortuna, ya 
considerable, con la causa del gobierno español, y con 
el restablecimiento de su crédito: y abandonando el mo* 
desto circulo en que se había mantenido hasta allí, lan- 
zóse en la lucha que se presentaba ante su vista, porque 
lucha era y terrible, la de sostenerlos empréstitos, y lle- 
var adelante las operaciones de aquel; y arrojó en sus 
peligros todo lo que le habían granjeado diez ahos de 
acti>idad, de trabajo y de constancia, su fortuna entera, 
sa crédito propio, su nombre, que ya valla en el tiempo 
á que nos referimos. Por medio de él fue atendido el 
cuerpo diplomático español, que se hallaba en un com- 
pleto abandono; por medio de él se verificó una transac- 
doii necesaria con Guebhard; él tomó por su cuenta 
diez millones de duros del primer nuevo empréstito; él 
aceptó completamente la posición de banquero y comi- 
sionado de España, y principió á dirigir todas las ope- 
raciones que eran consecuencia del plan acordado con 
el ministerio y sus ajentes especiales. 

No corresponde á la esfera de una biografía el hacer 
la historia rentística del gobierno español, bajo la admi- 
nistración del señor Ballesteros y la dirección en París 
de don Alejandro Aguado. Creemos , si , y debemos 
decirlo , que escritor intelijente podría trazar con gran- 
de utilidad y grande interés la relación de aquellos su- 
cesos t que se presentaron como asombrosos y origína- 
les , aun á las personas entendidas en los principios de 
la economía pública. Su examen , ó siquiera su acuer- 
do t será siempre provechoso para los hombres de esta- 
do qae dirijan nuestra nación. Al contemplar los mali* 
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de su sobrino un oñcial de mérito é inteligencia, y evitó 
asi que se lé enviase á la corte , nada recomendable há* 
da los años de 1800. 

Aquellos designios , sin embargo , no tuvieron por el 
pronto resultado alguno. Aguado , cadete y subtenienle, 
fué lo que eran entonces la mayor parte de los ofldales. 
Cumplía estrictamente con su obligación , montaba sus 
guardias , y perdía la mayor parte del tiempo , no ocu- 
pándolo en nada útil. Sin distinguirse por bien ni por 
mal , recorrió varios rejimientos á que le destinaron en 
aquella época , hasta que nombrado teniente en 1806, 
pasó á Sevilla de habilitado de su batallón. Esperábanle 
alli los acontecimientos de 1808 , que tan estraüamente 
debian influir en su destino. 

£1 movimiento nacional de resistencia arrastró á 
Aguado, como puede decirse que arrastró entonces á to- 
da la nación. Teniendo un grado militar, y pertene- 
ciendo á una familia notable , no pudo menos de lla- 
mar la atención de la Junta gubernativa , creada en Se- 
guía en aquellos momentos, la cual resolvió valerse 
utilmente de sus servicios para la defensa de la patria. 
Acordóse crear seis regimientos , y Aguado fué hecho 
sargenlo mayor del número 4.®: destino tanto mas im- 
portante y laborioso , cuanto que se nombró eoronel del 
mismo á un caballero muy estimable, pero ajeno com* 
pletamente á toda idea militar. El Mayor pues tuvo que 
animar y organizar por si solo aquellos batallones, co* 
menzando entonces á desplegarse en sus obras la acti- 
vidad y el espíritu de cálculo j que tanto habían de dis- 
tinguirle en lo sucesivo. Su rejimiento, principiado á 
crear en agosto , marchaba ya en octubre á encontrarse 
con los franceses, y recibía el bautismo de fuego en la 
batalla de Tudela. 

Perdida esta batalla , forzado el paso de Somoderra, 
ocupado nuevamente Madrid por el ejército francés. 
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nalmente objeto de la mas constante j exaltada ani« 
madveirsion. Todos ellos le asediaban á cada instante, 
empleando [Kira arruinar su' empresa , que era la em« 
presa de España, cuantos recursos, á veces de buena, 
á Teces de mala fé , podían sujeriries su ímajinacioA 
sos intereses y sus pasiones. 

Aguado, empero, como ja lo hemos dicho, tenia 
en su conciencia rentística la seguridad dé \ancer esa 
universal, formidable coalición. El sabia que ni los 
resentimientos de un interés ultrajado , ni las masi, ar- 
dientes diverjencias políticas , pueden resistir por mu- 
cho tiempo al hecho real del cumplimiento (!e las obli- 
gaciones. Como el pudiese contar con que se satisficie- 
ran las de los nuevos empréstitos, seguro estaba deque 
efcle papel habia de elevarse rápidamente, á despe- 
cho de los emigrados, á despecho de los liberales, 
á despecho de los banqueros mismos. Su soledad no 
le asustaba, porque sabia perfectamente que, lle- 
nando esa condición , habia de concluir por tener 
de su parle al verdadero público. Solamente por el 
contrario , era para él una seguridad de ganancias ex- 
traordinarias , stipcríores á cuanto podia concebir la 
imaginación común ; ya por lo que debia retribuirle la 
comisión de que estaba ^investido , y cuyo tipo de utili- 
dad no podia menos de ser cuantioso en circunstancias 
semejantes , cuanto por todos los demás negocios que él 
pudiera hacer en unas rentas^ comenzadas á emitir á 
precio Ínfimo, y que por necesidad debían ir ascendien- 
do diariamente. Esos continuos negocios, en que puede 
decirse que jugaba publicando sus carias propias, ante 
ima incredulidad sistemática y poco hábil,* esos negocios 
no podian menos de ser una entrada permanente de 
millones en las arcas del banquero, asi como eran un pro- 
greso importantísimo, un adelanto diario en la cuestión 
del crédito nacional. Su foMunay el bien de la nación as- 
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cana íaii A la par, y por una escala tan rá pida como notoria . 
Sin embarco , ya hemos vistoque al calcularlo ast 
había tenido que contar Aguado con la condición indis» 
pcnsable de que no se fallarla á las promesas que se 
hiciesen. Esle era el punto de la diflcultad: aquí esta* 
ba el peligro que corrían su interés y el interés del Es- 
tado. Si el gobierno español hubiese faltado una vez 
sola á su palabra , la obra del banquero venia á tierra, 
y el crédito volvía é hundirse á la situación de 18S3. 
Aguado podia combatir ¿ la Europa entera , mientras 
pagase puntualmente los semestres y las reintegrado-» 
nes : la detención de un solo día hubiera sido el nue- 
vo sepulcro del crédito que aspiraba á fundar. La coa- 
lición hubiera triunfado sin remedio: perdiérase la cau- 
sa del gobierno del rey en el combale rentístico que 
habia empeñado; y la fortuna del banquero habria podi- 
do acompañar á aquella causa en su desvanecimiento 
perdurable. 

lie aqui el grande , extraordinario peligro que cor-, 
rl6 Aguado: he aqui la suerte que arrostró con tanta 
intelijcncia como osadía. El tuvo confianza en ios me- 
dios de la nación española , y mas aun en la sinceridad 
y en la constancia del ministro don Luis López Dalles* 
teros : este , por su parte , no faltó á lo que se espera- 
ba de él , no abandonó la obra de Aguado , no descuidó 
un momento solo la causa del crédito nacional. Aguado 
y él se auxiliaron reciprocamente , y entre los dos ; ca* 
da uno en su línea , llevaron & cabo lo que se hablan 
propuesto. La restauración del crédito espaftol se debió 
indudablemente á ambos. 

Se ha acusado el sistema rentístico del señor Balles- 
teros , notándole de que abusaba de los emprésUlos, 
contratándolos sucesivamente y sin interrupción » acu- 
diendo siempre al mismo recurso para salir de los apu- 
ros en que él propio le precipitaba. No noa toca k noi- 
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Iroft, en la proiente blograAa, ni JutUflear esta fUta 
ni aicuaarle de ella , dejando el etclaredmienlo de tal 
etieallon [lara el que haya de escribir la noticia perle- 
nedente á aquel hombre publico, liemos recordado 
tan iolo este cargo, porque, aun suponiendo que íüese 
Joato , no deberá nunca mezclarse en él á la persona 
de quien escribimos en estos instantes. El no era» de 
seguro , ministro do Hacienda de Kspana , sino única* 
mente su comisionado en París , para llevar adelante 
los empréstitos que decretaba aquel. Su Juicio deba 
versar solo acerca del sistema j acciones que emplea* 
se» acerca de sus cálculos j de su conducta. Si se abusó 
en Espafta del recurso de tomar prestado » eso mismo 
serla la mayor JusliQcacion de sus obras y del mérito 
que hubo en ellas. Para semejante abuso es neceaario 
suponer la facilidad de contratar y la elevación del eré» 
dito : ahora bien , esa facilidad y esa elevación fué lo 
prometido por Aguado, y lo que por su medio llegó en 
pocos af^os á realizarse. 

En efecto « las rentas españolas, que no existían^ 
que parecían no poder existir en 1823 , que principia^ 
ron con un valor mezquino y ridiculo en i8¿l, llega** 
ron en muy corto tiempo & adquirir una importan^* 
cia de primer órdei|. La opinión que las. era tan 
hostil hubo de confesarse vencida: enmudecieron la 
emigración y la prensa anti-ospa&ola, y si algunos ban- 
queros, por ultimo, no quisieron interesarse en su 
empleo, los pequeftos capitalistas so lanzaron con 
avides á su compra. Pocos dias antes de la revolu^ 
clon de Julio se cotizaba el empréstito real á 91 •1[4| 
y la renta perpetua dei cinco por ciento á 84 8(8, al oon^ 
tado uno y otro. Comparando estos precios con la impo? 
•ibilidad de tener ningunos en 1823, se puede, inferir 
cuan útil habla sido la obra de D» Alejandro Aguado pw 
ra el crédito de la nación ospoftola. ^ ' ¿^ 

Sil 
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caM de Iloppe de Amslerdam, que Aguado eoniiguió en 
fln se reconociese y transijieso. 

He aquí pues la causa de esa inmensa fortuna que 
acumuló desde f 82i á 1830: he aqui la esplicacion de ese 
fenómeno , con el que no puede compararse en nuestro 
siglo sino el de la casa de Rotbschild. Nuestro compa« 
triota comprendió su posibilidad , calculó sus probabili« 
dades , j se lanzó á él con el sereno ardimiento que lo 
ha conducido en todas las ocasiones. La misma actiTl« 
dad , la misma audacia que desplegó en Sevilla el verano 
de 1806 para armar á los paisanos que debían comba- 
tir en Tudela » la misma con que siguió después el par* 
tido del Emperador , lidiando al lado de sus MariscaleSv 
la misma por último que habla demostrado en 1814 
cuando se lanzó á comerciar en nuestros frutos; esa pro- 
pia lo distinguió do 1824 á 1830 para dlríjir y llevar á 
gran resultado las operaciones de nuestro crédito. Hay 
en toda la carrera de Aguado una admirable unidad de 
facultades intelectuales , aun en medio de las diferentes 
esferas en que le han colocado el nacimiento, la suerte. 
Ja casualidad. Siempre se nota en él un golpe de vista 
calculador, que es algo mas que el talento , que corres* 
ponde á las cualidades instintivas, al genio, si se le quie« 
re dar este nombre. Nadie se presenta con mas seguri- 
dad : nadie mide con mas presteza todas las circunstan- 
cias de la ocasión , nadie pesa con mas exactitud todas 
las probabilidades, lina sola vez se equivocó, en 1811; 
pero consistió sin duda en que quiso calcular lo que no 
estaba sujeto á cálculo : todos los que se preciaban del 
mismo talento , erraron también en aquel instante. Mas 
dejando aparte un hecho tan escepcional , siempre que 
se ha estado en las condiciones comunes do nuestra so- 
ciedad humana , siempre que el cAIcuIo ha podido sur- 
tir sus debidos efectos. Aguado se ha visto en su ter- 
reno propio, 7 ha obrado desembarazadamente , y como 
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ii fe hállate encadenada á él la rueda de su fortuna. 

Ocat ion es esta de decir algunas palabras acerca de 
las acusaciones que se han hecho contra Aguado , cen- 
surándole acerbamente por el ausilio que prestaba al 
G<rfMemo espafiol, j. llamando contra él todo el odio que 
profesaban algunos á la monarquía de Fernando VIL El 
espíritu revolucionario , ya de los liberales estranjeros, 
ya délos mismos españoles, emigrados por causas polí- 
ticas , no podían perdonarle que hubiese levantado el 
crédito de esta en sus relaciones con la Europa mercan- 
Ul, y reclamaba una condenación igual para el banque- 
ro y para el Gobierno, puesto que aquel era quien habia 
fostenidoy dado estabilidad al segando. Aguado debía mi- 
rarse según ellos, cual un ájente del despotismo « tan cri- 
minal y tan aborrecible como los gobernanles de la reac- 
ción. 

Llegará seguramente un dia en que cueste trabajo 
concebir esta exajeracion de nuestras pasiones. Llegará 
un dia en que no se comprenda cómo pudieron cegarse 
los hombres de cualquier partido, hasta el punto de 
hnajlnarque la patria eran ellos solos, que consigo la 
llevaban á la emigración, que consigo la traían al volver 
de su destierro. Llegará un dia en que apenan podrá 
creerse que se hayan rechazado, despreciado, condena- 
do los servicios hechos á la nación , bien interiormente, 
bien en sus relaciones estranjoras , porque esa nación 
obedecía entonces á un gobierno desagradable á loa que 
formaban semejante juicio. 

¿Qué motivo justo de censura podia ser, ni para Agua- 
do ni para ningún otro, el haber acudido & sostener el 
crédito español, cuando el Rey Fernando gobernaba de 
esta ó de la otra suerte el país? Por ventura, ese ¡Mis 
¿no era la nación espa&ola? ¿Habia perdido este carác- 
ter porque hubiesen dejado de rejir las doctrinas de 
1820? ¿Era Aguado el que las haUa destruido? Ausente 
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de^apatrUi diéx aftos haeiavulngmi infldjo, ningana 
parte lavo en aquella rerolucion. Terminada que fViá 
pado hacer un serrlcio no solo al Gobierno, qne gobier^ 
no era del pueblo castellano, sino al Estado mismo >á 
la nación espaftola. Restaurando su crédito., si podía 
servir en ello á los que mandaban , lo cual no era un de* 
lito» mas servia aun al propio pais , lo cual era una ae» 
don meritoria. Sus consejos fueron justos y prudentes: 
su Intervención fué tan solo rentística respecto al crédir 
to estranjero. ¿Qué tiene de común su causa con la causa 
baena ó mala de nuestro gobierno interior? ¿Por qvé se 
le han de hacer cargos bajo un aspecto tan inmerecido? 

Solamente la envidia que inspira en algunos pechos 
poco Jenerosos el considerar notables engrandecimien* 
tos , ha podido ser causa de tal acusación. Ella e^á em- 
pero tan destituida de todo motivo justo , que no puede 
detener un solo instante á los que contemplen con im¿ 
parcialidad los acontecimientos que narramos. Hemos 
querido referirla , porque alguna vez se la ha dado mu* 
cho valor , aun en altos lugares , donde no debian entrar 
semejantes , mezquinas pasiones. Por fortuna , todo lo 
que es esclusivamente obra de estas , pasa pronto; y los 
mismos que por ellas fueron arrastrados, suelen dar 
después á sus dichos , con su conducta , las denegaciones 
mas enérjicas y elocuentes. 

Volvamos empero á la narración de los actos de 
Aguado. Hemos espuesto lijeramenle , como es forzoso 
hacerlo en estas noticias , sus relaciones con el Gobier- 
no espaftol principiadas después de 18^. Estas han sido 
indudablemente , no solo las primeras de su clase á que 
se arrojó , no solo las que le sacaron de la esfera en qne 
habla estado hasta alU , sino las que han contribuido en 
una proporción mayor para el logro de su inmensa rl* 
queza* Sin embargo , lanzado qne se hubo en tales ope- 
radonea; no fueron solo los empréstitos deEapaftá álos 



'que dedicó fii fortttnt y la acÜTidad. Al miimo liempo 
4ue con BMoIrcM , hacia también en unión de otras per- 
•onas respetables, distintas negodaciones en quo se in<* 
leresaban varios gobiernos europeos, y americanos. La 
importancia de estas , si no tanta en verdad como la de 
las espaAolas , ba sido de gran consideración; y sobra- 
rían de por si para calificar en primera linea á la casa 
que se empeñó en ellas. Bástenos decir que la cantidad 
porque ha tomado parte nuestro compatriota, en dife- 
rentes préstamos ccm Francia, Austria, Béljica , Grecia, 
el Piamonte y los Estados-Unidos , asciende á la enor-* 
' me suma de 1352 millones de reales, según datos que 
tenemos presentes. ¡Juzgúese ya lo que era y asesta ca- 
sa , fuera aun de nuestros especiales negocios ! 

La Grecia sobre todo le debió favores muy singular 
res. Su generosidad con aquel pois, para el que contra- 
tó un empréstito de sesenta millones de francos, fué tan 
notable y celebrada, que el Rey Olhon se apresuró á con- 
ferirle la gracia de Comendador de sus órdenes , man- 
dando á sn embajador en París que fuese él mismo á 
presentarle personalmente las insignias. 

Añádanse estos elementos , estas negociaciones uni- 
versales , añádanse las mismas de los fondos franceses, 
en los que se interesó con su común intelijencia , al ele- 
mento primitivo y capital , á las negociaciones con Es- 
paña , y se tendrá la completa idea de un progreso tan 
estraordinario de fortuna. La admiración común que no 
pudo desde el principio , y no ha podido después menos 
de escitar , se reduce obviamente á proporciones natu- 
rales, cuando se examina de un modo minucioso lo que 
ha debido suceder en la situación y circunstancias de 
Aguado, llenos ciega , mas reflexiva, mas ilustrada, no 
es menor por eso , ni menos merecida en favor de quien 
osó tan acertadamente, y trabajócon tanta habilidad. En 
otro siglo habrían caido sobre él las sospechas que nsan* 
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chaban todo lo {straordioario : en él nuestro ba podido 
también el vulgo juzgarle con prevención , como juzga á 
todas las personas que salen de su linea; mas los hom- 
bres sensatos que.se detengan á considerarlas posibül* 
dades de una situación aprovechada oporlunisímamentei 
no verán aquí sino un insigne ejemplo de lo que pueda 
la industria del hombre, cuando la dirijen á la ves la 
audacia y el talen lo. Por ]o menos serian necesarias otras 
pruebas , direclas y formales , para no contentarse con 
esplicaciones que son satisractorias. Entre tanto, estas 
bastarán para todos los que las consideren sin hostilidad 
y sin envidia. Los hechos que hemos citado están fuera 
de toda discusión , exentos de toda duda. La laboriosidad 
encontrará siempre en ellos un estimulo; la modestia una 
esperanza; un modelo la aplicación. Nadie podrá deses- 
perar de la fortuna, como se lance decididamente en 
busca de ella, y aproveche las ocasiones que alguna vez á 
casi todos los hombres nos ha ofrecido. 

Acabamos de recorrer los tres periodos de la vida de 
Aguado, desde 1808 hasta 1830: primero, malgastando 
su actividad en una carrera , que no Aié de seguro su 
vocación; seguidamente, creando las primeras bases de 
su fortuna con el comercio, de los frutos espaholes; en 
tercer lugar, ligando su suerte ala del crédito de £s- 
pafia , y levantándose con él á una altura que apenas po- 
día concebirse. Cumplidas sus dos obras , la pública ó 
de su patria, y la privada ó de su fortuna , fáltanos? ver 
de que suerte ha usado de esta , ya como particular, que 
* no se encierra en los goces groseros y materiales de un 
sibarita, ya como ciudadano, que pertenece siempre por 
sus simpatías y por su nacimiento á una gran nación, 
y que no puede olvidarla sin cometer un crimen moral, 
cuando ella es desgraciada , y él es poderoso. 

Como particular y en su vida privada, D. Alejandro 
Aguado ha sido y es , de mucho tiempo hace , el mas os* 
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plinto y ninguno puede compararse con él. Sus esteriori- 
dades son Térdaderamente réjias, distinguiéndose en 
Parii, con {una inmensa primada sobre todos los que 
pudieran tener semejantes pretensiones. Entráis en el 
teatro de la ópera, y su palco es igual al del Monarca: 
acudís al bosque de Bolonia , y sus carruajes sobresalen 
sin ninguna comparación : llegáis á su galería de pintu« 
ra^ y encontráis un Museo espahol, superior al del Lou- 
vre. Alli os sorprenden las maravillas de Italia, y las 
maravillas de vuestra patria, Gorreggio, Albano, Rafliel, 
al lado de MuriUo , de Alonso Gano y de Rivera (1). T 



(1) La galería de píntnras de D. Alejandro Aguado, en 
ga habitación de la calle Grange Batetiére, es verdaderaoKB- 
te an establecimiento r^gio, y sin duda may aaperlor en m 
parte española & la formada para el Lonvre por el barón 
Taylor. Todo respira alH la ostentación y la grandeaa.* des« 
de la forma misma de los salones, que no son diviaioBef 
cnalesqaiera de nna casa grande, sino qoe están constmidot 
cx-profeso para aquel Sn, recibiendo de arriba la Itu, y en 
la forma mas conveniente para hacer valer los cuadros, has- 
ta los di timos detalles de los adornos, y del servicio* Por lo 
que hace á las pinturas mismas, seríanos imposible recor* 
dar de memoria tantas como cautivaron nuestra admiracimí 
tas varias veces que hemos pasado largas horas isaminin* 
dolas. Dominan principalmente como indicamos en el tea» 
to, las obras italianas y espadólas, si bien nos pareció que 
no abundaban los Velazquez^ cuya falta es Jeneral en todas 
las colecciones de París. En cambio, Murillo y Rivera oa- 
tcntan allí toda so sublimidad, y son el pasmo continuo de 
franceses y de estranjeros que corren á admirarlos* Algunas 
esculturas de Torwaldsen y de Canova acaban de adornar 
aquel templo de las artes, que la esplendides de su daelto 
franquea con facilidad á todos los cpie lo apetecen.-^Nosotros 
no podemos concebir una ostentación mas dtil,. mas dig« 
na de quien posee tan inmenso caudal; como no sea la em* 
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romo si esto no basUse A su oslentacion , enoonirareit 
lun magniflcos grabados, qn9 reproducen aquellas ma» 
ravillas del arte, j admirareis en esa singular colección 
le estampas un perdurable monumento que no podrta 
lesCruir ni los caprichos de la suerte , ni las desgracias 
te la humanidad. 

Pero no es esto lo que principalmente queremos de* 
cir do D. Alejandro Aguado^ no es su lujo ni su ostenta- 
don lo que interesa mas á los españoles. Hemos dado li- 
leramente esa noticia, porque contribuye á pintar al 
hombre, haciendo conocer la elevación ó degradación 
de su espíritu. El que rodeado de riquezas es indiferen- 
te al culto de las artes , encierra sin duda un alma de cle« 
no, incapai de sentir ni de escitar la menor simpatía. 
Es un arca humana , tan poco apreciable como las de 
hierro ó de madera. 

Otras noticias, sin embargo, serán como hemos di- 
cho, mas interesantes. La biografía de Aguado no care- 
ce de ellas, por cierto , desde el punto de su victoria so- 
bre los enemigos del crédito de Espafia , y do su engran- 
decimiento colosal, que le fíjó al frente do las fortunas 
de toda Europa. 

Aun siguió siendo dos ahos después de la época que 
hemos citado, hasta 1832, banquero de la Corte de Madrid. 
Faltábale darla última mano ¿ sus proyectos rentísticos, 
qae consistía en el reconocimiento do la deuda de las 
Ürtes. Hemos dicho ya que esto habla sido su propósi- 
to constante, indicado desde 1824^ reclamado después 
lacesantemente. Con el fln de obtenerlo, si era posible, 
y deseoso al mismo tiempo de volver á ver su patria, 
emprendió un viaje á Madrid en 1831. El se lisonjeaba 
de qne su presencia vencerla toda clase de obstáculos, 

pntt de hacer (grabar la misma galería, intentada también 
por el seftor Aguado, y adelantada ya bastantemente con ad» 
mirable esmero y perfección. 
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babiendo prestado tan notablejs senriciot al gobierno y 
á la monarquía misma de Fernando VIL 

Recibiósele efecUvamenle con la dísUncioii qne en 
indispensable^ y que de buena fe le tributaban nnestm 
hombres de Estado. £1 proscripto de 1813, el coronel de 
lanceros, ayudante del Mariscal Soull, objeto qnixáde 
particulares odios para aquellos que babia combatido, 
objeto sin duda de los odios jenerales que recayeron so- 
bre los afrancesados, espí*r¡nientaba ahora una aco{|ida 
cual sedebia indudablemente ¿ quien habia hecho tanto 
por el crédito de la nación. Los ministros también, ó 
por mejor decir, el ministro de Hacienda D. Luis Lopes 
Ballesteros, se proponía üacar de su permanencia en la 
corte grandes ventajas para la causa pública. Coaocia 
en Aguado un espíritu generoso y una ambición de 
nombre y de gloria , que se podían aprovechar en bien 
insigue de la patria. D(*spues de haberla ayudado en la 
tarea rentística, y de haber creado su fortuna, digámoi» 
ló asi, de compahia con ella , nada parecía mas fácil que 
hacerle emprender otras obras ciertamente menores, 
no tan erizadas de obstáculos, y no menos provechosas 
para la masa del país. Ya que no fuera fácil restituirle 
á la vida de éste, debía quererse y emprenderse el que 
una parte de su capital se íijnse enlre nosotros como 
de seguro estarían fijas sus simpatías y »us aOciones. 

Dos grandes proyectos fueron los que imaginó el mi- 
nistro con el fin que acabamos de indicar ; y juste es 
reconocer lo importantes y capitales que eran, loque 
habrían servido de utilidad á la nación, si hubiese ligado 
eficazmente al banquero de París á ejecutarlos. El uno 
era la empresa del canal de Castilla, magnifica concepción, 
cuyo orijen viene desde Felipe II, cuyas obras fueron prior 
cipiadas bajo Fernando VI, en las cuales nada se hada 
desde fines del siglo pasado , y que, llevado á cabo con- 
venientemente, debía cambiar la suerte de muy dignas 
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proviiicbíft dando salida á sus abundantes Trulos. Era el 
otro la desecación ó desagüe de las Marismas del Gua- 
dalquivir, terreno pantanoso de mucJias leguas hécia la 
embocadura de aquel bello y magnlflco rio, que solo 
produce actualmente cortos apsovocliamientos para ga- 
nados, y que espera y rociania capitales ó intelijenoia, 
para ser la zona mas productiva del mundo. Asi, la feli? 
ddad de Castilla y el complemento del cuilivo andaluzi 
contrastada la una por falta de comunicación , impedido 
el otro por el estancamiento délas aguas, eran Íos*dos 
florones que se ofrecían á Aguado, para que completase 
dignamente sos beneficios á la Península, y ganase á la 
vei la corona que la Península le habla de otorgar en le* 
Jilima remuneración de aquellos. 

£1 pais debe saber que sus intenciones, su movimien* 
lo, su voluntad, fueron sin vacilar ei admitirlos ambos 
á dos. Tanto la empresa de las Marismas como la cmpre« 
la del canal se vieron inmediatamente adoptadas. Coin- 
cidían ellas con los intentos que mas de una vez había 
manifestado en sus comunicaciones confidenciales j y no 
le era posible repugnar lo que entraba de lleno en el cir* 
culo de sus ideas. Principióse pues á tratar del uno y 
otro negocio: arreglóse terminanlcmente el proyecto do 
Castilla ; y convínose lo que debiera hacerse en Andalu- 
cía. El titulo de Masques de las Mahisuas que se le con« 
cedió fué á la ves un premio de lo pasado , un estimulo y 
nna esperanza para el porvenir. 

Sin embargo, ni en uno ni en otro insistió, ni uno ni 
otro ha llevado á cabo el nuevo marqués. La empresa 
detcanal, para cuyo efecto se espidió la oportuna oédu< 
la, fijando las condiciones y asignando el término com- 
petente, fué traspasada por Aguado á una compaftia 
compuesta de los sefiores Remisa y Casa Irujo, abando- 
nando completamente aquel toda participación en el ne- 
gocio. Indújole á esto la división que advertía dentro del 
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mismo Gi^iemo espaftol, las malqnen f hm Atad* 
tades con que se le amenazaba y se le rootatua mm d mi» 
nistcrio deGraclay Jasüda. Aeostumlmidoél á la 
tilud , á la formalidad, al franco, sincero é igual 
der de los ministerios franceses, cajas ope r a c ioaeaeg¿ 
talM presenciando diez y ocho afios hacia , no pudo avB> 
nirse á las cualidades contrarias que notaba en él espa* 
fiol, por culpa del célebre D. Francisco TadéoCalomarda. H 
Conoció que el proyecto del canal habla de safrir coa- r 
trariedades inmensas: temió no ser sostenido por el G4H f 
bierno con la franqueza y la constancia con qae lohaUl 
sido en las operaciones rentísticas: calculó que no po- 
dría dirijirle desde París ; é inmediatamente se deaUai 
de él , confíándolo á las respetables personas que Iwmai 
indicado mas arriba. Malográbase de esta suerte la oti- 
lisima idea del ministro, cuando no en el hecho 
de la navegación , por lo nfenos en el Intento de 
con ella ios capitales del D. Alejandro; de coya 
renda se habla prometido resultas Importantes. | 

Del mismo modo se malogró el proyecto de las Ma- 
rismas. Aprovechan estas para la manutención de ioi 
ganados ios pueblos inmediatos á ellas, ó por lo HMaos 
sus vecinos pudientes; y no pudieron ver sin alarmnse 
hasta lo sumo que iban á enccmtrarse despojados de 
aquellos pastos, y privados del beneficio que de Heapo 
inmemorial venian disfrutando sus mayores. La consi- 
deración de sucesivas y comu » ventajas, coaado ae hh 
brasen y poblasen tales tierras, no podia ser argumento 
de consideración para los que por de pronto ibaa kretm 
damnificados. Esas miras son propias de lasodédad pin 
bUca, cuya existencia no es de un solo dia, enyoe iateio* 
ses no están reducidos á los actuales de unas pocaofor* 
sonas. Los pueblos inmediatos á las Marisñao contem- 
plaban como un mal y un despojo el proyecto qne paia 
roas adelante aseguraba su felicidad. BDoo rüMdpiaron 
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É poner obsUcolos á fu ejecución, j amenazaron no de* 
Iraene en esle camino. Aguado entonces consideró 
bimbieii» no solo lo que debia esperar del ministerio en 
este pait {Mira la lucha que se le presentaba» sino el efec- 
to moral que habla de producir por largo tiempo en loa 
loleresados el empeñarse en sostenerla. Vaciló y temió 
ante la resistencia que preveía, y abandonó, cuando me* 
■Of por entonces, los grandiosos efectos que de su pro* 
yoetadaobra se habían concebido. 

Esta oposición de los pueblos riberiegos al desagüe 
de lai Marismas, y este abaudono de aquella empresa 
por parle de Aguado, ha sido una desgracia inmensa pa* 
ra Espafta, y una ocasión perdida para dejar el mas bello 
pionuinento con que puede dotarse ¿ una nación. Se ne* 
casita conocer materialmente el terreno, para imajinar 
lo que pudiera ser, y lo que seria en efecto, enfrenado 
aquel rio, seguras las orillas de sus inundaciones, lim* 
pios y desaguados aquellos campos. Las diez ó doce le* 
guas de pais , despobladas , desiertas, que atraviesa el 
Guadalquivir desde las islas á su embocadura, deberían 
ser uno délos puntos privilegiados déla £uropa meri* 
dional, para la producción de ioáos los frutos admirables 
qfm se dan en aquella apacible latitud. La agricultura 
podia ostentar allí toda su riqueza, y el comercio des* 
plegar todo su fecundo desarrollo. Aquella es natural- 
mente la Gironda de España; pero que podría aventajar 
tanto á la francesa, cuanto permiten nuestro hermoso 
ddo, y. una altura de 37 grados. Disculpable pudo ser^ 
pero debemos lamentar todos que Aguado se retrajese 
de tan digna empresa, y que no hubiese empleado allilos 
capitales necesarios para hacer un gran servicio á su pa- 
tria* j multiplicar su fortuua en grandes proporciones. 
lias si fracasaron, como hemos visto, esas dos em- 
presas proyectadas para ligarle intimamente con el sue- 
lo espaftoly no fracasó alguna otra, en la cual se creyó 
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necesario sii concurso, que él se apr prestar eos | 

Jeneroso desprendimienlo. HaL.«.^^i ^^ la creadoti idí 
banco de San Fernando, una de la» pocas institadOBrií 
útiles, que se han cnnservadf) y arraigado en Bspaftaj 
establecimiento que ha atravesado nuestra reyolucloii 
sin padecer en su crédito, j que puede mirar , no so* 
lo como asegurada su existencia , sino aun abierto da» ' 
lanle de si un periodo de prosperidad mas Amplio j ' 
fecundo que ei que lia recorrido hasta ahora. TamMea * 
ese banco fue creación del ministro Ballesteros, j tam- | 
bien se acudió á Aguado para que contribuyese actira* ' 
mente á fundarle. Ei anticipó la suma de cuarenta ni^ ' 
Unnes necesaria para este fln, poniendo asi las baiei ^ 
de tan i'itil institución, que de otro modo quizá nó huitléi i 
ra podido llevarse h efecto. Ei banco, pues, le debe áK } 
existencia, y la nación su gratitud por lo que la ha wtH^ 
TÍdo, y puede servirla en adelante. 

Las relaciones que hemos descrito entre tíGobléiáé' 
espaikol y Aguado continuaron de la misma suerte» coi 
la misma amionia, con la propia intimidad hasta el ÉHi 
de 1832. Ora fuese entonces que el cúmulo de aaontos y 
de trabajo que pesaban sobre él, le obligaran á huacal 
algún reposo, gozando mas descansadamente de la sttov 
dOD en que se veia; ora que, llevando adelante aa ina^ 
tinto singular, previese las complicaciones en que se flM 
á ver enredada la nación española, y no quisiese córreif 
enlazado con su Gobierno los azares de la revolacion qéé 
se preparaba; lo cierto es que en el mismo afto solicitó drt 
ministerio del rey admitiese su dimisión del eiieargo dé 
banquero, que ejercía de nueve años ¿ aqueDa parte. 
Cualquiera de las dos causas eran igualmente justas: la 
segunda indicarla ademas un nuevo comprobante de ese 
acierto que casi universalmente ha señalado sus obras. 
Completada estaba la que emprendiera en 1834, pnel 
la restauración del crédito espafiol era un hecho liicdh« 
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I0O. So empí Iho, si puede ñamarse tal el que contrajo 
I su primera eonversacion coií el enviado de nuestro 
iblerno; su empeAo habia llegado á buen fin, y cunipli* 
me enlodo lo que consistió. España se hallaba servida: 

baena teoría económica confirmada: advertidos los 
ibiemos y los pueblos sobre lo que deben esperar de 
eonstanda, del orden, de la intelijencia, en lajestion 
9 tan altos intereses. 

Sin embargo, no se separó de la representación eco- 
Misica de su pais, abandonándolo á la casualidad. Esto 
iblera sido justamente censurable, después de tan lar* 
m relaciones, y de lo que él les había debido particu* 
rmenle. Obligación suya era la de indicar una casa res* 
ilable á fin de que continuara la comisión que habia 
tieinpeftado. La que indicó para ese efecto ofrecía to- 
la laa cualidades apetecibles, y aun era tal, por un 
éeto de delicadeza , que el mismo Aguado tenia en ella 
ipitales de consideración. Fue esta casa la de Mr. Fer- 
va Laflltte,á quien de hecho y sin dificultad se nombró 
¡■quero de Espafta. 

Aquí coocluyeron por algún tiempo las relaciones de 
nestra corte con su antiguo ájente. Ocurrida la muer* 
\é»l Rey Femando, principiada la guerra civil, lanza* 
M en la carrera de los cambios políticos , permaneció 
gnado mudo y pasivo espectador de nuestras discor- 
üm 9 sin que los gobiernos se dirijiesen á él , sin dirijir* 
I él á los gobiernos. Ni el señor Toreno , ni el seftoc 
lendizabal ,. ni el seftor Isturiz , ni las Cortes constitu* 
entes enlabiaron con su casa relaciones de ninguna na? 
nraleza. Pero cuando se publicó ya la Constitución de 
837, cuando vinieron las Cortes de aquel afto , cuando 
a c]dnion pública concibió la esperanza, de que tendría* 
sos gobierno , y advirtió que era necesario contratar un 
imprésUtO; esa misma opinión comenzó á designar al 
Ésnquero de 1828 , como la persona mas apta para la 
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emiireBa, en cnya realización se fonda] kb cákoloaf 
Inmenso alcance. Agnado mismo por sn lado ¿ ar^óqi 
era ocasión oportuna para volver á tomar wátre al loa » 
godos de su patria ; y escribió al efecto , 6 ae dlrljl6 • 
Gobierno espafiol , luciendo proposiciones respectivas 
la empresa que entonces se apetecía. 

Fácil es de recordar si ese solo hecboinínndló ániai 
y esperanza en los partidarios del gobierno lejfeUmo. I 
idea de Aguado al frente de nuestras operaciones reatli 
ticas, recordaba las de diez aíios antes» y valla pori 
sola como un auxilio real. Y tan cierto es que se penst 
ba asi , que al proponerse por ei ministerio la ley de ai 
lorizacion que debían conceder la Cortes , decíase non 
nalmente en su minuta que D. Alejandro Aguado habí 
hecho propuestas relativas al empréstito en cnestioi 
Esto hace ver el universal y reconocido inlln^ de aqn 
nombre. 

£1 empréstito, sin embargo, no llegó á contraUra 
Los que fueron de comisionados á París no pudleron-pi 
nerse de acuerdo con Aguado sobre las condiciones de 1 
operación. Prolongóse el debate acerca de ella; y el SMg 
que tomaron en seguida los sucesos de Espafta, hlden 
por último abandonar una idea que/ caído el mlnlslúd 
que la concibió, ya no era de ningún modo realliaUe. 

Pero si no ha llevado á efecto desde entonces open 
clon alguna con el Goinemo español, no por eso ha apai 
lado sus ojos de la nadon española. El deseaba slempn 
tener en esta alguna empresa , conservar algún hilo d 
reladon con el pais dondo había naddo, del que hahlah 
la lengua , por cuya causa se había arrojado á los azara 
de la vida. Esta necesidad, que no se comprende hasl 
después de haber salvado los limites de^la patria, deh 
ser todavía mas fuerte en los que disfrutando de Innua 
sos medios, parecen destinados para gozar todo lo qoi 
apetezcan. Ya hemos dicho que Aguado la debía sentir 
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y no podemos menos de verlo cfinflrmado, al oonsiderar 
el gran establecimiento que en estos anos tkUimos ha 
emprendido formar en la costa de Asturias. Hablamos 
da las minas de carbón de tierra , que boneflcla con tan 
grande esplotacion. 

El carbón de tierra es en el dia el primer elemento 
de toda industria fóbril. Aplicado á ella, por virtud de 
loa últimos adelantos en las ciencias y en las artes, ba 
sido tal y tan poderoso su influjo, que ba producido en la 
Europa manufacturera una revolución notoria y visible. 
Después de los nuevos procedimientos adoptados por las 
naciones que son nuestra guia en este particular, y cu- 
ya base es el empleo del carbón , no es ya posible pensar 
en ningún establecimiento serio y formal, d<mde no se 
encuentre con abundancia este precioso produc o. Por 
el contrario, en cualquier pais en que abunde el carbón 
de tierra, existe en el mismo hecho la condición esencial 
de la mayor parte de las industrias, y bien pueden lan- 
larae la inteligencia y los capitales A competir con la fo- 
bricaclon estranjera. Podrid oun haber aqui ó allí algu- 
nas de esas locales circunstancias que impiden el desar- 
rolle ó la perfección de ciertas obras ; pero el fuiídumen* 
lo principal existe , la industria aparece posible por si 
misma, el patriotismo puede intentar su aclimatación* 

No carece absolutamente por cierto nuestra Peninsu* 
la española de tales minas de carbón de tierra ; mas es 
necesario convenir en que ni es tan abundante basta 
ahora esa producción como en otros países circunveci* 
nos, ni aun llega ni iguala con mucho A la de otros mi* 
nerales descubiertos en todas nuestras provincias. Sola- 
mente los criaderos de Asturias s^ han presentado de 
mucho tiempo acá como capaces de competir con los 
mas celebrados de cualquier rejion: beneflciAseles- de 
cincuenta ahos á esta parte , cu&ndo mas , cu«^ndo mo- 
nos, 7 siempre han confirmado y acrecentado la- primo- 
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ra opinión que Alé de ellos conoebida. Por eso han indi- 
cado muchos á esa pro? incia de Aslurlas como destina- 
da A ser la principal entre las industriales de EspaAa; y 
por eso, aun los que no han pensado asi , la consideran 
como el gran depósito que debe alimentar nuestra falnri- 
cadon en cualquier otro punto. 

La vista inteligente de don Alejando Aguado se de- 
bía Ajar, pues» en aquel terreno: las minas de carbón la 
llamaban poderosamente hacia si. El se ocupó de su im- 
portancia j del porvenir que pudia caberles , y se deci- 
dió desde luego á ocupar en ellas sus capitales, dando wi 
impulso jigantesco á su beneficio. 

Los resultados de esta empresa no pueden ser cono- 
cidos aun , porque es todavía bastante reciente para que 
ya los produzca á la viftta de todos. Sin embargo , el fun* 
damento está ya echado, y la base de toda ulterior ope- 
ración se encuentra en el magniflco camino de siete le- 
guas, abierto por el marqués de las Marismas, á su sois 
costa , y que reúne ya en estos instantes las minas ds 
Langréo al cercano puerto de Gijon. Fste ha sido desds 
luego, y prescindiendo del ulterior destino del carbón 
de tierra, un bien inmenso para aquélla provincia. El 
nombre de Aguado tiene alli uno de esos monumentos 
sobre los que no cabe discusión , y que no se estingoea í 
en la memoria de los hombres. f 

En estos instantes mismos, como dijimos al principiar i 
nuestra noticia , visita el marqués su importante empre- ^ 
sa de Asturias. Ha entrado por segunda vez en Espa- 
Aa después de su emigración do 1813 , y viene condn* ;' 
cido por ese digno pensamiento , que no es solo de inte- ) 
res suyo, sino de interés jeneral. Naturalmente el examen ^ 
que haga del pais y de los elementos que en él se lialleai - 
influirá sobre el jiro que deba imprimir á su comenzada T 
obra : bien limitándola á una inmensa estraccion de mi- * 
neral, para surtir los establecimientos fabriles y mineras ' 
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pftfta, bion aumentándola con otras de industria 
lifoctura en el país mismo. De cualquier modo» las 
»enc¡as han de ser cada día mas beneficiosas, no 
pueblo asturiano sino á todo el pueblo espaAol. 
B nos hace falta para ser una nación Terdadera- 
rlca, consiste solo en capitales j actividad : ni lo 
[ lo otro dejarán de seguir la marcha de D. Alejan* 
goado, ni de producir bajo su dirección los milá- 
le en otras épocas j en otros paises han producido, 
medio , empero , de todo , y por mas que nos con- 
Bmos de una obra tan útil como la de Asturias, 
106 siempre un sentimiento de pesar al considerar' 
o de las especulaciones de Aguado respectivamen- 
patria. Verdad es todo lo que se diga en favor del 
acimiento de que hablamos; j los párrafos que an- 
II patentizarán que no es el escritor de estos apun- 
{ue desconoce su influjo y su importancia: antes 
die decimos lo mismo nosotros. Pero sea preocu- 
provinclal, sea justo y razonable convencimíen- 
ifesamos que hablamos de ver con mayor compia- 
aún aplicarse los capitales y la inteligencia del 
ésen los lugares cuyo titulo lleva. Figúrasenos, 
ner lugar, que podría realizar allí mayores bene- 
d lodo de su patria ; y nos parece, por otra parte, 
> desmerecerían esta predilección las bellas pro- 
» donde se mecieron sus primeros años, ni la zona 
omo hemos dicho , sirve de titulo á su actual nom- 
o es ocasión por cierto , una blografia para discu- 
referencia que en España deba darse á la agricul- 
sus derivados, 6 á la industria fabril ; pero crée- 
te ningún país del mundo podrá esceder en atin- 
en riqueza á nuestras provincias andaluzas, cuan- 
[iroduccion se halle desembarazada de los obstá- 
laturales y ^rtiGciales que la obstruyen , y sea di- 
cen la intelijencia y actividad que pueden pedir- 
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se y encontrarse en el siglo en que nos hallamos. 
¿Contribuirá todaria ¿ este fin el marqués de las Ma- 
rismas? ¿Volverá alguna vez al proyecto que ya adoptó, 
relativo á las riberas del Guadalquivir, y que las oposi* 
ciones particulares y comunales le hicieron abandonar 
en 1831?—Si fuese cierto, como hemos entendido algo* 
na vez, que pensaba, no solo hacer un viaje á Sevilla, 
sino construir allí una suntuosa casa, donde habitar lu^ 
gos periodos: si rsto propósito se verifícase, y realizara 
alguna vez su vuelta á aquellos lugares donde corrió sa 
juventud -. si contemplara en la madurez de su razón to> 
do lo que puede hacerse bajo aquel cielo , en aquella üei^ 
ra , á las orillas de aquel rio ; no podemos dudar, que sin 
dejar á un lado ninguna de sus demás grandes empre^ 
sas, se dedicaría á esta otra, que ya estuvo en su áninMi| 
y que trató en otro tiempo de poner en práctica. Seria 
ésta sin duda una corona digna de vida tan inteligente ^ 
laboriosa. Después de haber fundado el crédito de Espt» 
ña , crédito que por desgracia se ha desvanecido despoM^ 
pero cuya gloria siempre le quedará; después de lialNi^ 
contribuido poderosamente á la creación de su Banco; 
de haber dilatado por el mundo su renombre artfstli% 
de haber fundado en fin una verdadera industria en la 
provincia que posee mas condiciones para ello; nadi 
completarla mejor esta serie de grandes empresas y 4i 
nobles acciones, que el impulso decisivo y jigantesco q« 
acabamos de indicar en favor de la agricultura , prime* 
va necesidad , primera riqueza , primer destino de ealÉ 
digna cuanto desgraciada nación. ¿No se podría esperil 
así , después de la vida que hemos descrito en estas pá^ 
jiñas? 
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Fb S. En el momento en que acabábamos de escribir 
»la biografia, y cuando se hallaba impreso su primer 
lUego »ha llegado á esta Corte la noticia de la muerte dto 
aguado > ocurrida desgraciadamente en Gijon en la no* 
the del 12 ai 13 de este mes. He aqui pues cortada de 
{iilpe una ?ida que prometía aun dilatarse algunos anos» 
legun las reglas de la probabilidad humana : he aqoi 
nutrados y deshechos los cálculos que habla última- 
aente concebido para su gloria , y los que podiamossu» 
Mmer y esperar de su anhelo por obtenerla : he aqui in* 
«rruDUpida la obra de prosperidad que habia principia* 
lo para Asturias » sujeta ya á las fatales continjenciai 
ie una sucesión y una partición de bienes, i Tan cierto 
as ^ue nada exime de la ley jeneral, y que todos los cal* 
tvioA para el porvenir reposan siempre en una base de* 
levnalile é insegura i 

Hemos dado cuenta del viaje emprendido por Aguar 
lo á nuestras provincias del Norte , para visitar y Uevar 
■delante su empresa minera é industrial de Langréo. 
Después de haberle estado proyectando y dilatando lar* 
pM meses , le emprendió por último en los principios 
de esta primavera , cuando la estación se nos mostraba 
■on adelantada y calurosa. Volvieron después el des* 
temple y los frios, de que apenas salimos en estos mo* 
mentes ; pero Aguado no quiso ya suspender la espedí* 
don proyectada , y atravesó el Pirineo , y se internó en 
nuestras provincias , acompasándole su amigo antiguo 
D. Sebastian Miftano, D. Antonio Segovia, tan conocí* 
do bajo el pseudónimo del Estudiante, y un Médico fran- 
réi que siempre viajaba á su lado. Pasaron por Burgos 
y Valladolid , donde fueron objeto de mil atenciones 
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tanto de losfiarticularet, como de los ajenies del Go- 
bierno ; y se dirijieron en seguida á entrar en Asturias, 
por uno de los puertos que separan á esta proTinda de 
la de Castilla la vieja. 

Sucedía esto en los dias mas malos, á principios dd 
presente mes. El puerto estaba completamente obstrui- 
do de niere , y fué necesario á los viajeros detenerse ci 
un miserable pueblecUlo , donde esperimentaron las ma- 
yores privaciones. Pasaron en fln á fuerza de tiempo y 
de trabajo, y llegaron al punto que debia ser térndno 
de su espedicion. 

Los periódicos han bablado estos días del ostenloso 
y cordial recibimiento que en Oviedo, y en Gijondes* 
pues , hicieron á Aguado todos los habitantes del país, 
sin escepcion alguna. Era muy notorio, muy indlspata" 
ble , muy universal , el bien que ya habla dispensado, y 
teníase mucha conflanza en el que habla de dispensar 
aun. De sus capitales y su dirección se esperaba la feli- 
cidad de la Provincia, felicidad tanto mas pura cnanto 
que no hería ningún interés , que no arrancaba ñinga- 
na lágrima. Aguado también , según nos dicen constan- 
temente las relaciones , se habla dejado llevar del co- 
mún sentimiento , y poseído de una dulce gratitod por 
la manera con que se le recibía , hablaba con calor y 
efusión de sus proyectos, y anunciaba á los asturianos 
que se iba á consagrar muy especialmente asa prospe- 
ridad futura. El gozo era común , popular , en la mafta- 
na del i2, no solo en Gijon , no solo en Oviedo , sino en 
todos los Concejos comarcanos. 

Aquella noche espiraba Aguado, victima de un ata- 
que apoplético , que no pudieron contener todos los es- 
fuerzos del facultativo que le acompafiaba unido á los 
mas nombrados de la villa. 

No 'hay necesidad de decir si el luto y la consterna- 
ción fueron universales. Fuéronlo tanto como lo habla 
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o el goio ; más «un que el goio , porque nos afectan 
li loa males que realmente sulVimos que los bienes que 
r aeaso esperamos. Asturias ha mirado desvanecerse, 
una ilusión que la alhagaba » sino una realidad que 
aeniia en aquellos momentos. Suceso triste y lamen- 
ile para su porvenir*, ocasión malograda , que dlflcU- 
tnte reparará jamás.— Quizá también otras provincias 
Bapafta participan con el Principado de siji inmensa 
rdlda : lo que hemos indicado antes respectivamente 
^ndalucla no era solo un deseo de nuestro ánimo, te* 
indo motivos para creer que asimismo ocupaba confre- 
sncla la imajinacion del Marqués do las Marismas. 
Al concluir esta noticia , daremos lugar á una nota- 
laemejanza que ya ha referido cierto periódico de esta 
rte : Rothschild , el Aguado alemán, el Aiudador de la 
nensa fortuna de aquella casa , ausente de Francfort 
patria hacia veinte aftos , espiró repentinamente vie- 
sa de un ataque apoplético en el momento de entrar 
ella; Aguado, el Rothschild espal^ol, semejante al 
ro bajo tantos aspectos , se le ha parecido también en 
muerte , falleciendo del mismo modo cuando acaba- 
de entrar en España. 

D. Alejandro Aguado deja tres hijos de la que Aié au 
u^er lejltima, y hoy es su viuda.— Abril de 1842. 

J. F. Pacuico. 
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Its un fenómeno para estos tiempos en que los ánimos 
se liallan divididos por hondas y enconadas rencillas , en- 
contiar un hombro piihlico de algnna importancia cuya 
neputacion no haya servido de cebo á la (enemistad y á la 
calumnia. Esto fenómeno político tiene lugar afortmiada- 
mente en la respetable persona cuyos hechos van á sumi- 
nistrar objeto para esta noticia. Débelo , sin dnda , aparte 
de sus buenas cualidades, á la circunstancia do haberse 
hallado fuera del círculo directivo de los negocios en 
las épocas de mayor efervescencia, cuando la ira de las 
banderías, desencadenada ya, ha empañado todo lo que 
era santo y respetable con su impuro y venenoso aliento. 
Porque, triste es confesarlo, la honradez y la lealtad son 
un escudo quebradizo y frágil en los dias aciagos que al** 
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canzamos , y muchos personages pundonorosos y leales 
han visto derramar con avidez sobre sus frentes la hiél 
del vilipendio: del vilipendio, es verdad, que existe mo- 
mentánea y pasageramente como las bastardas pasiones 
que le engendran . para dar lugar nuiy pronto al acento 
consolador de ia reparación y la justicia. Reconociendo 
esos hábitos de maledicencia caprichosa , propios de todos 
los siglos y de todos los pueblos , si se quiere , pero exa- 
gerados hasta ei escándalo en nuestro siglo y por nues- 
tro pueblo , es tanto mas satisfactorio para nosotros pre- 
sentar la excepción do una persona que ha merecido jus- 
ticia de todas las opiniones y alabanza de todos los parti- 
dos , cuanto que esta uniformidad de pensamientos hace 
mas fácil y llevadera la tarea del biógrafo , rodeada gene- 
ralmente de escollos y dificultades , puesto que difícil es 
siempre ser equitativo é imparcial en la censura de los 
hombres que viven todavía entre nosotros, ya sean ami- 
gos ó enemigos. Y decimos que ha sido satisfactoria para 
nosotros la conformidad de opiniones en reconocer el mé- 
rito , el talento y la honradez de la persona que encabeza 
con su nombre estos apuntes , porque esa circunstancia 
nos ha hecho concebir la idea de que al escribirlos con 
premura y desaliño , habremos de Hmitamos á dar fonna 
y expresión á un juicio de que, hablando en general, par- 
ticipaban ya nuestros lectores. 

D. Nicolás María Garellv v Battifora, nació en Valencia 
el día 9 de setiembre de 1777. Fueron sus padres D. Car- 
los Francisco, natural de Genova, de familia antigua, 
distinguida en aquella república, y no escasa en bienes de 
fortuna, y doña María Francisca' Battifora , hija también 
de padre genovés y de familia acaudalada. 

Establecidos en ^'alencia , el principal cuidado de en- 
trambos fué la esmerada educación de sus ocho hijos, 
varones los seis. Mientras velaba el p«adre asiduamente 
sobre su instrucción literaria presidiendo por sí mismo 
las lecciones como solícito maestro, cuidaba la madre de 
formar sus corazones para la virtud, aleccionándolos con 
sanos principios de moral cristiana , que se graban muy 
profundamente cuando los inspira el labio maternal en la 
mtimidad de la familia. Pero esta Tigilancia doméstica de 
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fa magistratura |)aterna, tan recomendable y digna dp 
iniitarso , no divina impedir la asistencia a los cstubloci* 
ntieritoB i)rd)licoH. 

Kncomendado el Henor Gurelly p«ira íok prínieroi^ ni- 
díimmtos á la ac(*rtada <linu*('i(»n de los padres escola- 
pios de aquella ciudad, comen//) á niaiiifeshir dcsdu muy 
temprano huh excu^IrnteH dis[)OHÍ(uon(*s en el esludio pre- 
liminar é indispennahle de la lengua latina y fiurnanidadeft. 
Creíase entonces, y ron ra/oii, (pie estas y uipiella eran 
la primera piedra, si tal caht; di'cirsi*, de ía carrera lite- 
rana y el fundamento del vt^dadero y s/)iido salxT, |)or 
man que en el dia, tal >e/ por pere/.a, acaso por extra- 
vio del gusto, sucede laslimosaniejiie que casi todos los 
jóvenes olvidan el idioma latino , (\\w. aprendieron ntal , y 
pasan como de carrera |)or el estudio d(* las liumaiiidadeH, 
para lanzarse sin nreparacion y sin a|)lomo í>m las resba- 
ladizas teorías de las ciencias niornles y poIÍLicar;. 

Como era natural , cobráronlo sus mn(\slros una aPn 
rion que crecia con sus ad(^lantos; ])orqu(; á la manera 
do una nlanta nacicMitc en suelo fértil, veian confundi- 
dos ea el las flon^s y los frutos. 

Sb'VA de ejemplo que apenas cumplidos los dii^z años 
so presenta) en los c(;rtámenes ^enerah^s y elase de retó- 
rica , para traducir repentinauK^ntc! los chbicos del siglo 
de oro , y trabajar composiciones en prosa y v(;rso sobre 
un punto dado , con la intt'lif^'encia y despejo propios de 
una edad mas avanzada. 

Pc'Uiondo á los estudios universitarios, ganó matrícu- 
las i]ii lengua griega , íilosofía , dortulio natural > público, 
leyes , cáne^^s y disciplina ech^siástira , obteniendo por 
unanimidad desjmes de brillantes ejt^rcicios, los grados 
de liaehiller cu las tres facultades , y el de doctor en las 
de leyes y cánones en ríase de priMuiado : entpresa dilieii 
á que uinguño si^ turbia arriesgado desdi* la publicacJon del 
nuevo plan de a<iuoUa escu( la , y (\\\c el seíior Garell) 
acometió el i>rimero con bu(*n éxito. 

Ve este modo sin babor cunmlido los 2\ áfios reunía 
una íhHtk*uccion (;onq)h^ta en ambas ]iirispru<lencias, .civil 
y canónica; estaba rcM^ibido do abogado, babia desen^per 
¿lado por t^ustituciv^i c;i(edl?s muy acreditadas , y se .pre- 
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paraba á adquirir por medio de oposición la propiedad da 
una vacanto. Mas para ser opositor entonces en aquella 
escuela no bastaban, romo después veremos, talos y tan- 
tas pruebas de aptitud: circunspección laudable y dig- 
na de tenerse en cuenta como ejemplo. 

Por este tiempo , es decir, á fines del siglo XVIII, la 
enseñanza de las universidades, abandonada á las rancias 
preocui^cioncs del escolasticismo, comenzaba á ser dirigi- 
da con mas ilustración y acierto. I.a teología , los cánones 
yla jurispnidencin se despojaban de los resabios y mal gus- 
to del método escolástico; se dal)a ima atención merecida 
al cultivo de las lenguas orientales y de la historia , asi 
sagrada como profana ; se atendía al estudio de los clási- 
cos latinos ; la oratoria sagrada tomaba un vuelo mas no- 
ble y mas digno de su objeto; invocaba la (ilosofía el au- 
xilio de las ciencias exactas , y el derecho nátrio comen- 
taba á llamar la atención de los jurisconsultoa, empeña- 
da antes casi esclusivamentc en el estudio del derecho 
romano y de sus escoliadon>s y comentaristas. 

No escaseaban por entonces los conocimientos; habla 
riqueza de erudición ; pero se ignoraban , ó no se ponía 
empeño en adquirirlos, el mérito de la dicción, las gra- 
cias del estilo, el arte de hablar y escribir con elegancia. 
Hoy tal vez se poca por el extremo opuesto, y mas quo 
á decir cosas buenas y profundas , se atiende á docinaa 
bien. 

Kntre las universidades que se afanaron por dar 
buena dirección á los estudios, descollaron Salamanca, 
Valencia y Sevilla ; y fuera do ellas contribuyeron pode- 
rosamente á este objeto la academia sevillana , la oe ju- 
risprudencia creada en la corte por Carlos III á impulsos 
de Florida-Blanca , y los rápidos progresos (¡ue hizo en 
Madrid la buena literatura en la última decena del si^ 
glo XVIII. Los recomcmdables esfuerzos de los tres Mrí' 
eos mas célebres de esta época , Melendez , Quintana y 
Cíenfuegos , y varias de las comedias de Moratin , espe- 
cialmente El Caféj levantaron en este último punto al 
teatro y á la literatura en general del abatimiento en qoe . 
se hallaban. ' 

Fué buena estrella del señor Garelly haber coincidida ' 
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esto movimiento inteloctiiñl con Ioa priiiciiNOA do su car- 
rera literaria; d4! otro modo vn muy proHuiniblo (|uo sum 
avenUqadas doto» iiuhíoraii ido á ponii;rHO , (!omo las dti 
tantos otros , on las áridas sutílrzn» dol «rgotísmo, y cu 
«¡I oncarnizamicnto do los partidos oscolásticos , (pío no 
hablan desaparocido (*iitora mentó do nuosiras oscuolos 
Konorales. Y no lo M m(*nos provorhoso halxtr alcanza- 
do el tioni|)o (M) (juo <liri^;ía y n*formal)a la universidad 
de Valencia 1). Vírente lllasro, dol liáhíto do Montosa, 
persona rospctahUí (pío ha (hgado on aipiolla ciudad una 
memoria tan duradera como merocian su sólida instruc- 
ción y singular piedad. Al hoK(piejar lip;(Tament(*. la vida do 
uno de los alumnos mas dÍKnos de a(pi(*l!a escuela, no po- 
demos resistir al d(*S(M) de ofníC(T el U*\v. tributo do nues- 
tro reconocimiento ^ su regenerador , cuya fama no debo 
c^tar circunscrita al estroclio círculo do la provincia on 
que naciera. 

Kl literato que \M sobro la edición do las obras 
poéticas del maestro León , limpiándolas do mas do cien- 
to rinruenta yerros ^tosctos (lue las afeaban ; el huma- 
nista que contribuyó á la ciSlebre traducción á imnrosion 
del Salnstio qu(^ corn^ con el nond)ro del infante 1). Ga- 
briel; el profesor ilustrado qu(* arregló los roalos estu- 
dios de san Isidro en esta corto , y el notablo método de 
ensoñanxa para los Carmelitas descalzos publicado á nom- 
bro de su general on 1781 ; el erudito rpie cotejó con an- 
tiguos manuscritos , y enr¡qu(*ció con prólogos , notas ó 
ilustraciones las cróincas do 1). Juan ll y do los ttcyes 
Católicos publicadas por Monfort; el C(doso rector que ele- 
vó In univervidad d(* Val(*ncia á un grado de esplendor 
S recuerdan y recordarán aquellas provincias por mu- 
ticmpo con gnititud y con envidia; el maestro final- 
H mente, que su|)0 formar discípulos como el señor Ga- 
'^ relly t bien os acreedor á nut^stra menci(m honoríHca, sin 
que merezcamos por ello nota d(i difusos. Mejorar el mi- 
todo en el orden de las materias y do los autores quo 
servían de texto á la ensoAanza, dificultar las oposiciones 
á las cátedras , aumentar la dotación do estas , y señalar 
algimos premios para los maestros que se distinguie- 
sen por su relo y per sus trabajos literarios , tal fué 



ni retiiíinoii el objeto del plan propuesto por D. Vicente 
Blasco , y adoptado por el gobierno para los estudios su- 
periores en Valencia. Al plantearle se estableció la pri- 
mera cátedra de clínica que se conoció en Espltña; se 
perfeccionó el estudio de las lenguas hebrea y griega; se 
amplió el de las matemáticas y el de anatomía ; se pres- 
cribió la enseñanza de la teología moral, do las leyes 
de España , y de la historia del derecho romano ; se aña- 
dió otra cátedra de griego á la que antes había, y se 
fundaron las de áralw*, historia literaria, mecánica y fí- 
sica experimental, astronomía, química, botánica y dere- 
cho natural y de gentes ; dando asi á la enseñanza toda 
la extensión, todo el esmero, todo el cuidado que cabía 
y era posible en aquel tiempo. Aflígese el ánimo y en- 
clí^ndese el rubor en nuestra frente cuando volviendo la 
vista de estos conatos ilustrados al estado de las uni- 
versidades españolas en este siglo, como hoy se dice, 
de nrogrrso , contemplamos , no sin lástima y disgusto, 
el aoandono en que se las deja , y la vida valetudinaria 
y raquítica que llevan. 

A fin de asegurar la elección de buenos maestros 
estableció el plan del señor Blasco, como requisito esen- 
cial para oponerse á las cátedras , una especie de nue- 
vo grado , ademas de los mayores, que llamó candidalu- 
ra. Sujetábase á los aspirantes á cuatro difíciles ejerci- 
cios ó exámenos ; y solo cuando al pasar por esta prue^ 
ba daban muestras' inequívocas de una instrucción pro- 
funda , se les admitía á la oposición , en caso de vacan- 
te. No arredraron al señor (íarelly , que se sentía con la 
vocación de la enseñanza , tantas y tan graves dificulta- 
des. Su aplicación y su celo le hicieron superior á ellas, 
y logró ser admitido en la honrosa clase de los candi-- 
datos. Con este motivo pronunció un discurso sobre «los 
conocimientos indispensables á un digno profesor de juris- 
prudencia:» discurso que deseariamos viese la luz pública, 
porque en 6\ compiten la elegancia de la dicción con la filo- 
sofia de la ciencia legal y con la emdicion mas escogida. 

Entretanto y después , todo el tiempo que podía ro- 
bar al desempeño de las cátedras que regentaba, le coih 
sagró al estudio do la parte histórica de nuestra legisla- 
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f apenas tratada entonces bajo un método razonado 
n d auxilio d» la buena crítica. 
Sa lástima quo las graves ocupaciones, casi- no ínter- 
ndas desde el año 181 1 basta el M , que han absor- 
cnteramente sus facultades , y la agitación y sínsa- 
I de la vida política , le bayaxi impedido contuiuar y 
la última mano á varios tratados sobre el Derecho 
ano y el fCsf^iuol que tenia bastante adelantados. 
El señor Garelly, sobre una afición decidida, poseía 
» las dotes necesarias para entregarse con ventaja á 
estudios de erudición prolija, meUidica y severa 
han djido y seguirán dando en nuestro siglo tanto 
to y honor á los sabios alemanes. Los manuscritoa 
nosotros hemos tenido el gusto de consultar, y que 
itor estima solo como los ensayos y borrones de la 
nra juventud , nos han hecho sentir vivamente que 
«cesidades del orden político le hayan arrancado i 
ireas de la ciencia, por mas <|ue en todos los puestos 
acertado á ser útil á su patria, 
escindimos, por correr impresas, de unas conchi- 
» de fiistoria y derecho pktrio tan recomendables por 
cetrina , como por lo correcto del lenguaje : trabajo i 
dkS lugar la enseñanza de la legislación española, 
lada por real />rden de 5 de octubre de 1802 , y que 
encomendó, sin p<5r¡iiicio de la cátedra de Derecho 
ano. Prescindimos también del estracto razonado de 
lección inédita de Cortes , fueros y Libro Becerro de 
tefaetrías que poseía don José Pérez Caballero , for-* 
> en 18Ch¿ durante los feriados escolares , y de una 
itud de apuntes y reflexiones curiosísimas sobro las 

ties materias or* Derecho Civil, Canónico y Patrio* 
n llamado nuestra atención trabajos algo mas 
zades, tales como el que lleva en cabeza el epígrafe 
ente: <<hiea sucinta de la legiriacion Romana, con- 
a á su observancia en España. v R(5córrese en él con 
claridad , concisión y esmera<ia exactitud el origen 
rfiaciones suc4*sivas del Dereclio Romano hasta el si* 
XIII , y época en que floreció en Ikilonía el célebre 
idor Francisco Acxursio, cuyos lalioriosos comenta- 
aunque no pueden leerse seriamente sí se atieade á 
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mis Abultados desaciertos en punios de enidicion y sana 
rrífica, todavia cabo consultárseles hoy no sin provecho, 
según observa atinadamente el autor, en cuanto emanan 
(h>l raciiKÍnio, precavii^ndose siempre contra su mal gusto. 
Pero no bastaba sin duda estudiar el Derecho Romano en 
iM mismo ; era preciso investigar el influjo que aquella le- 
gislación tuvo en nuestra España , asi en la época de la 
república como en la del iin|H'río , hasta su emancipación 
y la consolídncioii de la monarquía. Ksta empresa pare- 
cióle diuna de ser tratada con mas detenimiento y como 
parte integrante de otra obra. 

La oscuridad en (pie se halla envuelta la historia de 
nuestros célebres códigos antiguos, y el deseo de ilustrar 
esta materia , examinándola cuanto lo nermitia la escasez 
de datos que podian someterse á un juicio filosófico^ mo- 
vieron al señor (larelly á emprender una tarea tan reco- 
mendable en dos tratados, escritos el uno en lengua latina 
y el otro en la nativa. Abraza el primero toda la historia 
íegal de España en sus |>eriódos romano, gótico, árabe y 
foral: examina el código de las Partidas, el Ordenamiento 
de Alcalá que sancionó ia obser%'ancia de estas como ley 
general, aunque de un modo supletorio , y las variaciones 
y reformas que tuvieron lugar en nuestra legislación des- 
de la época de los Reyes Católicos, en que se crc^ la mo- 
narquía por íA agnipamiento de los diversos reinos, hasta 
íines del siglo XVllI. Ks notable este trabajo por la co* 
niosa y escogida erudición , y la asidua lectura que re^'c- 
ta. Al tratar de cada código se esplican minuciosamcHote, 
pero sin pesadez ni fastidio, su origen, su autor, el tiem- 
po de su proñndgacion , la derogación ya total, ya parcial 
de sus disposiciones, las ediciones, finalmente, qu^ sehan 
hecho de él, y sus intérpretes ó comentadores mas famo- 
sos. Un trabajo de este género , útil y necesario siempre, 
lo ora sobre todo á principios de este siglo. Palpábase ya 
la utilidad de despertar en los jóvenes la afición á los es- 
tudios históricos; pero era necesario allanarles el camino 
con ol)ras de este género que sostuviesen su ánimo en 
unas tareas tan áridas é ingratas. 

£1 mismo plan , pero dándole mayor ensanche , y en- 
trando en pormenores histcMcos mas extensos , siguió el 



Mñor GareHy en d tratado pflcrito en castellano , qtio mi 
halla Inconcluso todavía. La excesiva modestia desuautor^ 
prenda tan rara en los hombres de talento, nos hace te- 
mer ({uc estos trabajos no verán la luz publica, á lo menos 
en sus dias, pues tenemos entendido que trata do darlos la 
última mano, dejándolos m lobado a su hijo, cuya edu- 
cación moral é intc*l(*otual al)sorvc hoy toda su at(^ncion. 

Mediado ya el ano 18<)!2, cuando estaba próximo á 
cumplir los 2o de edad , ganó por o])osi(:ion una cátedra 
en propiedad , recojiendo en ella un prómío digno de sus 
afanos literarios. 

HuhifTon de llofzar á la cório noticias fnvorablos á la 
aplicación y despejo d<*l señor (iarelly, y á sus profundas 
investigaciones oji materias úv. d(;r(M:ho pálrío ; y al co- 
menzar el ano 1804 se lo agrcf^ó do real orden á la comi- 
sión encargada al relator lleguera de preparar la publi- 
racion de la NovUima. Se dejan \4*r sin duda en esta 
obra varios descuidos en las inscripciones de las leyes , y 
yerro» 6 faltas de mera redacción, abultados por el escri- 
tor Marina con una acrimonia hija de rencillas ])ersonales. 
Puro en estos desruidos (pie se coñcib<*n fácilmente tra- 
tándose de una colección de leyes tan vastn y complicada, 
no le pudo caber gran parte al señor (iarelly, porque al 
verificarse su nombramiento se hallaban ya muy adelan- 
tados los trabajos, ó mas bi(^n concluidos en su totalidad. 
El señor Garelly al reconocerlos, manifestó no ser de su 
aprobación el plan de la obra; añadiendo, que si bien 
honraría á la nación y á su (lobierno [)ublicar , como mo- 
numento histórico , la colección máxima de nuestras le- 
yes en la edad merlia , según los des(*os del erudito padre 
Andrés Burríel , las escuelas , los tríbimales y el publico 
reclamaban un código que reuniera metódicamente, por 
orden de artículos y <;on un lenguaje uniforme , toda la 

E' I dispositiva de nuestras leyes, antiguas ó modernas, 
uejó á dicho fín un prospecto que posteriormente lo 
ado explanar, según veremos, en 1821. Pero en 1804. 
se calificó ae utopia impracticable. Hubo pues de limitar- 
se á exornar la Novísima con algunas notas históricas, 
ampliar las legales » formar los índices y cuidar del esme- 
ro de la impresión. 
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Por lo domas , sin detononios á calificar los talentos 
úi) Hoguera , ni ol niorito de \urias obras históríco-legaics 
(|(io publicó, no puedo negarse que era un excelente y la- 
borioso Kelfdor: y fuera injusli(;ia desoonocer que la No- 
vísima UoCo|)ilaoion llo>a ventajas á la Nueva» asi en la 
distribución de las materias, como en la elección y prefe- 
rencia de las leyes por punto general. Y es preciso no ol- 
>¡dar (pie el gobierno de atpiolia época estaba muy dis- 
tante de aspirar á la formación de un Código nuevo y fi- 
losóiico. Su pensamiento era modesto, bumilde, rutinero, 
mozípiino, si so quiero; so limitaba a completar mas orde- 
nada ) metódicamente la colección de las leyes que exis- 
tían. Kste poiisamiento era malo ó bueno ; pero al apre- 
cifir el mérito ó demérito de su ejecución, aquella dispu- 
ta os onteramonto ociosa. 

Mas grave, mas digna de examinarse con detenimien- 
to es la acusación dirigida contra Reguera por don Joa- 
quín f.oronzo Villanuova en su vida literaria, impresa en 
Londres en 1825. Ks forzoso que nos llagamos cargo de 
ella , porque se dirijo también expresamente á la perso- 
na cuyos boclios bosquejamos. Copia Víllanueva (en el 
tomo primero, ])ágina 135 de la citada obra) una real 
orden muy reservada, dirigida por el ministro Caballero 
en !2 de junio de 1805 al iiscal del Consejo don Nicolás 
María Sierra , vocal de la comisión que díryíó los tra- 
bajos do la Novísima, cuyo secretario sin voto era Re- 
guera. Esto documento, que necesitamos transcribir para 
quílatar la justicia ó injusticia de la grave censura á 
que nos referimos: dice así: ((Como tratándose de reim- 
))primirla Novísima Recopilación (1), no ha podido me- 
»nos de notarse que hay en ella algunos reñios del do- 
»mínío feudal , y de los tiempos en que la debflídad de 
»la monarquía constituyó á los Reyes en la precisión de 
))condoscendor con sus vasallos en puntos que deprímian 
))su soberana autoridad, ha querido S. M. que reserva- 
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(^) Esta P9 una cqoÍTocacion disparatada del que redactó la 
real orden ó del quo la transcribió. No se trataba de réimfrimir 
la NoTÍsimn: se formaba c imprimid entonces por pfimtra ves. 
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)>dainenté se separen de esta obra las leyes 2.', tít. S;**, 
>i¡]íbro 3.<*: Don Juan II en Valladolid año de íkk^^ 
»Pet. 2.': De las donaciones y mercedes que ha de ha- 
»cer el Rer con su Consejo y de las que pueda hacer sin 
))él ; la ley 1/, tít. 8.**, lib. 3.® Don Juan II en Madrid año 
r>áe 1419, Pct. 16; sobre que en los hechos arduos se junten 
»las Cortes y proceda con el Consejo de los tres estados de 
Áestos reinos J y la 1.* , tít, 15 (1), lib. 6.«: Don Alonso en 
))Madrid, año de 1393: Don Juan II , en Valladolid , por 
»praj^ática de 13 de junio de 1^1^20 y don Carlos I en las 
))C6rtés de Madrid de 1523 , Pet. 42: Sobre que no se 
» repartan pechos ni tributos nuevos en estos reinos sin 
»llamar á Cortes á los procuradores de los pueblos y 
«preceder su otorgamiento. Las cuales quedan adjuntas 
))á este espediente, rubricadas de mi mano , y que lo mis- 
y)mo se haga con cuantas se advierta ser de igual clálse en 
y>el curso de la impresión; quedando este espediente ar- 
)>chívado , cerrado y sellado , sin que pueda abrirse sin 
»6rden espresa de S. M. Aranjuez 2 de junio de 1805.— 
»Caballero.» 

La acusación de Villanueva se halla formulada (pági- 
na 138) en las palabras siguientes: (<¿Qué estraño es que 
D86 prestasen á tan vergonzosa superchería asi don Juan 
»Reguera y Valdelomar, escogido para enredar aquella 
»madeja, como don Nicolás Garelly y los domas que bus- 
»có él para que le auxiliasen?» Lo verdaderamente ex- 
traño es' qué Villanueva escribiese tan irreflexivamente 
esta ágría acusación. Salta á la vista por la simple lectu- 
ra de esa real orden , que las leyes que cita se hallaban 
insertas en el manuscrito de la Novísima Recopilación, 
preparado ya para darse á la prensa. Comparadas las fe- 
chas de aquella disposición y del real decreto que corre 
impreso al frente de la Novísima , resulta que ambos 
documentos se expidieron en el misn\o dia. No cabe du- 
da ^ pues, en que Reguera y Garelly hablan insertado las 



(!{, La desi{jnticion del litólo está equivocada; correspondía al 
(itnlo 47 del maniiscríto de la Noyísima y en él te insertó como 
primera. 
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tres Irycs, creyéndolas do interés general, como rcal- 
inonto lo son ; y precisamonte se acordó la supresión, 
|M>n|i]o los comisionados las habían insertado, ifay «n 
ella , dice la real orden. De haberse prestado Reguera y 
su colaborador á lo que el señor Viílanueva califica de 
sufHíniícría vergonzosa , la real orden reser>ada hubiera 
sido completamente imiecesaría. (^.on omitir en silencio 
su insenMon , se hubiera logrado el mismo resultado sin 
estri'pito ni compromiso de la autoridad : pero la firmeza 
de la comisión motivó la real orden. Tampi>co se mezcla- 
rían para nada en la ejecución material de ella. A don 
Nicolás María Sierra iba dirigida ; y don Nicolás María 
Sierra la cumplimentó. (1) Aun hay mas; bien exami- 
nada la Novísima no se llevó á cabo con exactitud su 
cmnplímíento. Ka disposición mencionada previno, eme 
ademas de separarse las tres leyes que cita individual y 
espresamente se hiciese lo misvno con cuantas se advir^ 
tieran de iyual dase en el curso de la impresión; y sin 
embargo la ley 8.*" , tit. 5.^, lib. 3.<*, no solo es de igual 
clase que la :¿.'' del mismo título y libro que so mandó 
suprimir y en efecto se suprimió , sino que la reproduce 
con mucha mas fuerza de expresión y mayor aumento de 
trabas á*la voluntad soberana, según puede comprobarse 
con el mero cotejo de una y otra. En la suprimida (que 
en la nueva Recopilación, edición de 1772, era la 5/, tí- 
tulo 10, lib. 5.** (so previene aque las donaciones y mer- 
))cedes que el Rey hiciere , las debe hacer con acuerdo de 
))los del su Consejo, ó de la mayor parte y número de 
apersonas» , excepto en los casos que la misma ley se- 
ñala. Y la que se ha conservado en la Novísima, consig- 
na la prohibición general de donar y enagenar; exceptúa 
la urgente necesidad , la conveniencia de hacer mercedes 
á algún vasallo por sus grandes y leales servicios , y otros 
rasos semejantes; pero aun entonces dice aque lo non 



(i) FMc mismo «cñor, «iendo años adelante ministro de Gra- 
cia y JiiMicia, sacó del secreto del airhifo este expedienta, en qne 
romo se lia visto, no dejó de tener algunt parle , y le pM¿ kln 
r.ór<os f^cneroUs en 45 do enero de 48H. 
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»pndiesen hacer, salvo vista y conocida la tal necesidad 
»por el Rey , con consejo y de consejo y común concor- 
)>dia de los de su Consejo que en su corte al tiempo re- 
>sídiesen (frase pesada y de mal gusto; pero significatí- 
)»va cuanto cabe] ó de la mayor parte de ellos en núme- 
coro de personas ; y con consejo y de consejo de seis procH- 
)»radore8 de seis ciudades (requisito muy notable que no se 
)>exigia en la ley suprimida) cuales él eligiese y nombrase 
^allende los puertos, si allá se hubiese de hacer la tal do- 
«nación ó merced , ó aquende los puertos , si acá se hu- 
Dbiese de hacer la dicha provisión , seyendo los dichos 
«procuradores presentes y para esto especialmente 11a- 

Dmados y si en otra manera la tal donación ó merced 

Dse hiciese contra la forma susodicha.... por ese mismo 
»hecho fuese ninguna y de ningún valor ni efecto.» Tam- 
poco se suprimieron varias leyes hechas en Cortes para 
enfrenar d poderío real absoluto , como lo demuestran 
Ja 8.% tit. 5.0, lib. 1.0; la 2.\ 3.* , 4.% 5.' , 6." y 7/ 
d^l tit. 4.<', lib. 3.^ de la Novísima y otras que no es del 
caso enumerar; siendo privativa de la comisión la res- 
ponsabilidad de semejantes actos , en oposición á lo man-^ 
dado. 

En vista de estos datos que no admiten réplica , se- 
ría injusto censurar por la desaparición de las tres leyes 
á sugetos que no la promovieron ; que las hablan iRser- 
tado en los títulos y libros referidos en el documento 
mismo que la preceptuó ; que ni materialmente concur- 
rieron á su separación ; y por último que debian ver, en 
el acto de arrancarse estas leyes del manuscrito donde 
las hablan incluido , mas bien que mi motivo de satisfac- 
ción , una especie de censura , ó una acusación indirecta 
de abandono y poco celo por los intereses del Monarca. 
Esto sentado, diremos francamente que nos halla- 
mos muy distantes de aprobar la conducta del Ministre 
Caballero en este caso ; no solo porque habia algo de ras- 
trero y poco decoroso á la magostad en la supresión 
clandestina de leyes tan respetables y vitales , sino tam- 
bién porque habia mucho de ridículo en el modo de ve- 
rificarla. Mientras no se borrasen de la memoria de los 
hombres que las hablan leido una v mil veces : mientras 
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no se destruyesen las anteriores ediciones de la Reco- 
pilación desde el ano 1567 liasta el 1777 que las conté- 
nian en sus páginas: niiiMitras existieran los cuadernos 
de Cortes , y en ellos las peticiones que las promovieron, 
¿qué resultado podria dar esa preterición vergonzante, 
esa no inserción silenciosa y muda en el nuevo código 
le^al? Únicamente el de lijar mas vivamente la atención 
en ellas por su falta misma, l^o mejor que pudo hacer el 
Ministro Caballero, admitidas las ideas que al, parecer 
debieron determinarle á esta medida , fué , ó derogarlas 
expresa y arbiertamente si las circunstancias lo conlleva- 
ban y tenia el arrojo suficiente para ello , ó si , como te- 
memos , aquellas no le eran favorables , y este no le asis- 
tía , guardarse con esmeró de hacer novedad en esta par- 
te. Fué pues mala en el fondo , é inútil y ridicula en la 
forma , la real disposición que examinamos. Pero lo que 
mas principalmente nos interesaba averiguar es si Regue- 
ra ó Garelly tuvieron alguna parte en ella , ó promovién- 
dola ó ejecutándola. Después de un examen minucioso de 
loshechos, fundados cu el testimonio de personas enteradas 
afondo en este asunto, decididos á ser tan imparciales como 
puede y debe exigirse de nosotros , tenemos la convicción 
y dejamos escritas las razones, de que fué injusta la 
acusación que el señor Viilanucva les hizo , sin duda con 
mas ligereza que intención dañada. Por otra parte no ca- 
recía de interés el decir algo acerca de estas leyes y de 
su desaparición de la Novísima , y por eso hemos aado 
alguna extensión mas á nuestras reflexiones: debiendo 
añadir la de que al señor Garelly , andando el tiempo « le 
cupo la satisfacción de que se encabezaran con ellas tres 
artículos del Estatuto Real. 

Concluidos los trabajos para la formación y publica- 
ción de la Novísima , era llegado el caso de colocar al se- 
ñor Garelly , según se le habla ofrecido de . real orden. 
Mas habien(lo vacado en la universidad de yaíencia. una 
cátedra de término con Pabordría anexa por fállecimiea- 
to de don Juan Sala , autor de los liiiros de asignatura en 
derecho que han corrido y corren todavía en maniQ&. de 
nuestros estudiantes, resolvió aspirar á ella, conau) lo 
consiguió, previa oposición en concurso abierto, renun- 
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ciando A las recompensas ofrecidas. Cumplida asi su yo- 
cacion y y honrosamente fijada su suerte , ocupábase con 
asiduidad en las obligaciones del magisterio cuando vino 
á arrancarle de la tranqjoilidad de los estudios el clamor 
de un pueblo indignado que veia volver contra su pecho 
y amagar su independencia las armas que penetraron has- 
ta el corazón de la monarquía como amigas y aliadas. 

El señor Garelly que en la austeridad de su carácter 
había mirado con enojo la privanza de Godoy , hasta el 
punto de no incurrir en la debilidad , harto común por 
aquel tiempo , de tributar culto y obsequio al omnipoten- 
te valido , ( 1 ) no podia vacilar , llegado el momento de 
una lucha á muerte atropellada por los desaciertos del 
pñyado y por otros acontecimientos igualmente lamenta- 
bles. Cumpliendo con el deber do todo buen es])añol, con- 
sagró al servicio de su patria sus talentos y entusiasmo, 
sus bienes y prestigio. 

La provincia de Valencia fué una de las que invadie- 
ron mas tarde las armas enemigas. Desgraciadamente 
mandaba alli las tropas españolas como capitán general 
don José Caro , quien vio sucumbir en medio de su im- 

Eisible nulidad las plazas fuertes de Lérida , Morella y 
equinenza ; y cuando por primera vez resolvió salir en 
busca del enemigo , hizo repentina dejación del mando 
después de haber huido ante Suchet , sin probar la suer- 
te de la guerra. Don Luis Bassecourt , mas propio para 
destinos sedentarios que atinado en las operaciones mili- 
tares , le reemplazó en el mando ; y advirtiendo que em- 



(l| El plan de estadios de ^807 privaba del patronato de la 
UoiTersidad de Valencia á su Ayuntamiento que le disfrutaba si- 
glos babia. Para conservarle , formuló la correspondiente solici- 
tud, y rc89lvió apoyarla en el poderosísimo influjo del valido, co- 
mo individuo de su seno, según lo era de otras corporaciones se- 
mejaotes. Ambos escritos se dirigieron al señor Gurclly para su 
curso. Pero se escusó de darle ai que se referia al principe de la 
Pai, ofreciendo agenciar en Secretaria, como lo consiguió, lacon- 
Kervacíon del Patronato. El señor Garelly tiene originales en su 
poderla csposicion á don Manuel Godoy, y toda la correspondencia 
Je! AyantamicnCo sobre oste negocio. 



pozaba á formalizarse el asedio de Tortosa, se propuso 
tiostilizar al ejército sitiador, avanzando hasta Undecona. 
Fuéle contraria la suerte , y hubo de retirarse por escalo- 
nes ; pero en vez de guarecerse en punto seguro bajo el 
canon de Pefiíscola , distante cuatro leguas del punto en 
que se dio la acción , cometió el error , nacido de ím- 
preyision ú ocasionado por el cansancio de la tropa , de 
hacer alto en Vinaroz , población que promedia la dis- 
tancia , sin las precauciones necesarias. £1 enemigo car- 
gó de sorpresa sobre nuestros soldados cuando se halla- 
ban completamente desapercibidos; siendo el resultado 
una total dispersión , y la pérdida de cerca de dos mil 
hombres que quedaron prisioneros. Temia Bassecourt el 
mal efecto que produciría en el ánimo de los leales va- 
lencianos, exasperado ya por derrotas anteriores , este 
acontecimiento desgraciado. Para calmar las quejas, re- 
animar el espíritu público, y obtener refuerzos en hombres 
y socorros en dinero, concibió el plan de extender las 
atribuciones y aumentar los vocales de la junta de ar- 
mamento y defensa (¡ue existía á la sazón. Tal fué el orí- 
gen de la junta Congreso, creada por nombramiento po- 
pular, aunque en virtud de mandato espreso del co- 
mandante general. Organizada viciosamente como era 
viciosa su existencia , si se la considera en circunstan- 
cias ordinarias, reasumía facultades que eran disculpa- 
bles y acaso necesarias, atendidas las exigencias de los 
tiempos y los ríesgos inminentes de la situación. Gran- 
des fueron los servicios prestados por esta corporación, 
que se dio asi propia el nombre, extraño sin duda, d) 
Junta congreso^ por la misma razón que las Cortes ge- 
nerales se decretaron el título y el ejercicio del poder 
supremo. 

Huérfano el trono por la ausencia forzada del Mo- 
narca , vacante la autorídad real , era indispensable que 
esta pasase á residir temporalmente alli donde se alza- 
ha el poder rodeado de mayor prestigio , y donde era 
mas acatado por la generalidad de los pueblos. La re- 
unión de todas las facultades y de todos los poderes, la 
agregación de los atributos de la corona y ae las fúm- 
4:iones deliberativas en un solo cuerpo, maridage mons* 
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trtioso ca el orden oomun de los gobierno representati- 
vos, tenia, sin embargo, ea este caso, una esplícacíoii 
sencilla, natural, laudable en cierto modo. Y como á 
la sazón se hallasün interrumpidas las relaciones entre 
este poder anómalo que rejjresentaba el trono, ya por 
sí 9 ya por medio do la rogcnoía qiio le estat)a subordi-^ 
nada, y los diversos reinos, soiíiin entonces se llama- 
ban , *6 provincias de la monaniuía ; como estuviesen ro- 
tos ios vínculos de la gobernación en virtud de hallar- 
se ocupada militarmente una gran parte de la Penínsu- 
la y surcada ademas por los invasores en todas direc- 
ciones, se hizo igualmente indispensable la creación de 
juntas provinciales. Suplían estas la acción , nula á ve- 
ces , incompleta y manca otras , del gobierno , sin des- 
conocer por eso la autoridad de la Uegencia y las su- 
premas decisiones de las Cortos. 

Pero volviendo á nuestro objeto , los hechos de mas 
bulto que merecen referirse de la Junta de Valencia, son 
las relaciones que estrechó con la de Aragón , y hasta con 
los célebres guerrilleros Mina y el Empecinado, yapara po- 
nerse de acuerdo en las operaciones militares respecto de 
lasfuerzas limítrofes, como las de la provincia mencionada, 
ó las del segundo ejército, al mando del valiente D. Manuel 
Freyre , ó ya para facilitarse auxilios mutuamente ; las 
comunicaciones entabladas para dar mayor amplitud á 
lasque existían con Cataluña; la reanimación del espí- 
ritu publico , abatido por los reveses anteriores ; los so- 
corros prestados á la división de Villacampa después de la 
derrota de Checa, y otros que seria pesado enumerar. 
En todos ellos tomó el señor Garelly una parte muy ac- 
tiva ; muchos se debieron esclusivamente á su incansa- 
ble celo. Hallábase entonces en el vigor de su juventud, 
y persuadido de que era noble y santa la causa que los 
españoles defendían volviendo por la monarquía indig- 
namente hollada , y por la religión que recelaban ver es- 
carnecida , solia alzar su voz enérgica contra el enemigo 
poderoso que llenaba de su gloria al mundo y habia sujc-» 
lado casi todo el continente europeo á su carro de triunfo. 
La mala estrella del señor Garelly quiso que en pre- 
mio do estos servicios recogiese persecuciones y atrope- 

2 
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nos. El |»encral Ba»s<Hy)urt', mas por instigaciones age-- 
ñas que de propio nioviinicnto , le arrancó de la sala de 
sesionos, y en imioii con otros dos vocales le condujo 
prinioro al fuerte de Peníscola , haciéndole trasladar des- 
de allí al antiiíiio y pintoresco castillo de Bellver en Ma- 
llorca , ya honrado anteriormente con la prisión del ilus-» 
tre Jo> díanos. 

Kn la historia que debemos á la elegante y castiza 
pluma del señor conde de Toreno, aparece este inci- 
dente en términos «pie no se hallan en armonía con los 
datos oficiales (pie al escribir estos renglones tenemos á 
la vista. Indngéronle, tal ve/ , á error al senor conde los 
artículos publicados por el Conciso, periódico de Cádiz, 
escritos al parecer por inllujo del mismo Basseconrt, á 
fin de vindicarse. Kra imposible en una obra tan lata 
y complicadíí- conocer á fondo y entrar en todos los por- 
menores relativos a personas; pero eso mismo hace mas 
necesario restablecer los hechos al punto de vista verda- 
dero. Después de calificar de extemporánea la Junta-Con- 
greso, (1) dá á entender con algunos rasgos ligeros de 
aquel lenguaje picante é incisivo que tiene el arte de 
manejar con sin igual destreza, que los nuevos diputa- 
dos se extralimitaron en algún modo de sus atribuciones; 
quisieron darse ensanches , y empezaron á examinar la 
conducta del general , su presidente. «Escocióle á este la 
))idea (prosigue) , llevando nniy á mal que hechuras que 
)) consideraba como suyas se tomasen tal licencia ; por lo 
))que el 27 de febrero de 1811 puso término á los de- 
))bates, y prendió á D. Nicolás Carelly y á otros de los 
))mas fogosos. Las Cortes, h cuyo superior eonocimien- 
))to subió la decisión de este negocio, mandaron soltar 
))á los presos , cerrando al propio tiempo la puerta á los 
))ambiciosos é inquietos de las provincias con el regla- 
» mentó que por entonces dieron á las Juntas.» Los do- 
cumentos auténticos que hemos registrado con minucio- 
sidad no autorizan la censura que mas ó menos direc^ 



(Ij Página n6 , iom. 4.^ de la Historia d« la guerra do U 

ludopendcDcia. 
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tamente enyuelren las palabras del scflor eonde de To- 
reno. Cierto es que D. Nicolás Gnrdly se mostró fogtn 
io\ pero merecía disculpa, sino elogio, quien ardia en 
deseos de salvar á su país á costa do toda clase de sa- 
crifíciofl, única ambición po?.il)!r ontonco», sin otra re- 
compensa que la estimación y oí agradecíniíonto de sus 
compatricios. Por lo demás, poro aficionados nosotros 
á las Juntas , las consideramos una verdadera plaga, 
siempre que, como vamos presíínriando en pocos anos 
repetidas veces, alzan la señal de la rebelión contra el. 
gobierno. Pero no eran de este línage las Juntas que se 
formaron al comenzar la guerra de la indopondencia. Sin 
ellas difícilmente se hubiera dado im impulso tan deci- 
sivo y uniforme á todas las provincias de la Monarquía. 
Hay que lamentar, es verdad, la huella resbaladiza y 
peligrosa que dejaron; ó con mas (exactitud, hay que de- 
plorar las pésimas imitaciones que después han tenido lu- 
gar de un ejemplo, en sí bueno y laudable; pero no de« 
hemos, á nuestro juicio, ser en odio á estas, injustos con 
aquellas. En una cosa convendremos de buen grado con 
el señor conde de Toreno; las Cortes hicieron bien , estu- 
vieron en su derecho , sancionaron los buenos principios, 
reduciendo las atribuciones de las Juntas á los mas estre^ 
chos límites, al paso que reconocieron con este mismo 
acto la necesidad y utilidad de su existencia. 

Afirmando que el sefior conde no pudo formar un 
juicio cabal de estos hechos , porque no se curó ó no tuvo 
ocasión do adquirir un conocimiento exacto de sus por- 
menores, nos constituimos en la obligación de manifestar 
la verdadera causa del atropellamiento cometido con el 
señor Garelly y de las desavenencias ocurridas entre el 
general Bassecourt y la junta de Valencia, y vamos á 
cumplirla. 

Él general Bassecourt habla manifestado á la junta 
reiteradas veces y en los términos mas premurosos la ne- 
cesidad en que se hallaba de abandonar temporalmente 
el mando del ejército , atendidas sus dolencias , que de 
continuar en él , le pondrían á riesgo de perder la vida, 
y habíala ademas rogado que designase sucesor: esci- 
taeion á que abiertamente se opuso aquella, alegando 
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sti ineompeteneía. Procuró también retraerle de aemciiaiH 
tes resoluciones; y no habiéndolo alcanzado, detenni' 
nó, ele acuerdo con el mismo, reclamar del ejército de 
Cataluña un oficial de alta graduación que pudiese au- 
xiliarle como segundo. Encargado Garelly de esta co- 
misión, no pudo realizarla, porque en Peñiscola, donde 
esperaba la embarcación que le habia prometido Basse- 
court para trasladarse á Tarragona , recibió una orden su- 
ya mandándole regresar á Valencia sin excusa , como lo 
verificó. Fué la causa de esta novedad, cierto anónimo, 
en el cual se denunciaba al general que se trataba de 
despojarle de su autoridad , y se le indicaba á Garelly co- 
mo el encargado de promover y activar la operación. Es- 
te incidente tan ridículo como malicioso suscitó en Bas- 
secourt , que tanto habia pugnado por dejar el mando , la 
veleidad de conservarle á toda costa, á pesar de los 
achaques que no cesaba de exponer ala Junta. Entre tan- 
to la ansiedad pública crecía por momentos al ver parali- 
zadas las operaciones militares , y eran vivísimas las que- 
jas de los pueblos del Maestrazgo , talados sin obstáculo 
por pequeños destacamentos enemigos. Deseosa la Junta 
de poner remedio á males de tanta gravedad , habia dis^ 
puesto lia misión de Garelly, con expresa anuencia del 
general ; y cuando este desbarató el plan , resolvió aque- 
lla , después de largas deliberaciones , que dos individuos 
de su seno, pasasen á informar á Bassecourt del verdade- 
ro estado de las cosas , y de cuanto convendría que lleva- 
se á cabo lo que con mucho encarecimiento había recla- 
mado dias antes , como el único medio de salvar su vida 
confiando el ejército á la dirección de otro gefe , mientras 
dictaba el gobierno la resolución mas conveniente. Veri- ' 
fícado el regreso de los comisionados de la Junta, comen- 
zaban á darla cuenta de su encargo , cuando ú general 
invadió de sori)resa la sala de sesiones, seguido de nume- 
rosa fuerza armada ; arrancó de sus asientos en e! acto á 
los vocales D. Nicolás Garelly, don Agustín Aicart y don 
Lorenzo Martínez, y los llevó consigo á Murviedro» desde 
donde los condujeron escoltados á Peñiscola » y de aUi 
al castillo de Bellver en Mallorca , como ya hemos enuih* 
ciado antes de ahora , en cuya fortaleza permanederon 
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bijo rigorosa incomunicación durante algunos meses. Bl 
pueblo de Valencia miró con visible desagrado la resolu- 
ción ab irato del gefe militar; y no sin dificultad se logró 
atigar el motin que amenazaba. Las Cortes enteradas de 
este atropello en virtud de queja elevada por los restan- 
tes vocales de la Junta , adoptaron un término medio en 
una cuestión qu(; no conocían de un modo cabal ; de cu- 
yas resultas se les puso en libertad , y se les autorizó á 
pasar al continente. La Roíxcncia separó á Basse- 
court del mando militar que habia desempeñado coa 
suerte bien escasa. Finalmente, la audiencia del terri- 
torio, después de haber exigido de esto general en 
varios exortos, eludidos siempre con frivolos pretex- 
tos , la especilicacion de los motivos que le impelieron 
á obrar de un modo tan severo , consignó su fallo abso- 
lutorio, conformándose con el dictamen del fiscal, que 
no encontró en las actuaciones cargo de ninguna especie 
contra los individuos procesados. Hubiéramos omitido al- 
gunos de estos datos sino se tratara de rectiíiíjar una cen- 
sura escrita por la acreditada pluma del señor conde de 
Toreno, que aun yendo descaminada, como en este caso, 
merece seria refutación y detenido examen. 

El señor Garelly regresó de Mallorca á fines de aquel 
«ño, en vísperas de sucumbir, como sucumbió pocos dias 
después , la ciudad de Valencia. 

El deseo de ver á su anciana madre, viuda, de com- 
partir las amarguras que la afligian y de ayudarla á ne- 
gociar el rescate de sus tres hermanos que sufrían 
la dura, suerte de prisioneros en poder del enemigo , sin 
ser militar ninguno de ellos , le llevó en mal hora ú pene- 
trar en aquella ciudad, ocupada ya por las ñierzas fran- 
cesas al mando inmediato del Mariscal Suchet. Supo este' 
BU llegada ; y enterado de lo útil que pudiera ser para sus 
Bnes atraerle al partido anti-español , le hizo por segun- 
da mano ofertas seductoras, comenzando porta de poner 
en libertad y dar colocación á sus hermanos. Rechazólas 
Garelly como contrarias á sus deberes y lealtad , y á fin 
de esquivar la vista del opresor , salió en comisión de sus 
compañeros de Pabordría á los pueblos allende el Júcar 
para vecaudar sus legítimos intereses, preservándolos dd 
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la rapacidad iusaciable de los enemigos. Mas apenas ha- 
bía regresado á su hogar, el Mariscal, ó deseoso de hu* 
millar su entereza , ó recelando que ejerciese la influen- 
cia de su mérito y antecedentes en perjuicio de la domi- 
nación francesa , decretó á los dos ó tres dias su prisión. 
Cupóle la suerte de ejecutarla á uno que , por haberle oí- 
do como maestro no hacia muchos años , le debía consi- 
deraciones que no tuvo , prendiéndole en la calle y lleván- 
dole á la cindadela sin permitirle ir á su casa : ingratitud 
reprensible que bien merecía ser castigada con la publi- 
cación del nombre de su autor. Un año entero permane- 
ció en la plaza de Peñíscola en calidad de reo de estado. 
£1 trato que recibió en los primeros meses se resintió de 
la crueldad que llevan siempre consigo los actos militares. 
Una cueva subterránea , sin ventilación , ni luz ( Tarega 
se llama) fué la habitación de Garelly y de cuarenta ó 
mas confínados de todas clases y gerarquías. Poco á po- 
co se fué dulcificando, sin embargo aquel rigor, bajo un 
nuevo comandante instruido y benéfico , hasta el punto 
de consentir al señor Garelly que habitase en una casa 
particular , y aun que saliese á disfrutar del campo fuera 
de murallas bajo simple palabra de honor. 

Los reveses sufridos en el Norte de Europa por los 
franceses , sus descalabros en España que fueron golpe 
sobre golpe , arrojándolos de la capital del reino, y dejan- 
do libres de enemigos ambas Castillas , el reino de León, 
las provincias Vascongadas y Navarra , pusieron en estre- 
cho apuro á sus armas en Valencia , y Suehet hubo de 
emprender la retirada. Como pasase por Peñíscola se 
hizo presentar los prisioneros , entre los cuales se ha- 
llaba desde los últimos meses el marqués de Ceballos, 
ahora introductor de embajadores , y habló individual- 
mente á todos anunciándoles su libertad; pero aun no ha- 
bían pasado dos horas , cuando se recibió contranSitlen, 
escluyendo al señor Garelly de la medida general. Acaba- 
ba este de dar una prueba no común de su honradez i 
Mr. Chaussá, gobcrnardor de la plaza : no se arr^[iintió 
de haber procedido conforme á sus deberes; aun que si 
sentía verse tan mal recompensado. Unos dias abtes le 
había dado el gobernador permiso para hacer una escur- 
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8Í0D al reciño pueblo de Benícarló, y casa de un letrado, 
8U antiguo discípulo. Supo alli de un modo indudable la 
retirada de Sucíiet, la buena suerte de las armas espa- 
ñolas, y la orden dada de evacuar el reino, conservando 
empero la pla/a de Peñíscola. Instároide repetidamente 
sus amigos para que no volvíes(* á poner su Iíb(;rtad en 
manos de enemigos , irritudos tal >e% con la d(;sgracia; 
pero tenia empeñada su palabra, y cualesfiuíera (|U(; fue- 
sen los n^sultados, se arriesgó á cumplirla. Cuando n*grc- 
só á la plaza, Mr. Cliaussá o\ó de su boca la primera 
noticia de la retirada del mariscal. Est(; rasgo de pundo- 
nor, y el alto aprecio con (pie liabia distinguido á su pri- 
sionero tan luego como tuvo conocíniinslo de su carácter 
y virtudes, inclinaron al gobernador, sinceramente aíliji- 
do por la contra-órden inesfierada de su gef(>, á recomi)en- 
sar 9 no sin com|>romiso su> o , el mi'^ríto de una buena 
acción con otra igual facilitándole un pase con su fuma 
para que se pusiera en salvo. A veces en medio de los . 
cuadros liorribh^s de la guerra resallan estas Indias de 
generosidad caballerosa entre enemigos que no babiau 
nacido para serlo. 

Restituido por este medio á A'alencia el señor Ga- 
relly en julio de 1813, desempeñó por nombrannenlo 
de las Cortes la plaza de >ocal ¡»n;sidenl(* de la junta 
de censura, y se encargó >oIuiitaria \ gratuitamente de 
instruir á la juventud (;ii los ¡)r¡nci|)io.7 de derecbo cons- 
titucional, regentando una cátedra al efecto. Las doctri- 
nas |>olíticas emitidas en esta ensefian/a por el señor (ja- 
relly fueron las adoptadas corrientemente «mi aquella épo- 
ca por hombres de bastantí? talento , ¡x.to de esítasa ex- 
periencia y poco aplomo. Nuevos en el gobierno represen- 
tativo, seducidos por (exageraciones brillantes, imitadores 
irreflexivos de los publicistas franceses mas acalorados, 
hallando ventajas en todo lo que el transcurso de los años 
ha |5resentado como defectuoso , se entregaban de todo 
corazón á delirios, entonc(ís disculpables toda\ia, y á 
declamaciones pueriles (pie no bubieransido un grave mal, 
ai después no se hubieran perpetuado , acaso sin la bue- 
na fé que Imbo de caracterizarlas en aquella época. Las 
lecciones del señor Garelly y los folletos que publicó en- 
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tonces sobre materias políticas , »i hubiesen de juzgarse 
hoy apartando la vista de la fecha en que se imprimieron, 
merecerían sin duda censura y no muy blanda ; pero no 
habría justicia en este fallo. Su autor la ha hecho tan se- 
vera como debía , acogiendo las lecciones de la esperien- 
cia , y no cerrando los oidos a la voz del desengaíio. Bus- 
caba la verdad sin prevenciones; notó que era errado el 
camino que llevaba, y no se dosdefu) en volver sobre sus 
pasos. Los años no corrieron para 6\ estériles y en vano 
como para tantos otros han corrido. En las Cortes de 1820 
le veremos ya sosteniendo siempre los principios libera- 
les, pero sin emplearlos como un instrumento de ruina y 
de trastornos. 

Mientras esto acontecía, asomaban ya en el horizon- 
te político las primeras señales de una siniestra reacción. 
A mediados de abril entró el rev en Valencia Hbre de bu 
cautiverio, y fiíé acojido entre inequívocos alardes de en- 
tusiasmo público. El célebre decreto que pretendió borrar 
los actos del gobierno constitucional , como si no hubie- 
ran sucedido en el orden de los tiempos, se firmaba el i 
de mayo ; pasados pocos dias , la tempestad inminente 
que amagaba llevar en deshecho naufragio los principios 
liberales, dejábase entrever en los temores y esperanzas 
do las conversaciones privadas , en las indicaciones mal 
embozadas de la prensa inspirada por el futuro poder , y 
en el enfático lenguaje del almirante Sydney Smiht , que 
amaneció en las aguas de Valencia á bordo del navio H¡- 
bernia', y estaba alojado en casa del cónsul de su Nación, 
íntimo amigo de Garelly. Pero este á pesar de tan inequí- 
vocos anuncios, lejos de retirarse á tiempo, propuso á sus 
discíj>ulos, y abrió el primero una suscriiKjion para vestir 
lujosa y uniformemente á doce huérfanos de padres que 
hubiesen muerto en defensa de la patria y de su rey , al 
cual fueron presentados, pronunciando el mayor de ieUcs 
(don José Komeu, (1) empleado hoy en la contaduría mayor 

(A) Hijo üe D. José Roii^cu, que prefirió morir cod heróiet en- 
Icrexa , a jurar fidelidad ai rey impuesto pasagerameote é no* 
parte de lüspaña pOr las armas del Emperador. Al pato que en lo 
que va de este sij^lo , t« ha dado celebridad á muohot nombrtt 
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de cnentasj una brerc pero enérgica arenga en sentido 
patriótico y constitucional. Ademas tuvo el señor Garellf 
la firmeza de continuar esplicando la cátedra de Constitu- 
ción hasta la víspera inclusive del dia en que llegó á Va- 
lencia el enunciado decreto de k de mayo : firmeza que le 
costó su deportación á Iviza , donde estuvo desterrado 
por espacio de dos anos. Durante esta persecución , la 
tercera que sufría en un término bien corto , le mereció 
buen trato y distinguida consideración al gobernador mi- 
litar de aquella plaza , el teniente coronel don Francisco 
Moreno , y finas atenciones al reverendo obispo de la 
Diócesis. Lejos de abatirse su ánimo con la repetición 
y dureza de estos golpes, bailaba en el fondo de una con- 
ciencia tranquila y en la pureza de sus principios reli- 
giosos , consuelos inefables ; asi como en la afición al 
estudio , distracciones bastantes para hacer menos duro 
su destierro. Deseoso también de consignar algún buen 
recuerdo de su permanencia en aquellos lugares , abrió 
una academia privada de Derecho Romano y Patrio para 
algunos islefios que concurrian diariamente al castillo á 
oir sus enseñanzas. Cumplida esta tercera deportación, 
regresó á Valencia y á reanudar sus tareas ordinarias, 
consagrándose de nuevo al desempeño de su Cátedra. 

«Entre tanto las ideas liberales mal comprimidas por 
el espirítu reaccionario que se iba debilitando y adorme- 
ciendo por momentos, ganaban terreno en todas las cla- 
ses de la sociedad á la sombra del descontento gene- 
ral. La formación de un ejército en las provincias me- 
ridionales ^on destino á las posesiones de Ultramar, hi- 
zo madurar rápidamente los planes revolucionarios. Las 
tropas y los gefes veian con disgusto acercarse hora por 
hora el dia del embarco , y hallaron mas cómodo procla- 
mar la Constitución del año 12, que surcar las aguas del 
Occéano para hacer nna guerra penosa y de incierto éxi- 
to á millares de leguas de su patria. Estos sentimientos 



que úo la merecían , yacen lastimosamente en el ol?ido lus de 
éste y otros pundonorosos españoles qne saerifícaron en aqaolU 
Ivtfha terrible y sn existencia i sus deberes. 



de la generalidad do aquellas tropas , hábílmento aprov»- 
chad(>8 por el partido liberal y secundados por oí ieñ* 
vio y aun repugnancia con (¡uo una gran parto do la na- 
ción miraba el orden de cosas existente , dieron lugar á 
la revolución luulia sin sangre y sin desastres á princi- 
pios de 18:20. Juró t^i monarca con sobrada debilidad, y 
no de buena fé, puesto que en el momento de pronun- 
ciarle meditaba qu(*brantar su jurantento; juró, decíamos, 
el monarca esa Constitución que odial)a; esa Constitución 
que le babia sido impuesta del peor modo posible. Fácil 
era conocer desde entonces (|ue acpiel Hoy y aquella Coní^ 
tilucion no podian coexistir por nmcbo tiempo. Si el espí- 
ritu monár(|uico era mas po(k*roso , la Constitución debia 
pen'cer de nuierte >iolenta. Si el principio democrático se 
arraigaba bondamenle en la soc*.Mlad, la existencia del 
Rey, que era conocidamente su enemigo, y enemigo ir- 
reconciliable, babia de ser pre(*aria, vacilante, rodeada do 
peligros. Las tendencias monániuicas exageradas eran 
mas fuertes en el interior y bailaron pitderosos auxiliares 
vu el estrangero: el Uey venció, y la (ionstitucion de 1812 
volvió álumdírsi' en el se])ulcro para resucitar otra vez, 
y tornar á morir para sienq)re á inq)ulso de manos parri- 
cidas , auncpie amigas , después de su tercera a|)ariciou. 

Llegada la segunda i^poca constitucional, el señor Ga- 
relly por mandato del con<ie de Almodóvar, que hacia las 
yeces de gefe político oi\ >'alencia, volvió á instalar la 
junta de censura y abrió también su cátedra do Consti- 
tución ; aunque ya en sus explicaciones se eicliaba de ver 
una cordura y rellexion que bubiera sido difícil encon- 
trar en las fogosas declamaciones y ardientes peroratas 
de otros tiempos. 

Klegido diputado por su provincia de Valencia» se en- 
caminó á Madrid para llegar á la apertura de las primeras 
Cortes, verificada en 9 de julio. Se ha dicho de estas Cortes 
<|Utí fueron las mas moderadas, las mas juiciosas de aque- 
lla época. No tendremos gran dificultad en concederlo en 
ose sentido meramente n^lativo , beclia comparación' con 
las mas apasionadas y turbulentas que les sucedieron, 
bien que en nuestro concepto distasen mucho de ser tan 
circunspectas y tan justas en todo» como hubiera aido da 
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desear y cenvenia. Cierto es, empero, que los odios, las 
rivalidades , las pasiones , el desenfreno , que crecieron 
después monstruosamente, no asomaban todavía sus ca- 
bezas siniestras, presagio seguro de las (tísís terribles 
que permite la Providencia para castigo ojomplar de las 
naciones. 

Uno de los asuntos mas arduos que fijó la atención de 
esta primera legislatura fue la reforma del clero regular, y 
en él trabajó el señor Garelly con un acuesto y uu ahinco 
que le honran. Penetrado de que el pueblo español , en 
su generalidad, vería con disgusto y con resentimiento 
que á protesto de reformar las órdenes regulares, se las 
suprimía, se las hacia desapareció enteramente; conven- 
cido de que las medidas violentas y radicales , si pueden 
correr en el desencadenamiento de las revoluciones man- 
chadas con sangre y rodeadas de terror, hallan justa re- 
sistencia y crean dificultadc^s gravísimas en medio 
de revoluciones pacíficas y apenas contrariadas, pugnó 
enérgicamente contra el deseo dtí la mayoría de sus com- 
pañeros de comisión y consiguió sacar á salvo las órde- 
nes mendicantes y sus bienes. No era tan fácil poner coto 
á las reclamaciones de la parte mas avanzada y numero- 
sa del partido liberal contra la existencia de los mona- 
cales; el señor (jarelly, sin embargo, arrostró la impo- 
pularidad de presentar dictamen se|)ara(lo contra la su- 
presión de los monasterios, en uiiiou con el revenando 
obispo auxiliar de Madrid: varón eminente en virtud y 
ciencia, pero que, no conociendo el farisaísmo políti- 
co, presto apoyo mas de una vez á sus desacordados 
planes con el mayor candor y buena fé. Fuéles contrario, 
como era de esperar, (*1 voto (h? las (fortes. Kste revés 
no hizo desmayar al si'ñor (iarelly , y á fuerza de perse- 
verancia , de talento, de razones (pie en aquella legislatu- 
ra , uu tanto desapasionada todavía , no podian ser des- 
atendidas , mantuvo viva la institución provechosa de los 
padres escolapios, y contribuyó con otros diputados á 
que, bsyo el nombre de santuarios célebres, se preserva- 
ra el magnífico monasterio del Escorial con otras siete 
casas mas, que á la par de templos del Señor, son pági- 
nas elocuentes y monumentos célebres de las épocas 
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mas gloriosas para nuestra liistoria. Juicioso por demás 
anduvo el señor Garelly en estos debates im|)ortantes 
(¡ue son uno de los mejores timbres de su vida pública. 

Otra de las cuestiones en (|ue el señor Garelly luchó 
ron firmeza y volvió por los buenos principios, fué en 
la ley sobre sociedades patr¡(')ticas, discutida en esta mis- 
ma le{íislatura. Pertenecía Á la comisión que redactó el 
pr(»yecto. Traslucíase en este un vivo recelo de las fuer- 
zas turbulentas y desorganizadoras , (|ue refugiándose en 
las so<Medades patnóti(^as tendían á liacer imposible la 
gobernación del Kstado. I^a comisión bubo de acogerse á 
las leyes antiguas cita<las con trabajosa erudición en su 
memoraiulHin y que por acuerdo de la misma redactó el 
señor (larelly, sin duda para esplicar por esto camino lo 
que no se atrevía á decir directamente. Prohibía el dicta- 
men las sociedades con el nombrí^ de tales, para despo- 
jarlas del espíritu de unidad y cohesión ; pero quedaban 
permitidas las reuniones perííMh'cas de individuos en sitios 
públicos con permiso (después se sustituyó cúnocimifnio) 
de la autoridad local. Desde luego se concibe que era 
pretender un imposible atajar el espíritu de corporación, 
<'onsintíendo reuniones á periodos lijos. Por manera que 
aun cuando esta ley se hubiera obedecido, las sociedades 
patrióticas hubieran continuado en su existencia, y allí 
no habría muerto mas que el nombre ; pero ni aun esto 
nuiríó: las sociedades existentes siguieron con sus títu- 
los, y mas tarde se crearon otras nuevas. 

Así y todo sufrió el proyecto ima tenaz impugnación, 
y se calificó á sus autores de blasfemos en |>olítica. Es 
digno de mención el discurso que pronunció el señor Ga- 
relly, sosteniéndole, en la sesión estraordinaria del ík de 
octubre por la noche. Pero causa lástima que las fuertes 
razoiu's en (pie se apoyaba se hallen un tanto oscureci- 
das por salvedatles y concesiones, arrancadas algimas por 
la situación misma de las cosas , hijas las restantes de la 
inexperiencia política de aquella época. 

«Por lo (lemas (decía el señor Garolly replicando á 
»los que pretendían en abono de las sociedades que eran 
»unas fuentes perennes de enseñanza) por lo demás , sé 
»dic€ con mucho énfasis que hay una necesidad impe- 
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»rio§a de difundir la ilustración entre el pueblo. Asi es 
ncierlamente , pero no por los medios que lian adoptado 
»laB Bociedados. La ilustración es un fluido bienhechor^ 
«pero que debe distribuirse con suavídud y mesura, no 
)»pródigamente y sin pn*paracíon. Ksto seria deslumhrar y 
»ccgar, no ilustrar. Nuí^stro (Miteiuliniirnto se parece do 
»algun modo al estómago. Los alimentos int(ílectuales, 
naunquc sean sanos , se indJKestan en las cabexas debi- 
óles. Las id(*as de lihntnd en política , de crítica racional 
nen materias eclesí^isticas , de prinripios exactos en asun- 
>jtos científicos, inocidadus superíicialniente en los úni- 
Dmos do una muchedumbre no preparada, solo sirven 
Apara producir hombres díscolos ó inobedientes á la legi- 
Dtima autoridad , incrédulos en religión , pedantes insu- 
»friblcs... Vj\ proyecto de crear un pueblo de filósofos se- 
))rio el proyecto de un loco.» 

£1 señor Flore/ Estrada leyó en la misma noche un 
escrito largo y desleído en sentido altamente democrático. 
La comisión se vio en la ni^cesidad de replicar ú este y 
otros ataques violentos, y uno de sus orudon^s fuó el 
señor (larelly. Arrebatado, á pesar de la suavidad de su 
carácter, por la hostilidad y el poco miramiento de los 
ataques, descorrió franca ment(! el velo á los escándalos 
y demasías de las so(!Íedades patrióticas , v las presentó 
en su repugnante y aterradora desnude/. Tantos esfuer- 
aso» se necesitaron para que pasase con algunas modifi- 
caciones el dictamen de la comisión , manco é incomple- 
to como era. Ocioso es decir los denu(*sto8 que atraje- 
ron sobre el señor Garelly estos discursos; in^ro no de- 
bemos pasar en silencio que le valicíron también recon- 
venciones muy duras del célebre filósofo inglés Jeremías 
Bcntham, contenidas en una carta que recibió publici- 
dad por aquel tiempo. 

Al comen/ar la legislatura de 1821 iban tomando vue- 
lo las pasiomís, y avivándose las parcialidades. El pri- 
mer hecho grave que reveló el extremo á que podian lle- 
gar los aviesos instintos de los revolucionarios , fué el 
atroz y cobarde asesinato del presbítero Vinuesa, perpe- 
trado en sazón que se hallaba siijeto al fallo de los tri- 
bunales y bcgo la custodia de la ley. Este hecho altameiv- 
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(e criminal, que no pudo^i debió caracterizarse shio como 
un atropello de la autoridad pública y como una usurpa- 
ción del poder legal, halló sin embargo, sino defensores, 
á lo monos atenuailores vergonzantes en aquellas Cortes* 
No: jamás hay disoiil|>a ni razón para que el puílal de 
los partidos si^ intori)onga entre el tribunal y el delin- 
cuente, ó entre el reo y el vonhiíio: siempre que tal su- 
cede, los vínculos s*.)r¡ales se estremecen y se aflojan. Por 
primera vez en la revolución del 20 al 23 se vio salpica- 
do con sangre el manto ile la libertad y profanado su 
nombre por labios asesinos. Si alguna se habia vertido an- 
teriormente , la culpa y el oprobio pesaban sobre el ban- 
do opuesto. Aquella semilla ponzoñosa produjo bien pron- 
to frutos venenosos como ella; aquel modelo tuvo por 
desgracia imitadores , que ami viven entre nosotros y 
hacen ostentación y gala de sus crímenes. 

El señor Garelly pertenecía también á la comisión en- 
cargada de proponer la contestación al mensage de S. M. 
sobre este trágico suceso. «Seria para mi un remordi- 
»miento cruel que me acompañaría hasta el sepulcro, es- 
»clamó en el curso del debate , el haber guardado sílen- 
»cio en este momento.» «;Señor, en el seno del Congreso, 
))se apolojiza el asesinato! un asesinato á sangre fría!» 
Se habia estampado en un periódico, que si bien el juez 
condenó al reo á diez anos de presidio , una porción de 
ciudadanos, que hacia viuchos dias le habían condenado 
á muerte^ se dirigieron á la cárcel y acabaron con su vi- 
da. Refiriéndose á estas palabras subversivas, que tras- 
pasaban hasta el último linde del escándalo, añadió el 
señor Garelly. 

«Yo descubro aqui claramente que el hecho se repu- 
))ta como el ejercicio de una jurisdicción ordinaria ; plero 
»;ay de la nación! ;ay de la libertad si este principia 
»llega á consagrarse!....)) «No se oiga en el Congreso es- 
»pariol que cuando se asesina por defender la Constitu- 
»cion , el asesinato es justo.)) 

Pero si en todas estas cuestiones aparece digno de 
justas alabanzas , hízose merecedor de crítica , y crítica 
severa por la parte que tomó en la redacción de la ley de 
abril de 1821 , encaminada á reprimir y castigar las cona- 
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plraciones absolutistas. La imparcialidad de la justicia no 
consiente nunca que se logísle en odio de los reos, ni. 
que se cercenen los términos y las formas tutelares de 
los juicios. 

El confuso hnrinnniionto de nuestras levos en compi- 
laciones que abarcando todas Ins proninl^adns en <1ív(t- 
sos tiempos no podían menos de producir confusión y os^ 
curidad, llamó seriamente la atención de las (lórtes. 

Queriendo enmendar este mal inveterado, confiaron la 
formación del código civil á personas ilustradas, entre las 
cuales se contó el señor (larelly. La comisión desempefió 
con tanto celo este trabajo, que > a en 18ál |)areció impresa 
la primera parte del código ó sean los dos primeros libros, 
á fin de someterle á discusión. Kn estos dos libros y en el 
discurso preliminar , obra uno y otro d(»I señor (iarelly, 
prohijada por sus colaboradores, se advi{»rt(» una esplica- 
cion juiciosa y sembrada de escelentes máximas legales, 
asi de las bases adoptadas, como del orden seguido por la 
comisión en sus tareas ; se deja ver el respeto á nuestros 
venerables códigos antiguos y á las costund)res di»! país, 
consultados y conciliacíos siemi)re, en lo posible, con la 
grave y transcendental reforma (pie d(»b¡a , como principal 
olijeto , eliminar todas las leyes inútiles , esplicar las os- 
curas y confusas, conciliar las contradictorias, y corregir 
todas aquellas que ó ])or emanar do ])rincipíos errados, 
6 por haber variado las cí)stuud)res y no(*esidades de 
los tiempos, aparecían notoriamonto perniciosas. Trabajo 
de grave importancia y trascendencia, comenzado en- 
tonces bajo buenos aus])icios, ])oro (¡ue no pudo llevar- 
se á cima , quedando solo conclusos los dos libros quo 
hemos enunciado , y ])re))arados los demás. Kn nuestra 
opinión, el tiempo menos oportuno para la formación 
de los códigos es precisamente el ({ue se eligió duran- 
te este siglo en España y en otras naciones, para aco- 
meterla. La incpiietud y el desasosiego que las revolu- 
ciones derraman en los ánimos , la falta de fijeza y de 
estabiHdad en las doctrinas que suelen ser consecuen- 
cia de las mismas, la precipitación de los trabajos na- 
cida de im celo impaciente y poco reflexivo , se avienen 
mal con una obra que exigirla meditación tranquila y ro- 
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posada , un examen prolijo y detenido de lo pasado y de 
lü existente , seguridad y aplomo en las doctrinas , y la 
concentración de todas las facultades de sus autores en 
este solo ol)j(^to. Poro sucede en esta como en otras muchas 
cosas : cuando la ocasión es oportuna , no se piensa ni 
por asomo en ellas; y cuando hay mas escollos y dificulta- 
des ([ue vencer, nos afanamos ntropelladainentc para 
consoj^nírlas. De todos modos, las prolijas tarcas de 
la comisión nombrada en la secunda época constitucio- 
nal han servido de punto de partida á las encargadas 
posteriormente de i)resentar i^ual proyecto , ya termina- 
do bajo ministros anteriores, y (pie el actual de Gracia 
y Justicia conserva todavía en su cartera. Mucho teme- 
mos (pie inia vez sometido á la deliberación de los cuer- 
pos representativos, la manía mal refrenada por nuestros 
])i|)utados de eiunendar y retocar ron pinceladas de mil 
eolor(\s enantes objetos de discusión caen hsgo su féru- 
la , d('' por resultado un abigarramiento original, aue des- 
truya la unidad , método y cohesión (pie pueda haber cu 
él proyecto primitivo. 

Terminada la legislatura de 1821 iban en crecimiento 
por un lado los desmanes de la gente arrojada y fogo- 
sa, y la reacción armada, tendíase, |>or otro, con visos 
de formidable sobre todas las provincias de la monarquía. 
¥é\ ministerio débil, insuíicienle , mal (piisto en la opi- 
nión ])ública , y no bien apoyado por las C(}rtcs , cedió 
RU puesto al gabinete presidi(lo por el señor Martínez de 
la llosa. Entonces, á tinos de febrero de 1822, se en- 
comendó al señor Garelly la secretaría do Gracia Jus- 
ticia, sin lugar á excusa, según se advierte en el decreto 
de su nombramiento; cláusula que se añadió, al parecer, 
porque llamado dos (lias antes de real orden para que 
prestara su consentimiento, habia manifestado franca- 
mente que no se consideraba con fuerzas para sobrellevar 
tamaña carga. 

Seis ó siete dias faltaban para espirar el término en 
que se habia de dar ó negar la sanción al proyecto 
de ley de señoríos. El diputa(lo que habia combatido te- 
nazmente su admisión , no podia proponer como ministra 
que se le concediese el pase regio. Le devolvió pues á las 
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Cortes con la negativa formal do aanclonark' ; pano atre- 
, vidOy Impopular para runl(|tii(T niíiiiHtro, muy diíidl, so- 
bre toik), para ^ui(*ii Nnhia (\\ui la partí* moH runruTOHa do 
loa puebloa de gu provincia aguardaba la puldiimcjon do 
la loy con vivo anholo. Pero como «(*nii*jnnt(* ti(*Kativa no 
procedía de animonidad , híiio dt* rn*(*r , c:oii la cuhí totali- 
dad del CoHHejo di* Kntado , (\\u* Kocolor de* quitar la ciza- 
ña^ ne arrancaba tambion con la cizaña v\ tri^o; para 
concHiar la n^fonna d(* nbuHoN con'loH nafrado» fueroa de 
la juaticia, leyó el miniHtro en la ndamaauHion un proyec- 
to de ley aí)bre eate aHunto, á fui do manifeatarquo el go- 
bierno no entendía apadrinar laH d(*maaiag que exiatieNen, 
Íal mlamo tiempo para evitar (pie ge anticiparan por 
>a diputadog otroa mcnon juícíohoh y conciliatorioa. Su 
C'evialon quedó burlada. Lan (lórten rocibioron con viai- 
e diaguato y extrañeza (*Hta primera rcptdaa di* aancion, 
achacando á noHtilidad y donain* , lo (pie no (*ra nma (itie 
el ejereio puro y almple , y (^ii enta ocaHioii juicioHo a(le- 
maa, de una facultad coiiHlgiinda (m la (l(mgtiliicion. El 
reaultado fuó que deapueH de un í^i^rio debatid en (pie (»l (en- 
cono a|>enag acertaba á conq)riniíi'H(! , i\\tviUi híii curao el 
proyecto del miniatro , y á poco m*. n^prodi^o el r(*i)ugna- 
do por el trono. 

Venia de larga fecha vnia cuohUou (h*. ai^ñoríoH. La ley 
decretada por laa CaÓtíoh (m 1K1 1 hc Itabia tratado de acla- 
rar on todag laa I(*gÍHlaturaH. Y no poniin* odol(*ciege de 
gran oacuridad en hu (*H|)íritu 6 hu I<*tra : la V(*rdad era que 
no aatiafaciendo é pretiMiHÍom^H nniH (*xng(Ta(laH míe laa 
qiie hablan concurrido á aii formación , m^ pr(*ten(iia va- 
riarla totalmente, y darla una (*xtenHÍon injiiHta, á pre- 
teato de explicarla. Quería (mivo1v(th(* en la degaparléion 
de un féudalUmo^ ciiyoa vfíMti^ioH a|)eiiaa exiHtían, la 
rtilna ae la projñedad t(»rrítoríal l4*KÍtimam(Mite adquiri- 
da , ain querer diatinguir la darÍHÍma diferencia qtio ha- 
bla entre loa neñore» y Ioh dueñon, 

Ia, Ingtitucion de loa Meñoríog, el ímidalíamo («gpañol, 
tuvo un orfg(«n noble, IcKÍtímo, provecboHo á loa oioa 
del blatoriador y d(d filósofo. Laa noceHÍdad<^H y loa ade- 
lantoa de loa aigioa poateriorea puetlcn babearlo» liecbo inú- 
tilea, periudicialea ai ae quiere, en au forma primitiva, 
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porqiio las instituciones nacen, \ivon y mueren en el 

curso del tiempo como el hombre. Reformárause en buen 
hora , i>art¡en(lo de este principio ; pero en esta eomo en 
otras ocasiones , no debió escribirse la palabra reforma 
sobre un acto que tenia otro nombre mas propio, el de 
despojo. Los títulos de los señores á conservar, abolido 
el señorío de jurisdicción , la propiedad territorial, eran 
de aquellos que la legislación de todos los pueblos ha 
consignado como los mas respetables y sagrados. Adqui- 
rieron muchos caudillos esa propieilad á un precio heroico, 
al precio de su sangre derramada en los combates, luchan- 
do |)or su rey , por su religión y por su patria* ¿Quién 
ha podido contemplar nunca sin admiración , sin asom- 
bro , sin orgullo ese inmenso campo de batalla que vio 
pasar sobre sí siete centurias? Peleábase entonces en 
España por los sentimientos mas generosos y mas nobles 
que pueden hacer latir el corazón de los hombres y con- 
mover las entrañas de las sociedades. £1 principio feeun- 
<io y civilizador del cristianismo representado por un pu- 
ñado de valientes abandonados á sí mismos , sin mas au- 
xilio que la Pro>idencia, sin mas abrigo que el de 
sus montañas , sin mas recursos que el de su fiereza in- 
domable y el de sus creencias religiosas, oponia im dique 
insui)erable y salvador para la Europa A las invasiones del 
islam hmoj que amagaba imponerla sus principios estériles 
y sus dogmas fatalistas. Mantenian viva esta guerra de 
siglos, do parte de los árabes, los refuerzos que la domi- 
nación musulmana recibía incesantemente del otro lado 
del Estrecho; de |>arte de los españoles, la constancia con 
que iban reconquistando palmo a palmo el suelo de su pa- 
tria, y herízándole de fortalezas y castillos: ¿y cómo se hu- 
biera |K)dido dar cima á una empresa tan ardua y tan he- 
roica de otro modo que estableciendo la organización feu-> 
dal, blanda y suave , que rigió en Espña , y que seria ab- 
surdo sobre injusto confundir con el feudalismo de origen 
germánico dominante por aquel tiempo , no sin utSiaad 
también, en el resto de la Europa? En una sociedad guer- 
rera y pennanentemente militar, como lo fué España en 
la edad media « no era posible crear otra organización mas 
ventajosa. El enlace, la trabazón gerárquica arrancando 
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del trono comprendía hasta el último bracero. Los vasallos 
empuñaban las armas en defensa del señor que les había 
dado hogar y terrenos de cultivo ; los señores acudían 
con 8118 lanzas y |>eones en defensa del rey que les había 
concedido en premio de sus hechos el dominio y seño- 
río de los terrenos que habían ganado con su esi>ada. 

Fuera de los servicios militares , nacieron también los 
señoríos de las donaciones hechas por los reyes á secu- 
lares y á obispos y monasterios ; lo cual no era pernicio- 
so sino útil , cuando el patrimonio real se engrosaba des- 
medidamente con las confiscaciones, admitidas general- 
mente como castigo en todas las legislaciones europeas. 
Y una prueba , sobre todo , do que los señoríos tuvieron 
un principio acej)table y beneficioso para las clases infe- 
riores , se halla fácilmente en que los pueblos exentos de 
vasallage , se sujetaban á él con espontaneidad , impe- 
trándole en concepto de beneficio, y dándole hasta la ex- 
presión do taL No eran otra cosa las behetrías ó bene- 
tactorías, esto es, los pueblos (]ue se ponían bajo la pro- 
tección de señores elegidos por ellos propios , en una es- 
fera mas ó menos lata , á quienes prestaban homenage y 
ciertos pechos, con la obligación precisa de administrarles 
justicia y velar en su defensa. Tan absurda es la idea que 
atribuye á usurpación el origen de los señoríos y el fun- 
damento do las justicias patrimoniales. Para conocer á 
fondo esta institución, para juzgarla con acierto, sería ne- 
cesario recorrer toda la legislación castellana , y muy par- 
ticularmente el antiguo código que lleva el nombre do 
Fuero Viejo de Castilla. Ya en estt? cuaderno legal , tan 
favorable por otra parto á los ricos-homes 6 híjos-dalgo, 
comienza á suavizarstí antes que en ningún otro punto 
de Europa la condición de los colonos. La suerte de los 
solariegos, que sucesivamente se llamaron villanony lo 
que entonces quería decir tanto como rústicos 6 habitan- 
tes de las villas 6 aldeas , labradores y pecheros , no pe- 
dia compararse con la dui^a 6. infeliz de los esclavos. Con- 
tribuian aquellos al señor 6 poblador con un tributo ó 
renta fija por la tierra que labraban y por el hogar donde 
vivian ; pagado el cual y cumplidos los servicios milita- 
res , los írutos de su trabajo y de su industria les perte* 
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nocían en toda propiedad. Asi se preparaba leniamento 
el tránsito á la clase libre, honrosa y útil de los en-' 
fiteutas. 

La potestad en cierto modo dominica sobre los sola- 
riegos ó colonos, nacida del dominio territorial y robus- 
tecida por la máxima comim que consideraba el poder 
militar y la autoridad civil como anexos é inherentes, 
máxima generalizada en el resto de Europa con su do- 
minación por los pueblos de origen germánico, y esta- 
blecida en España por la fuerza de las circunstancias, pro- 
dujo lo que se ha conocido entre nosotros con el nonobre 
de Señorío jurisdiccional ; tolerado primero como una ae- 
cesidad ; autorizado después por la costumbre ; sanciona- 
do finalmente en los códigos legales: mientras que el 
señorío j ó lo que es lo mismo, la propiedad terrítoríal 
tiene que subir para buscar sus títulos á los repartimien- 
tos de la reconquista; y allí los encuentra en las ad- 
quisiciones particulares hechas por los caudillos con sus 
armas y vasallos , en los contratos ó transacciones co- 
merciales, en las mercedes y donaciones de los prínci- 
pes, caprichosas, y de mero favor algunas, si se quiere, 
pero dirigidas las mas á premiar servicios de gran cuen- 
ta. Los reyes no creían perdidos para ellos, como re- 
presentantes de la causa publica , esas donaciones y mer- 
cedes. Los personages que las recibían aceptaban con 
ellas deberes muy estrechos. La obligación de pelear 
en defensa del territorio y por su aumento, indemniza- 
ban ampliamente al príncipe y al reino de unos premios, 
por otra parte merecidos ^n fuerza de nobles y gallardos 
hechos. 

Pero coronada dignamente la grande obra de la re- 
conquista con las gloriosas hazañas que hicieron ondear 
el estandarte de la cruz sobre los muros de Granada» 
las instituciones feudales, antes civilizadoras y útilísimas, 
hallaron un principio de decadencia y un origen de mina 
en su última victoria. No había menester ya la sociedad 
española caudillos que la condujesen á la pelea ; habla 
menester príncipes que la gobernasen. La Providencia se 
los concedió en los Reyes Católicos. £1 feudalismo enton- 
ces corrió la suerte común á todas las instituciones de los 
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hombres. Habia nacido en una é|K>ca esencialmente mi- 
litar; era como una poderosa máquina de guerra; su pre- 
ponderancia le fué rodeando de abusos; y mas de una 
vez , olvidándose del enemigo conuin , encendió en des- 
afueros y discordias los diversos reinos que se iban for- 
mando en toda la extensión de la Península. Con la paz 
vino á tierra su prestigio. Habia algo mejor que reempla- 
zarle. Creada la monarquía , agrupados en uno los diver- 
sos reinos, lanzados los árabes del otro lado del estrecbo, 
era conveniente, era preciso que menguase, que des- 
apareciese el poder fraccionado y local de los señores , en 
la misma proi)orcion que se robustecia la autoridad real, 
llamada en aquella época á organizar la administración 
del estado, dislocada antoriornienie en todos los ramos 
por la fuerza imperiosa de las circunstancias. 

Los reyes católicos birieron de muerte al feudalismo. 
La chancillería del rey revisó con mas generalidad y rigor 
en instancia de apelación las sentencias pronunciadas i)or 
las justicias jurisdiccionales. Los casos de corte recibie- 
ron una aplicación mas lata en las personas y en los ne- 
gocios: se creó el tribunal su|)erior (le la Hermandad. Ha- 
ciendo al tiempo pnidente, y templado ejecutor de las re- 
formas, no se mandaron derribar los castillos y arrasar 
las fortificaciones de las peñas bravas anejas á los seno- 
ríos, como se hubiera hecho quizá en una época menos 
remota ; pero se prohibió repararlas y pagar los marave- 
dises concedidos á pueblos de señoríos para la conser- 
vación de sus fuertes y murallas. Finalmente, agregóse 
á la corona, obteniendo antes bula pontificia para acallar 
escrúnulos y prevenir dificultades , la plngi^e administra- 
clon ue los maestrazgos de las órdenes, podcTOsas en ren- 
tas , ricas en autoridad , nmnerosas en soldados y vasa- 
llos. De esta suertt> la sagacidad, la previsión, la firme- 
za de Fernando V , cambió en mejor la faz política del 
reino. Desde entonces no habría exactitud en considerar 
como poder al feudalismo. Los nobles y los títulos no 
cjorcian mas infiuencia política que la nacida de los car- 
gos ó destinos que desempeñaban en la corte ó en la 
milicia ; no ejercían mas infiuencia local que la do gran- 
des y ricos propietarios , por lo conum ausentes do sus 
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vastas pososioncs. Carlos V prohibió á la nobleza asistir 
á las Cortos como cla$c , y organizó la grandeza de Es- 
paiía como un título do honor, rodeado de ciertas pree- 
minencias sin autoridad. Felipe IV y sus sucesores con- 
virtieron en prestaciones |>ecuniarias los sen'icios milita- 
res ; pálido vestigio del ya muerto feudalismo. Pero nun- 
ca, jamás, á posar de todas ostas vicisitudes, se tocó 
en lo mas mínimo á la propiedad li'rritorial v solariega. 
£n aquellos tiempos de arbitrariedad se miro con pro- 
fundo respeto ese derecho , cpie después , en cambio de 
haberse llamado imprescriptible , no so ha rcs|>ctado» La 
posesión de la jurisdicción mferior de los señores en ma- 
terias civiles y criminales, también se conservó en su 
integridad. 

Voto desde principios del último siglo , los tribunales 
invadidos en los litigios de señoríos ])or un espíritu fis- 
cal que llegó á ser contagioso , decidían |)or lo general 
en |)erjuicio de los señores todas las cuestiones parti- 
(rulares que se sometían á su fallo , no descuidándose los 
liscales en intentar numerosas demandas bobre reversión 
é incori)oracion á la Corona. Los señores , en una pala- 
bra , á principios del siglo XIX, |M>r todas las consi- 
deraciones antedichas , no eran otra cosa que dueños 
ó propietarios territoriales con el derecho de elegir los 
jueces para los pueblos enclavados en su territorio; de- 
recho que mas bien que privilegio podia calificarse de 
onerosa obligación. 

Acaso hemos dejado correr demasiado la pluma en 
estos pormenores , ágenos á primera vista de unos sen- 
cillos apuntes biográficos; ])ero en nuestro concepto, es- 
tábamos en la obligación de hacerlo asi. Ni podrían com- 
Í prenderse bien de otra manera por una |)arte de los 
cctores las razones poderosas con que el señor Gare- 
lly se opuso como diputado á la admisión del provecto 
de ley de señoríos discutido en la legislatura uc 1821, 
ni la prudencia con que siendo ya ministro aconsejó a 
la Corona que le negase su sanción. Por otra parto, con- 
viniendo en que las bellezas de imaginación y los ras- 
gos de mero adorno deben eliminarse de bsta clase de 
trabíyo puramente narrali^ o , también cróemos que de- 
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be huirse del extremo opuesto que ofrecería á los lec- 
tores un índice seco y descarnado de foclias y sucesos. 
Sírvannos de excusa estas palabras para los que vean las 
cosas de otro modo. 

Las Cortes de 1811 legislaron con bastante deteni- 
miento en esta cuestión de señoríos. Kl arreglo unifor- 
me de los tribimales era una reforma imprescindible. La 
unidad de la administración judicial, era conveniente, era 
necesaria. Las Cortes, pues , obraron con acierto decla- 
rando incorporados á la corona todos los señoríos juris- 
diccionales de cualesquiera clase y condición que fueren, 
y abolidos los dictados de vasallo y vasallaje , y las pres- 
taciones asi reales como personales que trageran su ori- 
gen de meros titules de jurisdicción. Los señoríos eran 
una propiedad distinguida y privilegiada; las Cortes des- 
truyeron la distinción y el privilegio; pero la propiedad 
quedó. El dominio sobrevivió al señorío; ó lo que es lo 
mismo los que antes eran señores, quedaron reducidos 
á la condición de dueños. Aun se llevó mas adelante la 
equidad y la justicia ; los dcrecbos , las prestaciones 
abolidas no se perdían enteramente para el interés de los 
poseedores ; el legislador les ofrccia la indemnización mas 
conforme á los títulos do su adquisición oríginaria. £1 
conocimiento, en fín de estos negocios debía radicar en 
las audiencias , siguiéndose las formas procesales ordi- 
narias , y las reglas comunes de derecbo , en cuanto no 
se derogaban por la misma ley. 

Pero esta reforma pnidente , estas cuerdas limitacio- 
nes, veníanles estrechas á tos revoluciónanos de 1821 
y 22. Los actos de las Cortes genéralos y extraordinarias 
eran muy respetados para que los atacasen de frente; no 
derogaron la ley de 181 1 , pero la interpretaron ; é in- 
terpretándola, la destruían. Había dicho aouella ley en 
su artículo 5." Los señoríos territoriales y solariegos que-- 
dan desde ahora en la clase de los demás derechos de 
propiedad particular , si no son de aquellos que por su 
naturaleza deban incorporarse á la nación , ó de los en 
que no se hayan cumplido las condiciones con que se 
concedieron : lo que resultará de los títulos de adqui- 
sición. Las Cortes de 1821 y 22 para interpretar ese 
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mucha latitud que hemos dado ya á estas reQésdones , e 
preciso no reproducir la legislación fiscal ; aquella restitu 
cíon in integrum por tiempo ilimitado; aquella yincult 
cion de la corona , que hoy daba ó vendía por juro de he 
redad, y mañana se apellidaba menor y y esparcía la in 
seguridad y alarma entre todos los poseedores qae red 
bieron títulos de ella.» En la actualidad, los abusos d 
que se lamentaba el señor Garelly no han dejado de eu» 
tír, aunque aparezcan diferentes en sus formas exterioreí 
Antes se cometian usurpaciones injustas en nombrí 
de la corona : ahora se tomcten usurpaciones violenta 
invocando á la nación. 

Los esfuerzos del señor (larelly vde otros di^os dipu 
tados solo sirvieron como otra pnieba mas de que es debi 
é impotente la voz de la razón cuando el clamoreo y el es 
trapito de las pasiones la cubren y sofocan. El proyecto d 
ley no tenia de su parte á la justicia, pero en cambio tuT< 
á su favor el mayor número de votos : la mayoría de k 
Cortes le aprobó.* Al espirar el plazo preGjado para la san 
cion , el señor Garelly que le habia combatido como dip» 
tado , le rechazó como ministro. Sólidas, fuertes « incoa 
trastables oran las razones que alegaba , conforme al pra* 
cepto constitucional , como fundamento de esta negatin 
Eran , entre otras , las principales , el no haber lagar á d» 
da ni interpretación de la ley primitiva, no solo conside* 
rada la cuestión en sí misma , sino atendido el dictámoi 
del Tribunal supremo de justicia que asi lo tenia' declani 
do; el derecho que nace inmediatamente de la poseaioB 
sea justa ó injusta , de mucho ó de poco tiempo,, hasll 
que, seguidos los trámites procesales, se pronuncia é 
fallo judicial ; la distinción que antes hemos enunciad! 
entre el senario , al cual no es inherente la propiedad dé 
territorio, y la propiedad lerrilorial, á la cual no es íH' 
herente la cualidad de señor; el espíritu de la ley explica! 
toría, evidentemente contrario y destructor de la ley qd 
se pretendía explicar; el ningiminterés , por último, oM 
los pueblos tenían en est-e des{)ojo, porque la traslaMl 
del dominio directo no alteraba sus obli^ciones y defd 
chos, ni tampoco , aunque le tuviesen , se les podría coff 
siderar parte legítima en el asunto. 



<iE$to ciortanivuto, (liH;ia ol luinlntri), no es buoii 
modo do protojor y coiiHonar Ia pnmiodail...» uNo ho 
podrá diH*lT miü Uiiihicn osttln (ItTogtKlaH Juh rt'KlAH <lo de- 
recho rtfcibmaH en todns las naoionoM , y los priiioipioH 
etemtuí do junlicia, no ttiijoton á variarion, ni intt*q»n?ta- 
cion «igiina.» 

La conchiHion Ao ohIo iuiportanto docinucnto era Un 
dirá, lan exnlídta, tan riyanto, oonio los rontuhrandt^ 
que la prt'codian. uS. M. cnliondo (talos oran sus propias 

Slabmii) quool artírulo l.'Mlol proyoc to do loy («s iiui- 
« porquo todo lo qnt* oontiona ostá nr(*>(*nido ou vi do*- 
' eroto do O do aKosto do 1811, y sonro olio no so ha 
ofrecido dudo algiuia ; quo ol ±'\ :(.*', 4." y S.** son dianio- 
tndtneiito opuostos al mismo doo.roto ; y (pío ol ti.*\ 7,*\ 
8.^ y 0.<* «alón fnora do la niatoría.» 

hra \Altonto y om^rgico hablar asi on mar/o do IHái, 

cuando luA dcsanioros ro\olu(*ionarios iban on sncosivo 

} lorrlblo cro«:innonto: por oso aqnolla lo^tslatura lo ro- 

Úbió condoiipo((o, ron o\traiV/.a, y hasta con ira nial 

(aiinulado. Laa mismas ('.ortos on la logislatura do i8¿0 

il hubieran osruohudo oon oalma y dignidad , aim cuan- 

4[>. hubiera halUdo alguna oposición. Kn 1811, todos los 

dbutados se hubioran lovantado para darlo aprobación. 

BT mal cardcior do las rovolucíont^s , á la nuuiora de la 

idveraa fama . crencit vivt» emulo. 

Bl resultado huS cpio no so dio curso al provecto pro- 
Wltado por ol ministn>; so roprodiyo la loy douolta; y 
lihieudo sido imítilos los osfuor/.os dol soi^or (iarolly on 
I discuaiou, snbi(') ñor segunda \c/ á la sanción roal, y 
I ftió nueyamunto donogada. 

Iki todos modos, las ('«ortos llevaron con poca habíli- 
lad ^tOA debates. Kscudáudoso hip(Writamcnto tras do las 
talabraa inlerpnflacion y thrUn avión , íu\ solo so mani- 
litaron en cierta manera revolucionarias vorgon/antos, 

So quo dieron al gobierno una inmensa ventaja sobn« 
!•• Vov fln esto proyecto, reproducido por torcera ver, 
10 alendo ya ministro el soAor (iart«ll> . v no necesitando 

Ede aanoion, llog/) á teuer fuer/a de ley allá (*n Sovi- 
; pcrt> loy sin rosiütudo, y tan pronto nacida como 
Biucrta. 
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«Ette ciertamente, decia el ministro, no es buen 
nodo de protcjer y conservar la propiedad...» «No se 
podrá decir míe también están derogadas las reglas de de- 
recho recibiuas en todas las naciones , y los principios 
etemoá de justicia , no sujetos á variación , ni interpreta- 
don alguna.» 

La conclusión de este importante documento era tan 
ekra, tan explícita, tan rajante, como los considerandos 
que la precedían. «S. M. entiende (tales eran sus propias 
ptlabras; que el artículo 1." del proyecto de ley es inú* 
til 9 porque todo lo que contiena está prevenido en el de- 
creto de 6 de agosto de 1811, y soure ello no se ha 
ofrecido duda alguna ; que el 2.", 3.<^, 4." y 5." son diame- 
tralniente opuestos al mismo decreto ; y que el 6.", 7.°, 
8.^ y 9." salen fuera de la materia.» 

Kra valiente y enérgico hablar asi en marzo de 1822, 
cuando los desameros revolucionarios iban en sucesivo 
f terrible crecimiento: por eso a(|uclla legislatura le re- 
' tibió con despego , con extrañeza , y hasta con ira mal 
diaimuhida. Las mismas Cortes en la legislatura de i820 
k hubieran escuchado con calma y dignidad , aun cuan- 
d|p hubiera hallado alguna oposición. Kn 1811, todos los 
Aputados se hubieran levantado para darle aprobación. 
ET mal carácter de las revoluciones , á la manera de la 
adversa fama , crescit vives cundo* 

El resultado fué que no se dio curso al proyecto pre- 
lentado por el ministro ; se reprodujo la ley devuelta; y 
liabiendo sido inútiles los esfuerzos del señor Garelly en 
ia discusión , subió por segunda vez á la sanción real , y 
Ib fué nuevamente denegada., 

De todos modos , las Cortes llevaron con poca habili- 
dad esos debates. Escudándose hipócritamente tras de las 
ehhvaé interpretación y declaración , no solo se mani- 
taron en cierta manera revolucionarias vergonzantes, 
lino que dieron al gobierno una inmensa ventaja sobre 
días. Por fln este proyecto, reproducido por tercera vez, 



Ho siendo ya ministro el señor Garelly, v no necesitando 
ya de sanción, llegó á tener Hu^za de ley allá (;n Sevi- 
lla; pero ley sin resultado, y tan pronto nacida como 
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Omitimos de iuteato examinar en su generalidad los 
actos del ministerio á que perteneció el señor Garelly. Es 
una regla de buen método para estas publicaciones reasu- 
mir semejante examen en la persona que preside el ga- 
binete. En la biografía del señor Martínez de la Rosa 
3ueda desempeñado ese trabajo , mejor que nosotros pu- 
iéramos hacerlo. En este concejito hemos debido limi- 
tamos á los hechos mas notables del señor GareUy como 
ministro de Gracia'y Justicia, y á los rasgos y particu- 
laridades notables de su vida que mas pueden contríbuii 
á dar una idea exacta de su índole v carácter como hom- 
bre público y privado. 

Las mismas ideas conciliadoras y prudentes que ha- 
bía hecho valer en la cuestión de señoríos , le sirvieron 
también de guia en la resolución de otros asuntos de ma- 
yor trascendencia ; en la dirección de los asuntos religio- 
sos. Conocía que habla mucho que reformar en lo ecle- 
siástico ; pero estaba íntimamente persuadido de que ha- 
bía mucho mas que respetar. Esta fué su regla de con- 
ducta , y nunca vaciló ante los instintos de impiedad que 
se desenvolvían entonces en el partido dominante cok 
una ceguedad escandalosa , ceguedad que no contríbuyiS 
poco á su descrédito. Algunas ventajas consiguió el mi- 
nistro en los negocios eclesiásticos ; las únicas que dabí 
de sí la^ situación. Citaremos solo dos, que fiíeron las 
principales entre ellas. A pesar de la descabellada ley que 
prohibió pasar dinero á Roma para la obtención de Bulas, 
alcanzó de S. S. que se despacharan miles de ellas que 
estaban pendientes y detenidas con gravísimo perjuieio 
de los interesados. A este fín logró de las Cortes en una 
sesión secreta, muy interesante, el permiso de satisfBicer 
por de pronto los gastos llamados de expedición^ formán- 
dose cuenta por los demás , de cuyo pago se trataría en 
lo sucesivo. Atajó también con prudente y acertado acuer- 
do el cisma ó desunión que amenazaba en las Diócesis de 
Oviedo y de Valencia sobre el encabezamiento de los des- 
pachos eclesiásticos. Fijó la cuestión con arreglo á los cá- 
nones y doctrinas de la iglesia, reconociendo según loi 
buenos principios que la jurisdicción nativa residía en ki 
prelados á pesar de su extrañamiento , que no podían 
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sino por muerte natural, por renuncia admitida» 

Íiuicio canónico ; y que por lo mismo sus nom- 
¡gnidades del)ian espresarse en los despachos 
COS. l\)co después , las Cortes extraordinarias 
n vacantes las sillas de los obispos extrañados; 
[ue produjo inmediatamente el rompimiento con 
M)stólica. Esmeróse Garelly durante su ministe- 
vitar este desagradable resultado ; y dejó entre- 
de una vez al Nuncio de su Santidad su plan de 
negociaciones que viniesen á parar en un Con- 
único medio para las naciones católicas de tran- 

diferencias con la cabeza visible de la iglesia, 
lústraciou de justicia llamó también su atención 
S su celo. 

lábanse entre tanto los sucesos y crecían hasta 
de hacerse insuperables las dificultades. Pulula- 
)das las provincias como nacidos de la tierra los 
. En Madrid se conspiraba contra las institucio- 
no de los focos de la conspiración eran las tropas 
isá la guarda del palacio. El monarca mismo 
3on ojeriza un orden de cosas depresivo de la 
1 que vio ejercer naciendo , y y que habia sabo- 
!Sde su3 primeros anos. Y por otra parte, preciso 
Bar que los hombres exagerados , plaga por lo 
le los partidos , trabajaban muy poco por nacér- 
hle y llevadero. Hacíase gala de insultar grosera 
nente al trono en la persona inviolable y sagra- 
lonarca. Este era sin duda él camino mas á pro- 
ira hacer de él el primer conspirador de la Na- 
era esto lo que apetecían , lográronlo con creces, 
nas fácilmente, cuanto que ya de antemano , le 
1 incentivos é inclinaciones para serlo. Los acón-' 
tos del 7 de julio fueron una de las escenas mas 

y mas repugnantes de este ' drama iauentable. 
Tibies y de prueba para los ministros pundonoro- 
iles al deber, que se veían por todas partes ama- 
e peligros contrapuestos y sin mas fuerza que 
udes y su constancia para conjurar la responsá- 
nmensa que pesaba sobre sus cabezasl Pocas s¡- 
(s se darán mas complicadas y diGcües en la vida 
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(lo los gobernantes. Estreehábanles por un lado , cal 
el embozo, las intrigas del palacio y las exigencias de 
narca alentadas por la sublevación de una parte 
Guardia ; aquejábanles , por otra , las reclamacionc 
partido liberal, que viendo un comprobante de sus a 
ar.^iguas en los últimos sucesos, soñaba traiciones c 
quiera que no hallaba energúmenos. El desenlace i 
diato fué mejor de lo que cabia imaginar en circun 
cias tan criticas. La Guardia sublevada, aunque num 
y valiente , fué vencida y puesta en fuga |>or la m 
nacional y por el resto de la guarnición. £1 orden S€ 
tabléelo no sin haber n'cibido una herida profuudít 
presagio indudable de nuevas desgracias que no s 
cieron esperar por mucho tiempo. Los hombres de 
do en su lógica severa é inflexible, han podido t^ 
de incertidumbre y debilidad á los ministros; los hon 
de bien aprobarán" plenamente su conducta. 

Los diversos bandos formularon contra ellos, < 
era de esperar, acusaciones opuestas. Eran para los 
hombres sospechosos , enemigos jurados de la libe 
mientras les culpaban los otros de no haber mirado , 
debian , por la augusta dignidad del trono. El tiempo 
pronta y cumplida justicia de estas diatribas. Los m 
tros del 7 de julio fueron perseguidos encarnizadaí 
te, primero por los patriotas, después por los reali 
y esta persecución , ennobleciéndolos , desvaneció las 
lunmias de unos y otros. 

Ya el señor Garelly, antes de estos acontocín: 
tos, había pugnado hasta con terquedad porque i 
relevara de un puesto en que las circunstancias az 
sas de la época le impedían ser útil al trono y al Est 
Su renuncia reiterada por tres veces en los ocho prim 
dias de junio, le fué denegada otras tantas por el rey 
palabras muy satisfactorias. En los dias 4 , 5 y 6 de 
lío la presentaron todos los ministros , porque rce 
ban (fue S. M. no les dispensaba su connanza 
uímoua: tampoco fué admitida. En tal estado el mii 
día 7 de julio por la tarde volvió á su puesto , y en ui 
con don Diego Clemencin, único compañero que aci 
á su llamamiento , reorganizó provisoriamente el gob 
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K>y dislocado por las turbulencias anteriores; se comuni- 
•anm de parte de S. M. los avisos oportunos á las pro- 
lucias para evitar excisiones ; se dedicó en los siguien- 
es días á promover la formación de un nuevo gabinete; y 
I pesar de los dictámenes del Consejo de Estado é instan- 
lias del monarca , volvió á repetir con ahinco su renun- 
ia él 32 y y consiguió por fín que el 23^sc le aceptase. 
iú regreso á la vida ])rivada; no sin embargo para 
lisfrutar el sosiego del hogar doméstico. La ingratitud 
' la injusticia le reservaban nuevas amarguras en pre- 
nio de sus a&nes y trabajos. 

Como el señor Garelly se habia negado absolutamen- 
e en unión de todo el ministerio á las miras y tenta* 
ivas del ayuntamiento de Madrid y diputación" perma*- 
lente, diríjidas sin duda al nombramiento de regencia^ 
vévia declaración de imposibilidad del rey, marcada en 
1 C. 2, art. 162 de la Constitución, pretensión que en los 
iltimos apuros llegó á tener eco liipot éticamente en el 
(lismo Consejo de £stado; esta queja, unida á las que 
enian de muy atrás , sublevaron contra él y sus com- 
ineros la animadversión de los agitadores, y recala prin- 
ipalmente sobre el señor Garelly, porque apremiado á 
esponder á la diputación permanente de Cortes , sobre 
i libertad en que se hallaba el rey, dio contestación 
astante á calmar la justa ansiedad ; pero que no auto- 
zaba para recurrir á remedio tan extremo y peligroso. 
blerta causa de infidencia por los sucesos de julio , el 
ical Paredes , hombre rencoroso , y de escasas luces, dó- 
1 ejecutor , por otra parte , de las insinuaciones de Ro- 
ero Alpuente y otros directores de las sociedades pa- 
íotícas, complicó en ella á todos los ex-ministros , y dí- 
enció su prisión que mandó verificar con el mayor se- 
eto. Supieron los interesados á tiempo el atropello; y 
> creyendo, y con razón, suficiente escudo la tran- 
lilidad de su inocencia, se ocultaron. No lo hizo asi el 
iñor Gar^Uy, prefiriendo á una desaparición pasajera 
de ninguna maqiera tachable, riesgos de gran cuenta. 
1 penúltimo dia de octubre se le comunicó por un regi- 
nr constitucional una orden de prisión, notoriamente 
rbitraria y abusiva. Igual la habia recibido don Vicente 



Beltran de Lis, alcalde á la sazón. GonatituidoB amboi 
en casa del señor tiarelly , se agitó la cuestión de com- 
i)etcnc¡a. Después de uñ largo debate se convino en que 
la decidiera la autoridad superior, y se falló á bvordd 
alcalde. Semejantes escenas , unidas á la aflicción y la- 
mentos de la esposa , madre y hennana política del se- 
ñor Garelly , alteraron bastante su salud , y la pruden- 
cia del alcalde , autorizada por aquella causa , le evitó 
el sonrojo y las molestias de la prisión pública, quedan- 
do en su casa como enfermo, bajo fianza y con tres t;en- 
tinelas de vista. Había en estos procedimientos un visi- 
ble quebrantamiento de la ley. El tribunal que debia co- 
nocer de los delitos (¡ue se achacasen á los ministros co- 
mo tales , y exigirles responsabilidad , en su caso , según 
la jurisprudencia constitucional , era el Supremo de justi- 
cia con permiso de las Cortes. A ellas acudió el señor 
Garelly con uira esposicion enérgica , pidiendo la repara- 
clon del atropello. No era compuesta de amigos suyos la 
comisión nombrada para examinarla ; pero hubo de 
hacerle justicia ; tanta era la que le asistía. Discutido el 
dictamen , reunió 20i votos de aprobación , contra 35 que 
le rechazaron. No faltó quien pretendiese barrenar esta re- 
solución, presentando dos adiciones que fueron desecha- 
das. Cuando esto sucedía, el capitán general puso en libertad 
al Sr. Garelly á los quince ó veinte dias de su arresto; pero 
mientras por este lado se atajaba la persecución , abríase 
en las Cortes con visos de amenazadora. Sesenta y nue- 
ve diputados formularon la acusación contra los ministros 
de julio. La comisión nombrada para informar acerca deella, 
les hizo cargos terribles, virulentos, calumniosos, que re- 
futaron, apoyados en datos irrecusables, con dignidad y con 
nobleza. Ambos documentos vieron la luz púMica y con- 
ducen á la inteligencia y exacta apreciación de estos su-» 
cesos. La contestación de los ex-mihistros hizo enmude* 
cer á sus acusadores. Las Cortes por su parte tuvieron el 
buen sentido de condenar al silencio este negocio. 

Entretanto el horizonte político se ennegrecía por mo- 
mentos; engruesábanse las fuerzas rebeldes de un modo 
imponente dentro del cuerpo del Estado , y la diplomácb 
estrangera no se tomaba ya la pena de velar la hostill- 
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de suft intentos. Las célebres notas respondidas con 
arrogancia tan foera de necesidad , como humillante 

Lirergonzoso fué su desenlace , airopellaron el resultado 
) una situación que se iba complícandp por momentos. 
Cien mil soldados franceses bisónos, y amilanados con 
recuerdos muy próximos todavía en aquella época , yen- 
d»t)n al Gobierno jactancioso en diplomacia; y le Ten- 
dearon, con muy pocas y honrosas excepciones, sin pelea. 
Lo que no pudo conseguir un Napoleón, lo alcanzó un 
duque de Angulema. Basta ese dato para convencerse 
de que la España de 1808 quería entrañablemente su 
ind^)endencia; y porque la quería entrañablemente su- 
po sostenerla; mientras, por el contrarío, bastó á derríbar 
el sistema constitucional un leve soplo, porque en la na- 
ción hubo muchos que vieron con despego el modo con 
oue se habia impuesto; y su despego se trocó en escán- 
dalo y hostilidad abierta al contemplar los desaciertos que 
se cometieron en su nombre , y el desenfreno contra lo 
mas sagrado y respetable que proclamaban como pa- 
trióticas virtudes sus propios adeptos , cual si se afana- 
sen en labrar ellos mismos su vilipendio y su descrédito. 
Pero si repugnante y lastimosa era la situación de la 
Península en los postreros momentos del régimen revo* 
lucionarío , aun fué mas abominable y humillante en los 
primeros tiempos de la reacción absolutista. Parecía que 
ios excesos groseros , brutales , antisociales de los unos, 
tenian por objeto borrar de la memoria los excesos im- 

Eíos é intolerantes de los otros. Una democracia se ha- 
ia levantado sobre las ruinas de otra democracia. A un 
(iobiemo débil para reprimir excesos que generalmente 
reprobó, habia sucedido otro que los toleraba sin dis- 
gusto. Las persecuciones, no hallando por de pronto obs* 
táculo ni coto , fueron á estrellarse, calmado el hervor de 
las pasiones , en los límites naturales del tiempo y el can- 
sancio. Ya en los anos 27 y 28 se podía respirar en paz 
y sin peligro. 

El señor Garelly , á quien su falta de recursos hubie- 
ra impedido emigrar al extrangero, si antes no le hubiese 
aconsejado hacer frente á los peligros la tranquilidad de 
su conciencia , prenda laudable sin duda , pero hollada 
frecuentemente por las injusticias de los hombres, perma- 



necio por de pronto en Madrid» Desterrado déla Caite 
f>or Arias Prada, Superintendente de vigilancia, se rain- 
gió á Daimiel; entre cuyo pueblo y una quinta situada 
en su término , residió cerca de un año : merced i 
la generosa hospitalidad del marqués de Miraflores. Des- 
de allí pasó á Valencia donde tívíó oscurecido, dividien- 
do el tiempo entre los afanes del trabajo y las duliuras 
del estudio. La muerte de una esposa querida y digna de 
serlo por sus nobles prendas, doña María de la Aran- 
cion Ten de Arista , vino á amargar una existencia que 
se deslizaba tranquila en el seno de la paz doméstica. 
Un bellísimo epitafio , trozo clásico de correcta latinidad 
y de buen gusto , consignó entonces sobre la losa cinera- 
ria, como postrer tríbuto regado con su llanto , el amor 
entrañable del esposo; y hoy todavía recuerda al piadoso 
anciano la virtuosa compañera de sus dias. 

La voluntad del Trono le sacó cuando menos lo es- 
peraba de la humildad de su retiro. Acaso el difimto 
Monarca, que habia conocido en él como Ministro, aun- 
que Ministro liberal , una lealtad y una probidad sin lí- 
mites , le designó, guiado por este convencimiento, en 
su última voluntad para el Consejo de gobierno, que 
habia de auxiliar con sus luces y con su parecer , k la 
Reina Regente , cuando tuviera á bien pedírsele. 

Volvió pues , á la escena política , á tiempo en que 
asomaba la cuestión dinástica , agravada por la lucha de 
principios. La suerte le destinaba á ocupar otra vez un 
alto puesto en la formación del gabinete presidido por 
el señor Martinez de la Rosa; y se le llamó para el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. Graves y de seno compro- 
miso se presentaban las circunstancias en que se coníiríó 
al señor GareJly tan elevado cargo. Era necesario, era 
urgente volver una atención prudentemente reformadora 
á los negocios eclesiásticos y judiciales , que son , sin du- 
da, los que mas hondamente excitan y conmueveo las 
creencias y los intereses de los pueblos. Sus trabajos en 
uno y otro ramo , por lo general , no dan lugar i critica; 
merecen alabanza. 

El Ministerio de Gracia y Justicia, por el contacto y 
roce inmediato en que estaba con el Consejo de Caitflla, 
que desde su creación dirígia la parte adnunirtratmi dd 
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Reino por medio de tus Sakt de gobierno, cargaba con 
las resoluciones acordadas á consecuencia de las consul- 
tas de aquel tribunal , reuniendo asi atribuciones mtil- 
tiplicadas é inconexas. La creación del Ministerio de Fo^ 
Diento i le descargó de los ramos do instrucción pública^ 
régimen municipal de los pueblos , policía y demás guber- 
nativos ó de administración estrictamente diclia. Desde 
entonces quedaron radicados en el de (rracia y Justicia los 
que debian ser de su exclusiva competencia : esto es , los 
negocios eclesiásticos y judiciales de la monarquía. Va- 
mos pues á examinar brevemente los actos del Ministro 
respecto de unos y otros ; no haciéndolo del sistema de 
gobierno ó de la política general del Ministerio,- 
por la razou que indicamos en otro lugar do estos 
apuntes. 

Los odios humanos, las pasiones políticas, los distur- 
bios en que ardía la sociedad civil , habian penetrado has- 
ta el Santuario. Una parte, mayor ó menor del clero re- 
gular y secular, manifestaba con actos exteriores su ape- 
go á la causa de la rebelión , y contribuía á mantener vi- 
va la lucha. Era preciso que el Gobierno reprimiese unos 
actos que no cabía disimular, ni tolerar. El señor Gare- 
lly ocurrió sucesivamente á medios de dulzura y persua- 
sión , y á medios de severidad ; pero cuidando siempre de 
no traspasar en lo mas mínimo el círculo del Patronato 
real , según le demarcan los principios generales del de- 
recho canónico, los Concordatos con la santa Sede de 1737 
y 1753, y varias Bulas especiales. Dirigió primero sus 
exortaciones á los Prelados superiores de ambos cleros, 
excitando su celo para que se cortasen estos excesos en 
su origen. Y como no bastaran, adoptó las medidas re- 
presivas, que sin ofender á la piedad religiosa, eran con- 
ducentes á la tranquilidad y buen orden del Estado. No 
se veía en estos actos del gobierno una hostilidad iigusta 
contra el orden eclesiástico , una desconfianza irritante, 
una persecución escandalosa y sistemática. Entonces so 
distinguia al bueno del malo , al inocente del culpable, y 
el error del crimen : habia respeto y disimulo para unos, 
castigos para otros. Aquellas malas artes han tenido un 
origen mas reciente. La comparación de los hechos oue 
estsn pasando á nuestra vista con I9S actos del vepersDle 
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Ministro cuya biografía bosquejamos , sería su mayor elo- 
gio, sino desdeñásemos liacerla. 

La opinión pública, que cuando no se la adultera ó so 
la sustituye con la opinión de los |>artidos, expresa nece- 
sidades reales , aunque frecuentemente exageradas , cla- 
maba por una reforma en los asuntos eclesiásticos , que 
de tiempos atrás se venia preparando, y aun habia inten- 
tado acometerse de lleno varías veces. £1 seSor GarcUy 
reconocía los fundamentos de esta opinión , y se preparó 
á satisfacerla con la circunspección y detenimiento, nunca 
excesivos, que exigen los asuntos eclesiásticos. Comenzó 
por la creación de una junta' eclesiástica , encargada de 
reunir los datos necesarios , y consultar el plan mas con- 
veniente, trazándole las reglas que habia de seguir, y él 
fín á que debían dirigirse sus trabajos. En la instrucción 
redactada al efecto , evitó la vaguedad peligrosa y alar- 
mante de evocar la llamada disciplina antigua, mal cono- 
cida é inaplicable hoy día ; presentando francamente un 
Í>lan muy análogo al espíritu del Concilio de Trento y de 
a Bula Aposíolici miniitíeriij que son la base de la actual 
disciplina de nuestra iglesia. Para calmar la mas nimia 
ansiedad, esquivó los escollos sobre límites entre elSkicer- 
docio y el Imperio; entre la potestad del Primado de ho- 
nor y jurisdicción de la cabeza visible de la iglesia, y la 
del Episcopado , ambas de orígen divino: estableciendo 
romo base y clave del edificio, que debería obtenerse la 
concurrencia de la Santa Sede en lo que fuese menester; 
es decir , respetando el actual estado de las cosas. 

En la elección de las personas procedió ya con lauda- 
ble tino. Eran en su mayor parte eclesiásticos y prelados 
de notoria ilustración, que no podían inspirar á la Iglesia 
española fundados recelos, como tal vez hubiera suce- 
dido en el caso de haber dominado los seglares : los 
nombres de don Ignacio de la Pezuela , y don Joan Ne- 
pomuceno San Miguel , únicos representantes de la au- 
torídad real , llevaban consigo la recomendación debida 
á sus virtudes y talentos. De todos modos, si la Jitnta de 
arreglo del cloro, llena por otra parte de un celo que 
no necesita de disculpa, no hubiese descendido á porme- 
nores, plausibles, pero extemporáneos y prematuros, la re- 
"loma eclesiás tlcate hubiera realizado tal vea eoiMíitefe- 
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gloría. La antigua Sala de Alcaldes de Corte era una ano- 
malía en el orden judicial , y la hizo desaparecer ; creó 
en su lugar una Audiencia terrítorial , que de acuerdo y 
en armonía con las de su clase en las restantes demarca- 
ciones jurídicas de la Monarquía, limitase su conocimien- 
to á las apelaciones de los juzgados de primera instancia; 
aumentó las audiencias de Albacete y Burgos , y termi- 
nó y publicó la división judicial del territorio. Trabajos 
eran estos suficientes á honrar la memoria de un Minis- 
tro; pero no se deturo aquí su celo. Convenía para com- 
pletar la organización de la Magistratura establecer re- 
glas que asegurasen la responsabilidad de los jueces ; re- 
solver acerca del gobierno interior y económico de los 
tribunales , y fijar el arancel de derechos. Estos asuntos 
exigían meditación y examen prolijo de los datos existen- 
tes. Las atenciones de su Ministerio le redujeron á en- 
comendar á diferentes comisiones la formación de los 
proyectos. Finalmente , poco se hubiera hecho con orga- 
nizar y uniformar la administración judicial , si continua- 
ba la legislación en el desorden y oscuridad nacidos de 
la sucesión de los tiempos y de la diversidad de códigos. 
Penetrado de esta verdad el señor Garelly, creó las comi- 
siones encargadas de redactar el Código civil y el de pro- 
cedimientos ; mandó revisar el de comercio y ponerle en 
armonía con el civil; excitó el celo de la comisión nom- 
brada en tiempo del último rey para la formación del 
{)enal, y sometió sus trabajos al examen y deliberación de 
os Estamentos. Sin perjuicio de estas reformas generales 
se ocupó de algunas parciales, entre las que descuella la 
relativa á vinculaciones. Reservando al tiempo la grave 
cuestión de su existencia , presentó uil proyecto repara- 
dor de los indudables agravios causados por la Real prag- 
mática de 11 de marzo de 1824; proyecto que dio por 
resultado la justa cuanto benéfica ley de 9 de junio 
de 1835, sin que ni la oposición de la prensa, ni la parla- 
mentaria aspirasen á mas por entonces , y sin que los in- 
teresados, ni los tribunales hubiesen molestado alas Cor- 
tes ó al Gobierno con solicitudes ó consultas. De esta ma- 
nera llevó á cabo en lo principal y preparó en todas sus 
partes la reforma juiciosa y racional de la magistratura, y 
dejó sentadas las Lases fundamentales para la reform» d» 
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Gareily es lo, que hoy subsiste: nada 6 muy poco se ha 
adelantado desde entonces. La guerra civil , las luchas 
parlamentarias , el encarnizamiento de los partidos han 
separado la atención, por punto general, de los Ministros 
que le sucedieron , contra su voluntad sin duda , de ta- 
reas mas pacíficas. 

Una de las cuestiones mas interesantes y de mayor 
compromiso que sometió á la resolución de las Cortes el 
Ministerio del señor Martínez de la Rosa, fué la exclusión 
del príncipe D. Carlos y toda su línea del derecho á suce- 
der en la corona de España. El que debía asumir sobre 
sí por razón de oficio la responsabilidad de proponerla con 
su firma era el señor Gareily. Deber penoso fué este, por- 
que al fin se trataba de una parte de la Familia Real; pero 
no vaciló en cumplirle, convencido de que era un deber 
de conciencia, un deber de lealtad. Presentó á las Cortes 
en una exposición razonada, y abundante en documentos, 
el cuadro fiel de los hechos oficiales relativos á la conduc- 
ta abiertamente rebelde del Infante. Desde las críticas es- 
cenas de la Granja que estuvieron á riesgo de arrebatar 
la corona de las sienes de Isabel II , hallábase aquel en 
Portugal. Invitado por el Rey á concurrir á la jura de la 
Serenísima Princesa , y á prestar el primero el juramento 
Y pleito-homenage , según la inmemorial costumbre y ley 
fundamental del reino , contestó que su conciencia y su 
honor se lo impedían ; y que no podía preschidir de sus 
legítimos derechos á suceder en la Corona : derechos re- 
cibidos de Dios , y que solo Dios podía quitarle. Acom- 
pañaba una declaración ó protesta concebida en iguales 
términos. Esta declaración era la guerra civil , la guerra 
á muerte , aplazada solo por los días de vida del Monar- 
ca. La permanencia del Infante en Portugal comprometía 
el sosiego público en España ; se le pasó una Real licen-» 
cia para trasladarse á los Estados Pontificios. Opuso una 
tenaz resistencia, invocando bajo formas respetuosas, in- 
significantes y frivolos pretextos hasta el fallecimiento del 
Rey, ocurrido en octubre de 1833. La Reina Gobernado- 
ra repitió el mandato de embarcarse sin demora ; pero el 
Infante desconoció entonces su autoridad de un modo ex- 
pÜefto ; 06 constituyó en paladina rebelión , y comenzó á 
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ejercer actos de Monarca , dirigiéndose como Ul i los Se- 
eretarios del despacho y al Consejo Real. Lanzado de Por- 
tugal , todavía se le ofreció una pensión decorosa con ar- 
reglo á lo estipulado en el Tratado de la cuádruple alianza, 
y la deshecho. Ni la Reina Gobernadora, ni sus Consejeros 
responsables podian , en vista de una obstinación tan in- 
vencible, contemplar al Infante por mas tiempo; provoca- 
ron pues en las Cortes la declaración solemne de que lle- 
vamos hecha referencia, y las Cortes la adoptaron por 
unanimidad. 

Para el señor Garelly no fué ni debió ser esta una 
cuestión política ; era por su naturaleza una cuestión le- 
gal. Una costumbre venerable por su antigüedad , de in- 
terés nacional por sus resultados , elevada á precepto es- 
crito desde el si^lo XIII, habia llamado á las hembras, á 
la sucesión de la Corona. Todos los caracteres cpie cons- 
tituyen las leyes fundamentales de los pueblos se hallan 
combinados visiblemente en esta ley de sucesión: la tra- 
dición inmemorial , la generalidad del derecho consue- 
tudinario, la sanción evidente de las leyes, la sancioa 
respetable de los siglos. 

£1 auto acordado de Felipe V, y los derechos de don 
Carlos anteriores á la pragmática del Rey su padre, son 
las razones que quieren hacer valer sus defensores. Fe- 
lipe y, dicen, como fundador de una nueva dinastía, te- 
nia derechos que no asistieron á sus antecesores en el 
trono ; podia legítimamente variar ó modificar la ley de 
sucesión. Pero esto , que tondria algo de cierto si Feli- 
pe V hubiese ocupado el trono español por derecho de 
conquista , es una suposición gratuita, cuando subió i ^ 
de otro modo que por el imperio de la fuerza: cuando fuui 
llamado á ocupioirlc por su derecho de parentesco ieritai» 
de una hembra , extinguida ya en Caries II la línea di- 
recta y primogénita ; y cuando le afianzó en él , con las 
armas en la mano , la hidalga lealtad castellana. Felipe V 
fué Roy de España , porque en sus venas corría mezclada 
la sangre de Borbon con la sangre de la rama Austriaca 
española. Continuó por tanto la dinastía existente; no fun- 
dó otra nueva en el estricto rigor de la pakbra. 

La existencia del Autcnacordado , sobre estar afeada 
por vicios de nulidad y rastros de violenciai fué de oofU 
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duración ; no tuvo ningún resultado práctico , y aparece 
legalmente derogado en tiempo del Rey D. Carlos IV. 

El auto-acordado , no es mas que un motu pro^ 
mo del Monarca, en el cual deroga éste por sí y ante sí 
la ley antigua. No se hizo de este modo , no podía alte- 
rarse asi la ley de sucesión del Reino. Carlos IV con el 
aparato mas solemne , en presencia de las Cortes del rei- 
no , con el dictamen de los venerables Prelados , derogó 
un acto ilegítimo , contrarío á las leyes , á la historia , á 
las costumbres y á los deseos de la nación. El secreto en 
que con mas ó menos disculpable acierto se rcser^'ó este 
asunto nada empece á la legitimidad y á la fuerza de 
la ley que restableció el sistema antiguo. Este mismo 
secreto quedó oportunamente revelado en ocasiones muy 
notables. La Junta central que gobernaba provisional- 
mente el Reino en ausencia del Monarca, puso ya en cia- 
to estos hechos, cuando ni asomo de parcialidad podía 
recelarse. Las Cortes generales proclamaron por unani- 
midad el derecho de las hembras. Fernando Vil, con 
acuerdo del Consejo de Castilla , acordó la expedición de 
la pragmática de 1789. Miserables intrigas, una coacción 
moral escandalosa, arrancaron á su espíritu abatido por la 
enfermedad , cuando tocaba el borde del sepulcro , la re- 
vocación de la ley de Carlos IV. Pero este triunfo, por una 
intervención providencial, fué muy precario. Apenas trans- 
curridos dos meses, el Monarca , dejando el lecho del do- 
lor para ocupar el Trono, declaró solemnemente y con to- 
do el aparato de la Magestad ante los altos funcionarios 
dd Estado que «el decreto firmado en las angustias de su 
enfermedad le fué arrancado por sorpresa... y que era 
nulo y de ningún valor , siendo opuesto á las leyes fun- 
damentales de la Monarquía, y a las obligaciones que 
como Rey y como Padre debía á su augusta descenden- 
cia.» Por último en junio de 1833, reunidas Cortes en 
Madrid, fué jurada la Princesa Isabel heredera y suceso- 
ra de Femando VIL A los tres meses , por muerte de su 
padre « ocupó la Princesa de Asturias un trono que había 
de inaugurarse con una guerra civil encarnizada ; primer 
iouncio de una minoría turbulenta. 

El otro argumento sacado de la expeeiatita al trono 
de D. Carlos 9 que se pretende no pudo ser peijudicada 
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Tor la pragmática del Rey su padre , es igualmente poco 
valedero. Sí Felipe V tuvo facultad para Tariar la ley su- 
cesoral , según aGrman los partidarios de D. Carlos , aun 
violando las formas establecidas para tales casos, y per- 
judicando ó favoreciendo las expectativas entonces ad- 
quiridas, no se concibe fácilmente cómo han de negársela 
á Carlos IV en idénticas circunstancias sin rasgar el tí- 
tulo mismo en que se apocan. Por manera que si Feli- 
pe Y no tuvo facultad para variarla , existe la ley anti- 
gua, y con ella el derecho indisputable de Isabel ÍI: si la 
tuvo , seria un ridículo contrasentido querérsela negar á 
Carlos IV. £1 hecho real y positivo de la historia es que 
en el siglo XIII , en el XIV , en tiempo de Felipe V, 
siempre que se han formado nuevas leyes acerca de la 
sucesión , existían en la familia reinante derechos adqui- 
ridos , que sufrieron modííicaciones importantes, sin que 
las personas en quienes radicaban disputasen la fuerza 
y legalidad de aquellos actos. 

Tales son las consideraciones que debieron guiar al 
señor Garelly al proponer bajo su firma y dar pronto y 
cumplido remate á este arduo asunto. Las considera- 
ciones políticas, por grande cpie fuese su interés, no 
debian tener cabida en esta resolución. Accidentales y 
pasageras por su índole, no se compadecían bien con A 
carácter fijo é inflexible de la legitimidad. La posesión de 
un trono que mira arrancar sus raices de once siglos, ha 
de fallarse con presencia de los argumentos sólidos, 
permanentes , imparciales de la tradición y la ley suceso- 
ral. Los principios políticos son alrededor del trono como 
las tempestades y la bonanza al rededor de un árbol ve- 
nerable , ligado al suelo que le sustenta por una finnlhí- 
ma raigambre : agitan aquellas las ramas del árbol se- 
cular , marchitando pasageramente su verdor y lozanía: 
contribuyen estas á su embellecimiento cubriéndole de 
flores y de frutos. Pero las tempestades pasan; las bonan- 
zas son mas duraderas ; el árbol sigue desafiando las có- 
leras del tiempo. 

Los trabajos del señor Garelly que hemos reseñado 
ligeramente ; otros que omitimos por no hacer mas em- 
barazosa la narración ya pesada de estos apuntes'; loi 
que se le acrecieron mientras acompai&ó á It Gdils m 
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los momentos de hallarse Invadido Madrid por la plaga 
horrible y mortífera del Cólera, época en que tuvo 
que despachar por sí solo desde julio hasta diciembre, 
los asuntos relativos á todo el Gabinete , sin el auxilio 
de oficiales ni aun escribientes , respecto de tres Secre- 
tarías (las de Estado , Hacienda y Guerra) ; fatigaron 
8U laboriosidad estreniada , y le hicieron apetecer el des- 
canso y la tranquilidad de la vida domésticp. Ciertas 
desavenencias in^n^nifícantes sobre un asunto, urisdic-* 
cional , relativo al Patrimonio , anticiparon, sin acrimo- 
nia por su parte , una renuncia ya antes decidida. Im- 
pelíale ademas á ella el íntimo convencimiento de que 
restituida la corte á Madrid , no le era posible desempe- 
ñar cumplidamente los cargos de Secretario del Des- 
pacho, de Procer y de Consejero de gobierno. La Reina 
Gobernadora que siempre le liabia dado muestras de 
benevolencia , y de un aprecio casi fdial , no desmintió 
en esta ocasión unos sentimientos tan honrosos como 
bien merecidos. La lealtad del señor Garelly tuvo la 
satisfacción de oir palabras y ofrecimientos muy lison- 
jeros de los augustos labios de S. M. Su salida del minis- 
terio fué generalmente sentida ; los periódicos mismos 
qoe hacian por entonces la oposición dijeron que dejaba 
un vacfo grande y difícil de llenar. Nada tuvieron que 
agradecer sus numerosos amigos políticos y privados, a la 
escrupulosa rigidez con que se alejó de la silla ministe- 
rial. En el último despacho extraordinario que tuvo con 
S. M. solo presentó & la firma tres nombramientos que 
estaban de antemano decididos; y es muy de notar que 
los tres magistrados agraciados con esos nombramientos, 
han conseguido sobrenadar en la desecha borrasca de 
setiembre de 1840 , cuando no hayan tomado parte en 
en ella. Tal fué la única gracia que solicitó y obtuvo de 
S. M. Nada para sí ni para sus mas allegados. 

Queriénaose utilizar los conocimientos del señor Ga- 
relly en la Junta de arreglo del clero , creación suya , se 
le confirió en ella el cargo de vocal en marzo de 1835. 
Desde entonces tomó una parte muy activa en los inte- 
resantes y prolUos trabajos de esta Junta^ que no solo 
lurestó d sc^cio de hacer una estadística completa dd 
dero regular, sfno que presentó las bases mas equitati- 
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vas y racioiíales para la reiorma del orden edealistico. 
Opinaba por la reducción de las casas monacales en su 
cuarta parte, dejando subsistentes una por cada proTin- 
cia civil; proponía la supresión de los conventos de men- 
dicantes, cuyos individuos no llegasen á doce , sujetando 
á los demás á la inmediata jurisdicción del Diocesano en 
cuanto al servicio del culto y ministerio parroquial, y uni- 
formando sus estudios al plan general que el gobiemo 
aprobase. Era de dictamen, por fm, qi:v se facilitase la se- 
ciüarizacion : y continuara cerrada por algim tiempo la 
admisión de novicios, basta que el número de sus indivi- 
duos , se nivelará con las verdaderas necesidades de los 
Celes. Los bombres de la revolución se anticiparon á esta 
plan , y consumaron mas radicalmente la reforma del 
clero regular. Los que escaparon á manos asesinas , fue- 
ron entregados al martirio del liambre y la miseria. Mas 
de 25,000 españoles se vieron arrojados de los claustros, 
y privados del usufructo de los bienes que gozaban bajo la 
salvaguardia de las leyes , como el mas sagrado de los 
títulos en todos tiempos y naciones. Por exagerada lati- 
tud que quisiera darse á las regalías de la Corona, ya muy 
latas de suyo en punto á materias religiosas , jamas pe* 
dian extenderse á privar de todo amparo y subsistencia 
á nullares de personas, ya que no sagradas por su carác- 
ter religioso, respetables á lo menos como hombres, dig- 
nas de consideración como españoles. 

No fueron menos importantes las medidas propuestas 
por la Junta eclesiástica respecto del clero secular. Mere- 
cen referirse entre ellas un juicioso método de estudies 
para los Seminarios conciliares ; el reglamento para la 
nueva demarcación de Diócesis, por el cual se supríniia 
el Territorio de las Ordenes, las jurisdicciones veré tel 
quasi itti//tu«, y generalmentecuantascercenanlas naÜYas- 
de los Ordinarios; y la demarcación parroquial, partiendo 
de la sana doctrina , de que no debia existir en addaiite 
bencGcio alguno eclesiástico que no tuviese anexo algpm 
servicio proporcionado y efectivo. Los individuos de la 
Junta veian en el Supremo Pontificado algo mas ^e una 
fórmula de que puedan prescindir á su antojo las veleida- 
des revolucionarias; algo mas que un proUeíoraéo pura- 
mente bumano, y desautorizado de la gerarquía edesiás- 
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tíct; 7 fletes á los'dogmas de la unidad y del Primado d$ 
honor y Ú9 jurisdicción del Romano Pontífíce : fíeles á lo 
prevenido literalmente en e! Real decreto de su creación, 
consignaron expresamente, que era indispensable en cier- 
tos puntos de este arreglo, y muy conducente en otros, la 
concurrencia y la autoridad de la cabeza visible de la 
Iglesia. Mas de una vez alzaron también su voz para de- 
fender la nobl<í causa del clero español, vilipendiado 
hasta la abyección y perseguido hasta el exterminio. Y 
se hace notar bajo este aspecto la enérgica exposición que 
dirigió al gobierno en 2 de setiembre de 1835, y que por 
acuerdo de la Junta redactó el señor Garelly, lamentán- 
dose de los asesinatos é incendios ocurridos impunemen- 
te en Zaragoza, Barcelona y Reus, y de que se hubiesen 
cerrado todos los conventos de la provincia de Salaman- 
ca por la autoridad del gobernador civil ; quien en su 
parte al Gobierno habia tenido el suíiciente arrojo para 
estampar estas palabras: «han desaparecido en pocos mo- 
mentos de la faz de la provincia esos envejecidos insti- 
tutos , conservadores por su naturaleza de los abusos, 
receptadores de las tinieblas , enemigos de todo progreso 
y de toda felicidad.» La Junta rechazó estos asertos con la 
dura califícacion que merecían; pidió encarecidamente la 
reparación de estos males y el castigo de estos crímenes; 
ó si fuese necesario tolerarlos, que se procediese á su di- 
solución , para no aparecer k los ojos de la nación y de la 
posteridad como cómplice de abominaciones que á voz en 
grito repugnaba. 

Cansado y prolijo seria enumerar detalladamente las 
cuestiones en que el señor Garelly tomó parte asi en el 
Estamento de Proceres como en el Senado, á que sucesi- 
vamente perteneció. En casi todas las que se recomen- 
daban por su importancia, dio á las doctrinas de orden y 
justicia el auxilio efícaz de su palabra y de su voto. Los 
diarios de las sesiones deponen de esta verdad ; asi como 
en las Secretarias de Gracia y Justicia y de Estado se ha- 
llan archivados varios trabajos, en que tuvo no pequeña 
parte, en concepto de vocal ó presidente de las respecti- 
vas juntas, para presentar proyectos de ley sobre forma- 
ción de un Consejo de Estado, responsabilidad ministe- 
rial, organización de vinculaciones etc.; como también 
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Taños dictamines en cuestiones delicadísimas^ Goales fd^ 
ron , entre otras, las de las Mitras de Orihuda f Zara- 
goza, que se acallaron decorosa y pacíGcamente, con el 
parecer de la comisión creada ad koe, y compuesla de los 
seuores Arzobispo de Méjico, electos de Valencia y Za- 
mora y del señor Garelly. 

Creada, sin el menor recargo del Tesoro una Junta con- 
sultiva para el ministerio de Gracia y Justicia en tiempo 
del señor Arrazola, se le confírió la Presidencia. Hallábaíse 
en el desempeño de este cometido cuando los aconteci- 
mientos de setiembre de 1840 lanzaron del suelo español 
á la madre de nuestra Reina, y arrebataron el poder de 
manos del partido conservador. Pacífíco por su carácter y 
por su edad, se retrajo sin pesar de la escena política, 
probablemente para no volver á ella. 

Pero el año último , se suscitó una cuestión grave 
que alteró por momentos su reposo ; la cuestión de tu- 
toría. £1 difunto Monarca babia honrado subsidiariamen- 
te con este encargo, en defecto de la Reina madre, al 
Consejo de Gobierno , de que hacia parte el señor Gare- 
lly. No importaba que este Consejo hubiese desaparecido 
por las disposiciones constitucionales, mientras que exis- 
tiesen, como existian respecto de la tutela, la voluntad 
del testador y la aptitud de las personas designadas. Cuan- 
do se puso en tela de juicio , si la Reina madre debería 
seguir desempeñando el cargo de tutora regia, el señor 
Garelly y otros de los llamados en el testamento dd 
último Monarca , creyeron de su deber euoner á las 
Cortes el derecho subsidiario que les asistía. Comenzaban 
reconociendo en su exposición el preferente que daban k 
S. M. la Reina madre la misma naturaleza , la expresa 
voluntad del testador y la Constitución de la Monitn]UÍa. 
Su reclamación era condicional y asi lo protestaban so- 
lemne y repetidamente. Esta exposición , como era de 
esperar, fué desatendida, ¿y qué de estraño si no fueron 
respetados los derechos sagrados de una madre? Báatdes 
haber cumplido con el estrecho deber que les impuso la 
confianza de su Rey y la solicitud de un padre mmbundo. 

Tal es la última parte que ha tenido; la última, pro- 
bablemente, que cabra á don Nicolás Gardly en los -negó* 
cíos públicos. Cúmplele ahora buscar en d asilo de la 
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pal doméftica descanso para lat fatigas y agitaciones de 
su vida política , y tranquilidad para sus cansados años. 

Hemos puesto ya en conocimiento de nuestros lec- 
tores todo lo que sabemos de este personage : le hemos 
seguido en todas las vicisitudes de su larga carrera ; do 
esa carrera pura y exenta de mancilla y deshonor, aunque 
levemente oscurecida en su principio por errores de en- 
tendimiento , ágenos de su voluntad , que la experien- 
cia corrigió muy luego. 

Distinguido profesor, erudito profundo, adornado de 
un tesón extraordinario para los estudios científicos mas 
áridos , es do lamentar que ocupaciones de otra espe- 
cie y una injusta desconfianza de sí propio , hayan deja- 
do en embrión trabajos importantes, que sazonados por 
la experiencia de la edad madura , deberían haber visto 
la luz pública , para común provecho y honra de su autor. 

En el orden político , le hemos visto sostener 
con energía en épocas turbulentas principios de or- 
den , de justicia , de moderación , de esa reforma 
cuerda y mesurada que no excluye , antes consagra el 
respeto á lo existente , y cuyo lema es mejorar sin dex" 
truir. Honrado en dos ocasiones distintas con el difícil 
cargo de aconsejará la Corona, llenó sus deberes con 
pundonorosa lealtad ; y en el ramo que peculiarmente le 
cupo dirigir queda mas de tina huella marcada por su 
intatigable celo, tino y asiduidad en el despacho. Le cree- 
mos, sin embargo, con dotes mas á propósito para po- 
nerse al frente del Estado en tiempos tranquilos y pa- 
cíñcos que en épocas de pasiones y trastornos, en las 
cuales gobernar, mas que dirigir, es luchar : la lenidad, 
y demasiada prudencia nacidas de un ánimo bondadoso 
y apacible, k veces un defecto; y el arrojo y la tenaci- 
daa de un carácter inflexible y duro sostenidos por un 
brazo de hierro, un mérito de circunstancias. En las 
srandes crisis de los pueblos, cuando el desquiciamiento 
de todo lo que existía les abruma con una agonía lenta 
y dolorosa, la entidad moral del gobernante tiene que ce- 
der el paso, y someterse al predominio de su entidad po- 
lítica, única que puede restablecer el equilibrio á favor 
de enérgicas medidas, y cortando á veces sin duelo por 
lo sano. Los que conocen íntimamente al señor Garelly, 
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saben eomo nosotros que no estaria en su mano haeer 
el sacrificio de sus ideas y sentimientos morales á las 
necesidades y exigencias de los tiempos. 

Como orador , se ha distinguido mas bien por la so- 
lidez de los discursos , que por la belleza de la frase, ó 
la armoniosa y artística composición de los períodos. Su 
estilo es el didáctico, noble y sostenido; el lenguaje puro 
y castizo, no muy brillante, pero tampoco abandonado. Si 
bajo el aspecto de la elocuencia no puede competir con 
los mas aventajados de nuestros hombres pariamentaríos, 
le pertenece , entre los mismos , uno de los primeros 
lugares como discutidor profundo y atinado. 

Pero en lo que el seuor Garelly aparece mas digno de 
cumplido elogio , lo que le constituye un modelo de con- 
ducta , es el hombre privado. Puro y severo en sus prin- 
cipios morales, de una fé ardiente y sublime en sus ideas 
religiosas, de una piedad verdaderamente evangálka, ha 
sido y es una protesta viva y palpitante contra la bastar- 
da impiedad ó la tibia fé del siglo en que vivimos. Bien 
se nos alcanza que al leer estas palabras se ha de asomar 
á mas de un labio una sonrisa sarcástica y maligna. No 
Importa : con esa seguridad las escribimos. £1 respeto 
especulativo á los sentimientos morales y religiosos nos 
cautiva muy poco: nuestro sincero voto, pobre y humilde 
como es, estará siempre por la práctica de las virtudes. 
Pero volvamos al señor Garelly. 

Austero , sin afectación en las costumbres , buen pa- 
dre de familias , excelente amigo, de singular modestia, 
de un trato afable é indulgente , dotado de un corazón 
bdli'simo sin hiél y sin rencor , y de una alma templa- 
da para los ejercicios de la caridad cristiana en el estudio 
diario de los sagrados libros , podemos decir con Tácito 
al terminar este imperfecto y ligero bosquejo de su vida: 

Aon tamen adeo virtuium sierile arculum, ui non ef 
boña exempla prodideriU 

F. Ajltabez. 
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H. iüAM BRAVd MUftlLLO. 



jULabian fitebfor (>tétna(ut*aitientc , f^ eñ lifí brevísimo 
|ibfeo , Gambronef o , Recio y Arguniosa ; y encontrábase 
el Ckrfegie de Madrid bien decaido del esplendor con que 
86 osleRtára en los lUtimos tvetnpos. No faltaban ^fa ver-^ 
dadetíél, líi jóvenes aplicados que debieran continuar 
fas antiguas tradiciones, ni ancianosrcspütables (jue nos 
conservasen las buenas doctrinas y prácticas def siglo an- 
terior ; pero no habia ningUno que se bubiese levantado á 
la altura de aquellos tre» nombres , iri que gozase la ge-r 
neral y merecida opinión qute ellos afdqiiirieron y conser- 
varon. Alguinos de los que lucen en el día eran entonces 
completaTn«onte desconocidos. CMózaga , vufeíto de su emi- 
graeion, abandonaba por la política los negocios judicia- 
les^:^ Tejflda se hallaba de fiscal en* d tribunal supremo de 
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Justicia: Peña estaba enterrado en las oficinas del Consejo 
de (lobierno: Pérez Hernández escríbia artículos de pe- 
riódicos: Monreal é Ibarra, abogados de bien alta línea, 
no tenian al decir de muchos toda la brillantez en las for- 
mas, que tanto realce presta á su profesión. Otros, en 
íin , mas adornados de circunstancias externas , ó no les 
igualaban en claridad y en orden , ó les eran evidente- 
mente inferiores en conocimientos. No solo pues se halla- 
ba sin principes , sino que aun apenas tenia aristocracia 
el foro de la corte. 

Sucedía esto por los anos de 1836, cuando los progre- 
sos del liberalismo y la revolución de la Granja trastorna- 
ban tantas existencias , y conmovían tan hondéente la 
sociedad. Al paso que muchos abogados se lanzaban en el 
torbellino de los empleos , ambiciosos de gloria ó de po- 
der , otros volvían desengañados de la vanidad |)olítica , ó 
maltratados por la tormenta que corríamos, á buscar un 
asilo , ora de reposo , ora de conveniencias , en su primi- 
tiva profesión , que antes abandonaran. Muchas personas 
de mérito , arrebatadas hacia la vida pública en el primer 
ardor de las reformas , se retiraban ya de tal escena , en 
la que un presentimiento justísimo les hacia temer |>eli- 
gros y desazones , en lugar de bien y utilidades. 

Entonelas se incorporaba á este Colegio un joven de 33 
años , que había abogado durante algunos en el de Sevi- 
lla, que, llamado después á la magistratura, había des- 
empeñado el ministerio fiscal en la audiencia de Cacares, 
y que acababa de ser por último oficial en la secretaría 
de Gracia y Justicia. La revolución le volvía nuevamente 
á su primer carrera, para ocupar uno de los raaa distiii- 
guidos lugares en el foro moderno de las Españas. 

1). Ji A> Bravo Murillo había nacido |K)r junio de 
180t), 011 Frojonal de la Sierra, antigua población situada 
en los couíines de Andalucía y Estremadura, correspon- 
diente entonces á la provincia de Sevilla, y actualmente k 
la de Badajoz. Su familia, que se encontraba en una me- 
dianía modesta, le destinó, como era muy común entre 
nosotros, al estado eclesiástico; y con este objeto hicié- 
nnúe ir á las universidades de Sevilla y Salamanca ^ en 
la última de las cuales cursó algunos auos de Instituciones 
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iMdógicas. Pi^ro Iuh circnnsfcniín'ns ihnii «^clinndo ya pür 
tierra aquellas poro lirinos vnracioiios, ) nrrastraiido á 
nuestra juventud haría otnis earn*ms nías en armonía con 
«4 espíritu general de este si^lo ; Pus ciencias religiosas ce^ 
diaii HU vez ; su inlluenria á las letras humanas y á los 
estudios del Derecho ; y lira\o Murillo , como tantos 
Mro9, ahandonó U\ Suiua de Santo Tomas por la InstiMa 
de Justiniano, y la tonsura eclesiástica por la |{orra de 
los juris(U)ns(^os. Ili/o , pues , sus estudios de U^es en 
M|uellasi mismas uni>ersi(lades, los d(»s primeros años en 
Salamanca, y los restantes en Se\ilki, nTÍhit^ulose de 
ahogado, y comeiuaiHÍo n actikir en ese ullinio foro 
en I8:¿:). 

lira ésíe ai lu sa/on, el foro ck* cpie haMamos, cuamlo 
ifto el primero y mas eóh^bre de J'>paña , pues vivían los 
In^s grandi^ al)o;;"tuU»s cpie citamos al principio eci el de 
Uuilrid, por lo nu^not* el mas importimte é Uustraih» fue- 
ra (le la corte, l^^rn. A/me , Douiíu^k^/ , Seoane, üonii^ 
n» y al^uncM otroi^ nw'vs forukahan un urupo de los mas 
distin;íui<Us (pie podran umu'a encontrarse (Mitre homc- 
Ur(*s de ley. Nadie c\c(Ml¡a en facilidad } fii imajutifuunuii 
al primenv, en prohmdidad al segundo, eii iu^eiiio al 
lereero , en lí-lí'^'ancia , vn sensatez , en facundia , á los dos 
8¡)¿iuent(^s. De siglos atrás lu) habia tenido Si'villa un Co- 
legio tun hriUante v<m\o el (pie pivsentalNi en la ('poca A 
que- nos referiuHW. 

l^os pnnKH'os pasos de liravo , tan \á\tn como se aca- 
ba de indicar, arrojado sin padriuíiz^o alguno en medio 
do a(|iiellos insigues rivales, no poíllan d(\¡ar de ser fardos 
y |ivrt*xosos. \jx lucha es siempit^ desvtmtajosa para el (lue 
se presenta ú contrastar reputaciones Quietamente adquu'i- 
4aH, y á reclanrar su parti(Mpa(*ion tniloqTie perstmas tan 
imponentes consideran como propio patrimonio. Es ne- 
fcsario que trans(Mirra lar^> tieiui^o para qin; el aventu- 
n>ro novel cokKpio su silla (Mitre kvs que llegaron de an- 
temano, y se apo¡i<^tonaron del festin. 

Estas dificultades inclinaron por un momento á Bravo 
kácia otra carrera. Acercóse á la universidad, y obtuv(» 
una cát(Mlra de (¡K^sofía. Mas semejante ocnpcioii, ni 
fodia Mr eti a(iuel tiein^)o , ni é\ aegiirainente la consi- 
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deró jdmas « sínd coma un encar^ trarisHorio , Mü para 
llenar horas dosoiHi|vidas « y |mra ailanirtr ivlacionos aro- 
modahies á su profesión. No ora on 1825, ni aun ou 1828^ 
cuando podian lundarse os|HTanzas de níngtuí género en 
las cátedras de Institnciones filosi'dicas de nuestras unn 
versidades. Con el iíue^ara do texto necesario, y bajo la 
dominación del gobierno que nos n^gía entonces, esa car^ 
rera tan digna, tan noble, tan eminente, era una cnm^ 
ra emliarazada , cerrada, sin salida^ Kravo, ademas, ha- 
bía encontrado la suya en el fon>, y no la habia de aban- 
donar |K)r esa otra imposible^ 

Su aprendizage en efecto no file largo} y al llegar, co^ 
mo llegó brevemente , la é|HKa de una nueva generación, 
él se encontró de U^ primeros y mas avanzados entre esa 
lm|>aciente juventud. I^lH>riin>o, aplicado, obsenador, 
manifestó desde sus ensayos qne habia un abovado de 
primera línea en a(piella edad tan tempraifa , y bi^ aquel 
esterior tan modesto. Su claridad de esposicion f su orden 
en las ilaciones i la lógica de siu^ argumentos , fueron no-* 
ladas al punto como cualidades en que ningtino le esce- 
dia , y en que eran muy ^hh^os los que nuirchaban á su 
igual. Unánimemente fué señalado su lugar entre los pri- 
meros de la épwa* 

Pronto siguió la fivrtuna ron sus done», A los fallos, 
que la habían precedido , de la justicia. Muertos Romero, 
Azme y Lora, cansados los cpie quedaban con opinión y 
negocios del pasado sigli» , llegó isleña mente el pt>r¡odo y 
la vez de los hombres del ai^tual. Seoane, Rravo, Corti- 
na, Lora el hijo, Martínez Cintora.^». fuenm ya tos mas 
Iniscados, como los mas celebrados juriscoifsultos <h> 
aquella audiencia. Seoane, el mas elegante de todos: Mar- 
tínez , el mas audaz y mas batallador de todos : Bravo, 
el mas lógii^o, el mas discutidor entre to<los. Diariamen- 
te se le oiu ya en el tribunal en eoncurn^ncia con aus Ivri- 
llantes compañeros; y el público de Sevilla (jKvrque en Se- 
villa, á diferencia de esta corte, halna verdadero pitblico 
en los estrados), el público de Sevilla se apasiona na \m>t 
unos y por otros, y discutía sus cualidades, ) kró dispen- 
saba ¿mplia y justísima a|>rolmcion. 

Entre otras muchas causas de diferentes naturalezas, 
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cpie levantaban por aquel tiempo la neputac&on de Bravo 
cuanto era posible en un triininal de provincia , «éanos 
permitido recordar la que se formó en 1831;, con motivo 
de la conspiración atribuida al coronel don Bernardo Alar^ 
quez, y en la cual se incluyeron multitud de personas 
acusadas capitalmente de gra\es delitos políticos^ Por el 
crarácter y gravedad de la causa , por las circunstancias de 
ios procesados , por los acontecimientos que sucedían á 
la sazón , fué sin duda aquel proceso uno de los mas difí- 
ciles que podian presentarse á un abogaxlo joven , sospe- 
chado , cuando no reconocido , de ideas liberales. El de- 
recho de la defensa no se respetaba entonces , como se 
habia respetado antes, y se ha vuelto á respetar después: 
la inviolabilidad del derensor era una palabra sin sentido, 
aun dentro de la estrechísima esfera que la ley y los tri- 
bunales trazaban. Abogar por un encausado dejaiquel gé- 
nero , hacerlo libre , franca , espontáneamente , con digni- 
dad y con conciencia , era hasta una acción atrevida, que 
no honraba menos el carácter que la habilidad de los le- 
trados. Marchábase en estos procesos por medjo de terri- 
bles escollos, amenazando ^aer en alguno de los dos abis- 
mos que de ambos lados se descubrían. La indefensión 
llevaba al cadalso al cliente: un esceso, por insignifícan- 
ie que pudiera ser en la defensa , podia perder asimismo 
al defendido y al defensor. £1 límite justo de la prudencia 
y de la audacia era sumamente difícil de preveer y de en- 
contrar , delante de aquella ley tan rencorosa , y op a(][ue- 
lles jueces tan suspicaces. 

Bravo, sin embargo, no vaciló; y ai comprometerse 
en aquellos procesos , ni se olvidó de su común energía, 
ni faltó á lo que rerUmaban la prudencia y la sensatez. 
Las defensas que dirigió, los alegatos que escribió, junta- 
mente con Seoane, á nombre de un gran número de aque- 
llos reos , son obras de un m<'ír¡to eminente en la biblio- 
teca judicial. Alli puede estudiarse cómo unos jóvenes, 
que por sus opiniones reconocidas no eran libres en el 
uso de sus pro|>Ías ideas , cómo unos jóvenes preocupa- 
dos ]K)r necesidad con el grandi* objeto de no agravar la 
tesicion de sus clientes delante de un tribunal tan terrí- 
le; como esos jóvenes, decimos, batallaban cuerpo í 
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cuerpo con una mortal anisacíoii , hábüiueiitc conibiaa- 
da , y apoyada cu mil circunstancias esternas , para ar-r 
ranearle , y salvar do su furia la vida de aquellos infeliz 
ees que habían invocado su amparo, su protección, su 
auxilio. Nosotros no vacilamos en presentar como un acó- 
delo de argumentación, de fuerxa y de decoro á la vez, 
aquellos notables ^tlegatos , que publicó algunos auos mas 
adelante el Boletin de Jurisprudencia. Exentos de declar 
raacion y de vulí^aridades, llenos de convicción, de ner- 
vio, de dignidad, hubieran ellos bastado para asegurar 
^ sus autores toda la gloria que una opiniou ilustrada les 
concedia por aquel tiempo , aun cuando no la tuviesen 
justamente adquiridií con otnas obras d,e un mérito tam- 
Jiien extraordinario. 

A poco de esas circunstancias que acalcamos de refe?- 
rir , sobrevinieron los cambios polítici^s de la aacion. La 
amnistía de la reina Gobernadora , la inuerte de Fernaa- 
jdo VII , la publicación del Estatuto Real, Hallaron hacia la 
corte , y abrieron la carrera de los negocios públicos á la 
juventud liberal, que se distinguía easi u^iiversalnientc 
^r la templanza y moderación de sus opiniones. Hubo 
«ntonces una agitación natural y necesaria , que precipi- 
tó hacia Madrid á la mayor parte de Iqs que se sentían 
con capacidad para la vida pública , y bai)íanse visto has- 
ta alli separados de ella por el realisn^o de los diez años, 
y por la intolerancia del gobierno que fenecía. íío fué de 
estos Bravo Murillo , que se hallaba contento y satísfc- 
/cho con su profesión ; poro si no vino él en busca de \os 
cargos sociales , los cargos sociales fueron á buscarlo , y 
Je hicieron abandonar la tranquilidad de su estudio. 

Era ministro de (gracia y Justicia el señor Garelly, 
bajo la presidencia de Martínez de la Rosa , y había en- 
trado en sus propósitos el aplicar á la magistratura los 
jóvenes njias distinguidos del foro español. No aguarda- 
ba para esto á que ellos pretendiesen el ser colocados : él 
mismo se adelantaba con sus ofertas, sabiendo bien que 
es diiicil pretendan por sí propios los abogados que dis- 
frutan de gran consideración y grandes yeatajas. Infor-r 
móse pues con minuciosidad acerca del colegio de Sevír 
ila , y de sus resultas brindó con una plf za 4e fi3cal. 



fMimero en Ailmcote y dMpues en Vnlencln á Scoaii» , y 
(H>u otra cu Cácenos a Bmvo. 

Gomo cálculo d» utilidad inntorial , ni lii una iit la othi 
plaza eran |>ru|»iieHtaH úüIvía para abobado» do primor ór- 
don: SU8 uiilidadoH oii Sevilla dobiati sor el cuiUIruplo A 
e\ quíntuplo de aauolhm Hiiddos. Pero á los iroiiita aflon 
Ho posan aolo los lioiubn^s («na utilidad niatoríal , ni atitni* 
don linicanitíiito á mu íiiIimvs. Hay vm i>sá odad, y lo ha« 
bla máü aún poracpiol ti(Mnpo, una dÍ!4|x)sirion , un t\e* 
HtH> <le lauxurno on la vida |)(ibli(*a , que en y rra entoncen 
nniy superior á m^nojantoH cáhMdos. IHIidlnuMiti» ho nv 
«iston loH caractóro» mMicrosos á ocupar una posición so* 
lúal dis^in^uida, y á oui)>lcars(* 4»n la causa C4unun, mien- 
tras no liau v(Miido los d(?s(Mi^NUH)s á ochar por tierra sum 
doradas ilusiones. La iof^a brillaba aun , pura i\o. sus man*- 
chas posterion^s en \H'Vh; la imaginación podia espaciar, 
ae risueña en aquellas circunstancias, considtMando com» 
según» lo que una esperi(mcia tristísima liabia de desva* 
niK'ior de all{ á muy poco. Itravo aceptó la oferta con quo 
^. le convidaba , y abandonando su vida tpiieta y pacífi- 
ca, poco compronu^tida hasta eutouces vn los negocios 
públicos , manchó á su nm^vo di*stino , á ^tev procurador 
de la ley en la audiencia de lüstremadura^ 

Su conducta en ese encargo no podía disontir de la que 
tiibia observado hasta entonces. Ouando se reúnen en ium 
perdona la honradtíz de cora/on , la Ünue/.a d(f carácter, 
y la ilustración del entendimiento, no hay que pregun**' 
tnr 8Í desanqmilará bien esos destinos se\eros, que con- 
sisten en rcH'lanuir la estricta aplica<'íon de las híyes. Sin 
tfM*asiones de brillo y ostenhu'ion cpie no permitía la nio- 
d.*st¡a de aquel tribunal , habíase grairj^eado el respeto, el 
iipr(M*¡o, la alta conddtTacioii de todos sus compañeros, do 
todos sus subordinados, de toda su pro\incia. Todos so 
roniplacian en tenerle á su lado y «'i su frente, ttMuiendo 
•olo nue llegara un momento en ([U(^ fuese trasladado á 
otro uestino mas importante. 

No era esto sin enibargo lo (pie habla de suceder. I-os 
Acontecimientos de IH^Ki hablan elevado al ministerio de 
liracia y Justicia á una persona funestamente célebre, i 
(jUittO han debido su degradación y su ruina la magistral 



8 
tura y judicatura españolas. Las destitucioiiM fanioliva- 
das, las traslacíonos lu) meuos capríiiiosas dd señor tio» 
mez Becorra, desquiciaban y envilecían esa altísima insti- 
tución , iHHiieudo los Aindamentos de tanto dt»s¿rd«i y do 
tan desastroi^^s nesulUdos eomo hemos visto en h admi^ 
nistracioo de }iji8ticia de ^eineo años á ^esta fMirte. I ji his* 
tona no será nunca bastante sof'ora con un luiínstro, á 
cuya ligereza 4 á cuyi>s jcapríchos , ácuya }H)sterMMr tt^na* 
ddad en el fnai« liemos debido tan abundante cosecha de 
tos 4|ue de iHugiin laotio eran necesarios. Sus propios ami- 
^s no puediLMi de{L*üdi>rle r nadie lavará su nombre de la 
inaocha que indi'ieblemiMiti^ lleva sobre s(. (1) 

Naturaboieute fué Bravo uoo de los otkjetos de su ckv 
ga preocupacjou. O sea que le incomodaran sus antece- 
dentes tem|i!tdo9, en la plaza de Cáceres , (débese adver» 
tir que S. É» es estrenicño) y que quisiese aifi algún Qs^ 
cal mas progresista , ó sea por cualquiera otra razón que 
no fuese Cscildc ndívittar; elüet^ho es que sin ninguna can* 
sa ostensible, de las que tmlo el mundo comprende y se« 
ñaia, díriipó á aquel una real orden trasladándolo á im 
audiencia de Oviedo , y disponiendo de su destino en fa- 
vor do otra ]HTSona. " 

La dosgra(ia no {)od¡a ser mas evidente, como no 
fuese Wii destitución. Era un venladoro descenso lo que 
:8e decretaba , acompañado de cuantas incomodidades per» 
señales fMxUan reunírselo. Tal vez se quería obligar á una 
renuncia ; y no puedo dudarse que se ele^^an los medios 
á propósito para ese fín. Bravo corrió á la corte, resueKi» 
to á no mandiar á Asturias « vio ai ministro solo un dia 
de audiencia « y renunciando como era de esi>erar ia nuo* 
va plaza , quedó desde luego exento de sus órdenes. 



p»i^^"»^— i— ^^■^■■•.^^^■^■•"^^■••«^■^•^^•i 



(i) Está df más el .«dreriir q«e Itablaoiot «olo «n ftU fltn«ir« 
del lwml>ro púhlieo^ del ministro. Ool soñor Unmet Bcf4fmi , ro« 
ino partÍQu^ar ni como magisjtroiA) , no (encnu»s q|ie eenturar lo 
iiins mínimo. Niuoslra crítica de S. 1^. es leal y f crmilida ; tanU 
innA cuanto que la hemos manifestado del mismo modo eaando m 
hallaba on el poder. $o|aro«iille por «so la rspcUmoi iÍQ sloiivav 
cion cu este iostaaie. 



liibre de ofMigactones ^páMicas, y vuelto á k condi- 
ción de^Kímple abogado , pensó ya entonces en fíjar sn re-« 
sidenda en Madrid. Hemos dicho antes cómo se encon- 
traba «fiíte Colegio á principios de 1836 ; y al considerar 
semejante «ituacion , no podia menos ide naoer y abrigarse 
vivas esperanzas en .quien sentia dentro de sf testante su- 
perioridad para colocarse desde luego en la primera Gla de 
sus individuos. £1 foro de SevíUa le ofrecía indada1>lemea- 
te una «eguñdad ñas csperamentada; pero su ániaio de- 
bía encontrarse ya estrecho en aquella esfera , y quizá 
también podia hacérsele dure volver de siníple particular 
á un Colegio que abandonara para tomar otro carácter* 
De hecho se decidió por Madrid , y se pnesentó á inscri- 
birse en sus registroA. 

Otro proveció f que había germinado tarahien en su 
cabeza, desde «ti misma «estancia de Cáceres, y que pe- 
dia francafnente poner ahora en ejecución , le obligaba á 
fijar su residencia en la corte. Tenia concebido cl plan de 
im periódico jurídico, obra á la vez de doctrina y de prác- 
tica, de legislación y 4e jurisprudencia, de que habíamos 
carecido hasta entonces , y en Ja que comprendía que pu- 
diera ganarse gloria para sus autores , y beneficio para la 
clase general de los letrados. Y con el fm de insertarlo e« 
ella , habia estendido im comentario al reglamento pro^ 
vi^ofMil (de admittíslracion de justicia , que era ciertamen- 
te la obra de práctica forense y judicial mas acabada y 
mas útil, que duraate largo tiempo hubiese salido de nues- 
tro foro. 

No corresponde al autor die esKios apuntes hacer la ca- 
lificación del Bñhiin de Jurisprudencia (1." serie) quedes 
el periódico de que hablamos, puesto efectivamente en 
ejecucíí<^n en 183Gi ha'bieiviio prestado su cooperación pa- 
ra la ^ra« erueria mal en su pluma cl arrogarse el dere- 
cho de hacer su elogio ó su crítica. Dirá soto que la idea 
de esta publicación , y por consiguiente su lauro principal, 
si ha habido motivo para ól , son esclusivameiite de Bra- 
vo; y Miadírá que los artículos de éste, no solo'fueron 
siempre de los mas irreprochables y estimados del Bolo* 
tin , sino que sin duda fueron también los mas útiles , de 
utilidad práctica , de utilidad de ejccacion , en todos los 
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días , i todas las lloras. El comentario que citábanlos po- 
co hace, es en especial un modelo de claridad , de juicio^ 
de sensatez : los abogados le estudian ck n mucho aprecio* 

Líos tribunales le oyen citar con interés y deferencia, 
Lstima que no hubiese concluidlo de publicarte , habien- 
do tenido que cesar el Boletín , y creyéndose que la revo- 
lución política de aquel año ocasionaría mas inmediatos 
trastornos en el orden judicial. Estas causas nos han pri-i* 
vado de la conclusión de una obra , mas útil é importante, 
y mejor dosenipenada, de seguro, que los inmensos vo- 
lúmenes con que han llenado nuestras bibliotecas tantm» 
vacíos y singulares tratadistas. 

Hemos dicho ya que Bravo se incorporó al Colegio de 
Madrid , decidido á entrojarse completamente y de nuevo 
i su antigua carrera; pero debemos añadir que inespera- 
das circunstancias le alejaron aún por algún tiempo de ese 
camino. Daba los primeros pasos en él , cuando la fornuk 
ciou del ministerio presidido por Isturiz llamó al señor 
Barrio Ayuso á la secretaría de Gracia y Justicia. Había 
sido éste catedrático en la universidad de Salamanca, y 
como tal, maestro de Bravo en sus primeros estmftios de 
Derecho. Conocía por t^into totlo su valer, y fundó el em* 
peño mas terminante en llevarlo á su lado , como oficial 
de su secretaría. I^s respetos ({iic aquel le profesaba , y 
quizá el deseo de ver reparada la injusticia del anterior 
ministro, lo hicieron aceptar el puesto en cuestión, que 
desempeñó con su acostumbrada 8ui)erioridad durante los 
tres meses de aquel gabinete. 

Pero cuando la revolución de la Granja subviKió la 
ley política del £stado , proclamando la antigua constitu- 
ción de 18112, cuando cayó el ministerio de resistencia , y 
se encumbró en su lugar el de San Ildefonso « Bravo no 
quiso detenerse ni un instante más en una posición que 
le htibia sido de compromiso, mas bien que de agrado v 
complacencia, y renunció su destino el 17 de agosto, pan 
volver decididamente á su vida de abogado, mu^^. resuda 
to á ni abandonarla nunca. Los deslinos públicos hablan 
l>erdidopara él todo su atractivo, cansado de su inseguridad 
y sus vaivenes, y teniendo en sí recursos sobrados par^i fio 
verse en el triste caso de acudir fot necesidad 4 éÜQSm 
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Kiilüiicei» filó i»ii \i!rda(lora4^ntrada «u el foro do Ma- 
drid : doHdíi entonces íiio cuando conienzó á elévame en 
¿'Afii « <!ou la rapidez (|Uü (*ra iiidifl|M*UJiabJe , lianU colocar- 
ti« en la allnra qiu* le correspondía^ Pronto ludxi en U 
córjte pocos ahogados (|ue tu vitasen sobn; hí nin» nc^odoa: 
jMicoK, que ^c)/.aH(Mi ile tan universal opinión; ningiiuot 
(|ue le avíMilajárA ) vKr(*diera en mérito real. 

Seria ocasión ahora iW calificar detenidamente las cua- 
lidadea de Bravo en el ejercicio de la aboKacía. Ya Im»« 
m(»a rnanifesindo al];cunas en el curso de entos apiini<*s: 
ya liemos ii*id¡( ado el (^str^enio de su claridad, la pcTÍeccion 
y escelencia de su método , y Ja fuc^rza de su argumenta* 
cion. No conoc(Mm»s ningún letrado que narre jos liAchof 
49on una sencillez mas a<ln)irah1(* , que presente las cues* 
iímiea con una distinción mas p(*rspícua , que discuta laa 
razones con una ilación mas en(!ad(*nada, mas urgentet 
mas lógica. Jamas se encuentra en sus escritos ni en sua 
dis(!ursos una idea futura de su lugar : jamíis se encuentra 
iiii razonamiento , no digamos incomprensible, pero ni 
aun oscuro, ni aun confuso y diíicil siquiera. Su talento 
es ordenado^ analítico, igual y completo anUis que todo. 

I «as formas esterion^s de su manera son las correspoiir 
ilientes á esas cualidades. SímicíHo y sevc^ro en su e\pro«- 
Kínn, no hay que esperar en él los a(!cid(íntes hriilanti'S y 
deslumbradores que distinguen á algunos de sus compa^ 
fieros. Su tal(*nto no s(* presta á la declamación : su iiiia- 
KÍnacion es fría y compasada: los movimientos apasiona- 
dos rara vez vienen á su boca. Nada de ruidoso en su» 
|i:ilabras , nada de agitado en sus acciones, (^on una cla- 
riclad incomuarabb^ fija y señala desde luego todos Ich 
aspectos de la cuestión (pie ha de examinar; y colocán- 
dose seguidameule en sus entrahas, no ({uiMla ninguno 
4pie no ilumine, y snbn* el cual no vierta un torrente (b) 
irresistibb* ra/on. Si hay alguii letrado que esprese en su 
persona el mas ciuHplelo antítesis á todo b» que es falso, 
indeterminado y vulgar, lh*«'i\o Murilb» es nrecisamente 
esa i>crsonííicacion (|ue decimos. Tanto |por el fondo como 
por la forma de sus ideas , dista como la tierra d<'l c¡eb),(b^ 
esas miiquinas de palabrería y charlatanismo, á()U(Mina igiio- 
ranle multitud yrustituje el hguroso nombre de abogados. 



Toda la eensura qiie hmnofloido haceriepor los envidio- 
sos de 8u mérito y de su celebridad , está reducida á preten* 
der que os demasiado sutil en sus observacionesy argumen- 
tos, descubriendo fácilmente bajo la toga del juríseonsulto 
las tendencias y costumbres del tetSlogo. Por nuestra parte, 
lio negaremos, si se quiere, que posee aquella cualidad com- 
imrativamenle á muchos de sus compañeros ; ])ero nega- 
remos, sí, que olla sea una falta , en los términos en que 
realmente distingtie á Bravo, ni que se deba hacer ^la 
y ostentación )H)r carecer de sus recursos. I^ verdad es 
que los estudios (ilosófícos están actualmente en Espaika 
muy descu¡(la<los; que la KSgica que por lo común se en«> 
seila , á todo conduce mas bien que á raciocinar con exac- 
titud ; que los estudiantes que salen en el día de nuestras 
imiversídadins y colegios, no pueden biyo ningún aspecto 
«K>m|iararse en el vigor y en la práctica de discurrir y ar^^- 
giimentar con los que salian algunos años hace. A pretes- 
lo de desterrar el escolasticismo, nos tememos que se ha- 
ya desterrado rcalmontc la lógica ; y por evitar un poco 
«le oscoso, que indudehiomento liabia en todo lo respecti- 
vo á disputas, es mtiy |H)sible que se hayan olvidado 
del todo, no solo las buenas reglas de la discusión» sino 
aun las mismas dol análisis y del juicio. 

Semejante falta , que se etiin de ver muy fácilmente 
en el mayor número de nuestros jóvenes, resalta más, y 
ofrece mayor contraste , ctiando se los compara con los 
que cursaron ciertos estudios algimos años atrás, y reci- 
bieron en ellos una instrucción mas fiierte y mas comple- 
ta. Aun entre estos mismos ocupa Bravo un lugar emi-« 
nente, ya \\ot la rectitud espontánea de su discurso, ya 
por ese estudio teológico que en efecto desarrolla las fa- 
cidtades que acabamos de Indicar , ya en Un por el magis- 
terio do Hlosofía, que, como hemos* dicho, regentó algu- 
nos años, y que no pudo menos de influir en un talento 
naturalmente ordenado é ingenioso. Pero ni estas cuali- 
dades que en verdad posee, ni la falta en que están de 
ellas otras personas con las que puede com|>aráracle , na- 
da autoriza en vonlad para que st^ le acuse como de un 
defecto por lo que bien mirado seria solo una perfección, 
•liarte se resiente nuestro foro del abandono oe estudios 
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sererofl 'y realmente cienUficos , para que rechacemos aua 
reaultadoa cuando por fortuna se nos presentan. 

Volvamos , con esto , á la narración de que se ocupa 
nuestra biografía. Hemos visto ya á Bravo, abandonando 
enteramente la carrera de los destinos , para reducirse á 
su profesión de jurisconsulto. No quitaba ello , sin em- 
bargo , el que siguiese ocupándose con interés f y con la 
franqueza y energía de su carácter, de los negocios pú- 
blicos de la nación. Llamado á su examen , no solo por 
gusto natural , sino también por la suerte política que le 
habla cabido en los últimos dos años, decidióse á prose- 
guir en él con la libertad que su nueva posición le asegu- 
raba ; dedicándose al ardiente destino de periodista. Ya 
habla dado algunos pasos en esta carrera , no solo como 
colaborador del Boletín de que hemos hablado antes, sino 
escribiendo varios artículos en los primeros números del 
Mundo ^ antes de que se verifícase la revolución de la 
Granja. La parte seria y formal de aquel periódico, que 
tanto se distinguió en cierta época , y que tan inmensos 
resultados tuvo en el progreso de nuestras discordias ; esa 
parte seria y formal fué fundada y desempeñada por Bra^- 
vo, durante la primera serie ó el primer periodo de su 
publicación, 

Separándose después de un cuadro, cuyo carácter 
principal no convenia con el de su talento , no desertó con 
todo de la bandera activa en que se había alistado. A los 
pocos meses del importante suceso que acabamos de ci- 
tar , fundaba con los señores Donoso , González Llanos, 
y Galiano (don Dionisio) el nuevo diario, que tuvo por 
título el Porvenir , y que tan viva y enérgicamente com- 
batió las doctrinas y los actos revolucionarios de la época. 

Corresponderá mas bien hablar de este periódico, que 
no debe contarse entre los que pasan desapercibidos, cuan- 
do se redacte la biografía del señor Donoso Cortés , de 
quien recibió el sello de originalidad que distingue á to- 
das sus obras. La parte que tuvo en él quien es ahora ob- 
jeto de nuestras noticias, no fué sin duda ni tan influyen- 
te ni tan señalada ; sin que queramos decir por eso que 
no fuera considerable , ni juzguemos impropio califícar la 
publicación, cuando nos ocupamos de éste, entre sus "re- 
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•dactores. La marcha política qqc proclamatap allanivnte 
«1 Porvenir j era sustentada por Bravo tait enérglcameii'- 
te, como por todos lo» demás, annqiie fuese, de cierto; 
el que con menos frecuencia escribía. Si no eran so» es« 
eritos los mas comunes , ni los que herían más la fanagi-^ 
nación de loe» lectores , |>orquc no brillaban por las dotes 
de la fantasía como los de su compañero, el que hemoa 
referido; igualaban, por lo menos á aquellos otros en el 
fOUTencimiento de la razón , cuando se decidía á inserí 
tarlos , y asestaban golftes no menos duros á his ideas di- 
solventes que dominaban entonces en nuestro suelo. 

Grande fué en verda(f la fama, y grande el influjo del 
Porvenir, Sus apasionados lo eran con detirío, y en» ra- 
bia y des)>echo sus contradictores: condición quosíempn> 
índica el alto valor de las obras que la producen. Aun W 
qne sin ser opuestos á sus doctrinas , no participábamo» 
de ellas con la fó de sus numerosos secuaces; aun los qiM'' 
creíamos que carecía frecuentemonto del aplomo y la tein' 
planza que se han monester en las púbücas discusiones; 
aim los qtie le calificubamos al^uia vez de algo reaccio- 
nario contra verdaderas necesidades del fiem|)o, y de u» 
poco vago en materia ik' positiva organización ^ arm esos 
mismos le adniiníhnmos constantiMnonte, va como unaar- 
ma de guerra, nn ariete incansable em|>leado contra las 
doctrinas revolucionarias , ya como un ostentoso panora- 
ma teñido de los mas brillantes colores que pudieron ja- 
mas adornar el discurso, dcMle que éste se expresa. por 
nuestros labios , y con nuestros pobres mcdms materia- 
les. Cierto es cpie de esta segimda cualidad, de eso lujo y 
b^zanfa de estilo, no corresponde á Bravo la príncii>al gkv- 
na; pero correspóndele de lo primero, y basta sin duda 
para señalarle im distinguido lugar entro los combatientes 
de nuestras luchas f>eríodísticas. 

Entre tanto, hacíanse las elecciones de diputados en 
1837 , y la provincia de Sevilla se honraba con enviarle 
entre los suyos. Ya lo había intentado desde 1836, cuan- 
do el nombramiento para las Cortes revisoraff, durante 
el ministerio del señor Isturiz, y de hecho le babia colo- 
cado al frente de los míe eligió. Sin la revolución de la 
Uraiqa» la entrada de Bravo en el Congreso se bahriaade* 
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lantado mas do un ano, como la do otros mnrlioB quo oii 
1837 debiuu acoinimíiarlo. Ahora oiiiporo no había roTo- 
lucion : ahora las opinionos inoiián|iiicaA hichabaii venta* 

I'osamentü con las del partido contrario : ahora , la nación 
>usctba en aquellas el roposo de sus fatigas y el pronto 
romodio de sus malos. Sevilla en particular recordaba al 
joven quo iiabia considerado principiar en su recinto una 
carrera brillante , y llevarla despuc^s á mas altas y dilata- 
das esferas. Sevilla recordaba la severidad do su carácter 
y la rectitud de su juicio. Sevilla le nombró, como hemos 
dicho entre sus diputados. 

A la reunión de las Cortos en fin de 1837, y á la for* 
macion del ministerio que hiá presidido por el señor con* 
de do Ofaliu, se estuvo muy etérea de ofrecer á Hravo la 
secretaría de (iracia y Justicia, l^a opiuion cpie gozaba co» 
nio jurisconsulto , como orador, como hombre de carüctor 
enérgico, haciacreerá algunas de las personas mas influyen- 
tes en amiel instante que ninguno desempeñuria mejor la 
nlta digiudad de* gefe de la justicia española. Tenemos mo- 
tivo para creer ()ue un verdadero amigo suyo, admirador 
romo el que más áo. sus cualidades , sensible como el quo 
más á su mérito, fué el (pie contra(lijo acpiella idea, y el 
que la hizo des(M*har á los «pie la habían concebido y aca- 
riciado. Un motivo francamente^ ^mlítíco , y de ningún mo- 
do personal , fué lo que le condujo á tener por poco acer- 
tada atpiella el(M*(!Íon. Nomltrado presidente del ministe- 
rio el conde de Ofalia , cuyos ant(MUMlent(^s eran conocidos 
de todos , parecióle (pie se necesitaba estenderse por otro 
lado cuanto fuera posible en el sentido liberul ; y (Toyó quo 
mas oportuna (pie la de Bravo , s(M*ía la (elección del señor 
(lastro y ()ro7.(M) para la plaza (pie restaba en el gabinete» 
Hé a(iui lo que U^nemos entendido sobn* aepiellos proyec- 
tos. Kl quo tales consejos daba vrtx , como queda dicho, 
amigo muy especial de Jiravo , y apenas (U)nocia á su con- 
currente; pero atendidas las i(l(ías de la (^poca, v anima'^ 
do (U*l espíritu (pie á la mayoría de aquellas C<)rtes ani- 
maba , no se detuvo en pref(^rir poiítít^ainente al que traía 
su origiMi de la junta de (¡ranada en 1835, en (*,oncurren- 
cía con (d re(ln(*.tor del Porvenir^ nM^onocido y señalado |)or 
su hostilidad contra el (Congreso que acababa de corrarsot 
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Tal fué, según creemos, el- motivo de' que Bravo no 
entrase en aquel gabinete. L» observación pareció" jiMá á 
los que iban á formarle , y la secretaría de Gracia y Jus» 
ticia se ofreció al señor Castra y Orozco. 

Sím|«le diputado, pues, y ocupado cada dia más por 
aus^ negoeíos forenses , i jo tomó» Bravo mucha parte en las 
discusiones de aquel Congreso. Votó oonstantemente en 
las cuestiones políticas y administrativas con la mayoría 
que sostuvo al ministerio de que hemos hablado ; pero 
|M)cas veces usó de la palabra para apoyarle etf Ar discu- 
sión. No fué sin embargo asi en las cuestiones de legisla- 
ción ó de justicia sometidas^ á aquellas Cortes ,. en las 
coates* frabajó y se espresó con toda la inteligencia que 
debía y podia esperarse de éh Debido le fBé él proyeclo 
de* ley sobre recursos de nulidad, presentado por una co^ 
misión , en cuyo debate salió por multitud de veces de su 
liabitual reserva , discurriendo- con tanto acierto oomo ele^ 
gancia sobre materias áridas y poco gratas* de suyo. Lás- 
tima es por cierto que no hubiese sido aprobado en el 
otro cuerpo colegislador, y que baya qucdaÑky reducido á 
una mera tentativa , sin ningún resultado útiK 

También fuisron discursos notables del señor' Bravo*, 
no solo por la belleza de sus formo», no solo también por 
la exactitud de su» principios censtitucíonales de legisla- 
ción y de justicia, sino* aun quizá por Intendencias política 
que indicaba, y en que cada dia mas se iba sH autor empe- 
ñando , los que pronimcí^ acerca de las restauraciones 
decretadas por el ministerio* eir 18^. Tratábase de las 
bases de una ley de sustanciiicion, para la cual pedia el m¡^ 
nisterio se le autorizara ; y esto llevó á Bravo á exami^ 
nar tales hechos , y caliíicarlos duramente. Las leyes de 
17 de abril y las de vinculaciones fueron objeto«de sirceni- 
aiira, como restablecidas sin' autoridad: las últimas, so* 
brc todo , le dieron ocasión para extenderse' mas de una 
vez en severa y acerada crítica. A la verdad, se habían 
suscitado dudas en los mas autorizados tribunales del reí- 
no: r(>spectivamente í este puntb;' y asi los hombres.po- 
HtfCDs como los letrados diferian abiertamente en cuanto 
á éL Habíase mostrado Bravo partidario de la no validez 
de aquellos decretos ; é insistiendo en esta ide»,- empeñé 
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KMi fuerte (iobate con el sonor Okj3:aga sobro materia tan 
ardua } disputada : debate en (jiio tnl vez podemos nos- 
otros ostimaruos mas imparciales que niuguuo , no pen- 
sando en el fondo como la persona que nos ocupa ; pero 
respecto al cual podemos también por lo mismo decir mas 
autorizadamente, que los dos discursos que pronunció fue- 
ron de lo mas lógico , de lo mas distinguido , de lo mas 
sustancial que oiinos todos en aquel Congreso. 

Entre tanto , el ministerio de diciembre principiaba á 
dislocarse , combatido por el cuartel general. El conde de 
Luchana enemistado particidarmente con los señores Mon 
y Castro , exígia su salida del poder , lo cual verdadera- 
mente no (pieria decir otra cosa (¡ue la disolución del mi- 
nisterio. En estas circimstancias, hubo sin embargo quie- 
nes quisiesen reformarle, resignándose á lo que creían 
preciso , y tratando de sustituir como se pudiera á los que 
eran objeto capital del odio del General en gefe. £1 conde 
<le Ofalia mismo , posponiéndolo todo á lo que sus amigos 
)M)líticos exigían de él, trató de buscar reemplazo á los 
dos compañeros de que se veía obligado á separarse. 

Entonces se volvió á pensar en Bravo Murillo para el 
ministerio de Gracia y Justicia ; y no asi como quiera un 
pensamiento vago é informal , sino que se le buscó espre- 
samente , y que el mismo conde , presidente del Consejo, 
le brindó c instó para que aceptase. Bravo empero se re- 
sistió firmemente; y tal vez á esa negativa fué debido que 
el cambio de 1838 fuese completo. Si él hubiese aceptado, 
el conde de Ofalia habria rehecho su Gabinete : su repul- 
sa le hizo caer con sus compañeros todos. 

Sin embargo, ni aun por esto dejó de pensarse en 
Bravo por aquellos instantes. Encargado de la goberna- 
ción del Reino el duque de Frias , su primer paso fué ofre- 
cer á aquel el mismo departamento á que se acababa de 
negar con el conde de Ofalia. El duqiie también quiso ha- 
cerlo ministro de Gracia y Justicia. Pero Bravo se negó, 
como dias antes se había negado ; y prefirió su vida inde- 
pendiente á las amarguras , que ya entonces lo eran, del 
poder. 

¿Hizo bien la persona de que nos ocupamos en haber 
repelido por dos veces la participación en el Ministerio con 
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que se le brindaba ? Nosotros creemos que sí , y le aplau- 
dimos por haber observado tal conducta, 

Sin duda los hombres públicos que se lanzan á re- 
presentar y dirigir las naciones , deben tener el valor su- 
ficiente para colocarse á su cabeza, cuando llegue la época 
en que puedan gobernarlas. Uno que se consagrase á 
perpetua é inmutable oposición , ó á permanecer siquie- 
ra exento de los afanes del poder , no cumpliría de nin- 
gún modo con las obligaciones que habla tomado sobre sí 
al lanzarse en la arena política. Asi como á nadie se obli- 
ga á permanecer en ésta , asi el que la ocupa debe no 
defraudar las legítimas esperanzas que de él puedan ha- 
berse concebido. 

Mas este deber no es ciego , ni deja de tener sus lí- 
mites bien señalados. £1 hombre público ha de ascender 
á la gobernación de su país , cuando pueda desarrollar y 
llevar á cabo sus ideas. Ser ministro sin tener autoridad 
bastante para plantearlas , ser ministro para depender de 
los caprichos de otro , ser ministro para no considerar lo 
que exigen las propias doctrinas , sino lo que preceptúa 
un poder estraño y fuera de la ley ; eso no podía ser obli- 
gación de ningún hombre honrado. No culpamos á los 
que aceptaron ; pero aplaudimos á los que no quisieron 
aceptar. Lo primero que ha menester cualquier gobierno 
es ganar consideración á los ojos del público ; y mal po- 
dían ganarla los que entrasen á regir nuestros destinos 
en 1838. 

Hé aquí porque aprobamos completamente la con- 
ducta de Bravo en aquella época. Una ambición vulgar 
habría aceptado el ministerio : él no la tuvo , ó la tuvo 
mas alta , mas digna , mas honrosa. Asi conviene que la 
tengan los qne se colocan al frente de los pueblos. 

Organizado , como saben nuestros lectores , el mi- 
nisterio del duque de Frias , y sustituido á poco por el de 
los Sres. Pita y Arrazola, procediéronlos últimos en 18^ á 
disolver el Congreso de los Diputados. Disolvióse éste» sin 
comprenderse bien por qué en los momentos mismos, 
pues que el Ministerio recomendaba para las elecciones 
siguientes á la mayor parte de los Diputados que forma- 
ran su mayoría. Hoy se conocen mas los motivos que se 
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cruzaban en aquellos instantes , y ya quedan indicados en 
otros cuadernos de esta colección. Vinieron, como debia 
suceder , unas Cortes revolucionaria s , y Bravo quedó fue- 
ra, de la propia suerte que casi todos sus amigos. 

Eso no obstante, continuaba aun lidiando en la esfera 
pública , si no como liomhre político como particular, si no 
como diputado como escritor. El Porvenir^ de que habla- 
mos antes , estaba terminado tiempo hacia ; porque sien- 
do en verdad una pura máquina de guerra , había perdido 
su interés derribados los ministerios progresistas, y cerra- 
das las Cortos constitiiyetites. Pero algunos meses des- 
Sues se habia fundado el Piloto, siendo sus redactores 
donoso Cortí^'S, y Gaiiano (D. Antonio) padre del antiguo 
escritor del Porvenir, el brillante orador de las dos épo- 
cas , y tomando también Bravo la ])arte que le permitían 
sus muchos negocios judiciales. \i\ Piloto pues emprendió, 
quizá mas tímidamente , la carrera que a((uel otro había 
trazado , repitiendo do nuevo sus cualidades , con las di- 
ferencias que se conciben bien al cabo de dos años de 
constante agitación. 

Lidiaban pues estos estimables escritores al frente de 
la opinión moderada , distinguiéndose el bando que los se- 
guía del representado por el Correo Nacional, como se dis- 
tinguió en 1837 el del Porvenir del de la PJspañay e\ 
del Español, El partido monárquico á (¡ue correspondían 
todos ellos en una y otra época contaba dentro de sí con 
muy distintas y separadas fracciones. (Conformábanse to- 
das ala verdad en querer igualmente gobierno, y en com- 
liatir los esfuerzos revolucionarios , en cuya obra descu- 
brían la perdición de España ; pero dentro de ese gran cír- 
culo cada fracción tenia sus doctrinas, cada ima tenia sus 
tendencias. El Piloto, volvemos k decir, era mas exalta- 
do en su moderación (ya ((ue de tales palabras es forzoso 
servirnos) que lo que juzgaban conveniente otras perso- 
nas y otros periódicos de la misma familia. Sus tenden- 
cias se presentaban mas reaccionarias , su espíritu de re- 
presión era sin duda mas pronunciado. 

Por lo demás , en la cuestión práctica de gobierno los 
imos y los otros procedían en general de la misma sner- 
le, y á nuestro entender con la misma equivocación. Los 
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unos y les otros sostoninii á un nimish'rio , que em la 
mayor calamidad del \m» , por(|m> nos llovalia fi>rzosa<^ 
mente á un abismo. liasttMi estas |H>cas ¡Milabras imra 
íntHcar niiovamonte la idi^a que en alguna otra noti- 
cia de esta colección hemos expresado de im modo mas 
extenso. 

El Pilono pues, sostenía al ministerio de ferea de Cas* 
tro y Arrazola. Sin eniharg(», es nu'nest<T que se haga á 
rada uno la justicia que le corn^spomK* , y creemos no 
equivocarnos diciendo (|ue era hien á pi^sar de Bravo el 
ifue se prestase este apoyo. Único entn^ sus compañeros 
de redacción, era enemigo de aquel Gabinete, y deseaba 
verlo lanzado de la autoridad. La extrt^mada franqueza de 
su carácter no podia avenirse con la natural flexibilidad 
del señor Arrazola. Sí cedía pues á no hacerle o|K)SÍcion, 
no aprobaba sin embargo <^ apoyo que se le concedía ge- 
neralmente )K>r los hombres de sus opiniones. 

Kn semejantes circunstancias fueron nuevamente di- 
sueltas las Cortes, y llamada la nación á pronunciar sobre 
nuestras diferencias. Vencieron esta vez los moderados: 
el Congreso volvió á pan»cerse al de 1838; y Bravo tornó 
otra vez á sus escaños , no enviado ahora por la provin- 
cia de Sevilla , en la cual triunfó la contraria candidatura, 
sino por la de Avila , donde sus nmnerosos ó influyentes 
amigos le prepararon y obtuvieron otra elección. 

En estas Cortes de 18'i'0, el papel de Bravo fué mas 
variado y mas activo que en aquellas de que hablábamos 
)H)co hace. Mezclóse á mas cuestiones , no limitándose so- 
lo á las de jurisprudencia ó legislación , y elevóse alguna 
vez á altas consideraciones de política. Tal sucedió, por 
ejemplo, en la cuestión del diezmo. Defendió en ella el 
principio de la institución , y pronunció un discurso , ob- 
jeto entonces de controversias apasionadas, y del que es 
necesario leer algtmos trozos para hacerse cargo de la sitúa* 
cíon política que compartía con sus íntimos amigos , y que 
é\ mas claramente que ningún otro proclamaba. Seanos 
permitido copiar los párrafos siguientes , que estimamos 
de singular interés. 

((Si de tal manera , decía , se ofendieron los principios 
de la justicia y conveniencia pública, aboliendo el diezmo 
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por ht rey de 39 de julio de 18S7 , liat>rá tal vez alff\ind , 
que me preguntará por oiió no be sostenido , por que no 
he Yotado el total restabt'cciraiento de la prestación deci- 
mal, conforme se pagaba antes de aquella fecha. Yo res- 
ponderé fácil y brevemente , para hacer ver que no hay 
contradicción entre los principios y opinión qLte acabo de 
indicar , y mi conducta , quo fui opuesto de todo punto á 
k abolición primitiva del diezmo , y que lo he sido idiora 
á su total restablecimiento , sin contradecbmo , por la 
misma razón que aquel que ve abrasarse una casa por 
ona mano incendiaría , al paso que arroja la maldición so- 
bre la mano , no se resiste á dar nueva forma al edíRcio, 
cuando se ve en la precisión de levantarle. 

«El manifestar estas opiniones, señores, el aspirar á 
que sobre esta base de la antigua prestación decimal so 
establezca el nuevo edificio de la dotación del culto y cle- 
ro , que es parte de aquella base , porque eran dos los ob- 
jetos á que se destinaba dicha prestación , nos vale á los 
que á esto aspiramos la nota de reaccionarios, y tal vez la 
nota de tendencia al absolutismo ó despotismo. 

«Ha llegado el dia , señores, en que los hombres del 
partido político á que me honro de pertenecer , puedan 
manifestar sus opiniones con franqueza y libertad , leal y 
sinceramente. Mientras se temió al partido ominoso que 
tremoló la bandera de D. Carlos, la cual casi desdo este 
santuario de las leyes hemos visto cerca de los muros do 
Madrid en 1837 , los hombres de este partido político han 
tenido que sufrir mucho y ceder mucho : porque se decia 
fácilmente , y se les inculpaba de tendencia á favorecer 
esa causa; y estas inculpaciones eran por desgracia tan fá- 
ciles de creer como de hacerse. Pero cuando la causa do 
D. Carlos , que sucumbió en el celebre dia 31 de agosto, 
de 1839 con el convenio de Vergara , ha llegado á su últi- 
mo término con la toma de Morella y cuando esa causa ha 
desaparecido enteramente, y no le queda ni aunesperanzay 
podemos manifestar francamente nuestras opiniones, sin 
temor de que se nos hagan inculpaciones de esa clase. 

«Los reaccionarios, señores, en España, los hombres 
reaccionarios han sido los hombres de la oposición ; los 
del progreso han sido los que se sientan en estos banmo.. 



Las tendencias de absolutismo y de despotismo han sido 
tendencias que nacen naturalmente de las doctrinas soste- 
nidas |>or aquellos hombres ; y las tendencias á la con- 
servación de las instituciones libres , han sido nacidas, 
y se derivan natural y necesariamente de las doctrinas 
sostenidas por los hombres (pie se sientan en estos ban- 
cos. 

«Si esto es una verdad, y lo sorii eternamente; si es una 
verdad eterna también que el mayor amigo del despotis- 
mo es el ex(M*so de la lllx^tad , y su mayor enemigo el 
orden y el cont(*nor en sus justos límites a aquella ; lo es 
también , como no puede menos de serlo, que en todos 
sus principios, en todas sus doctrinas, en todas sus ten- 
dencias , los hombres <pie han proclamado los principios 
que yo también proclamo, han tenido por norte único y 
exclusivo sostener las insliluciones vigentes que han ace|)- 
tado ; ai paso que la consecuencia natural y necesaria, sin 
(piererlo, pues yo, salvo las intenciones y íiago esta justi- 
cia; sin quererlo, (ligo, sin meditarlo, sin preverlo, la con- 
siMMieiKMa noresaria de las otras doctrinas seria la que he 
manifestado también. 

((Kíerlo (le mía reacción fu<3, señores, y acto puramente 
(!(» reacción , sin otro objeto , el n^stablecimiento de la 
riOnstitucion del ano 12: y si no fue un hecho de reacción, 
no fu(í nada, () fue un ju(>go de cubileteas; porque no po- 
día ser qtie la nación española, tan grande, tan respetable 
))or sí, quisiera restablecer una Constitución que habla de 
durar pocos meses, quisiera restable(^er la Constitución 
del ano 12, para reemplazarla en seguida con la de 837. 
(iOn que fue mi acto de reacción; no mas que por haber- 
se dicho ({ue Á esa Const¡tuci(m de 1812 la habian abolido 
las bayonetas de los cien mil hijos de san Luis , como 
si pudiera tomarse venganza en los españoles que habian 
de sufrir en todo caso los buenos ó malos efectos del res- 
tabliH'imiento (le a(piel (Huligo, por un hecho ii^usto y 
arbitrario de una nación vecina. 

<(Un acto puramente de reacción fue restablecer ilegal* 
mente , <^ tratar de hacerlo por lo menos, porque nunca 
convendré en la legalidad de ello, restablecer el ministe- 
rio la ley de mayorazgos : acto de reacción contra k cía* 



93 

te de la nobleía y aristocracia española , no mas que por 
que había tenido privilegios ya olvidados , pero que es- 
taban todavia en la memoria de sus adversarios; no mas 
que por odiosidad á ella. 

«Un acto de reacción fué , y no mas que un acto de 
reacción, la abolición del diezmo por la ley de 29 de ju- 
lio de 1837 , de que nos estamos ocupando. Un acto de 
reacción fue la abolición de las corporaciones religiosas, por 
disponer de sus bienes de la manera que se dispuso, pa- 
ra dejar á sus individuos pereciendo de hambre. Y el ma- 
yor, el mas violento, el mas injusto de los actos de reac- 
ción, fue el contenido en esa misma ley de 29 de julio de 
1837, privando al clero de España de sus bienes , de lo 
cual me ocuparé en su oportuno lugar. Pero cosa admi- 
rable , señores, que al tiempo que se abolia el diezmo, 
que se privaba á la iglesia y al clero de España del pro- 
<lucto de esa prestación, con la cual atendía á su subsis- 
tencia , como medio de indemnizarle de esa gran pérdida, 
se le despojó también de sus bienes 1 

«Todos estos actos, y otros cuya relación omito, porque 
no es necesario recordarlos al Congreso, han sido actos de 
reacción , y con ellos so provocan otras reacciones mayo- 
res; y por esos actos de reacción , he dicho y sostendré 
siempre, ya que, como ho ospresa(io antes, hemos llegado 
á un tiempo en que so piio(l(; decir libremente la verdad, 
que los que los han prov(»cado no han sido los hombres 
de los principios políticos que yo profeso, sino que fueron 
consecuencia necesaria de las doctrinas que sin saberlo, 
sin quererlo, han sostenido otros. 

«El despotismo, señores, ha buido de entre nosotros, 
avergonzado de sus propios excesos; pero si se ponen de- 
lante, instituciones que los tengan mayores, el despotis- 
mo podrá volver, y en tal caso le traerán los que incur- 
ren en tales excesos, ó profesan doctrinas que á ellos con- 
ducen. El despotismo ha desaparecido de entre nosotros, 
ha liuido por si misino , pero si se le llama, vendrá. Y si 
hay quien le llame, no seremos nosotros, los hombres- de 
estos principios; sera llamado por los que están desacre- 
ditando nuestras instituciones, manifestando diariamente 
que el Congreso de los diputados ha infringido la ConsU- 
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obediencia; |>or los que están escitando á los ciudadanos á 
defender la Constitución hollada por el Congreso de los 
diputados. Yo deseo, señores , que si ha de llegar un dís 
en que los hombres leales se vean acometidos por los trai- 
dores, en que se provoque esa lucha , en que se venga á 
Colear contra la bandera de Isabel II , contra la libertad y 
s instituciones; yo deseo, digo, que ese dia llegue pron- 
to , porque ó en él pereceremos con gloría, ó desde el vi- 
viremos sin ignominia.» 

No es ciertamente ese trozo que acabamos de copiar, 
ni de lo ma» correcto, ni de lo mas elegante que salió de lo9 
labios de Bravo en el Congreso de IS&O. Hémoslo preferí- 
do, sin embargo, porque dáuna idea adecuada, no solo de 
su» opiniones políticas, sino de la franqueza conque las po- 
nia do manifiesto delante de enemigos encarnizados, de 
amigos disidentes, y de partidarios tibios y recelosos. Con- 
secuencia de ello no podia menos de ser, por una parte la 
mas acerba contradicción ; por otra una protesta de des- 
agrado; por la propia, en fín, aprobación y aplausos mas 
ó menos públicos , pero que no llegaban comunmente á 
UR apoyo franco y cordial. Casi todos, por no decir to- 
dos los íntimos amigos poKticos del diputado de Avila, ha- 
cían profesión de mas pnidencia, y evitaban comprometer- 
se con tan claras explicaciones. 

Pero en medio de esto, la autoridad de aquel crecía, y 
era de seguro bien importante hacia los fínes de la legis- 
latura de 1840. Su carácter franco y enérgico le había 
puesto, sin pretenderlo él, at frente de una firaccion de la 
asamblea á que aludimos. Si llevando otro giro los acon- 
tecimientos de aquel verano, hubiese ido á parar el poder 
á las ideas que se reputaban por mas estremadamente con- 
servadoras, Bravo hubiera sido sin duda el secretario de 
Gracia y Justicia de aquel ministerío. 

Al llegar aqiii, y antes de pasar adelante , debemos 
consignar otro hecho, otra novedad que presenta su histo- 
ria de aquellos meses. Desde luego era público que si ha- 
bía alguna materia propia de las cortes, en la cual n» se 
esperase que se ocupara , ningima otra podría ser con 
mas razón que la respectiva á reutas, á crédito, á negocia- 
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Clones de la Hacienda. Nada habia te» difttante de bus 
tudioa y de sus hábitos : nada parecía mas imposible que 
debiese entrar y ordenarse en el curso de sus ideas or-*- 
diñarías. 

Hó aqui , sin embargo que el ministro SantiUan pre- 
senta uno de los mil proyectos de esta especie ^ y que por 
una de las casualidades que en todos los cuerpos ocurren» 
resulta Bravo nombrado individuo de la comisión que ha- 
bla de informar acerca de éL Divídese en seguida ésta, 
falta la conformidad entro las personas inteligentes, y 
principia de aqui la duda para los que no lo eran. Otro 
menos capaz , menos resuelto , habria suscrito ciegamen- 
te y de confianza cualquier dtctámen; pero Bravo no pen- 
só asi , lanzóse á la cuestión, como si tuera usual y fácil 
para él , y no solo dio en ella un voto motivado , sino que 
pronuncia el mejor discurso que resonó eii el Congreso 
para ventilarla. Verdaderamente fué estrauo aquel deba- 
te sobre billetes del tesoro y negociaciones, sostenido con 
tal maestría por quien solo era mirado como un juris- 
consulto. 

Aquel fué uno de los triunfos mas notables del talen- 
to « una de las pruebas mas convenientes de que algunos 
hombres lo tienen universal , comprendiendo cu él las co- 
sas mas desemejantes. 

Llegamos en fin al célebre verano en que debía ocur- 
rir la nueva crisis do nuestra revolución, y al, mas céle- 
bre aun , primero de setiembre que debia coronarla. Bra- 
vo se encontraba en Madrid, muy distante quizá de lo que 
habia de suceder en aquellos momentos. Sorprendióle, co- 
mo á tantos otros , el giro que tomaban las cosas públicas, 
los acontecimientos de Zaragoza, las asonadas y motines 
de la capital del Principado. Amigo de los ministros que 
caían, adversario resuelto de la tendencia que se desarro- 
llaba, veía llegar el instante do luchado que habia hablado 
en el discurso que acabamos de referir; pero le veia lle- 
gar de una manera ominosa , preparado largamente por 
los que atacaban la autoridad regia , y sin que los defen- 
sores naturales de esta cumpliesen con la obligación que 
pesaba sobre ellos. No era , no , la batalla auo él había 
deseado , en la cual se (nnreciese con gloria , ó uesde la cual 
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se viviese sin ig^iiomiiiia. El descuido y la cobardía por 
una parte, y por la otra , cualidades que no queremos nom- 
brar, despojaban de toda idea de gloría la lucha empe-* 
fiada , y solo dejaban vergüenza é ignominia para todos; 
respecto á los unos por lo que hicieron , respecto á los 
otros por lo que no evitaron ni contrastaron. Mucho de- 
bió sufrir Bravo en su entere/a de carácter al considerar 
lo que suredia , y al prever lo que debía seguirse. 

Llegó por fin la revolución de l.^* de setiembre, cum- 
pliendo con usuras lo que aguardábamos y lo qnc temía- 
mos: instalóse la Junta de Madrid; y sucedió todo loque 
vieron nuestros lectores, y qtie no hay necesidad de re- 
petir ahora. Uno de los primeros actos de aquella filé el • 
Krohibir que saliósemos de esta corte los que teníamos la 
onra de representar á la na(*ion en el parlamento contra el 
cual se sublevaba. Temíase que algunos se reupieran en 
Valencia ó en otra capital , apellidándose (fortes del pais; 
y queríase además tal voz consorvarnos en rehenes, píor lo 
que pudieran dar de sí los azares de la crisis. 

Semejante ¡(loa no ora do seguro desacertada en la si- 
tuación á (¡ue hablan venido las cosas ; y sin embargo, no 
pudo alcanzar al diputado de ({uien hablamos en este ins- 
tante. 

Bravo tenia un pasaporto antorior al prommciamlento, i 
6 hizo uso de é\ en el momento en que lo vio triunfando* < 
Salióse de Ma<irid aim antes de que se nos prohibiera la i 
salida: refrendóle en uno de los pueblos inmediatos, y I 
marchó con ól á las provincias Vascongadas , en busca de ^ 
segiiridad y libertad. Seguramente no pensaba en aqnel t 
momento en ocuparse de la ])olítica , cuando sus cuestio- 
nes solo lo eran de fuerza material, agenas de la índole y ' 
la vida de un letrado; )Mfro temia que la política se ocu- 
pase de ól , y deseaba no ser juguete de sus prevenciones. • 
Los sucosos vinieron á muy poco á confirmamos que lia- 
bia tenido razón en refugiarse á aquellas provincias, y eO' *- 
pasar después el Pirineo. 

En efecto, nos hallábamos á principios de octubre,^** 
corriendo sin obstáculo los acontecimientos de la crisis 
revolucionaria, cuando una mañana tuvo á bien la Junta' 
de Gobierno desterrar á tres diputados, de los que se ha-- 



6 «rait que < < b; Ti 

á<D« Manuel « ai q « «ler 

• Mneait y {coía siogub i ai o» que 

VWuehoe dias antes Be eno n a ayae^ 

B JBaf ona. Los tubalternos o agenies ae Junta» 
pmpia , estaban ignorantes de su jiartida , y le oreiaB 
idb; en Madrid T bajo su poder. . 
knria, al cabo de tanto tiempo como ha tranacMH' 
to puede calcularse con certeza cual fué el motive 
lOa determinación. Que tratan» de knsar kiíds de 
u al autor de estos apuntes, era» sin duda, eosa qiss 
ifUa comprenderse , ya oue no debiera aprobarse^ 
ibaála sazón el Correo Nadonalf y hadaen alcona* 
ierra á los principios revolucionarios. Pero ni BnaT* 
I Heruandea eran periodistas: anos hacia ya dd tttr 
muchos meses 43l primero que no insertabaatma 
I diario de ninguna clase ; y este hecho era. pábiíee 
lo, y no había en Madrid perscma decente que no 
le instruido de su exactitud. Tampoco pudo sef 
estíerro causado tan solo por la odiosidad poUtieak 
praude la, que habia contra Bra^\>9 Pérez era justar 
benido por persona inofensiva en este género; dedi* 
ehisivameote al foro , solo un discurso habia pro^ 
lo;en las Cortes, en una cuestión de actas, y todo 
ido sabia que no quería ocuparse de los negocioe 
I. Ademas ¿por que no desterraban á Martínez de 
i; á Toreno, á Isturiz, áMon, á Pidal, á Hivaher- 
[»eran estos mas amados ó menos temidos que. él 
I ocupa en la presente biografía. . r t ' 

I eneido algunos que los destierros á que bacemoq 
\f tuvieron en verdad otra causa , con avide Hanc; 
^ un pretesto, acogido y eiplotado y que la política 
|Be su motivo real, lo que inspiró su pensamien-f 
•iolo una rívalídad de profesión , la envidia dorotros 
Ms menos favorecidos de la naturaleza ó de la for«* 
In ocasión á creerlo asi el considerar que Bravo. y 
lemandez eran quizá en efecto los dos abogadea 
despacho en el foro de esta.córte; por lo raeiios.es 
|lie ningún otro los aveuti\}aba en el número éioH 
ja de sil clientela. Nada tendría pues de estrafla 



que alguno de esos seres obscuros , que conocen su iin- i 
potencia para lucir y elevarse por medios legftimoer, Ira- 
biesen querido aprovechar el viento de las circunstan- 
cias y liaciendo desterrar de Madrid á ciertas personas, pa- 
ra ver si se las sucedia en negocios y reputación. No era 
esto difícil (el empeño de hacerlos desterrar) respectiva- 
mente á Bravo , cuando hemos visto con qué Iranqueía 
habia atraído sobre sí el odio de sus adversarios pol^ 
ticos. 

Por nuestra parte tampoco diremos sr nos parece fon- 
dada esa suposición : bástanos solo indicar que no es im- 
posible , y que no sería la primera vez que se mezclasen 
motivos particulares para la decisión dé cosas públicas. 
Hartos ejemplos hemos visto todos de esta vergonzosa 
asociación ; y no solo destierros, sino revoluciones hemos 
presenciado hacer , para introducir contrabando, ó para 
ven^r privados resentimientos. 

Como quiera que sea , la organización áe la Regencia 
provisional puso fin á tales tropelías. Un gobierno no pue- 
de cometerlas nunca , como hs que cometen esos que lla- 
man poderes populares. Bravo y sus dos compañeros, ó 
por mejor decir tres, pues después se habia también des- 
terrado á D. Alejandro Olivan , pudieron vohrer inmedia- 
tamente á la corte. Si con la ausencia se había querida 
arrebataríe los negocios , el proyecto estaba frustrado couh' 
pletamente. 

Bravo volvió de hecho á Madrid , casi sin detención 
alguna; habiendo estado en París solo algnnos dias, y eá 
Francia pocas semanas. Llamábale su estudio, que rif 
podia permanecer privado de su presencia: llamábanle 
tantos negocios importantes como tenia encomendados I 
su dirección. Resuelto á abandonar la política, como eá 
1836 habia abandonado los destinos , se consagraba alMH 
ra mas esclusivamente aún al desempeño de su fiacuItadJ 
Ya no queria ser mas que abogado, tratar solo de asun- 
tos forenses , ocuparse solo de la defensa de los derechoi 
particulares. La política le habia maltratado una y otra vet| 
y reñido por ahora con ella , solo la pedia que le dejase 
en paz, viviendo tranquilamente' en medio de su honro- 
sa reputación. 
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ksi vive en efecto desde la época qtie se acaba de in- 
licar. El foro de Madrid le cuenta siempre como una de 
mi principales ilustraciones. Su autoridad y su prestigio 
wn reconocidos por donde quiera. Los tribunales le «s- 
¡uchan con agrado y atención ; y sus compañeros todos 
roímos con deferencia y respeto. 

Bravo no ha sido propiamente escritor^ no hal^íendo 
pilcado sino artículos de periódico , en 4os que hemos 
atado antes, y «n \a Crónica juridieaj que fcmdóen 1839. 
ün embargo, por lo poco que ha hecho en esta dase, se 
lescubre ya cuales habrían de ser sus cualidades, culti- 
¡EÉndola. Las dotes en que sobresaldría más son las mis- 
■as que se echan de v«r en sus discursos. La darídad en 
la eiposicion de ios hechos y de las cuestiones , el orden 
r d enlace lógico de los argumentos, son sus principales 
■ftintiyos. Sin cuidar mucho de la foma, es ele^nte 
porque es sencillo y verdadero. No deslumbra^ no quema 
somo otros , pero su llama calienta suave é igualmente. 
No arrastra las pasiones, no abruma la insaginacion, pero 
Doovence al raciocinio. 

Ya que hemos hablado de sus escritos^ séanos permí- 
Bdo citar como prueba de nuestros asertos un artículo 

r» publicó en el primitivo Boletín^ soibre la organización 
bs salas de justicia para conocer en las instancias de 
ifaUca (1). Los que se tomen la agradable tarea de con- 
MMtario, verán un modelo para el modo de tratar las cues- 
lioneB judiciales. 

., Dos preguntas se pueden hacer al concluir esta bío- 
pidia: la primera á la crítica de buena fé, la segunda al 
Mrreoiry sus misterios. Consiste aquella en investigar 
■ÍDque aspecto es Bravo superior á sí propio, si como 
abogado y jurisconsulto , ó como hombre político y de go- 
limo. Consiste la otra en si volverá aún á ocupar un hi- 
pr eminente en los destinos públicos de España. Una y 
•In cuestión son el epílogo natural del cuadro que hemos 
tnucado. 

Ea cuanto á la prímera , solo enunciaremos una fran- 



(4) Tomo 4.*pn{}. 103. 



(*a y leal opinión , llena de la misma sinceridad qi 
ha condiirído sienipro ; porque las biografías del q 
cribe la pn^sonli» no son panegíricos , y no temem 
rír á nuestros amibos propíos, esponiendo los juich 
concebimos como historiadores. Diremos pues qi 

{inrece superior en Bravo el abogado al publicista, e 
tre de ley al hombre de gobierno. Quizá dependa es 
nion (ii'l diferente modo con que consideramos a 
cuestiones; pero tal es nuestro sincero juicio, y 
entendemos resulta justificado por la misma nai 
que se acaba de trazar. 

Como abogado , en efecto , no solo nos parece i 
otros , sino que es una opinión universal , no coi 
cha por nadie, que sepamos, el colocarle hoy enl 
de primera línea del foro español. En algunas pi 
apenas liene igual , y pocas son en las que otros ( 
aventajarlo. Sin entrar . pues , por nuestra parte en 
paraciones odiosas , y reconoi'iendo gustosísimos e 
rito i!e otros nuiy aprecia bles compañeros , vanos 
cuales onoontraran también lugar en esta colección; 
mos que ninguiionos llamará iiijustosen su concien 
igualamos el mérito de tíravo con su mérito . si le 
ramos a su nivel , si no le reconocemos inferioríc 
parangón de ningima clase. 

No es esto decir que Bravo hava de asradar v 
vare! animo y la aücion de lodos, mas que los 
letrados de tan aita oato:;oría. .V cada persona com 
y gustan psvfertMi Ir mente los quepi>r su carácter, p 
talentos , por sus cualidades , |H>r sus (fisiones . t^ 
|ior su tigura, le son mas simpaUcos y conformes. I 
diH^imos os , que en el circulo estrei'Vio de los que : 
lian á la cabe¿a de la abogacía, si el afecto ó la íe 
Clon p<^rsK>ual puede decidirse wr cualquiera, segí 
niv4i\os que heutos indicado, la razón no tiene d« 
para rebiajar al que nos ocupa . ui un punto s«>lo de 
i que st' hallen los que conceptúe de mas elevacic 

Lo q»e acaba de decirle eorrespionde al tiombr^ « 
£n id apreciat.-ioa del hombre pohtico p*.HÍrá no s 
lan alto al calificar al Sr. Brajro MuriUo. De$de lue-^ 
la el comprv^bauti^' de la [>rav: tica, no habiendo liesad» 



31 
Fcicio del poder n¡ á la consideración incuestionable de 
'e y guía reconocido de una' gran fracción política. Su 
jra se ha mostrado siempre en segundo término , si 
íQ clara y distintamente , porque posee una gran cua- 
Bicj, que es la de la entereza , la del carácter. Quizá so- 
lé ha faltado tiempo para elevarse á una altura mucho 
lyor ; y sin embargo ( puede que sea un error nuestro) 
damos aun que llegue á igualar en este sentido la que 
ae ganada en el de que hablamos un momento hace, 
a^o será un escelente ministro de justicia ; pero nos 
rece que no dirigirá como gefe la política propia , Ínter- 

y esterna de la nación. 

Has cualquiera que sea nuestro acierto ó nuestra equi- 
cacion, creemos también que llegará un día en que 
nel vuelva á tomar parte en los negocios de la patria. 
i hombre de treinta y ocho años tiene larga vida delan- 
de sí; y el que se ha colocado una vez en tan alto lu- 
r , no es ya dueño de retirarse cuando plegué á su ca- 
cho , defraudando las esperanzas de la nación. Mas tar- 
ó mas temprano ha de llegar el día en que todos los 
rtidos leales vuelvan k entrar en el parlamento, en que 
los los hombres de verdadero saber vuelvan á tener in- 
|o en la suerte y la marcha del Estado. Ninguna tor- 
inta dura veinte y cuatro horas , ni ninguna crisis el 
pació de una generación. Las opiniones lanzadas de la 
ena política cu 18i0 pueden ya distinguir el momento 
i que tornen á ocuparse de la causa nacional. Nada ni 
die podrá impedirlo , porque no se trastornan asi las le- 
8 de la naturaleza humana. Entonces, cuando esto su- 
da, el señor Bravo ocupará nuevamente con gloría el 
Mto donde ya se distinguió , y todos los hombres no- 
bles de la monarquía se complacerán de estar junto á 
, ora para apoyarle, ora también para contradecirle. 
enonas de tal elevación honran de la misma suerte cuan- 
) te sientan á nuestro lado, que cuando nos combaten con 
cortesía y urhaiíidad de dignos adversarios políticos. 

J. F. Pacheco. 
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DUOUE DE niVAS. 



i^ o es siempre la vida de los ht)ml)res conocidos en el 
mundo por la fama de sus escritos y el móríto literario do 
síii8t)bra8, la relación tranquila de los estudios de su ga- 
binete , la observación lenta de los progresos del arte que 
cultivan , ó del vuelo de su imaginación por las regíoues 
que pueblan ó conquistan con el ])0(ler creador de su fan- 
tasía. No están exentos los privilegiados ingenios de las 
tristes vicisitudes de la vida material , y frecuentemente 
suele cebarse en ellos como en mas sabroso pasto la des- 
ventura y el infortimio. Desde muy antiguo fue azarosa 
la existencia de los poetas , y mezclados por su voluntad 
unas veces , otras mal de su grado , en el torbellino de los 
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«contáíciinientas piiUicos, ha solido tocarles mayor par* 
le (MI los rudos ^oI|h'S de la fortuna que en los costosos 
(a'vores de la uloría. Turliiüeiita , abitada, borrascosa, 
aparece en los |ii'riodos dr la historia ;;r¡ei;a y romana la 
\Hla de sus poetas \ de sus (iinsoros: mas animada y 
ixmdiatida aun en las é|Nii-as tem|N*stuosas de la edad 
iiMNlla. I.os Dantes, losTas<»s, los Petrarca s, los Mílton no 
pasaron su existencia en lai^laboracion tran(|uila de sus 
obras iimiortales. Su vida fue por lo general , y desgra- 
ciadamente para ellos, un \ariado é intert^saiite drama, 
un |HX.*ma n<» menos lleno de incidentes y portentosos epi- 
so^lios que los t\\w se di'ben á su pluma. Sda mente en 
silicios mas avanzados y en |»eríodos de estabilidad y con- 
sisto n ría , alcan/ó á \eces al talento la calma que disfru- 
taba la sociedad entera , y los poetas y escritores del si- 
glo de Luis \IV y de la reina Ana, pudieron atravesar 
tranquilos los anos dichosos de sus pacíficos tiem|X)S sin 
dejar huellas en la historia de sus desí^acias y privadas 
vicisitudes. 

L(»s in^'enios españoles rara ve/ p)/aron de este fa- 
vorable privilej^io. 1^1 cultivo de las artes y de las letras 
no ha sido jamás en Ks|)arta una tarea única y una ])ro^ 
fesion esclusi\a. Desde («arlos I hasta nuestros dias los 
escritores ñau li;^^irado como hondnes públicos, ora en 
la ^uerrra , ora eii la política, d(*sde (pie la |M)lítíca ha stis- 
tituido á la guerra (larcilaso nuirieiido al escalar una tor- 
re, lunilla cantando sus propias ha/afias, Cervantes mu- 
tilado en Lepanto y cautivo en Argel, son altos Y memo- 
rables ejemplos <l(i esta verdad. Lope de Vega, Calderón, 
Quevedo y otros autores (pie alcan/aroa mas prósperos 
y bonancibles tiem|H)s , no se eximieron sin cmbaí^ de 
rorror gran espacio de su vida por entre notables alter- 
nativas y no siempre prósiH'ras aventuras. Pero debían 
venir siglos mas a/arosos y turbukMitos , y en el huracán 
de las C(mniocion(;s espantosas que nuestra edad y nues- 
tra patria habia de presenciar, mas me/clada y revuelta 
había de andar la vida de los hombres distinguidos con 
los estraordinarios sucesos que conmovieron tan profun- 
damente la sociedad española desde los primeros años de 
la centuria que vamos recorriendo. Pocos se han exi- 
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mido de las grandes penalidades qae ha dejado caer la 
Providencia sobre este pueblo tan sin vontUra. Pocos 
han dejado de Terse contrariados en sii carrera, abati- 
dos en su prosperidad , privados de su ríqiici^a , conde- 
nados al destierro, á la muerte quizá, y á la abyección 
de la pobreza. Personas que habían nacido con inclinacio- 
nes pacíficas , que so linbian educado con costumbres blan- 
das y suaves , que parecían esclusivamente destinadas á 
cultivar las artes de la paz en la calma de la vida domés- 
tica , viéronse á sus mus tiernos anos transportadas al se- 
no de los ejércitos , y se criaron entre la sangre y estrépi- ' 
to de los campamentos militares. Hombres virtuosos , en 
cuyo corazón no hubiera podido penetrar jamás el pensa- 
miento del crimen , llenaron en diversas épocas los cala- 
bozos y treparon los escalones del patn)ulo. Las discor- 
dias civiles no han dejado de lanzar sobre el suelo ostran- 
jeró millares de proscriptos, y una generación entera se 
ha visto mas de una vez espuesta á diseminarse por el 
mundo cual nuevo pueblo de Judá , maldito del cielo por 
algún delito horrendo. La vida de cada español notaole 
puede ofrecer en sus páginas íntimas fecunda materia' pa- 
ra la novela y para el romance. A veces pudieran sacarse 
de estos sucesos , perdidos sin embargo entre la inmensi- 
dad de tantas desventuras y eclipsados entre la variedad 
de tan grandes vicisitudes , trajedias espantosas ó capri- 
chosos y fantásticos dramas. Nuestras memorias indivi- 
duales podrán acaso parecer imaginarios cuentos á los 
ojos de una generación á quien el cielo permita vivir mas 
tranquila sobre el suelo regado por las lágrimas y el llanto 
de lus padres, y á la cual ahorre la divina clemencia el es-* 
pectáculo espantable y desconsolador dé las revoluciones. 
Aun, si pudiéramos consolarnos de esto mal con la' 
idea de que los infortunios atormentando el individuo, ré^* 
dundaban en pro de la sociedad , aguijando el talento y ^ 
acrisolando la virtud , no nos afligir ia tanto la triste refle- 
xión con que hemos dado principio á estas peinas $ piéro 
hasta la desgracia nos cabe de profesar una opinión con- 
traria á la bárbara teoría que quiere estraer la Virtud pot"' 
la presión del martirio , y que no vé las lumbrera^ del itf|(-. 
genio sino en las tinieblas del infortunio. NoSbtrds' ttoé- 



4 
mos oiYa conviccion» Creemos qiie la d^s^acia nunca ha* 
re mejores á los hombres ; croemos que los que en la mn 
sería cultivan las arVes , en la pros|»erida4l harían maravi- 
llas. Creemos en fm , que los que en medio i\e tantos aza- 
res y de tantos coiitratieniiM>s han |K)dido arrojar todavía 
destellos de luz sobre íA horizonte de su patria , mas es- 
pléndidamente la hubieran iluminado si no les hubieran 
envu^to |M)r nmchos anos tan densas luibes de polvo de 
oscuridad y de vapor de láj^rimas. La mayor parte de los 
hombres distinguidos que conocemos , acaso han sido en 
el infortunio medianías ; v solo desde que lian podido des- 
plegar en las creaciones Áe la fantasía ó en acciones útiles 
á su patria las fuerzas que antes empleaban para luchar 
con la adversidad, se han elevado á la altura a que ássáe 
el principio eran llamados. No llamamos nosotros , no, 
tiempo de aprendizaje á los días de dolor y de amargura^ 
Para el saber y |)ara el arte, no menos que para la vida, 
ie llamamos tiempo (>erdido. 

Inexistencia del ¡lustre personaje cuya interesante bio- 
Igrafía vamos á bos(|uejar, nos ha siijerido naturalmente 
estas reflexiones. Acaso las desgracias de su pais han rec- 
tificado sus ideas, y le han servido de viva lección y de pro» 
vechoso escarmiento ; pero tas suyas propias y sus propias 
penalidades no le habían escarmentado en anos ya muy 
avanzados. Su edad actual ha pasado mas allá de la juven- 
tud, y sin embargo, literariamente hablando, es un joven 
Y á la escuela de nuestros días pertenece. En los aíios de 
20 al 23 era ya conocido como literato y como hombre pú* 
blico; y para nosotros, sus verdaderos progresos, su justa 
nombradía , su original talento, su brillante iroaginacioni 
y el mérito que realza y distingue las produccioneB de es-* 
te escritor , pertenecen mas princí|)almente de los últi- 
mos años , á la parte de su vida que no tiene tantas aven^ 
turas y contratiempos, y no tendríamos inconveniente en 
poner una línea divisoriia entre D. Ángel de Saávedrt y 
el duque de lUvas. 

Pero cabalmente nuestra tarea es lo contrarío: tene* 
mos que enlazar esos dos períodos , soldar esas dos exis- 
tencias, empezar la vida del poeta con la del soldado, la 
del grande de España con la del imprevisor, y un si es no 
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es calavera mozalvete , la del ministro conservador por 
la del ft>g9so y entusiasta revolucionario , la del poeta 
pomántico, def galano romanceador , la del cómico fan- 
tástico y calderoniano por el clásico imitador de Herrera, 
á el humilde discípulo de- Racine ó d» Alfieri. Acaso no 
hay existencia alj^na en que estén mas exactamente per- 
sonlOcadas las mudan/as políticas y has vicisitudes Ktera- 
rias de nuestros dias.Y asi debia suceder atendida hi cua- 
lidad que^ principalmente descuella en nuestro prot^nia- 
ta« Los grande talentos especulativos , los caracteres fi- 
jos y tenaces , son los que imprimen direceion y crean las 
circunstancias de su época. Pero el duque de Rivas no 
nació para ser un filósofo, no nació para ser un político 
sistemático. Imaginación floridií, vivísima, ardiente y fe- 
cunda, carácter móvil é impresionable, su destino- era 
ser un gran poeta , un poeta meridional ; recibir y. reflejar 
las impresiones de su país y de su época, no decninarlas^ 
ni resistirlas, ni tal vez modificarlas. 

Córdoba , ciudad de tantos recuerdos y d^ tantas glo- 
rias; Córdoba, magnífico mosaico- donde- han engastado 
brillantes piedras los peWedos mas poéticos de nuestra 
historia ; Córdoba , la ciudad de l'os emperadores romanos 
y de los califas orientales, de ios No was y los Abderhamen; 
Córdoba, la de los magníficos campos, la del paisaje mas 
bello que puede ofrecerse á los ojos del hombre; Cótáb- 
ba, la de las alamedas de naranjos, la de los- camposr dé 
rosas , con su- sierra entapizada de jazmines- y que refleja 
en las aguas del Guadalquivir las casas de p^cer moru- 
nas entrevias modernas ermitas; Córdoba, la patria de 
tantos ingenios y de tantos hombres grandes, cuna de 
Séneca y de Lucano , de Avorroes y Aviara, dé' Juan de 
Mena y de Góngora; Córdoba es también la ciudad donde 
nació D. Ángel de Saavedra, y Córdoba- debe ser una pa- 
tria muy bella y muy querida para el que* nace bajo las 
alas de sus ángeles de oro (1) , cuando su memoria es in- 
deleble para quien, como el autor de estas líneas, la ha 



Í4 ) Es muy común en Córdoba Ift efíige dé piedra ó bronce do- 
o del arcáDRcl san Rafael su patrono. 



rado del arcángel san Rafael su patrono. 



6 

visto solo un rápido momento de una hermosa mañana de 
abril, y la volvió á mirar con ojos amortiguados en el pa- 
rasismo de una mortal congoja otro dia de harto penoso 
y melancólico recuerdo. 

Nació en 10 de marzo de 1791. Fueron sus padres el 
señor don Juan Martin de Saavedra y Ramirez, duque de 
Rivas , y dona María Dominga Ramirez de Baquedano y 
Quiñones, marquesa de Andia y de Villasinda, grandes 
do España. Pero D. Ángel, hijo s^^ndo, no era d here- 
dero inmediato de los títulos y grandeza de sus ilustres pa- 
dres. Criado en Córdoba al cuidado de dos hermanas de 
su padre, desde los anos mas tiernos, se acumularon en la 
persona del niíio las gracias y favores de la corte que se 
apresuraban entonces á no dejarles tiempo de ambicionar 
para compensar en cierto modo el privilegio de los mayo- 
razgos , equilibrar en lo posible su condición , é impedir 
que los hernianos mirasen con envidia ó germen de rencor 
a los que ía suerte del nacimiento habia favorecido mas. 

As( á los seis meses de edad le pusieron la cruz de 
caballero de justicia de la orden de Malta , y poco des- 
pués la bandolera de guardia de Corps supernumerario. 

Su primera educación fue, no solo correspondiente á su 
esclarecido nacimiento, sino superior en solicitud yes- 
mero á la que por lo general cuidaban en España los gran- 
des de dar á hijos , á quienes se consideraha que no ha- 
brían menester de tos favores de la fortuna, ni de ejer- 
cer en la sociedad cargos y empleos que hubiesen de re- 
querir conocimientos demasiado vastos y profundos. To- 
cóle á nuestro protagonista la buena suerte que alcanzó 
entonces á niiuohos jóvenes que después fueron hombres 
ilustres y aventajados. La revolución francesa habia lan- 
zado sobre nuestro suelo millares de emigrados virtuosos 
é instruidos que buscaban en la generosidad española un 
abrigo contra la voracidad de la guillotina revolucionaria; 
y España que debia dentro de pocos años lanzar de su 
seno tantos proscritos, pagaba entonces antidpada la 
triste deuda de la futura hospitalidad. Habíase hecho ca- 
si moda y buen tono, en todas las casas pudientes recibir 
para ayos de sus hijos á eclesiásticos franceses fugitivos 
de aquella sangrienta carnicería , y ciertamente que no tu- 
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vlcnuí tnnlivo pnra nrropontirniN Ton liKlividuoiidcl doro 
francÓH onlolmii iMitiinrrit A iimyor nlturii do llimirnoion y 
<1r rirnrin (|no Ion do Igiinl rl»8o oii KHpniln , y apUcábaiirto 
con Ahinro A riirroHpotulor (N|<niHuvnto A lu boiu^voln arojt- 
da i\\í^ (Mirontrnhnn mis tnloHttx*. aum virludoM v üiia doü- 
Itraolna. Torólo tniubini por nyo á luiontro 1). Aiigol, un 
ihmtrndo ^nnnlli^o (Mni^rado. llnniadu Mr. Tostin, y bajo 
mi diriMTiiit) okI lidió, 4 par do lan prhnoraH lolran, la loii- 
inin franrosa, y oloinontos do historia y do goo^ralia. rN*(}- 
do aquolla toninrnna odad It* Tuoron aAlniiHino rovetadoa 
loa prlnripioa no lan liollaH artoH ó tnooidado ol ^uato por 
Ia piíilura Olí quo haltia do t<or doKpiioH lan aobroaal ionio 
aHotonado , anrondiondo ion prinioron rudiinontoa dol di- 
bujo, baiii la uinMMMou do Mr. ^Vrdi^uior, oavultor frauuóa^ 
iHítablorldo v\\ Ciítrdolm. 

tVro la priniora in>ai<ion do la fíobro amarilla quietan 
horribloa oi^tragoM bi/.o on Andaluoía, oblluó A HUrtpadn^M 
A llovarlo A Madrid, dAnd(do por ayo A un noiirado aacor- 
doto quo lo ouHoñt'» la latinidad, y por inaoatro para con- 
tinuar ana ontudioi^ do franoi^, biatoria y goopralla, A 
Mr. Ilordoa, lantbion onu(trado franci^H, nuiy protojido 
dol dutpio au padro. 

I.oa innlinlns artísticos y lilornrioa brotan on la pri- 
niora infanola on todos atpiollos A quionos la Providonola 
doatina para qno mllivon las arlos ó oonsorvon vivo so- 
bro la t torra ot fuo^o sagrado dol ontusiasino (|uo oslan 
onoarKados ospooialmonto do otorni/ar y do trasmitir A 
laa ponoraoionos snoosivas los ^randos pootaa. D. Angol 
Saavodra fno pintor y poola dosdo la ouna. Alloionadísi- 
mo ya on sus mas tiornos años A los voraos, hubo ado- 
rnas oirmnstanoias domóslioas quo dotorminaron esta in* 
olinarion y fomontaron on ^ran manora lo quo ora ya on 
iM ofooto dol tomporanionto, ospi^ntAnoo priulucto do una 
ImnKinaoion lo/ana, inlluonria do la natrla y dol clima, y 
g^Mioroso prosonto do la naturalo/a. Kl duque su padro ba* 
fia tanddon vorsos, y no malos, on ol ostilo do (lorardo 
Lobo, y babia on la casa un anticuo mayordomo uno loa 
romponia con singular facilidad, atestados drrotruocanoa 
y ^qu^'ocos, y ouo on todas laa foatividad«8 do faniillA 
w rroia en la obligación de dar muoalraa do su festiva y 



fecunda voiia. Knuí <loinasia(io iuinodiatos , si no muy 
notables y distinfíuidos o8tos ejemplos , para que no obra- 
sen poderosamente sobre la precoz iniaj^inacion del jÓTeu 
D. Ángel y le estinuilasi.'n á probar también fortuna en 
aqu(*l domestico certamen. No menor pasión mcstró por 
el dibujo, y el mayor castigo ({ue le podian imponer pa- 
ra reprimir sus juveniles travesuras (en las que cuenta 
la historia ([ue sobn^salía grandemente nuestro protago- 
nista) era recogerle los lápices y prohibirle el dar lección 
do a(|uel su arte favorito y su entretenimiento predilecto. 

Kn el ano de 180í2 perdió I). Ángel al duque su padre 
que falleció en Barcelona , á donde había ido con la corte 
a riH'ibir á la princesa napolitana doña María Antonia, 
priuiera esposa de Fernando Yll , entonces nrfncípe de 
Asturias, y de la cual estaba nombrado caballerizo ma- 
yor. Distinguíale el rey Carlos IV con singular favor, y 
en demostración de lo que había sentido su nuierte, y del 
aprecio (juc hacia de su memoria, condecoró al hcroilero 
do la casa , hennano mayor de I). Ángel , con los enqdeos 
de exento de (luardías de Corps y de gentil-hombre de 
cánmra con ejercicio, y con servicio particular cerca de 
su persona. 

Don Ángel había recibido también & la edad de siete 
años, la gracia de capitán de caballería agregado al regi- 
miento del Infante, y al fallecer su padre, la duquesa \iu- 
da, (¡ue quedó tutora y curadora de sus hij^os, disiuiso 
(]ue entrase en el real Seminario de Nobles de Madrid pa- 
ra que recibiese la brillante y esmerada educación aue en 
él se daba. Hallábase entonces en efecto acjuel eatabliHÚ- 
miento bajo el j)ie mas brillante, y podía competir qoii los 
mejores de la Europa , asi por su organización como |M>r 
el mérito y circunstancias de sus esclarecidos profesores. 

Era su director general el brigadier D. Andrés Loyiez 
de Sagastizabal , tanto mas notable por sus modales fínos 
y cortesanos, por su varia y escojida erudición, y por un 
talento y tacto particular para el cargo delicado que des- 
emi)eñaba , cuanto (lue había empegado su carrera de sol- 
dado raso. El lalmrioso y ciHiocido humanista D. Manuel 
de Valbuena era regente de estudios , y eran asimismo 
hombres notables y escojidos en todas las carreras los ca- 
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iooi y dircctoroB do sala encargado!» do dar á loa ni- 
) las famíliaa íliifltro8 iiim odiicacion que imr cierto 
oontraráii en el día, doHinieH de tantea auelontoa y 
)aoa, en ningún eatablecimionto público. 
»tudi<S J). Ángel latini<lad con 1). Antonio Salaa, poó- 
retórica con 1). Dt^mctrio Ortiz , hoy miniatro del 
lal aupremo de Juatícia , y que ha conservado el mas 
cariño á su discípulo predilecto: matemáticas con 
lustin de Sojo , y geografía <^ historia con el célebre 
doro de Antillon. Cultivaba al mismo tiom|>o el d¡- 
^ el idioma francos , y se ejercitaba en la esgrima, 
que salió notablemente aventajado. No sobresalía 
igel ciertamente por su aplicación, ni mostraba la te- 
ul necesaria para a<lelantar con grandes progresos 
lidies profundos y en espef^dacionescientílloas; po» 
notablemonte distinguida la vivacidad de su ingo- 
a facilidad de su comprensión y su felicísima mo- 
, debiéndose á estas aventajadas disposiciones el lu- 
ito fon <iue en todos h)s exámenes y actos piildicos 
>rillar mas (lue otros oompanoros s\iyos de esmora- 
icaeíon ó, infatigabh^ en v\ trabajo. La ))oesía y la 
ia eran s\is (nttudios favoritos, las ciencias exactas 
ibanle trdío y aversión pnifunda, como suele acon- 
3n t<Hlos n([ucllos en ({uienes predominan las facul- 
de la imaginación ; y en aípuílla i^poca componía 
i de bastante nuVito, ya en tradiicciones de los clá- 
latinos, ya vn comimsíciones originales en que so 
nia seguir las huellas de Herrera , autor que él creía» 
le hicieron cr(M»r , y no por cierto sin raxon sóbra- 
le era el modelo mejor «pie po<lia imitar su nacienr 
sa. 

;ra8 tarcMs, empero, y otras ocupaciones debian 
el vuelo de su lozana fantasía y los progresos de su 
1 literaria. La (^poca no era entonces de letras: ora 
ñas. Abrasábase la Kuropa en guerras. I^s porteii- 
y sangrientas campañas del emperador Napolecm ab- 
n la atrncicm del mundo entero, y amenazábanla 
ncia (le todos los pueblos y naciones. De un estre- 
otro de la lüuropa crujia el estruendo de las armas 
aba por lodos los camiK)s el cañón de las batallas. 
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Todavía no se había dado en nuestra península la seftal 
de combatir; |)ero todas las imaginaciones estaban preo- 
cuitadas (lor la guerra , c|uc se avanzaba como una nece- 
sidad fatal. Su instinto fermentaba inquieto y yago, pero 
|K)deroso y amenazador en los corazones de todos, y con 
mas ardor en la sangre de la juventud. Era entonces Es- 
imña aliada de Bonaparte , y aquel cometa de guerra ar- 
rastraba en su órbita sangrienta, no menos á los que no 
eran sus contrarios que á sus declarados enemigos. Dispú- 
sose |)ara marchar al Norte la famosa espedicion ausiliar 
confiada á las órdenes del marques de la Romana. I>. Án- 
gel , á fínos del ano de 180(), cumplidos apenas los díex y 
seis de edad , habla salido del Seminario para incorporar^ 
se á su regimiento que estaba de guarnición en Zamora, 
y fue aquel cuerpo uno de los de caballería que d^ian 
marchar á hacer la guerra mas allá del Rhin á nombre 
del ambicioso Emi)erador. Pero la duquesa viuda , viva- 
mente apesadumbrada de que su hijo se separase de ella 
en tan tierna edad para ir á guerrear en aquellas lejanas 
tierras [)or una causa que no era la de su patria , y de- 
seosa como tierna madre de que adelantase mas rápida- 
mente en su carrera sin esponerse á tantas fatigas, con- 
siguió que pasara á emi>ezar sus servicios al cuerpo de 
Guanlias de la Real Persona , dejando su empleo de capi- 
tán efectivo, por el de alférez sin despacho, como simple 
guardia. 

No era ciertamente aquel cuerpo una escuela de lite- 
ratura, ni el cuartel de Guardias de C!orp8 el sitio masa 
propósito para [)erfeccionar la esmerada educación de un 
joven ilustre. Pero por fortuna de Don Angd tocóle en 
suerte tomar plaza en la compañía flamenca , compuesta 
de caballeros estranjeros, la mayor parte belgas , que ó 
por gozar de menos medios de fortuna, ó por estar mas le- 
jos del mimo y amparo de sus familias, ó por haber reci- 
bido en sus primeros años una educación mas esmerada» 
vivian en el cuartel con mas disciplina y compostura. Fue 
su compañero de cuarto un Mr. Bouchelet, joven fino, 
moderado é instruido, que pasaba los dias leyendo, pintan- 
do con primor en miniatura, ó tocando la flauta con sin- 
gular habilidad ; y el nuevo guardia » trabando con su ea- 
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marada estrecha amititad, y estimulado de noble emula- 
ekMi., piotaba también y leía á su lado. RmpeKaron ati- 
Vieino BUS relaciones de afecto con el conde <le Haro , hoy 
Aique de Frias, desde su edad mas tierna aflcionadísimo 
iltts musas, y c<m D. Josc^ y I). Mariano Carnerero , y 
n. Cristóbal de I^oña , jóvenes literatos que bajo la direo- 
eioa de Luxuria^a y del famoso Capmany , redactaban un 
parbiSdico literario. D. Ángel cmfiezó también á ensayar 
ea él tus fuerzas y á buscar en sus páginas los primeros 
desahogos de la publicidad , que tanto halagan al talento 
aaciente, que tanto alientan y dilatan en la juventud pri- 
nera el corazón entusiasta que necesita para respirar y 
vivir la brisa vivificante del aplauso y de la gloria. l>on 
Ángel escribió para aquella publicación varios versos y al- 
gnnoB artículos en prosa ; y solícito no menos de cultivar 
d arte de la pintura , para el cual habia mostrado tan fe- 
lices disposiciones , habia tomado por maestro al pintor 
de cámara D. José López Enguídanos. Ciertamente que la 
conducta de nuestro protagonista podrá parecer ejem- 
plar, comparada con el proverbial desarreglo que carac- 
tariúba al privilegiado cuer])o en que servia. 

Tocóle emi)ezar á servir como guardia después de al- 
gunos meses de aprendizaje en las jornadas de los reales 
litios de 1807, primero en Aranjuez, y en el Escorial 
en seguida. Ya entonces hirió su atención la primera 
escena del espectáculo político <¡ue después habia de des- 
envolverse á los ojo» do la nación y del mundo en cua- 
dros tan variados como sorprendentes y espantosos. Kn 
d Escorial \íó B. Ángel levantarse el telón del drama re- 
volucionario. Alli empezó , con los famosos sucesos del 
Escorial , con el alto escándalo de la causa formada al 
Príncipe de Asturias , y con la prisión del primogénito de 
los reyes. La revolución empezaba, y ernpezaba desgra- 
ciadamente antcis que en las plazas públicas , en el pala- 
cio de los monarcas. Tremenda espiacion debía venir 
después sobre los autores y cómplices de tales escánda- 
los; grandes plagas de calamidades y de infortunios sin 
cuento debían llover á poco sobre las elevadas personas, 
que asi faltaban, ellas las primeras, al respeto debido á su 
carácter augusto ; grave baldón, y menosprecio y deacré* 
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dito sobre el sagrario del trono , cuyas cortinas ellos 
(x>rrian para que \ies4'n los pueblos en él las miseri 
flaauezas de la bunmnidad. Aquel prestigio censen 
de la monarquía recibía su primer golpe , pero golt 
de muerte y en el corazón , primera hendidura del 
tusto edificio que debia conocerse mas tarde cuan< 
vaivén del terremoto le sacudiese , fermento y levi 

{irimeradela revolución que insensiblemente se íe 
aba en la sangre del pueblo. Acaso este espectácu 
dejó de inOuir en el carácter político de nuestro D. 
gei , y en el sesgo de sus ideas , quizá ski que .él nn 
lo percibiera. Cuando años mas adelante contribuye^ 
trasladar preso á un monarca de una ciudad á otra 
Península, ni él tal voz , ni los jueces que le condei 
se acordaban sin duda de que había em|)ezado si 
>ieiido á aquel rey preso, é infamado por sps pi 
ladres , reyes tan)bien, y reyes españoles. 

Po(*o después de aquellos ruidosos sucesos se ve 
la reforma del cuerpo de guardias. Quedaron suprii 
las compañías estranjeras , se declaró gefe supremí 
cuer|)o al Principe de la Paz y y las es|)eranzas d( 
Ángel de hacer pronta carrera se desvanecieron , a 
el gran número de gefes que quedaron supernumei 
como porque aquel poderoso |)erson8\je no mirabs 
ojos muy favorables á ke familia de Rivas, y estab; 
ticularmente indispuesto con el duque hermano i 
de D. Ángel. 

Pero entretanto se aproximaban á mas andar h 
traordinarios sucesos de 1808. Los ejércitos do Nap 
atravesaban los Pirineos, y bajo protesto de pasar a 
tugal se apoderabaa de las plazas fuerte» de-Espaü 
corte de Aranjuez , conocidos ya los verdaderos inl 
de los invasores, aunque sin atreverse á revelarlos, 
ha aturdida y desatentada. Quiso reunir en derred 
sí el mayor número de tropas posible, y á me< 
de marzo llamó repentinamente a toda la guamicj 
Madrid. En la ansiedad que produjo esta medida 
mábanse mil conjeturas á cual mas temerosas y esl 
sobre el motivo que la impulsaba. Como quien 
sucesos que se preparaban eran estraordinaríos , y 
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seo de tomar ptrte en eHos de tal manera aguijaba y 
encendía su ánimo, que habiéndotie dispoeslK^la Calida 
de los escuadrones de gnardias , y que no habiendo su- 
Bciente número de caballos , quedasen en Madrid los 
cardias mas jóvenes, entre los que se contaba , pidió y 
le foe concedido marchar en un potro cerril de la últi- 
ma remonta. Pintonees fué testigo presencial de los íu-^ 
ceses memorables de Aranjuez en marzo ; vio ta caída 
le un privado, la destitución de un rey, la abdicación 
de un padre , y el ensalzamiento de un hijo en brazos 
del ímpetu popular , y entró á poco en Madrid en la es- 
edita del nuevo rey Fernando VII el día que con tanto 
júbilo y entusiasmo , entre lágrimas y ackimaciones le 
recibió enloquecida de placer y de esperanzas la capital 
de la monarquía, ocupada é invadida ya por los ejércitos 
franceses. 

La fermentación iba cundiendo: la situación se com- 
plicaba cada día , la familia real abandonó la capital de 
MIS dominios dejándose á la espalda el antemural que le 
Dfrecia la entusiasta lealtad de sus subditos: el descon- 
teato contra ios franceses se revelaba por todas partes 
en síntomas inequívocos, presagios de mas violentas de-> 
mostraciones. £1 terrible dos de mayo estalló al fín, ame- 
nazadora é imponente, aunque vencida, la indignación 
del pueblo de Madrid. No presenció D. Ángel aquellas 
escenas de sangre , porque al amanecer de aquel mismo 
memorable día habia salido á Guadalajara con un es- 
cuadrón que la junta de gobierno dominada por e! duque 
de Berg envió á dicho punto, y que regresó á los pocos 
difts^ Pero el cuerpo de Guardias, ya por la parte inme- 
diata que habia tenido en los sucesos de Aranjuez , ya 
por la -influencia que ejercían entonces en el ánimo del 
pueblo sus individuos, era mirado con gran desconfianza 
por los franceses ; y aunque reducido en la capital á 
menos de 4a mitad de su fuerza por los gruesos destaca- 
mentos que habían acompañado hasta la frontera á las 
personas reales , todavía el príncipe Murat deseaba sacar- 
le de Madrid , y empeñarle en seguir alguna de sus divi- 
siones destinada á invadir las provincias. Mas sabiendo 
que en el cuartel se celebraban reuniones clandestinas de 



gcfes, oficiales y guardias j>ara tomar un partido deci- 
sivo , y que habían salido disfrazados varios individuos 
dd cnorpo , á f<»nientar ol levantamiento do las provin- 
cias , mandó (|U(* marclias<í al Escorial con sus estandar- 
tes , y von toda la fiiorza disponible. 

Cniisó grande agitación y alarma esta orden. Muchos 
gefes , exentos , oficiales y guardias pidieron su retiro ó 
su lirencia absoluta. Procnm tanmiilizarlos el ministro 
ronvocando á su despacho á los gctes 6. individuos mas 
influyentes, entre los (}uc se contaban nuestro D. Ángel 
y su bennaiu) el ducpie. Hiciéronsoles promesas , ofre- 
ciéronseli^s si»gur¡da<les, y so les prometió que no encon- 
trarían un solo francés en el camino , ni en el Es(*oríaL 
Pero salido el escuadrón de Madrid, y apenas había pa- 
sado de (lalapagar, so encontró con dos escuadrones fran- 
ceses de dragones , y un batallón de infantería Hiera que 
dejando pasar á los guardias , siguieron detras de ellos, 
como á un cuarto de legua , ejitrando casi á un tiem])0 
en el Escorial, donde estaba acantonada la división fran- 
cesa del general Frere. 

Allí ])asaron ocho dias en la mayor ansiedad alar- 
mados de continuo con los avisos coníidenciales que re- 
cibían de los paricntí^ y amigos de ^fadrid , anuncián- 
doles cada día peligros y asechanzas. Quien les escribía 
que iban á ser pasados á cuchillo á media noche en sus 
alojamientos : (¡uien que los francesi's trataban de pro- 
vocar por medio de una querella partíoidar, una refriega 
en que estermínarlos : quien que iban á ser desarmados 
y llevados en rehenes á Francia cargados de cadenas, 
voces y rumores que denotan el estado de exaltación y 
de zozobrosa inquietud en que se hallaban entonces los 
ánimos, y á los (juc en cierto moi!) podía prestar pro- 
babilidad la manera irregular con que hablan sido con- 
ducidos , y con que eran tratados en el Escorial. En esta 
angustiosa posición , llegó una tarde al anochecer el ofi- 
cial de guardias españolas Quintano con pliegos para el 
general Frere. A su rinribo hizo que sigilosamente toma- 
ran sus tro|)as las armas en sus cuarles, y que con di- 
sinndo se reforzasen los puestos : y convocó á su casa al 
general Perellós con los exentos, oficiales y algunos 
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, entre Iob que fué D. Angd con tu hermano 

>• Recibiólos el francés con la mas atenta urba- 
r<^ando al mensajero aue espusiese el objeto 
aje. Quíntano, después de un diestro preámbulo 
ó que el colegio de artillería de Sogovia estaba en 
cion, que iban á marchar fuerzas francesas á 
• y y que el príncipe l^Iurat deseaba que el escua- 
guardias la acompañara para procurar con su 
» calmar la efervescencia de aquella ciudad , y eví 
e llegase al último estremo. Reinaba mientras este 
gran inquietud en la asamblea , sin embargo 
íl oficial enviado, persona tan Sagaz como cor- 
k^reta , no omitió ninguno de aq^uellos primores 
razaban la orden presentándola solo con el carác- 
da insinuación y de un buen deseo. Mas finali- 
»ias su arenga , levantóse nuestro D. Ángel de 
to y con impetuoso ademan, y con todo el calor 
i años , empezó á contestar á nombre de todos 
«e á marchar sobre Segovia, y manifestando alta 
tamenle que ningún guardia pensaba en hacer 
á su patria , ni contríbuir como instrumento de 
tiranía á la opresión y castigo de sus compa** 
e armas. En ésta prímer arenga y estreno de 
personage , era tan noble y patriótica la atreví- 
ucion, cnanto fueron acaloradas y descompuestas 
»nes. Aplaudieron sin embargo todos su arran- 
osadia y elocuencia , quedóse perplejo el general 
9 y prudente el oficial para atajar los resultados 
dables de una resolución estrepitosa, se limitó' 
' en cara del arrojado mozo, su poca edad, y 4a 
níencia de tomar el primero la palabra delante de 
)ersonas de respetabilidad y de servicios. Pero 
(u propósito, sus palabras produjeron el efecto de 
ñas los ánimos y de que todos levantasen .lu- 
samente la voz en favor de D. Ángel. Calmóloa 
el general francés, accediendo á que el esGua* 
edaría en el Escorial, ó regresaria á Madrid, ya 
negaba á cooperar á los buenos deseos del duque 
, y regresó en posta Quintano camino de Madrid^ 
r de la nueva de sus inútiles esfuerzos. 



16 

Pasaron aquella noche con ansiedad y en veíalos 
guardias, preparados sus caballos y sus armas. AI ama- 
necer advirtieron que la división francesa había evacuado 
el pueblo; y á nuHiia mañana recibieron la orden de re- 
gresar iniíiodiataniente á Madrid. Emprendieron la mar- 
cha tarde , y pernoctaron en (lalapagar. Deliberaron allí 
sobre tomar un partido , y fueron varios y discordes, 
como acontece siempre , los pareceres. Opinaban unos 
porque el cuer|)o se dispersara, esparciéndoso sus indi- 
viduos por las provincias para fomentar y organizar su 
general levantamiento: creían otms mas conveniente 
mantenerse reunidos , y aprovechar la ocasión oportuna 
de marchar al punto en (pie se formase el primer ejér- 
cito español. Eran de esta última opinión I). Ángel, y ol 
diique su hermano ; mas como no hubiese allí autori- 
dad que decidiera , cada cual aquella noche tomó su re- 
solución y su camino , dispersándose los primeros y 
quedándose los últimos con el general Perellós y con si» 
estandartes. El mermado escuadrón reducido á menos 
de la mitad de su fuerza , recibió en la Puerta de Hier- 
ro la orden de ir á Pinto sin detenerse ni entrar en la 
corte% Siguió D. Ángel á sus compañeros, y su hermano 
entró en Madrid para>ery tomar datos maa seguros á 
fin de adoptar una determinación conveniente y deci- 
siva. 

En Pinto conocieron cuan poros eran para perma- 
necer reunidos y abrazar como cuerpo la causa de la 
nación , no pudiendo abrirse paso á través de tantas tro- 
pas francesas como circunvalaban la capital. Fuéronso 
unos tras otros ausentando todos los que habían lle^ 
gado allí; y D. Ángel Saavedra entróse de oculto en 
Madrid á reunirse con su hermano. Era de opinión de 
irse á Castilla, donde se decia que se habían incorporado 
á las tropas del general Cuesta los destacamentos de. 
guardias que habian acompañado á las personas reales, 
y que representaban todo el cuerpo, teniendo allí dos es- 
tandartes; pero el duque entusiasmado con las noticias 
de Zaragoza, y con el nombre de Palafox, de quien era 
compañero, y particidar amigo , decidió que emprendie- 
sen el camino de aquelia ciudad. Salieron los dos herma- 
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"jMi á Gmddiltra, y en pooot diu praparado iu 'vlage, 
; f -üeonjldot iui papeles y eui armas en los tercios de 
ana aoémila , disfrazados y provistos de buenos caballos 
tomaron la ruta de Zaragoza , evitando el camino real. 
Iban encontrando alarmada toda la tierra ; y avizora- 
das todas las gentes de los pueblos , miraban con recelo 
. á los transeúntes. En un lugar de los primeros de Ara- 
gón 4 que llegaron nuestros viajeros , se vieron rodeados 
dto gran muchedumbre de personas que les preguntaban 
oon avidez noticias , y que quería indagar sus nombres 

I los intentos con que caminaban. Manifestáronles don • 
ntftA y su hermano sus pasaportes firmados por auto- 
ridades españolas , si bien con nombres supuestos, cuan- 
do tropezando desgraciadamente en la plaza la acémila 
rompióse el lio en que llevaban ocultas las armas. Los 
lugarefios que vieron rodar por el suelo espadas , pisto*- 
iaay carabinas, gritaron traición, palabra de muerte 
entonces y querían en tumulto dársela pronta á los via- 
geros. El alcalde los salvó del primer ímpetu de la cóle- 
ra de las turbas , encerrándolos en la cárcel , á cuya puer- 
ta se agrupaba bramando el enfurecido paisanaje que de- 
ola hal^r visto entro las armas grillos y esposas para 
ñtñr 0»pañolei , 1/ venderlo» á Napoleón. Pero por gran 
fortuna para los dos presos, estaba en el pueblo aquel, 
miQ de los Guardias de Corps que se hablan dispersado 
tn Galapagar , y gozaba en él de mucha influencia v po- 
yélaridad, Aouaio al lugar del desorden, penetró en laoár- 
iMff reconociendo en el duque á un estimado gefe, y en 
D. Ángel á un compañero querido , publicó sus nonÁbres, 
astiurando que eran leales patriotas , y amigos del gene- 
ralralafox. trocóse luego al punto el furor popular en 
rendidos agas^os, la prisión en obsequioso hospedi^e, y los 
svHoi de muerte en vivas y aclamaciones de entusiasmo eou 
flit por toda la duración de la noche quisieron aquellas 
gantee recompensar de alguna manera á nuestros eami- 
nantaa el mal rato que á su recibimiento hablan debido 

pnaar. 

Pero escarmentados estos con este contratiempo , in- 
formados de aue antes de llegar á Zaragoza , hallarían 
niirvas dificultades , y de que era verdad que habla con 

2 
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el general Cuesta un escuadrón de su cuerpo, mudaron 
de plan y de dirección , encaminándose á Castilla bus- 
cando la sombra de sus estandartes. Hubo de ser penosa, 
tarde y rodeada su marcha para no topar con franceses, 
y no pudieron llegar á los reales españoles hasta después 
de las jornadas de Cabezón y de Rioseco , encontrando 
al fín al ejército recobrándose de aquellos gloriosos de- 
sastres en las inmediaciones de Salamanca. Fueron muy 
bien recibidos en San Muñoz por el general en gefe , y 
marcharon seguidamente á Tamames. Hallábase alli el 
escuadrón de guardias compuesto de los destacamentos 
que habian acompañado á la familia Real á Francia , y 
de los dispersos de Madrid , Galapagar y Pinto, compo- 
niendo una fuerza de 200 hombres mandados por el 
oxento marques de Palacios, y muy acreditados ya por 
la bizarria con que habian peleado en Rioseco. Uniéron- 
se á ellos los hermanos Saavedras , como quien después 
de muchos peligros arriba á los hogares domésticos; que 
en aquella guerra santa y pura era para los españoles la 
familia sus camaradas, y su paterno solar el campa- 
mento. 

Ganada en las \ertientes meridionales de Sierra Mo- 
rena la gloriosa batalla de Rallen , marchó el ejército 
de Castilla sobre Madrid á incorporarse con el del general 
Castaños, y en esta marcha combatió D. Ángel por la 
primera \ez , saliendo en guerrilla á picar la retaguar- 
dia de un destacamento francés rezagado en Sepúlyeda. 
Incorporado entonces á un escuadrón de guardias de la 
división que mandaba el conde de Gante, marchó con 
ella á Logroño, que fue atacado á los pocos días por tropas 
francesas. Los guardias hicieron entonces importantes 
servicios , y las orillas del Ebro los vieron combatir con 
tanta bizarria como los habian visto las márgenes del 
Orbígo y las llanuras de León. D. Ángel compartió los 
peligros y la gloria de sus compañeros en todos aquellos 
sucesos , y pasó poco después dada nueva organización 
al ejército , á reunirse con otro escuadrón del mismo 
cuerpo que se habia reorganizado en Madrid , y que for- 
mando parte de la reser>'a en la desgraciada jomada de 
lúdela . fué maltratadisfmo en la voladura del repuesto 
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de municiones de l'arazona. Perdió en aquella noche 
el dufjue su caballo, y recibió una fuerte contusión, te- 
niendo que hacer la penosa marcha de la retirada á las 
ancas del caballo de su hermano D. Ángel. 

Retiráronse s^bre Madrid , y en nna refriega cerca 
de Alcalá sacó D. Ángel el caballo muy mal herido. 
Perdido Madrid , hizo la retirada á Cuenca , y des- 
pués del desastre de Uclés en que se halló como orde- 
nanza del general en gefe , marchó con su escuadrón i 
la Mancha. Pero adoleció gravemente el duque de calen- 
turas nutridas y tuvo que retirarse á convalecer acomr 
pailánaole su hermano á la ciudad de Córdoba donde te- 
nian á su madre. Restablecióse el enfermo, y marchan- 
do ambos a Kstremadura donde se hallaba su cuerpo, 
K alearon con él en la memorable batalla de Talayera. 
egresó á la Mancha ol escuadrón cuyo mando habia re- 
caído en el duque , y formó parte de la división de ca- 
ballería que mandaba el general Rernuy , la cual des- 
pués de sorprender y arrollar impetuosamente á los 
«memigos en Catninas , Madrileños y Herencia , habien- 
do avanzado hasta Mora , se vió atacada súbitamente 
por mayores fuerzas y obligada á retirarse precipitada- 
mente por el puerto de la Jara. Empeñada ya en aquel 
estrecho, apretóla el enemigo en tal manera, que se 
pronunció en completo desorden abandonanBo la artille- 
ría. Pero el duque de Rivas que era bizarrísimo y enten- 
dido ofícial , logró mantener (irme su escuadrón y cor- 
riendo de uno al otro lado con su hermano D. Ángel y 
otros valientes, logró restablecer el orden, contener, 
reunir y rehacer á los fugitivos , y dar por último una 
carga tan oportuna y denodada, que salvó las piezas de 
que era ya casi dueño el enemigo. 

Después de otras correrías por la Mancha , retiróse la 
división á la Carolina , donde organizado de nuevo el 
eiórcito al mando del general Arciílaga, marchó deci- 
dido sobre Madrid. Preparábansele á nuestro D. Ángel 
en esta campana mas graves peligros , y mas lastimosos 
desastres que los que hasta entonces habla corrido y pre- 
senciando. Tocaba á su fin el año de 1809, vel 18 de no- 
viembre víspera de la desgraciada batalla de Ocana, avaii- 
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7.6 por la tarde la divisíoQ de Bernuy sobre Antfgola don- 
do sostuvo un duro choque contra duplicadas fuerzas 
francesas mandadas por el general Paris. Hicieron los 
guardias al mando del duque de Rivas nrodigios de valor 
en aquel reencuentro. Cargaron como ddesperados y cuan- 
do ya estaba deshecha el ala izquierda- de la división, 
rehacii^ndose y volviendo caras tres veces sobre el ene- 
migo con pérdida de mas de la tercera parte de su fuerza. 
Tuvo D. Ángel herido el caballo desde los primeros mo- 
mentos de aquella acción tan desgraciada; pero conti- 
nuó peleando con indecible denuedo cuerpo a cuerpo y 
á cuchilladas con los enemigos que le rodeaban. Reci- 
bió dos muy {H'ligrosas en la cabeza , y una profunda es- 
tocada en el piHího , y to<lav¡a cerralia firme y desespe- 
rado con sus contrarios; pero cercado al fin de enemigos, 
y atravesado de un bote de laiua , cayó á tierra entre los 
muertos , y pasó por sobre su cuerpo desangrado , au- 
mentando sus heridas el tropel de los combatientes. Su 
hermano el duípie, que á lo lejos entre el humo y la con- 
fusión de la polea le habia visto en tan peligroso empeño, 
volaba ;i toda brida á su socorro, cuando le vio caer y 
desaparecer entre la muchednmbre que no podía atrave- 
sar. Cerró triste y negra la noche: los nuestros en con- 
fuso desorden se retiraron á Ocana , donde estaba ya el 
grueso del ejército , y los franceses con pérdida de su ge- 
neral se replegaron sobre Antígola, quedando por unos y 
otros abandonado el campo de batalla, cubierto de cadá- 
veres. Rounia el duque de Rivas junto á las tapias de 
Ocana los destrozados restos de su gallardo escuadrón, 
y á la siniestra luz de un hacha de viento pasaba lista 
para cerciorarse do su pérdida. Su hermano no estaba 
allí. Cien voces repitió su nombre con el acento de la de- 
sesperación , y nadie respondia. Por último, y con las 
lágrimas en los ojos , rogó á algunos guardias que salie- 
sen en busca do su cadáver. Hicíéronlo asi varios que 
amaban mucho á su comandante y que conocian toda la 
intensidad do su gran dolor , pero fué vana su fatiga. La 
Providencia envió por otros medios socorro al jóvenmo- 
ribnndo. 

l^ra mas de moilia noche cuando volvió en si D. An- 
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gel. SilUióflo rodoado do cadávorüs de hombros y caballos, 
y oiu 011 derredor los quejidos de los morlbiiiidos. listaba 
casi desnudo poniue habia sido despojado. Divisaba por 
uno y otro lado lejanas fogatas y probó con angustiosos 
esfuerzos á caminar por entre rotas armas , y sobre charo 
eos de sangre. A * pocos nasos sintiós(^ desfallecer, turbó 
HU cabeza (d vórtice de laagonia, y se preparaba á mo- 
rir. Pero entre las tinieblas de la obscurísima noche, cre- 
yendo divisar el bulto de un hombre (pie llevaba detras do 
sí un caballo, W gritó para ipie viniese á socorrerle. Kra 
un soldado («snanol del regimiento del Infante; su nom- 
bre ha (puMlauo en la agradecida memoria d(^ iniestro \m)r 
tagonista, de cuyos labios le hemos oído algmia \e/. Lla- 
mábase Huendia y habia venido al campo á recojer des- 
pojos. Acercándose y cMitera(b) de (piien era el herido, 
con gran trabajo le levantó del suelo, y tíMciándolo sobro 
el caballo lo meior (pie pudo, le condujo á Ocaña. 

Kstaban los hospitales tan atestados de heridos y mo- 
ribundos (pie ya no hubo para(>ste cabida. Huendia consi- 
guió á fu(ír/a de ru(*gos (pie lo a(lmiti(^sen en una casa 
particular, donde le fueron prodigados todo género de so- 
corros , y corrió en seguida á media legua de allí donde 
con los restos de su escuadrón viva(pieabael diupie. Voló 
este á abrazar á su hermano, despiu^s de recompensar 
largamente al soldado libertador, ó hi/o traer casia la 
fuer/a un cirujano del hospital. Vino y halló al herido mo- 
ribundo. Kl frió de la noche contrayembí las heridas , y 
coagulando su siingn^ habia cont(nii(lo su pt^rdida ; pero 
al calor del hudio, y de una atmósfera mas templada, so- 
brevino una espantosa h(*inorrágia. No halló el cirujano 
otra cosa ((ue recetarle (pío la estremauncion , y salió á 
prestar sus ausilios á (piienes pudiesen aprovechar. Tras- 
pasa(h) de dolor el diupie demandaba (*n vano otro facul- 
tativo, y las gent(*s de la casa trajeron un barlxTo det 
pueblo (pie hi/o diestranu^nte la primera cura , y (pie dio 
nuiy bu(>nas esperan/as. 

Ku (*sto amanecía : los tand)ores batian generala por 
todas partes; los enemigos («staban (•ncima. Ki diuiue 
dando un doloroso abra/o á su hermano morttnuido , dis- 
puso (^uo traj(Tan un carro del pais para alejarle de alU, 



ton otros siete guardias heridos . sobré cuya suerte vela» 
bá con no menos ternura que soore la de su hermano. Y 
para Ir mas descuidado á donde le llamaban los clarines, 
rogó al sub-brígadier D. Julián Pobeda , y al guardia 
Mendínueta, que acompañasen y custodiasen hasta po- 
nerle en salvo, su para él tan precioso depósito. 

Marchó el carro lentamente, y á poco empezó á oirse 
á su espalda el gran rumor de la espantosa batalla. Cuan- 
do á media tarde llegó á Tembleque ya los fugitivos y dis- 
persos anunciaron la infausta nueva de aquella infelicísi- 
ma jornada. Los siete guardias que acompañaban á Don 
Ángel , uno tras otro se habían ido muriendo por el ca- 
mino: solo él continuaba firme y animoso en situación 
tan horrible. La confusión crecía por momentos. Poveda 
y Mendínueta entráronse con él en el carro para asistirle 
mas de cerca y apresuraron la fuga. Pero el camino real 
se puso á poco intransitable con el número de fugitivos, 
carros , cañones y bagages que llegaban precipitados , y 
ya perseguidos. Al anochecer aparecieron los franceses 
deteniendo y acuchillando aquellas apiñadas turbas. 
Oíanse sus voces y el estruendo de los pistoletazos : los 
criados de Poveda y Mendínueta que seguían el carro con 
los caballos de sus amos , les rogaron que se pusiesen en 
salvo y abandonasen al herido, pero aquellos pundonoro- 
sos caballeros y leales amigos , con heroica resolución 
mandaron á sus criados que escapasen como pudiesen, 
quedándose ellos con su compañero para perecer con él. 
Era Poveda de Daimiel, conocía la tierra, y dispuso to- 
mar otro rumbo. Con ruegos, amenazas y ofertas obligó 
al carretero á dejar el camino real y á seguir á campo tra- 
viesa la dirección de aquella villa. La misma confusión 
favoreció sus intentos , y después de vencer mil obstácu- 
los para atravesar aquellas llanuras , llegaron al amane- 
cer á Villacañas , donde descansando el herido, y hecha la 
segimda cura, se halló mas repuesto y animoso. A su es- 
tada en aquel pueblo compuso después aquel bello roman- 
eo que empieza 
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Con once heridas mortales 
hecha pedazos la espada , 



r«tultlflimM0M8ui poesías, f ane sabüi mnohós 
nemorfau Pasó allí ires días , prosiguió su viaje eon 
iMi seguridad por el camino de Montiron , regreso Men- 
dinueta en busca de sus estandartes á meterse en nuevos 
peligrosy á anunciar al duque que su hermano quedaba 
en salvo, y después de once días de penosísimo viaje, lle- 
gó Poveda con el herido á Baeza* 

Halló en aquella ciudad la mas esmerada asistencia, 

Lal cabo de veinte dias hallóse muy repuesto , menos de 
lanzada en el pecho , y otra en la cadera que le tuvo 
eoJo algunos aftos ; y sintiéndose con fuerzas , pasó á Gór* 
4oba donde estaba la duquesa su madre. 8u recibimiento 
en aquella ciudad debió satisfacerle y lisonjearle en gran 
manera. Muchas gentes salieron á es|>erarle al camino, 

Len las calles fue detenido varias veces su carruaje por 
nuchedumbre qne se agol|)aba á verle y victorearle. 
El entusiasmo popular recompensaba largamente en aque- 
lla^época de verdadero patriotismo los servicios militareo 
y la sangre derramada en las batallas. 

El regalo de la casa paterna apresuró su convalecen» 
eia, aunque por la frecuencia con que vomitaba sangre* 
temiesen los facultativos que á la larga produjesen algún 
funesto resultado sus peligrosas heridas , algo precipita* 
éamente cicatrizadas. Pero á principios del aáo de 1810, 
forzaron los franceses el paso de Sierramorena , y se der> 
ramaron por Andalucía. Retiróse D. Ángel con su madn* 
á Málaga: detúvole allí arbitrariamente Abollo, que ha- 
bla sublevado la población contra las autoridades legíti- 
mas so protesto de defenderla : entraron de pronto los 
enemigos, no pudo embarcarse, y después de perder sus 
caballos , eauipajes y dinero , tuvo que esconderse con su 
mfligida madre, disfrazados ambos y faltos absolutamente^ 
de recursos , en la miserable barraca de un pescador del 
Perchel. Hacblos de esta angustiadísima )K)SÍcion un oii- 
eial espailol pasado á los franceses que algunos meses an- 
tes habia estado eu Córdoba alojado y obsequiado en la 
opulenta casa <le los entonces ocultos y desvalidos* Este 
hombre generoso los descubrió por una casualidad , y fa- 
cilitó á I). Ángel y á la aflgida duquesa pasaportes con 
nombres supuestoSy caballerías y dinero con que dirigirse 
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|H)r U costa á (iibraltar, á dundo Uegaruii faliEinenla. Paa¿ 
doade alH á ("ádiz acubado du HÍtiar \\ot loa frauoonoa , y 
volvió ávtTHu amado luTiiiaiH» que acababa do Hogar, aiem- 
pro al froiito do hu otiriiadrtMi do (iuardiati, l^a rogeiioia 
dol n^iiio, instalada t^i la isla d(^ Looii, v proaidida |ior ol 
Koaoral ('.aatañoH, colmó á 1>. Aii^ol do iioiiraa y olugioa, 
y lo concedió i*n prcmlt» do Hua tu^rvicios i*l grauo y auol- 
do do rapitan do caballería lijora, (piodando agregado al 
cuerpo do (iiiurdian, y otra vez á las órdenes de su her- 
mano , Y formado á |K)co por el general lllako el eatado 
mayor tío los eji^n^itos, entró 1). Ángel como adiotu en el 
OHtado mnyor general cpie so estableció cerca del gobier- 
ne» , y tres meses después con plaxa efectiva do ayudante 
segundo. 

Agitada y a/arosa habia sido la vida do nuestro prota- 
gt)nlsta en las fatigas y vicisitudes do aquella campaña. 
Habia ciertamente en los trabajos do la guerra, de aobra 
con (pió absorver y ocunar toda la actividad, ardor y en- 
tusiasmo de la juventuu primera. La dirección beiioosa 
que debian babi^r tomado todos los espíritus y todas las 
pasiones , los temores eontínuos , los fri*ouentos revosea, 
las largas mandnis y pt^iosas fatigas corporales, |micu ea. 
pació podían dejar a los vuelos de la imaginación y al es- 
tudio de a(iuellas artt^s para cuyo cultivo ha neoealiadu 
siempre el nig(>nio recognnituitt» , óeio y regalo. Sin em- 
bargo, nuestro 1). Ang(>l no habia dejado, en medio de los 
trabajos do la campaña , sus ocupaciones favoritas , y los 
mismos estraordinarios sucesos, ó los variados cuadros 
que á su vista se desarrollaban, acaloraban á vece» au 
fantasía. I<'l entusiasmo es mas (|uo la sensibilidad. Ka es- 
ta una cualidad meramente pasiva, la otra fecunda, ea- 
pansiva y (creadora. Los Inmdires muy sensibles y delica- 
dumento impresionables,, sienten nuu^ho, goxan ó pa- 
decen mucho, viven mas vida (pie los otros hombres; pe- 
n» piKMlen absor>er en sí mismos esa vida, y como los 
cuerpos n(*gros la lu/, guardar en su propio coraaon sus 
impresiones. Kl (Mitusiasmo las nnábo para roHeJarlas; 
imru comunicar á todos los demás lo (pie en sí no cabe 
y nubosa. Kt entusiasmo no siente solo, se Inspira; no 
solo vibra, suena; no solo ardo, quema; uo aoloeieu- 
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efaa, canta; y despaes de mirar pinta. D. Ángel Saavedra, 

E'mero que militar , habia nacido entusiasta porque ha- 
L nacido poeta. Necesitaba cantar lo que sentia , pintar 
lo que miraba. No habia dejado de hacer versos y cua- 
dros. Ni los unos ni los otros eran entonces buenos ; pe- 
ro no importaba. No era la época de la perfección, era la 
del estudio, la del progreso. Las artes son también una 
especie de guerra , y solo los que han combatido en esa 
liza, saben cuan dura es á veces. £n las batallas del ge- 
nio , la lucha no es el triunfo , y también en sus reveses 
hay mérito y gloria. Muchos grandes talentos, como mu- 
chos grandes capitanes, han empezado i)or derrotas que 
no dejan de ser hazañas. Nuestro poeta no i)odia hacer 
matonees obras maestras ; pero sus producciones mante- 
nían y atizaban el fuego sagrado de las musas , que á ve- 
368 si no se remueve, se apaga. Compuso entonces una 
xla al alzamiento de la nación es¡)auola , otras piezas lí- 
ricas que se imprimieron después entre sus poesías, y 
canciones patrióticas, versos de circunstancias que él 
nismo no ha querido que sobreviviesen á los sucesos que 
los inspiraban. Y también en los campamentos y cuarte- 
les dibujaba siempre que podía, ya haciendo lijeros retra* 
tos de sus compañeros , y alguna vez de sus patronas , ya 
tomando apuntaciones de grupos de soldados , caballos y 
linones ; de escenas militares , ó de vistas y paisajes , to- 
do, si no con gran maestría, con mucha inteligencia, 
aaimacion y verdad. 

Esta facilidad de escribir y práctica de dibujar , le hi- 
cieron singularmente apreciado en el estado mayor, en 
?[ue sus gefes le encomendaron el negociado de topogra- 
ia é historia militar. Y sus heridas, su vivacidad , su ca- 
rácter blando, y su trato jovial y ameno le granjearon el 
cariño de todos sus compañeros. Escribió entonces con 
mucho acierto los resúmenes históricos formados sobre 
los partes oficiales de los ejércitos, que se presentaban 
mensualmente al gobierno, documentos preciosos para la 
historia de la guerra de la independencia, que habrán 
desaparecido ó yacerán sepultados en algún archivo : pu- 
blicó una defensa larga y razonada del estado mayor con- 
testando á un folleto que pareció en Cádiz contra aquel 
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establecimiento: redactó varias esposickmes y 
al gobierno sobre la organización dd cuerpo; y fae el le- 
dactor y director del periódico militar del estado mayor, 
que se publicó semanalmente en Cádiz con general 
tacion en todo el año de 1811. 

Por estas ocupaciones facultativas no abandonaba 
predilectos estudios. La amistad que entonces eontrqo i 
con el conde de Noroua , gobernador de Cádiz , con m : 
Juan Nicasio Gallego , y el trato frecuente con D. MaaiMsl \ 
José Quintana, D. Juan Bautista de Arriaza, -con dm i 
Francisco Martinez de la Rosa, y con otros eselarecidn ] 
literatos, avivaron su pasión por la poesía, haciéndole i 
progresar cada dia , si no en la inventiva y orlgiiulidad, 1 
hasta donde no se atrevía á lanzarse entonces, sí en la cor- i 
reccion y pureza del lenguaje , en la fluidez y sonoridad de i 
la versificación , en la profundidad y elevación de loa pói- i 
samientos. Distingüese ya por estas dotes el |nmo Jbo»ra- ] 
)to, poema en cuatro cantos, en buenas octaTas, que Ine \ 
muy leido y aplaudido , y siguiendo al mismo tiempo m \ 
inclinación al dibujo, no solo ejecutatm planos y crtqoia : 
por obligación de su empleo , sino que concmria todas las i 
noches á la academia de Cádiz á estudiar el med^ viro 
y á copiar algunas buenas estampas de la escojida e<deo- f 
clon que aquel establecimiento posee. 

Nuestro D. Ángel habia nacido artista, poeta, eaba- j 
llero ; pero á pesar del papel que le ha tocado háeer cft { 
la escena de los negocios públicos, creemos qaeá esta fe^ j 
cha él mismo pensará que no habia nacido para oeopar- | 
se en materias políticas, y que fue como una dienraeioB ^ 
en el destino de su vida, la parte de hombre público qas | 
le ha cabido en suerte. £1 cometa fatal de la rev<fluciui ^ 
debia lanzar á todos de su órbita y arrebatarlos por im | 
momento en su escéntrica y fatídica carrera. La poUtíea , 
ha sido para los talentos de esta época «I genio malo que 
los ha perdido, el epidémico influjo que ha tenido por ,^ 
largos anos paralizadas y en postración sns fnenaa BtfM L 
vitales, que ha abatido contra la tierra las alas de su 
vuelo generoso. Afortunadamente ese cometa maléfieo 
se aleja. £1 talento y la juventud se han desprendido de-^ 
su órbita en sus postreras violentassaeor i, LaiMWi 
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UPtes, lA» olenciaA y la» mu»aA, han deiado i eac 

motooru marcliar «olo, y ahora, onanilo maa ar- 
do imreco que rainina, gira ya ain loa brillante» aatiV- 
ue otro tiempo arrastraba , y au aulfuroaa Imnbre 
la aulo las rejiunes de la ignorancia y de la vani- 
irosunoion. IVro en lai^|H>ea de que vamos hablan- 

1 hond^res d(« mas ilnstraeion estaban preocupados 
aontimíentos que habian despertado on todos los 
mes los sucesos de la guerra, los desórdenes del 

anterior, y la catástn^fede la familia roinante, 
amado todo con las ideas y teorías que la revolu- 
*aiicesa luihia esparcido en la aocicHlad. I). Ángel 
respiratio el ñire dt* guerra de los cam|mnientos: 
iba ahora la atmósfera política de la Isla gaditana 
i Hociednd allí reunida; y sin a|H'rcibirlo ól mismo, 
)Iucion se inoculalta en sus venas. Habla mirado 
«pondencia co)uoel mayor bien de su patria, y la 
de Femando al trono de sus mayores, cofno el n^ 
do lodos los males pasados , como el oriuclpio de 
lova época de regeneración y vtMitura. l'ero tras de 
nbresy loH sentimientosde numarquía ó independen* 
kbian venido losnondtres y las esm'ranxas de Cons- 
n í de Libertad. Oeia, como todos, que los gobier- 
le se habian sutMMiido desde el alzamiento eran la 
do los desastres de la duración de aquella guerra 
lora. Las cortes era la palabra májica que sintbo- 

el único renu'dio de los malus y desaciertos que 
aban, y participó naturalmente del entusiasmo 
ne Que t^scitaba su reunión. Las sesiones de aquel 
«o a que asistía constantemente, fueron su primer 

1 de política. La ardientt^ fantasía del poeta sinqNi- 
nnturalmcnte con los fogosos arranques de los nue- 
biinos. Todo lo (pie se le llguraba reformas, men)- 

aplausos, y abra/ó con calor las mas exajeradas 
leí partido liberal. Las doctrinas políticas como el 
•morbo son mas fulminantes y vehementes en oí pun- 
que emi)ie/an y cuando tienen una esfera re<1ucida 
Ion. CÁiVii fuó (Mitonces el fo(u> generador del cólera 
o¡l^ y adolecii» de él gravemente nuestro 1), Ángel, 
i versos «satíricos ^ y algunos artículos quo publicó 
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en el Redactor General^ fueron el desahogo de aquel en- 
tusiasmo. La Constitución del ano de 12 fué i sus ojoi 
la obra nías perfecta de la inteligencia humana, el monu- 
mento mas grande de su sabiduría y el cimiento m» 
sólido de la grandeza y prosperidad nacional. Pero pruebí 
delestravio de estos sentimientos, es que aquellos artículo: 
y aquellos versos no han sobrevi\ido á losdias de vértigí 
en que nacieron. £1 cantor de Mudarra , el poeta de los 
bellos romances, y que celebró después en versos inmor- 
tales los caballerosos recuerdos y las glorias tradicioua 
les de la nación española , se burlarla tal vez hoy si pa- 
sara la vista por producciones las que le inspiraron su: 
primeros amores con la revolución v con la libertad. Me- 
jores eran sin duda los que mas mozo todavía liabia com- 
puesto á su primer querida. 

No cesaron en Cádiz sus tareas militares. Ascendido \ 
ayudante primero de estado mayor ( teniente coronel efec 
tivo) desemiHífió varias comisiones importantes; se halh 
eventunlmeiite en la batalla de Chirlana« á donde fué d< 
orden de la Regencia para traer noticias; pero su ardor h 
llevó á mezclarse activamente en la [velea antes que aten 
der el inmediato objeto de su comisión. Habiendo entra 
do el gobierno en algunos recelos del general Ballesteros 
pasó á su cuartel general comisionado para averiguar sui 
intenciones; y cuando levantado el sitio de Cádiz y per- 
seguidos los franceses, se amotinó en Córdoba la divisioi 
del general Merino, so pretesto de sostener la resistenci; 
de Ballesteros á reconocer al lord W'ellington por genera 
en gefe de los ejércitos españoles , envió la Regencia ; 
D. Ángel con plenas facultades para atajar aquel desór 
den. £1 éxito coronó sus esfuerzos. Por su cooperación ; 
consejo, el general Chevarri reasumió el mando, restable 
ció la severidad de la disciplina, y se logró sacar de Cor 
doba en buen orden la división, después de deponer a 
general y de prender á los oliciales, principales cabezas \ 
promovedores de la insurrección. La guerra tocaba á si 
íin.J£l triunfo im|)ortante de Vitoria aseguraba la evacúa 
cion inmediata de la Península. D. Ángel pretendió ser des- 
tinado á la sección de estado mayor que servia á las órde< 
nes de lord W'ellington ; pero no pudo conseguirlo, y re< 
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sintiéndose de nuevo de la herida del pecho que le hacia 
arrojar sangre por la boca , y aconsejándole los médicos 
quietud y reposo en el templado clima de Andalucía, pa- 
só á Sevilla destinado al ejército de reserva ; fué á poco 
comisionado á Córdoba; y recibida la noticia de la victo- 
ria de S. Marcial, y de que no quedaba ya un solo fran- 
cés en el territorio español , se retiró del servicio mili- 
tar con 1^ consideración do teniente coronel que por su 
empleo le correspondía. 

A la vuelta del Rey Fernando , y abolida por el de- 
creto de Valencia la Constitución de Cádiz, tuvo D. Án- 
gel la rara suerte de no ser perseguido por sus ideas li- 
berales , como al principio se lo habia temido. Lejos de 
eso , et Bey dispensó á ambos hermanos la mas cordial 
y J acogida , elogió en pública corte sus servicios militares, y 
concedió á D. Ángel el empleo de coronel efectivo de ca- 
^ ballerfa con el sueldo correspondiente , consignado como 
¿ retiro en la plaza de Sevilla. Establecido en la hermo- 
\^[ sa capital do Andalucía, pudo aprovechar los ocios 
J de la paz , y consagrarse de Heno á las tareas literarias y 
^ ;il cultivo de la pintura. Las amistades que contrajo con 
]¿ el respetable anciano D. Trancisco Saavedra, con el eru- 
12 dito aunque estravagante Vargas Poncc , con el ilustrado 
g. Ranz Romancillos , y con el poeta D. Manuel María de 
o Arjona, avivaban su aficiona la literatura, inspiraban 
q| nuevas ideas en su entendimiento , y dirigían sus es- 
tudios ó moderaban la fogosidad de su fantasía. Acaso 
las mismas inclinaciones de su juventud recibían saluda- 
bles correctivos de aquellos sesudos varones. Sabemos 
por ejemplo que era D. Ángel un tanto aficionado á to- 
rear , y Vargas Ponce le dedicaba con tal motivo im ro- 
mance que empieza con esto requiebro : 

«Bárbaro , que asi desluces 
los presentes de natura... 
y en demonio siendo ángel 
tu torpe sandez te muda. 

Empero esta dirección . que sin duda era un bien pa- 
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ra formar el gusto de nuestro poeta , contribuia no me 
nos poderosamente i cortar los vuelos de su originalidad 
Y á sujetarle demasiadamente á seguir el camino trillad 
do nuestros antiguos clásicos y de sus manoseados asun 
tos; camino á cuyas orillas ya no quedaban entonce 
flores que pudieran recojer los nuevos peregrinos. L 
menos (pie |M)dian temer los severos preceptistas de aque 
lia época eran innovaciones literarias: estaban muy lejo 
todavía. Los que se llamaron restauradores de nuestr 
|>oesía á fínes del pasado siglo, y principio del actual, hu 
hieran podido con mas razón y con pretensiones mas me 
destas llamarse restauradores del buen gusto poetice 
Eran sin duda un gran progreso , un inmenso progres 
después del siglo de decadencia en que yació postrada 1 
literatura española desde el advenimiento de la casa é 
Borbon al trono de Castilla. Melendez, Jovellanos, Quin 
tana, Arjona, Gallego y Lista, eran ciertamente poetai 
Ellos volvieron á versificar con la robustez, la resonai 
cía y el vigor, la dulzura y la armonía de Garcilaso, é 
Quevedo , de León , de Viile^as , de los Argensolas , d 
Kioja y Herrera. Pero demasiado desdeñosos de la aii 
tigiia poesía nacional , demasiado amantes de la belles 
de las formas, y sacrificando á ella sin duda la grandeai 
de los asuntos , parecióles que no podia haber sin estn 
vio novedad en los pensamientos y en la manera de sei 
tir ; y no puede negarse , |)or muy reconciliados que ahoi 
nos hayan puesto con la antigua escuela los escesos de 
actual anarquía (pie era algún tanto académica é imital 
va, y no muy rica de originalidad y de jugo laliteratuí 
(pie recomendaban por modelo. Nunca habia sido muy oí 
ginal , muy profunda ni muy elevada la poesfa que se tt 
mó andaluza. Lejos de tener el carácter de espontaneidí 
que debia darle aquel clima tan poético de suyo, y done 
brotan los versos como las flores , sus principales y mi 
celebrados maestros hablan cerrado los ojos y no sabe 
mos si el corazón , á las bellezas de aquella naturalez 
grande, magnítica, todavía masque risueña , para Ir 
heb(T sus inspiraciones en los poetas de la moderna Itali 
ó'de la antigua r»onia. El mismo Herrera y Ríoja son noti 
ble- por no tener color local. Sus imitaclores fueron ¿r 
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insípidos. Eternos amores y pálidu galanteríM» tra- 
á la manera antigua , sin idealismo , sin profun- 
y muchas Teces sin pasión y sin ternura, eran el 
obligado de sus versos. Respecto de la naturaleza y 
8 escenas y de sus pinturas, aparecen mas pobres 
ía. Los colores de la aurora , y las plateadas nin&s 
i ríos , los jazmines y las rosas de sus campos , son 
luesto de sus galas y el arsenal de sus descrípcio- 
Los poetas del Guadalquivir no habían bajado nunca 
US aguas al mar inmenso que cine sus playas ; ja- 
se liabian Qstasiado ante los grandiosos é imponen- 
uadros de Sierra-Morena , ó de las perpetuamente 
las cumbres que circundan i Granada : jamás se 
n inspirado con la impresión honda y melancólica de 
las llanuras que se desplegan dilatadas y monóto- 
lyo un cielo purísimo sin celajes como sin nubes. 
8 habían evocado las sombras de las generaciones 
¡ultivaron en otros tiempos aquel riquísimo suelo: 
i habían oido las voces que suenan todavía en los 
imcntos romanos , en los palacios árabes , en las rui- 
le los vándalos , ó en los castillos y torres de los 
listadorcs godos. Jamás hablan reflejado en sus áma- 
los versos aquel sentimiento de languidez y de vo- 
osidad que hasta el pueblo, mas poético allíque sus 
B, exhala en sus romances, en sus cañas y en sus pía - 
. La historia en sus diversos períodos no les había di- 
ada. Los conquistadores del Nuevo-JÜIundo no habían 
itrado ninguna riqueza poética en las alturas de los 
B, en las palmares de las Antillas, en los inmensos 
168 de aquellos rios mas grandes todavía, ni en los 
ios de Motezuma y de los hijos del sol. La relí- 
que elevó la maravillosa catedral de Sevilla, y 
decoró sus naves con los mágicos lienzos de Mu- 
, do habia hablado al corazón dQ los poetas el 
10 idioma que á sus colosales arquitectos y á sus 
os pintores. El mismo Herrera para celebrar á don 
de Austria pone sus loores en boca do Apolo , é 
duce todas las deidades de la mitología, escuchan- 
s alabanzas de aquel que , en las sangrientas aguas 
epanto tremolaba el estandarte de la virgen del Ro- 
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sario. Toda la poesía española se habia resentido del ca- 
rácter académico de la imitación clásica. Los romances, 
principal tesoro de la poesía nacional , los romancea en 
que se lian conservado todas las glorias tradicionales de 
nuestropais, y en los que han compuesto los mismos 
siglos y las generaciones mismas las magníGcas epope- 
yas de los Bernardos y de los Cides , de los Guzmanes 
y Almanzorcs , eran desdeñados por los grandes maes- 
tros, y crítico ha habido entre nosotros que los declaró 
incapaces de servir para asuntos heroicos y graves. Por- 
que era trivial y popular su forma , porque no se ajusta- 
ban bien á su tono y á su estilo las Venus y los Cupidos. 
Palas Atenea , y el Bistonio alarte , habíanse creído igual- 
mente triviales y no á propósito para calzar el alto co- 
turno poético los asuntosque en ellos hablan sido tratados; 
y por el contrario las estrofas y las liras del verso en- 
decasílabo no podian prescindir del acompañamiento 
obligado de las imágenes mitológicas y emanciparse del 
yugo de la imitación pagana. Los mismos pcíetas que 
poco ha mencionamos, y que tanto ensancharon el cam- 
po , y con tan nuevos pensamientos aumentaron la ri- 
queza de la poesía , trabajaban por coartar su propia 
tendencia, y si eran á veces atrevidos y originales en sus 
producciones , mostrábanse duramente severos é intole- 
rantes en sus críticas , y no eran para abrir nuevos cami- 
nos sus lecciones en oposición tal vez con sus ejemplos. 
D. Ángel Saavedra empezó á escribir bajo la influencia de 
estas ideas y de esta escuela. Los amores vestidos de 
ninfas y do faunos, la historia de los siglos medios pintada 
con los colores y las costumbres de los griegos y de los ro- 
manos , la política de las revoluciones modernas traspor- 
tada al foro de Roma , ó á las repúblicas griegas: tal era el 
fondo de la poesía que habia cultivado ; tal era el carác- 
ter distintivo da las composiciones de nuestro autor. A 
fínes do 1813 habia publicado un tomo de poesías que 
tuvieron entonces bastante boga ; pero que no son leídas 
hoy. D. Ángel anadia un volumen mas de poesías aca- 
démicas , de imitaciones de Herrera ó de Petrarca, á los 
nuichos que habian salido. Era una maceta mas en el re- 
cortado jardin de la literatura imitativa y convencional: 
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n plantas de estufa sin calor propio, sin raices en la 
ra , y D. Ángel Saavedra habla nacido para ser árbol 
nposo y lozano al aire libre, y bajo el sol fecundo de 
propia inspiración y fantasía. 
Su inclinación le arrastraba á escribir para el teatro, 
in el teatro siguió la misma senda, y la misma es- 
la literaria y íilosófica. A fines del aao de 14 com- 
o la tragedia de Ataúlfo, que si no le valió coronas 
Snicas , mereció la señalada honra de ser prohibida 

la censura. No era para desalentarle un contra- 
npo que podia lisongear su amor propio, y dio á po- 
otra tragedia titulada Aliatar, de éxito prodigioso 
ú teatro de Sevilla, y que obtuvo mayores aplausos 
scitó mas entusiasmo que otras obras posteriores del 
or, trabajadas con mas estudio, pensadas con mas in- 
íion y detenimiento, y versificadas con mas corrección 
mero. Siguió á estas Doña Blatvca, aplaudida también, 
ique no tanto como la anterior. Escribió luego, aun- 
no dio al público. El duque de Aqlitania , descolo- 
i imitación del Orestes de Alfieri; y Malech-Adhel, 
\ escrita con mas juicio, y pensada con mas filoso- 
Con estas dos tragedias, con el paso honroso , y 

otras producciones líricas nuevas, pensó hacer en 
9 la segunda edición de sus |)oesfas , sujetándolas 
L ello á la censura y corrección de Ü. Juan Nica- 
Gallego , confinado entonces en la Cartuja de Jerez, 
ue conociendo ya^ enmedio de la incorrección de 

primeras obras, las grandes cualidades de poeta 

adornaban á D. Ángel , hacia grande aprecio de sus 
M)s y de su talento (1) 



) lié aquí un soneto en que le dnba los días aquel año* 
Tú á quien afable coiictdió el destino 

di^na ofrenda a tu in^jenio soberano 

manejar del Aminta castellano 

la dulce lira y el pincel divino , 

Vibrando el plectro , y animando el lino 

lo(>ras , Saaredra , con dichosa maito 

Teuccr bs prlorias del cantor troran» 

3 
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Y merecíanlo sin duda. Nosotros al lamentamos de 
alguna manera de la influencia que pesaba sobre un in- 
genio que no tenia acaso las dotes necesarias para ele- 
varse á mas altura que sus modelos en el campo de la 
imitación clásica , estamos muy distantes de creer que 
Saavedra no fuera ya entonces y en aquella literatura 
un poeta muy distinguido, y que podía serlo mas toda- 
yía. Su versificación no era correcta, porque nunca lo 
lia sido; pero era ya sonora, rica y armoniosa, y siem." 
pre fácil, si á veces no igualmente elevada y vigorosa. 
Sus producciones dramáticas pertenecian á la escuela 
francesa, y alguna vez se recuerda en sus escenas la 
lectura de Xltieri, escuelas que Cienfuegos y Quintana 
habían introducido no sin gloria y sin éxito en el teatro 
español , y que tanto como el talento de estos poetas ha- 
bía contribuido á poner en voga el genio trágico del ilus- 
tre Maiquez. Las tragedias con que había enriquecido 
nuestro D. Ángel la escena española no eran obras maes- 
tras ; pero no seremos nosotros los que neguemos que si 
hubiera continuado por aquella senda no hubiera llegado 
en el género de Corneille y Yoltaire al mismo girado 
de perfección y de belleza que en el de Calderón y de 
Moreto. 

Pero la edición de estas poesías no tuvo efecto hasta 
dos años después. Entretanto había ocurrido la revolu- 
ción política que tuvo por resultado el restablecimiento 
de la Constitución de 1812. Hallábase en Madrid D. Án- 
gel cuando estalló aquel suceso , que aplaudió entusias- 
mado como todos los liberales españoles : júbilo desinte- 
resado, en el que no entraban miras personales. Aquel 
cambio político no despertó ambición alguna en su pecho. 



robar las gracias dvl pintor de Urbino. 

Ló{}ralo, y loj^re yo^ si mas elemente 
se muestra acaso la áspera fortuna 
que hoy no me deja en blando son loarte, 

Teger nuevas coronas á tu frente 
ya esclarecida por tu ilustre cuna , 
ya decorada del laurel de Marte. 
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.unque iodos §uft amigo» volvían áeiercer influencia, y 
ocupar los primeros puestos del poder, nada pretendió, 
ida quiso para sí. Aprovechó solo aquel acontecimiento 
ara realizar sus vehementes deseos de viajar y de recor- 
3r la Europa. Habla solicitado en vano la competente 
concia de los ministros de la Guerra del r<^gimen abso- 
ito. Se la concedió por seis anos y con todo su sueldo 
I Marqu('*s de las Amarillas , después duque de Ahuma- 
iy encargándole al mismo tiempo recorrer y examinar 
m establecimientos militares de ios países cstrangeros, 
ando al gobierno noticias de sus adelantos y mejoras, 
informe á un pliego de instrucciones dignas de aquel 
(itendido <^ ilustrado personaje. La impresión de sus poe- 
as le detuvo aun algunos meses en £spaña ; pero pu- 
lictdo en Madrid en enero de 1821 el segundo tomo de 
qpieUa colección , se partió D. Ángel á Francia á prin- 
Ipios de mayo del mismo año, después de haber ido por 
IgunoH (lias á Córdoba á despedirse de su familia. Lle- 
ido á Paris procuró realizar el objeto para <jue el gobier- 
o le habla comisionado, sin olvidar su propia instruc- 
ion y las artes que le eran mas queridas. Visitó los es- 
iblecimiontos militares : frecuentó las bibliotecas y mu- 
sos: trató con intimidad al ilustro Lord Holland, al ancia- 
Dkstti:t-Tra(:y, y al cólc!)rc j)intor Horacio Bernet; 
preparábas(í en el mes de diciembre á <*ontinuar sus 
li^es por la pintoresca Italia, cuando la revolución poK- 
oa que iba recorriendo en £spaña una de sus mas vio- 
Mitas fases, le llamó estrepitosamente á su país para lañ- 
arle por una nueva carrera en que los riesgos, los infor- 
tinios y los (errores debían pesar mas que la gloria, y serle 
in fatales para su suerte personal, como para la de las 
rtes y las letras que estaba llamado á cultivar. 

Durante su última mansión en Córdoba , habia con- 
raido I). Ángel amistad, que aini dura tierna y estre- 
híflÍTua con I). Antonio Alcalá Caliano, entonces intén- 
tente en aquella ciudad. No sabemos si era ya el señor 
laiiano como lo es hoy un prodigio de saber y de eni» 
lición ; pero ora ya seguramente una maravilla de eIo> 
uencia. Por desgracia las opiniones que profesaba eran 
i la aazon las mas ardientes y exajeradas ; y el poder con 
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que el elocuentísimo tribuno arrastraba la convicción y 
las voluntades del partido democrático , no se ejerció me- 
nos fascinador y poderoso sobre la imaginación móvil y 
ardiente, y el carácter apasionado de 1). Ángel. El talento 
subyuga con mas fuerza todavía el talento que á la ig- 
norancia, y Galiano arrastró á Saavedra en el torbellino 
de sus opiniones « y en la carrera de su partido. En las 
elecciones para la legislatura de 18¿2 ocurriósele á D. An-> 
tonio que uu amigo suyo de tanto mérito , y ligado ade- 
mas con el pais por las consideraciones debidas á su 
ilustre familia , y por el buen afecto con que sus paisanos 
generalmente le distinguían seria un digno representante 
de aquella provincia. D. Ángel Saavedra fué elegido di- 
putado á Cortes, y aunque vio con pena desbaratado su 
plan de viajes, sin duda hubo de lisonjearle grandemente 
esta muestra de q>recio de sus compatriotas, mas que asus* 
' tarle las 'eventualidades de una revolución que ya enton* 
ees se presentaba amenazadora y embravecida.* 

Su conducta en el congreso fué la que debia esperar- 
se de las circunstancias de su elección. Unido estrecha- 
mente con Galiano y con D. Javier Isturiz, á quien había 
tratado de joven en Cádiz , se colocó como ellos en lo 
mas estremo de la oposición al ministerio que presidia 
Martínez déla Rosa, en lo mas culminante del partido 
exaltado. Chocaba tanto mas su conducta, ó incurrió por 
ella en tanto mayor animad versación de la corte » cuanto 
que su educación, sus conexiones de familia, y bus ma- 
neras aristocráticas le hacían estrano por demás i las 
exajeraciones é intereses de los demagogos. Sin embargo, 
jamás fueron móvil de su conducta política ni estímvH 
los de su ardor tribunicio , los bastardos intereses que 
principalmente en estos últimos tiem|)os, se ocultaron 
bajo la máscara de las pasiones políticas de los nuevos pa- 
triotas. El entusiasmo de los exaltados de entonces era 
sin duda mas sincero y mas desinteresado. Jamas D. Án- 
gel Saavedra llevó en su virulenta oposición miras perso- 
nales, deseos de engrandecimiento. Jamás pidió mercedes 
para sí ni para sus allegados: jamás se prosternó biyamen- 
te antes los mismos poderes á quienes desaGaba en la tri- 
buna» Los recuerdos de Cádiz obraban de Heno en su fui- 
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asía : aguijábale el estímulo de imitar ¿ I os oradores que 
labia admirado entonces ; y el odio de una corte que era 
a primera á conspirar por indecorosos medios contra un 
ústema que no se atrevía á contrarestar frente á frente, 
10 podía en verdad hacer en él la misma impresión que 
en otra época mas ])rüxima el amor ó la gratitud de la 
reina que había abierto las puertas de su patria á los 
¡ue lejos de ella gcmiau desterrados. Las teorías poHtí- 
i^aano estaban entonces tan ensayadas por la esperiencia, 
ú en nuestra nación, ni en las estrañas,para que no sub- 
dstiesen muy vivas y halagüeñas ilusiones que el transcur- 
ro de 20 años ha desvanecido. D. Ángel las abrigaba. ¿A 
luiéu de nosotros no le ha sucedi<Io otro tanto? D. Ángel 
;reyó que eran verdadera popularidad los a{)lausos que las 
;alerías daban á sus discursos. Parecíale sin duda que eran 
;an interesados y tan sinceros como los que pudiera arran- 
car una buena trajedía ó la vista de un buen cuadro; y 
mando improvisaba sus breves arengas, acaso se le fi- 
guraba que leía bellos versos. D. Ángel no poilia entonces 
profundizar las cuestiones políticas que ni aun otros 
aombres mas esclusivamente consagrados á su estudio 
hablan examinado sino muy superiicial mente. El sis- 
tema representativo no era conocido en España. Aquel 
período no era gobierno: ora revolución nada mas, y to- 
dos los hombres políticos de entonces, con mas ó menos 
ganerosaa intenciones , con mus ó menos ilustrados ins- 
Untoa, eran sin embargo revolucionarios. ¿Nos atrevere- 
mos á asegurar si todavía no lo somos , si profesamos 
ahora principios capaces de organizar un gobierno que 
pueda durar una generación?.... 

D, Auge! fué secretario en las Cortes del 22, y desem- 
peñaba su cargo con facilidad y espedicion. No hablaba 
muchas veces, y era siemi)re breve. D<?spues del 7 de 
juUOi en el cual se halló con otros diputados en el par- 
que de artillería , y reunidas las Cortes estraordinariaSi 
apoyó al ministerio presidido por S. Miguel en favor de 
las medidas oscopcionales que propuso ; y abogó por 
sHts con calor en un vehemente discurso de dimensiones 
mas estensas que los que hasta entonces habia pronun* 
ciado. Pero su mayor tama parlamentaria de aquella épo- 
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ca se funda en la célebre sesión de .... marzo de 1^3 en 
que se aprobó la conducta del gobierno por la contesta- 
ción dada á las amenazadoras notas de los Gabinetes de 
la Santa Alianza. Nosotros sí , porque liemos visto re- 
cientemente mayores ostravíos y aberraciones ; pero la 
posteridad dificultosamente podrá formarse idea del vér- 
tigo que desvaneció las cabezas de los que osaron en 
aquellas circunstancias creerse hombres de estado. La 
Europa entera se conjuraba contra ellos, y ellos se atre- 
vieron á desafiar á la Europa. Presumieron contar con 
la nación, y estaban solos. La cuestión no era de inde- 
pendencia como en 1808 : era de libertad política, y el 
pueblo, ó desdeñaba, ó no comprendía este principio abs- 
tracto. Ardia embravecida en su seno la discordia civil: 
un partido peleaba contra el otro partido , y en balanza 
de tan iguales pesos, la menor fuerza que al uno se aña- 
diera, le daba irremisiblemente la victoria. Sin embargo, 
el gobierno del señor S. Miguel arrostró la cólera de todas 
las potencias , y los diputados que debian pedirle cnenta 
de su conducta , que podían acaso haber modificado el 
desenlace de aquella catástrofe , hicieron en público par- 
lamento la apoteosis del insigne desacuerdo que habia si- 
do ya sancionado con la aprobación y aplauso de las so- 
ciedades secretas, tan influyentes y autorizadas entonces. 
Tocóle en aquella discusión hablar el primero á nuestro 
protagonista , y en una arenga acaloradísima que acaso 
dio temple y tono al debate de aquel día, fué el intérpre- 
te fiel de las opiniones que embriagaban, por decirlo así, 
la delirante fantasía de los patriotas exaltados. Retó con 
ardor belicoso á la Europa y al mundo entero , y sus de- 
<üamaciones y apasionadas frases rayaron en los últimos 
límites de la vehemencia. El salón y las galerías se des- 
plomaban en prolongados y estrepitosos aplausos , y su 
discurso , con los de Arguelles y Galiano y de los donas 
oradores que tomaron parte en tan famoso debate, se im- 
primió y circuló profusamente dentro y fuera de España 
como un monumento notable, en el juicio de unoe de te- 
meraria arrogancia, en el de otros mas atentos á las cir- 
cunstacias y al infelicísimo resultado de aqueihs amena- 
zas, de estravaginte é inesplicable ceguedad. Com e coan« 
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te á ^us principios y opiniou, influyó el diputado por Cór- 
doba en la traslación de la Corte á SevOla ; y en la me- 
morable y borrascosa sesión del 11 de julio en dicha ciu- 
dad, fue de los que votaron la suspensión del Rey, pro- 
puesta por Galiano, y su traslación á Cádiz. El lastimoso 
desenlace de aquellos sucesos le encontró en su puesto. 
La víspera de la entrada de los franceses ocupaba su asien- 
to de diputado. Al amanecer del dia l.^' de octubre, en 
que el Rey Femando VII recobraba la plenitud de su po- 
der, emprendía D. Ángel desde Cádiz á Gibraltar su pe- 
regrinación de proscripto y su carrera de emigrado. 

Condújole en compañía de su amigo Galiano una bar- 
ca catalana , y sufrió en aquella plaza los amargos sin- 
sabores que esperímentaron entonces todos los refugiados 
españoles. El mal estado de su salud le detuvo allí sin 
embargo , hasta que en mayo del año siguiente se trasla- 
dó con próspera navegación á Inglaterra , centro enton- 
ces y refugio de todos los emigrados , y donde encontró 
á sus principales amigos Istiiriz y Galiano , y al respeta- 
ble D. Cayetano Valdés, y á Arguelles, y á Gil de la Cua- 
dra , con quienes corria entonces en la mejor armonía. 

El torbellino de la política le había apartado de la li- 
teratura y de las artes. Sin embargo, en el intervalo de la 
legislatura de 1822 á 1823 , en que fué D. Ángel á Córdo- 
ba á visitar á su hermano el duque que acababa de enviu- 
dar, había compuesto en pocos días la tragedia titulada 
Lanuza , obra mas bien inspirada por los sentimientos 

Klíticos de la época, que por los recuerdos históricos del 
sticia aragonés. No carecía, en medio de un plan po- 
co meditado , de algunas situaciones dramáticas : era ro- 
busta, aunque declamatoria, y vacía su versificación; y 
sus diálogos mas que para espresar las pasiones y carac- 
teres de los interlocutores, estaban hechos para poner 
en su boca peroraciones tribunicias y arengas revolucio- 
narias. Se puso en escena en Madrid en el teatro del 
Príncipe , y por efecto de las circunstancias se repitió por 
espacio de muchos días con un éxito prodigioso. Repro- 
dujéronla todos los teatros de provincia , y llegó á ser It 
función obligada en todos los aniversarios y celebridades 
patrióticas de entonces. Pero la emigración le Hamaba de 
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nuevo con mas trcinciuilídad v oonc¡em*ia á sus ocupacio- 
nes favoritas. En la travesía a Inglaterra bahía escrito La 
Despedida y composición lírica de alguna ostensión , y en 
«me ya se vislumbraba un nuevo rumbo, y so separaba 
ele la imitación servil de los poetas clásicos. El horizonte 
de la literatura se agrandó á sus ojos en la tierra estran- 
gera, y la pintura volvió á ser el recreo de sus ocios en 
la amargura del destierro: que debe ser sin duda muy 
dulce consuelo para un proscrito el poder reproducir á lo 
menos con el pincel la imagen de las personas v lugares 
de que la desizracia le aleja. Hi/o entonces D. Ángel va- 
rios retratos , escribió una s/itira en prosa titulada el 
PESO 1)1 no, llena de cuadros de costumbres, de no es- 
caso mérito, y mucha fivscura y viveza de colorido. Com- 
puso un poema en octavas titulado Fi.orinda, y la com- 
posición titulada Ki. sieSo hel proscripto, y otras de 
menos fama. 

Entretanto la Audiencia de Sevilla habia fulminado 
contra 1>. Ángel |)orla votación de 11 de junio, la senten- 
cia de nnierte y la contiscacíon de todos sus bienes. Su 
hermano el duque por haber ido á (^.ádiz al frente de una 
columna de nacionales de (^irdoba sufria una dura per- 
secución : el lley le habia ([uitado la llave de gentil-hom- 
bre, y tenia en secuestro sus estados. D. Ángel debió 
los RHnirsos de su subsistencia al tierno cariño y solici- 
tud de su desconsolada madre, (pie aunque armiñada 
por las circunstancias, hizo siempre por el hyo proscripto 
todos los sacrificios > esfuerzos de que solo es capaz el 
corazón maternal. El clima de Inglati^rra no era favo- 
rable á su salud , por lo tpie , y deseando |KTfecciouarse 
en la pintura , que euqHv.ó á mirar como un recurso que 
podia servirle algún dia para hacer fnnüe á su situación, 
entró en vi\ísimos deseos de ir á Italia , prt)curando une 
se le abriesen las puertas lie aquel pais , cerradas á todos 
los emigrados españoles. La duquesii madre imploró del 
nuncio de S. S. en Madrid un pasaporte ¡Kira su hyp. Con- 
sultó el nuncio á liorna . nn^omendando mucho la solici- 
tud , y le fué n^spoiulido que como D. AngtJ si> compro- 
metiera á no hablar ni escribir de política en Italia, ni i 
frecuentar la sociedad inglesa» se U librara el pasaporte. 
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seguro de que allí encontraría hospitalidad y amparo. Dio 
D. Ángel por medio de su madre las seguridades que le 
exiiian, y provisto del resguardo del Nuncio, en que és- 
te iiabía escrito de su propio puno : nDado por orden n- 
presa de S. 5.» dejó el proscripto á Londres á fines de 
diciembre de 182^1' , y con dura navegación llegó á Gi- 
braltar. Permaneció allí hasta junio del ano siguiente, en 
que verificado su matrimonio, ya de antemano concerta- 
do , marchó con su joven esposa á Italia, arribó á Liorna 
después de un largo viaje , y cumplida la rigurosa cua- 
rentena se presentó al cónsul romano de aquel puerto. 
Manifestóle aquel agente que á pesar de las seguridades 
de su pasaporte no podía visarle sin remitirle antes á Ro« 
ma« Hízolo asi, y á correo seguido volvió el pasaporte re- 
conocido i)or autentico ; pero con la prohibición absolu- 
ta de que el portador pusiera los pies en los estados ro- 
manos. A esta repulsa , debida á las exigencias de la di- 
plomacia española, se siguió una orden del gobierno tos- 
cano para (pie D. Ángel y su esposa salieran de su ter- 
ritorio en el término (le tres dias. En vano escribió doD 
Ángel al gobierno pontificio: en vano reclamó de Flo- 
rencia un pia/.o mas largo para aguardar en Liorna: en 
vano le i)rotügió eficazmente el conde de Bruneti, 
(|ue residía accidentalmente en Massa Carrara : la inexo- 
rable policía dis|)iiso arrojarlos dé allí á la fuerza. Acu- 
dió en tal conflicto D. Ángel al cónsul inglés, el cual, 
apoyado en otro i)asaporte que llevaba también nuestro 
viajero, dado por lord Chatan en (libraltar, como á co- 
merciante de auuella plaza , le sacó de las garras de los 
esbirros , le llevo á su casa de campo , y dismiso su em- 
barque en un bergantín maltes que regresana á su isla, 
único buipie que estaba i)róximo á marchar á punto don- 
de ondeara el pabellón de Inglaterra. El mal tiempo dila- 
tó algunos dias el viaje , y I). Ángel y su esposa perma- 
necieron constantementcí á bordo, vigilatlos por la poli- 
cía, (lue ni aun desembarcar en el muelle les dejaba; 
pero tueron allí visitados por todos los estrangeros de 
distinción qu(i había en Liorna, y por lo mas florido de 
la ciudad , que á la noticia de aquella irracional y 
encarnizada persecución , acudieron obsequiosos á pro- 



dignr á Ioa (htHaforiiinndoH proHcrintoH tan mas linón- 
gornH ntriirionoA y Ion ninü ronlialo!^ ofrocimicntnd. 

l)i(VoiiM(* nnr (in ñ la Y<*1n y iinvr^nroii prÓHpcrnmentft 
rufltrn dins. iVro r.n In tnnln (1(*1 quinto, fíniando rorra 
rtol Mnrrh'wn Holirn In rosin do Sirilln , arreció ni vien- 
to ni ntidooHtc y drnntt'mo (*n In norlu^ un mido temporal. 
Rl ban*ü <Tn vi<»j<>, mal pcrtrcrlindo; m triptilariott rom- 
pnrKta d(* hoíh viojos maltoHrs, drMconocia la autoridad 
drl rapttnn , lianti el pinito do no o|)(*d(*rerlo , mando 
mandó vnrinH \rvv*k ioninr ri/.oH. Ln lu/. de nn relámpa- 
go, doAcnhrió muy rrrrn por In proa el Marítimo^ y al 
orrar por no oslndlnrm* rn rl formidable e!«(*ollo, He rindió 
(*on Kran estruendo rl triii(|U(*t(* , quo cpiedando trabado 
dr la inrcia , torció rl vanvo on tórmínoH de que loM gol- 
|K*M rf(! mnr hc llrvaron la corínn , Ioh gallineroH y toda 
la obra murria. I^oh viejos inalU'Ho.s, abandonaron ater- 
rados la maniobrn , y apinndos en la popa , entonaron 
la Hnlvr pldirndo á Díoh tnism(M)rdía on el último tranrc. 
I>. Ángel ron rl drsc.sprrado nlionto quo nace del caeeao 
mlHuio d(*l miedo vi\ Ioh últimos peligros, salió sobre cu- 
bierta fuera de sí, reanimó In tripuinrion ron amennxafi 
y Mp<*^*r y ayudando al rapitan n sujetar la caña del ti- 
món, no sin reribir grandes rontusiones, logró que se pi- 
rasr la jnrria, cpie se zafase H roto palo y que se hielcfie 
de prisa lo (pie (*xlgian las rireunstanrias: heeho lo eiial, 
bajó A la rámara todo enipa]iado en el agua del mar y 
la d<»l rii»lo , y rayó, y ostuvo por largo ti(*mpo deama- 
yado de la gran fatiga y del estraordinario esfucrxo. Al 
amanecer se bailaron sobre la costa de Sicilia ; y flete- 
nidos lo absolutanienle nec(*sario para bacer los re|)aroa 
mas precisos, siguió su viage el buque siempre con el 
mar embraviTldo , basta que después de otros dot dias 
de navegación, romo diio nuestro viagero en BU precio- 
sa composición, al faro de Malta.... 

loR innriiicrní 

«dvidniídi» Ioü vhIoü \ iiIrifurJQii 

qiin (MI \n% Hordiii (itnclilnfl nú perdían 

Mnlln , Mulin fjritnroii. 

No pensaba D. Ángel detenerte mas tiempo en mfat* 
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lia isla , que el necesario para encontrar proporción de 
regresar á Londres. Pero agradóle tanto aquel benigno 
clima , encontró allí tanta baratura y comodidad para vi- 
vir , V tan benévola y hospitalaria acogida , que detenni- 
nó fijarse en el punto á donde le habia llevado la casua- 
lidad y el infortunio. £1 ser caballero de la orden de San 
Juan, fué una recomendación muy grata á los ojos de 
los Malteses, que conservan mucho apego y religioso res- 
peto á la memoria de sus antiguos Señores. Cartas que 
llevó de Liorna y otras que llegaron de Londres , le pro- 
curaron la protección decidida del respetable marqués de 
Hastings, gobernador de la isla y de su segundo el General 
Woodford que le conserva la mas fina amistad, y de la 
que le dio, andando el tiempo , pruebas muy positivas. 

Y la bárbara presunción que habia esperimentado en Ita- 
lia, los petigros de su viage, su trato ameno, su imagi- 
nación rica, y sus maneras finas y aristocráticas le hicie- 
ron interesante y querido á la benévola sociedad dé 
aquel peñón del Medirerráneo. Cinco años pasó D. Án- 
gel en tan agradable residencia, frecuentada enton- 
ces de estrangeros con motivo de la guerra de Grecia. 

Y cierto , que aquellos años , no fueron acaso los menos 
venturosos de su vida , ni los menos útiles para la litera- 
tura de su patria. En el largo reposo de aquel destierro, 
volvió D. Ángel á buscar ocupación y consuelos en la 
literatura; pero entonces ya el campo de las bellas le- 
tras , se presentó á sus ojos en mas dilatado horizonte , 
que cuando con tan estrechos límites le circundaban en 
dobladas hileras los antiguos modelos y los modernos 
críticos. D. Ángel no conocia antes mas que la literatu- 
ra clásica española, francesa, italiana ó latina. Todos los 
hombres de reputación á quienes habia podido consultar» 
no le presentaban otros modelos ni otros principios, estra- 
ños como eran absolutamente, al movimiento que fermen- 
taba entonces en toda Europa, sordo y latente, por eman- 
ciparse de las antiguas trabas y abrirse nuevos caminos en 
el campo de la imaginación y de la inventiva. En aquella 
época empero, tomó D. Ángel conocimiento de las nuevas 
tendencias, y vio autorizados por hombres de gran saber 
7 de inmensa reputación , lo que según la aarteriSad de 
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sus antiguos principios , lo hubieran parecido estravios. 
Vivía on Malta , por ser clima á propósito para la salud 
de su esposa la Condesa de Krol , el respetable anciano 
Mr. Frere, que habiendo sitio ministro plenipotenciario 
en España para la pa/ de Ainiens, y después en tiem- 
po de la Junta Ontral, tenia en ^ran aprecio á los espa- 
ñoles, y mucha alirion á las cosas de España , |>oseyen- 
do con perfección nuestro idioma, siendo muy entendi- 
do en nuestra literatura , > reuniendo en su bibloteca 
muchos, nmy escojiidos , y muy raros libros españoles. 
Honró desde luego este sabio y resju^table inglés d Saa- 
vedra con el mas tierno > paternal cariño: le hizo leer 
y conocer á Shakcspean*, a Lord U\ron, y á ^Valte^ Scot: 
le reconcilió con la anticua literatura nacional españo- 
la, tan desdeñada |)or la crítica del siglo XVIII: le rega- 
ló la antigua edición completa de Lo|ve de Vega, y una 
colección de nuestras crónicas, v le exortó á escribir con 
brio ) originalidad, sus propios afectos y sus propias 
sensaciones. Premlicron desde luego estos combustibles, 
en la ardiente imaginación de 1>. Ángel. Hubo de pas- 
marse al >er tuntas belle/os n prinuMVS en lo que has- 
ta entonces luüúa miradv» con desdeñoso menosprecio: 
Imbo de presentársele la historia nacional como un te- 
soro Si^terrado, couío una mina no beneliciada toda^ ía. v 

• 

en ipie habia oro ) pedrería á montones . y piisoso con 
ahinco á esplot:irla dejandi» á un lado li\s fajas de su in- 
fancia literaria, ) rota> las traba> de la escuela. ¿Quién 
sabe? Acuso también el estar ausente de su querida pa- 
tria, Cv>ntribu\ó á que procurase dar á sus obnis un co- 
K^ritlo local mas pronunciado del que hasta entonces ha- 
bían tenido. Los recuerdos \ las i^peran/as son mas 
poéticos sienq>iv, que la inmediación ó la posesión do 
las cosas. La ausencia v la distancia aumentan la belle- 
'A a Iv's ojos de Ki ím.iginacion. La antigüedad solo por 
serlo, es [^oetica como lo son las r^^gioui^s descouiHridas« 
ó !v»s climas remotos. Ha dicho Juan J acebo Rousseau, 
que para pintar las delicias del campo y K^ encantos de 
la priniaNera, no ha) como estar encerrado entre ciui- 
iTo paredes , \ qao en un calaSvzo t*streeho, es vloade 
se pueble describir con ricos colores la libertad, y en ii» 
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gado desierto, las orillas encantadas de un rio. 
ién sabe, decimos, si algo de esto sin é\ mismo perci- 
I, aconteció á nuestro poeta? En España parecíanle solo 
des y poéticas las cosas antiguas y las escenas de otros 
pos y países. En las playas lejanas de Malta, á donde 
de tarde en larde le llegahan de su patria nuevan 
rgaSf y renglones con lágrimas escritos, ¡que intcre- 
3S y que llenos de poesía no debían presentarse á su 
;ínacion todos los lugares de su pais, las mas leves 
mstancias y accidentes de localidadl ¡Cuánto no de- 
halagarle y parccerle bellos y dignos de contarse, los 
os históricos de los siglos caballerescos en que tan 
y animada se le aparecia la imagen de los héroes 
^llanos! Entonces ciertamente debieron presentar- 
no vestidos á la griega y á la romana , sino con el 
í nacional , con el carácter hidalgo y religioso , con 
iidas virtudes, ó con las pasiones feroces y desman- 
s de los siglos de lucha y de conquista , de los ticm- 
le guerras y cabailerías, de moros y cristianos, de ca- 
r torneos y fiestas de toros , 6 de tumultuosas y en- 
rentadas revueltas. Entonces debian ofrecerse á sus 
, vistos por el microscopio de la proscripción , todoff 
cellos accidentes, todas las mas leves circunstancias 
u tierra natal , de la poética España. No eran ya so- 
is rosas y los jazmines, sino el cielo azul y las sier- 
magestuosas, el mar bravio, y las minas y los tem- 
, y los cantares del pueblo y sus festejos v procesio- 
y su culto, y sus lugares y sus ciudades^morunas 6 
:as, y hasta el arcángel dorado que corona de Córdoba 
)rre , y que se le prescrnta como un faro resplande- 

;e mirado desdo la tormenta del destierro 

"ío entró sin embargo en esta nueva senda, rom- 
Jo de una vez todos sus hábitos. Desde luego coni- 
dio, como debia, lo que después se llamó escuela ro- 
tica, y tenia ya demasiado ilustrada su razón, dema- 
imente perfeccionado el gusto para no ver y sentir 
con el carácter y con la tendencia , con los pensa- 
itos Y las descripciones y los fmes, y el plan y el 
y colorido de la nueva |)oe8Ía , eran compatibles la 
>za , corrección y pureza de las antiguas formas. El 
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tránsito del uno al otro género se liizo en él con lentitud, 
y acaso creia que se habia emancipado ya de las antiguas 
travas, cuando todavía, y á pesar suyo, le ligaban. Asi 
después de concluir la Floeinda, compuso el Amus 
Gonzalo, tragedia clásica en la forma, de versífícacion 
por lo general robusta, y fácil, aunque desigual como su- 
ya ; y la comedia Tanto tales cuanto tienes , clásica 
también, aunque escrita en variedad de metros , y que 
después hemos visto representada en los teatros de la ca- 
pital. Su primera composición, en que decididamente to- 
ma otro rumbo, asi en la sustancia como en la forma, es 
la que ya hemos citado al faro de Malta, y que copiaría- 
mos íntegra si la estension de este artículo nos lo permi- 
tiera, y si no fuera tan conocida ya , notable ciertamen- 
te, no menos que ]>or su mérito artístico, por ser la pri- 
mera en la nueva serie de producciones que emprendía 
el autor. Pero donde mas resueltamente alzó la bandera 
de la literatura, que él debía tremolar el primero en su 
país , fué en el Moro espósito , ó Córdoba y Búrgót en el 
siglo X (1), que después se publicó en París con un bri- 
llante prólogo. No haremos mérito de éste al aiitor del poe- 
ma, porque tenemos entendido que se debe á la elocuente 
plmna del señor Alcalá Galiano; pero en él se asientan con 
profunda filosofía, y con elevación y miras hasta entonces 
desconocidas, los fundamentos de la nueva escuela li- 
teraria, y las altas razones que presidian á la reforma 
que entonces para nosotros empezaba : en él se vuelve 
por la nacionalidad de nuestra literatura, y en él se mar^ 
ca la senda que deben seguir los ingenios en la nueva re- 
generación á que con esta obra se abría la puerta. Es 



(i ) \ín un pcriüdico literario que no ha mucho salía á Ini 
en esta corte con el titulo de Penfamienio , publicó el jÓTea poeta 
D. Enrique (j¡1 un cscelente y juicioso articulo de análisis y crili- 
ca de las poesías de D. Anjcl Snavcdra, cspecialincutcdelJforo es- 
pósito y de los romances históricos. Nosotros conviniendo casi en- 
teramente en los juicios y opiniones del señor Gil , de tal manera 
hemos seguido al hablar de estas dos obras su opinión , que he- 
mos copiado á feces hasta sus mismas frases. 
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el asunto do eflte poema, la lii»toria lastimosa , la |)opu- 
lar tradiriuii de Ioh siete infantes de Lnra. Obra de esta 
clase no tenía modelo en nuestra literatura. Está muy 
distante de parecerne á las conipoHiciones épicas de Bal- 
buena, de Lope, de Ercilla y de üjeda, y no se puede 
dcícir tampoco qu(í He parezca á los romanceros, en que 
d(*scosidamcnte y á la ventura aparecí? tejida en com- 
posiciont'H de autore» y d» <^'pocas distintas, la historia 
y las ha/anas i\v nuestros personajes y de nuestras gucr- 
ras. 

Kl Moro kí^pósi ro tiiMKí un plan : el Aforo cMpóiiio 
(^H v(T(lad(;ramente un románete de alguna cstcnsion. Ma- 
yor analogía se le encuentra con producciones estrange- 
ras, eHpecinlmente ron las novelas en verso de fValtev 
Scot. yo es nuestra intención hacer a(|ui un juicio críti- 
co de esta obra. Sería preciHo dar una estenmon inmen- 
sa á nuestra biografía , y co])iar trozoH «nteros do una 
producción (pjo asegurará |)ara HÍenipre & hu autor un 
alto y privilegiado hipr en la literatura nacional. Sin em- 
bargo, el poema del s(*nor Saavedra no es perfecto en 
su conjunto: la crítica severa puede tacharle de lángui- 
do y lento vu la acción, de tímido en el plan, de em- 
barazoso y monótono en la narración, y su desenlace no 
apariM'e demasiadamente preparado ni bien traido. Las 
trabas miNmaH d(í que ku autor pensaba Hacudir el yugo, 
le Hujet^iban & su pesar, y se ven á travén do todo el 
poema los esfuerzos con (pi(* lucha , y el temor de en- 
tregars(* con demasiado abandono al vuelo do su fanta- 
sía ; pero (¿uando el autor h^ despliega sin reparo , en- 
tonces (*s difícil p(*dir mas r¡qu(v/a y mas valentía á los 
cuadros (pu* nos descrilx*. Hay bellezas de detalle incom- 
parables; hay trozos d(*scriptivos de inimitable verdad; 
hay íiguratj vivas , hay pinturas de relieve que se nnio- 
ven y (pie se palpan; hay ternura, hay sentimiento, y hay 
gala oriental , y lozanía andaluza, y valentía española. 
Si no hay diMuasiada individualidad en los caracteres pria- 
cipales, esos mismos perfdtís y fisonomías comunes están 
dibujados con gran naturalidad y franqueza. Nada mas 
tierno í\\u' los recu<*rdos de Córdoba en la invocación ó 
entrada del poema. Nada mas brillante y galano que la 
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destrípcion de las fiestas de Almanzor. Nada mas có- 
mico y animado que el cuadro de la cocina del Arcipres- 
te de Salas, y que la gresca y algazara que se mueve 
en el banquete de los criados moros y del populacho cris- 
tiano. Nada mas sombrío y altamente poético que el 
incendio de Bobardillo , ó que el salón lúgubre de Rui- 
Velazquez. Nada mas magnífico que la descripción de 
Zahara. Para hacer sentir ó recordar todas las bellezas 
de este libro , sería menester un libro tan estenso , y 
bien pueden compensar sus defectos, sin embargo de que 
á veces las mismas bellezas que el autor sabe producir 
no hagan ver cuan á poca costa hubiera salido su obra 
mas acabada. Por ejemplo: no se concibe cómo haciendo 
con tanta facilidad sonoros y roluistítimos versos, se en- 
cuentran con frecuencia trozos lánguidos 6 prosaicos, y 
esi)resiones triviales que desdicen bastante del tono ge- 
neral del diálogo ó de la narración , dado que no lle- 
vemos nuestra severidad á censurar el empleo del roman- 
ce endecasílabo que se hace á la larga tan monótono co- 
mo el martilleo de la octava quo el autor creyó evitar. 
De todos modos esta obra, que no tenia modelo, ni ha 
tenido hasta ahora imitadores, es una de las joyas mas 
preciosas de nuestra literatura , y á nuestros ojos el mas 
bello llorón de la corona poética' de D. Ángel Saavedra. 

No solo consagró su tiempo al cultivo de la poesía: 
la pintura fué también objeto de sus tareas , haciendo 
en ella profundos estudios y notables adelantos bajo la 
dirección del profesor HyrloV, llegado á Malta desde Ro- 
ma, pocos meses antes que nuestro proscripto. 

A pesar de la tranquilidad quo gozaba en aquella 
isla, luego que el ministerio francés, presidido por Mar- 
tignac , aflojó algún tanto el odio á los emigrados espa- 
ñoles, quiso D. An^el acercarse á su patria, y consiguió 
pasaporte para trasladarse á París con su muger é hijos. 
é!1 general Ponsomby, gobernador entonces de Malta, le 
facilitó una goleta de guerra para transportarle i Mar- 
sella. Pero á su llegada Martignac habia caido, y su su- 
cesor volvia á la niiisma política intolerante. Obligado 
á detenerse en aquel puerto , ordenáronle á poco que se 
internara con su familia basta Orieans, donde precisa- 
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mente debía Riar su domicilio. Tuvo qu» resignarse á 
esta dura condición, y allí arruinado por sus riajes, y 
consumidos todos los recursos que su tierna madre de 
continuo le enviaba , estableció una escuela de pintura i 
que no faltaron d idcípulos , pintó con buen éxito varios 
retratos , y le compró en alto precio el museo de Orleans, 
donde existe, un cuadrito de natura muerta que estudió 
con acierto del natural. 

Acaeció á los cuatro meses de su residencia en 
aquel punto la revolución de Julio: trocóse la suerte de 
los emigrados , y se trasladó al punto á Parié con su fa-* 
milia. Encontró allí á sus amigos Isturiz y Galiano, y se 
comunicaron sus opiniones literarias y sus doctrinas polí- 
ticas. Las antiguas ideas de estos tres amigos, se hablan 
templado mucho con la observación inmediata de países 
tan bien gobernados como Francia é Inglaterra. La es- 
periencia había desvanecido en D. Ángel muchos erro- 
res , y no creía tanto ya en la sinceridad de las intencio<*> 
nes. No quiso tomar parte en los descabellados planes 
de los emigrados, ni en los bandos de Torrijos y de Mina 
conque aun en la desgracia , los dividían encarnizados 
odios. Sus estudios y su pintura eran sus planes y sus 
ccuispiraciones. Varios retratos suyos fueron admitidos 
en la esposicion del Louvre de 1831 ^ y el nombre de 
D. Ángel Saavedra se halla en el anuario de artís*^ 
tas establecidos en París en aquel año. Los estragos del 
cólera le obligaron á retirarse á Tours. Siguió allí p\n^ 
tando, dio su última mano al Moro bspósito , y escribió 
en prosa el D. Alvaro, que Galiano tradujo al francés, 
con ánimo de que se representara en algún teatro de 
París. 

La primera amnistía del Rey Fernando Vtl en 1838» 
no comprendía á D. Ángel, como ni i los demás dipu* 
tados que votaron en Sevilla la deposición mottientánea 
del Rey; pero se aprovechó de ella para enviar i Ma- 
drid su familia, regresando él solo á la capital de la 
Francia. Entonces fué cuando D. Vicente Salva puUieó 
el Moro espógito con la Florinda ^ y otras composicio- 
nes, entre ellas , algunos romances históricos, primei 
ensayos en que el poeta habla empezado á cultl' 
género en que fué el primero en esta época y 
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ron Unto iuAir» (Mm sobretuilir (hMpiitíA. Pon) la inmor- 
tal Ueina OÍRtinu csteiidíó, iimiTtu FiTiiaiido Vil , Ioa 
ben&ÍÍLHoü de lu atimiütía liatita iiii punto donde habían 
iin|M)dído <|iK* llegara duraiitu la vida del Key , graves 
coimíderaiúoneti d(> fiolítica. Abrii^ron^e al (ín |)ara don 
Angí*! , como para todoH los cíHpanolüfi , las [Hiertaa de 
la patria, y vi dia l/'de Knoro (Ut ÍHWh á los diez años 

Íf troH iiK*H(>H iU", ausencia y da lágrimas, vertidas por 
a iruMnoría de ohUí tan amigo sucio , volvió á derramar 
las que la vista de la patria des<:ada arranca , entran- 
do on l^spafia por Ptirpiñan y la Junquera. Apresuróse 
á jurar á la Koina on manos dtd Gobernador de Figue- 
ras, y de Harcelona llegó á Madrid á los brazos de su 
familia, y de la ti^Tua madn; á quien tantos suspiros y 
llantos babia costado su ausencia y su desgracia. 

Era ya á su Uegada presidente del consigo de mi- 
nistros í). Francisco Martine/ de la llosa, con el cual, a 
pesar de la oposición que le babia hecho el año 22 , ha- 
bia contraído cordial y estrechísima amistad. Publicado 
á |M>co el Kstatuto Hoal , 1). Ángel no partlc¡|N> del odio 
tenaz í\\uí le declararon en su mayor parte los malcon- 
tentos emigrados (pie llegaban con la presimcí(»n de con- 
quistadores á un pais (pie los recibía como hijos; |»eci» 
|Mir cuya felicidad nada habiau hecho, no ttmiendo si- 
(luiera la gloria de haber contribuido al restablecimiento 
de las instituciones lit)(TaI(*s (|ue era llamado á dar al 

I mis el señor Martínez. I). Angt^l aplaudió sinceramente 
a publicación del Kstatuto , y la pareció un buen prin- 
cipio y sólido fnntamento d(* mayores adelantos y pro- 
gresos. No (*staba cura(lo todavía de sus antiguas idfeas, 
y en (»| periódico (pie entonces fundó con don iiabriel Jos<^ 
íiarcía, y D Jos(^ de Alvaro, titulado j|f(t;n;iaffero de la» 
Córtei , defendió opiniones mas avanzadas de lo que con- 
venía en la primera c^poiia d(i la revolución, si bien com- 
paradas con sus antiguas doctrinas , no merecían el dic- 
tado de anánniícas ni rev(»lucionarias. (lomo quiera, la po- 
lítica volvía a a|)oderarse de su espíritu, y un suceso do- 
mi^stíco, próspero á la par y desgraciaclo, vino á arreba- 
tarle mas decididamente en su agitado torbellino. El 15 
de mayo de 1834 falleció en Madrid de una pulmonía Agua- 
da al duque de Kivas su hermano mayor, y no difundo 
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sucesión, hallóse D. Ángel heredero de su grandeza de 
España, títulos y bienes. Vióse el nuevo duque de Rivas 
llamado como grande á ocupar un puesto en el Estamento 
de Proceres , y abiertas las Cortes en 24 de julio, fué ele- 
gido segundo secretario del Estamento, quedando al día 
siguiente de primero por la repentina muerte do don 
Diego Clemcncin. Conocióse desde las primeras sesiones 
cuanto habla madurado su juicio en materias políticas, 
y él notable discurso que pronunció en el debate de con* 
testación al discurso de la Corona, de oposición sí, pero 
comedida y templada , le valió un lugar distinguido en el 
éprecjó del alto Estamento. Pero el discurso mas pro- 
fundó de todos los suyos, el mas trabajado y lucido» 
y t^l que le valió jnas justo crédito y merecida reputación 
fuó íA que pronunció con motivo del proyecto de ley pre- 
Kentad() á las Cortes, escluyendo al infante don Carlos y á 
sil /amiU^ del derecho de sucesión á la corona de Es- . 
paña. Elevóse el primero Don Ángel á la altura de la 
gran cuestión que se presentaba , abordóla con resolu- 
ción y con franqneza, la determinó y fijó con no común 
. valentía', y la consideró en el verdadero punto de vista, 
desde el cual las Cortes debían mirarla. No fué á sus 
ojoft aquella cuestión un pleito civil en que dos familias 
venjan^ ventilar ante un tribunal de justicia la propio -^ 
dad de un trono. No eran tampoco las Cortes jueces que 
iban á sentenciar en una causa criminal contra el prin- 
.cipe rebelde, y desposeerle de sus derechos en pena de 
sus diclitos. Tratábase en su cx)ncepto de una cuestión 
de alta política , de conveniencia nacional, y las Cortes 
no eran en aquel asunto jueces, sino legisladores. El 
ftmdamento de su esclusion actual era la ley del reino 
^í, pero el de su esclusion perpetua y la de toda su Knea 
en cualquier eventualidad , fundábase en la incompati- 
bilidad de la estirpe de don Carlos con las instituciones 
representativas , y en el fundado temor de una futura vio- 
lenta reacción de sus hijos y descendientes contra el gran 
partido nacional que habia proclamado á Isabel 11. Osado 
y resvaladizo era el modo de tratar esta cuestión , y lo 
hizo el nuevo procer con todo el brillo y con toda la 
ilustración ,de que era capaz una teoría ocasionada á 
sentar máximas y principios de aigim tanto peKgroaa 
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aplicación, converti<ios en doctrina ^ifiieral. La ieadeii- 
<:ia de fiii discurso y las citas históricas en que apoyó 
MU raciocinio no podrán acaso reputarse por muy orto- 
doxas |)ara una creencia severanieiite monárquica. Pero 
disculpáb do todo lu criminal conducta dd infante rebelde* 
y la injusta guerra que había movido á la legítima Reina 
tie Kspaña su ambición desati^ntada. Era el partido de don 
Oiirlos entonces el que tomaba la iniciativa de la revo- 
lución , y disculpaba por cierto por sus mismos hechos las 
medidas revolucionarias contra é\ tomadas. Con respecto 
á su descendencia y á las esperanzas de su estirpe, todos 
sabian que la cuestión no se dcci<lia entonces ^ que esa» 
cuestiones las deciden los sucosos y las ejecutorían . los 
siglos. D. Ángel tuvo sin embargo un arranque monár- 
quico al fm de' su discurso, en que á despecho de •^us 
ideas se revelaban sus hidalgos |)ensamientos. «Cierta- 
»mente, señores, dijo, es <lo!oros(simo el que nos haya 
»puesto en trance tart amargo un infanta de España des- 
»cend¡ente do cien monarcas y del glorioso Enrique IV de 
))Francia, padre de sus pueblos, un nieto de CUiífosIll» 
»un hijr) del benigno y can<loroso (]árlos IV, anciano ve- 
»nerable (pie murió en el desti(^rro, lejos de su trono y 
»de sus servidores. Soy agradecido: mi padre y mi-fami* 
»lia le debieron honras y favores sin cuento, y la mayor 
»parte de los que estancos ea este salón le servímos en 
»nuestra juventud con le.iltad y buen <;elo , y conserva- 
»mos su mLMnoria con aquel recogimiento que inspiran 
)>la gratitud y el respeto.» Estas jialabras honrarán |Mira 
siempre el corazón y los sentimientos del que se atre- 
vía á alabar á los poderes caldos. 

Las tareas parlamentarías no le distrajeron de la li- 
teratura. Hemos dicho ya cuando había escrito el ion 
Alvaro ó la fuerza del sino. Entonces le corrigió, hizo en 
él notables variaciones, lo versificó en quince días, y io 
puso en escena en el teatro del Príncipe. Recibióle el 
público, primero con asombro , después con largos y ea- 
trepitosos aplausos. Todos los teatros de España repro- 
dujeron este drama singular que sigue representándose 
y escitando siempre la admiración , el interés y la sor- 
presa. No juzgaremos esta obra. Se resiste á h crítica. 
Pueden halársele defectos, errores, estravagaodts, hiuiU 
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flticeiioii, hallóte D* Ángel heredero de tu griAdéía de 
EtpaBa, títulot y bienet. Vióee el nuevo duque dé Slru 
llamado como grande á ocupar un puetlo en el Etttmento 
de Próceret , y abiertat lat Córtet én 34 de julio, fué de» 
gido segundo secretario del Estamento, quedando al dia 
siguiente de primero por la repentina muerto de don 
Diego Clemencin. Conocióte detde las primeras sesiones 
cuanto habia madurado su juicio en fnaterías políticas, 
y él notable discurso que pronunció en el debato de eon* 
tostaciou al discurso de la Corona, de oposición sí, pero 
comedida y tomplada, le vaUó un lugar distinguido en el 
aprecio del alto Estamento. Pero el discurso mas pvo* 
fundó de todos los suyos , el mas trabajado y hieido^ 

Í^^lque le valió nías justo crédito y merecida reputadea 
ixéfÁ que pronunció con motivo del proyecto de levpre-i 
'sentadq á las Cortes, escluyendo al infanto don Garlos y á 
811 faináifi del derecho de sucesión á la corona de Éo^ . 
pana, 'elevóse el primero Don Ángel á la altnra de h 
gran cuestión que se presentaba, abordóla con fesdo- 
ciop y 'coA franqneza, la detormhió y fijó con* no coninñ 
. valentía', y la consideró ^ el verdiidero punto de ■ vIsM^ 
desde el cual las (36rtos debian mirarla. No. Alé á sus 
ojoA «aquella cuestión uii pleito civil en que dos familias 
venian^ ventilar anto un tribunal de justicia la propio* 
dad de un trono. No eran tampoco las Cortos jueces que 
iban á sentenciar en una causa criminal contra el ^rin» 
/cipe rebelde, y desposeerle de sus derechos en pena és 
sus delitos. Tratábase en su concepto de una eueskioá 
de alta política , de conveniencia nacional y las Gdrlee^ 
no eran en aquel asunto jueces, sino- legisladores. El 
fundamento de su csclusion actual era la ley del reino 
y, pero el de su esclusion. perpetua y la de toda su IAM' 
en cualquier eventualidad , fimdábase en la' incoiMitM 
bilidad de la estirpe de don Carlos con lavinstiMoiiei^' 
representativas , y en el fundado temor de una fntiira vfo^j * 
lenta reacción de sus hijos y descendientes tmán^ grÉNl 
partido nacional que babia proclamado á Isabel II. Oiirfé^ 
y resvaladizo era el modo de tratar esta cuestion'¿ yíldi^ 
hizo el nuevo procer con todo el* brillo y cott' todÉ'lsf 
ilustración 4e que era eiiti Una teoría oeásMhadi 'i~ 
sentar máiimas y prinelptos de algm 'lanib ' 
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llegaron á conseguir su obj^ con Unta mas facilidad, 

«cnanto que la administración del partido moderado y me-> 
nos adicto al demasiado ensanche de las reformas libera- 
les, habia sido desafortunado en la dirección de las cosas 
de la guerra. Pero subidos al poder los hombres del otrQ 
partido en 1835, y visto que en sus manos todavía se em- 
bravecia mas la lucba, y que ala par se desataba la revolit- 
cion amenazadora , hubieron muchos de contemplar con 
espanto la suerte del pais , y los peligros á que la preci- 
pitaban los charlatanes de la política, ó los que hicieron 
infame mercadería de promesas estériles de libertad. La 
esperíencia mas rápida en su enseñanza indeleble que las 
teorías todas , hizo volver en su acuerdo á muchos hom- 
bres estraviados. La necesidad de dar fuerza y vigor al 
poder, em|iezó á sentirse viva y perentoria : los héroes 
de 1812, cayeron á poc5 en vergonzoso descrédito, y sepa- 
ráronse de las filas del partido exaltado, casi todos los hom- 
bres de ilustración y saber , y la juventud toda que co- 
noció desde luego que no era de los antiguos revolucio- 
narios la sociedad , ni el porvenir. Refundióse entonces 
el partido. moderado, ó se creó por mejor decir un nue^ 
vo partido, al que convino mejor el dictado de monái^ 
quico constitucional. No fueron la parte menos vital y 
robusta de sus filas los que habían pertenecido antes al 
partido exaltado. Contábanse á su frente á dos corifeos 
notables do las antiguas opiniones demagógicas, Istiíríz 
y Galiano. £1 duque de Rivas acompañó á sus antiguos 
colegas en lo que sus antagonistas llamaron necia y des- 
pechadamente defección y apostasía, y contribuyó á prepa- 
rar por los medios constitucionales un cambio ministe- 
rial que las circunstancias hacían necesario, y en que de- 
bían estar representadas las fuerzas y las tendencias , las 
doctrinas y las personas de un nuevo partido conserva- 
dor. Para esto en la legislatura de 1836 , se presentó en 
oposición al ministerio Mendizabal : empezaron á ejer- 
cer verdadera influencia en el alto cuerpo colegislador 
sus discursos que eran escuchados con atención y agra- 
do sumo , y formuló á pocos días una proposición que 
otros proceres firmaron y que aprobó el Estamento , po- 
niendo coto al uso que se hacia del célebre voto de con- 
fianza. Fué este un golpe mortal para aquel ministf rio.^ 
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aunque coutára oon «I apoyo del cuerpo papular. Su p(>^ 
tieion se hizo oada vez mas crítica : los ministros presen- 
taron su dimisión; y S. M. confirió en 15 de maya al 
señor Istúriz la presidencia y la formación del nuero 
gabinete. 

No es esta biof^refia el lugar competente para juzgar 
al ministerio de 15 de mayo. Su turno le llegará en algu- 
aa de nuestras noticias. Aquí solo debemos referir como 
Istúriz, atento sin duda á que el duque de Rivas era el 
representante de su pensamiento en el Estamento de Pro- 
ceres , le designó por uno de sus colegas, y S. M. le con- 
firió el Ministerio de la Gobernación del Reino. Sabemos 
que D. Ángel se sorprendió sobremanera al verse nom- 
brado min^tro, y que recibió con sumo desagrado un po- 
der que jamás habia ambicionado , un cargo para cuyo 
desempeño no se reconocía con siíficientes fuerzas en tan 
difíciles circunstancias. Tentó en vano todos k)s medios 
honrosos de evadir su compromiso : pero sus amigos Is- 
túriz y Galiano le arrastraron en su suerte común, y 
unióse al fin con ellos , decidido á arrostrar los riesgos 
de una administración desde sus principios tan combatida. 
Presentóse con sus colegas en el Estamento de Procura* 
dores en la célebre sesión de 16 de mayo , y el Estamen- 
lo so pretesto de no haberse recibido la comunicación ofi- 
cial de su nombramiento , y estimulado por la peroración 
violentísima y apasionada del señor Olózaga , hizo dejar 
SU astento á los nuevos ministros, con gran aplauso de la 
Iríbuna pública. Mortificó no poco á nuestro duque aque- 
lla demostración. Los silbidos de las turbas llevadas á 
aquel recinto no sonaban en sus oidos todavía como ala- 
banzas y gritos de triunfo. No le parecia aun gloriosa la 
impopularidad de la pagada plebe. D. Ángel , primero que 
ministro,^ era poeta dramático: antojábansele acaso aquellas 
vociferaciones los silbidos de una comedia , y decía con 
muestras de pesar á uno de nuestros amigos que presen- 
ciaba aquella farsa: «jes posible! ¡silbarme á mil» Nuestro 
duoue se habrá reído mas de una vez de aquellos impro- 
pcnoa» i indo vuelto de su natural sorpresa, haya podido 
apreci os < m valor verdadero. 

No I I isado jamás en ser ministro: no tenia 
hi liütridor , oi fimda hoy au ^oría en 
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sus Ureas ele luttii^ro. Sin e:nhirg(i. en t*l corto período 
de aquel efímero Gabinete, desenipeiió su parte, sí no 
coo estraordinarío méríto , con di¡£iiíilad , decoro y con- 
ciencia. Abrazó con decisioD y entusiasmo el pensamien- 
to político de sus colegas , y dem istró en todos sus actos 
su anhelo de concluir á t'jda costi la mierra , de esta- 
blecer sóJiflamente la monarquíii constitucional , j de 
combatir los esfuerzos de la revolución amenazadora. Los 
nombramientos de sus ausentes y funcíonaríos, fueron 
dignos y acertados . y para los pormenores de adminis- 
tración y sobiemo á que no podia descender, tuvo el 
acierto de nombrar un subsecretario que valia por mu- 
chos ministros. Durante su administración se redactó on 
plan general de estudios que honrará para siempre su 
memoria, y que la revolución ignorante y retrógrada con- 
denó después á la nulidad y al oh ido. Convocadas las Cor- 
tes llamadas revisoras, ejercióse por primera vez la elec- 
ción directa , y el ministro de la (jobemacion dirigió con 
sumo tino aquellas elecciones, las mas solemnes y mas 
Iranquibs de cuantas tuvieron lu^ar en España, y en que 
sin acusaciones de corrupción ni violencia se reunió lo 
mas ilustrado y respetable de la nación, llamada 4 discu- 
tir una nueva ¡ey fundamental de la monarquía. 

Pero aquellas Cortes no llegaron á reunirse. El par- 
tido revolucionario las condenó de antemano. Vencido 
en el campo de la legalidad, invadió el terreno déla fíier- 
za. La nación habia elegido Cortes: la revolución nom^ 
bró juntas. Dióse la señal del alzamiento asesinando eo 
Málaga á un fsefe político. Jji Zaragoza el capitán Ge- 
neral procbmó la Constitución de 1812. Un batallón em- 
briagado sitió en la granja el palacio de la Reina y \m 
obli¿6 á adoptar el Código de Cádiz. El ministerio re- 
sistió en Madrid valerosamente : pero recibidos los decre- 
tos de destitución, y envalentonados los vencedores con su 
triunfo, nuestro ministro se vio precisado á ocultarse en 
un barrio estraviado para no ser víctima de la sed de 
sangre que se cebó en el valiente y benemérito gene- 
ral (}iiesada. Pasó algunos dias el Duque en la mayor an- 
siedad : halló refugio en la casa del ministro de Inglater- 
ra Mr. \ illiers, hoy Lord Clarendon , y allí peranuiecíó 
±% dias rehusando siempre el emigrar como b úMína 
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desgracia. Pero rinno las ])asioiie8 no se ealiiiáran ni se 
diese* tórniiiio á una época de inseguridad y fieligro para 
los honilires que habían figurado en el caido Gabinete» 
resolvió al íin dejar por segunda vez el suelo de que le 
lanzaban sus amigos los liberales , como antes le habiau 
espulsado los absolutistas, sus adversarios. 

No era esta resolución tan fácil de verificar como de 
concebir. Los pasaportes estrangcros no ofrecían garan- 
tías suficientes. Los caminos no estaban seguros. Casi 
todos los piH'blos por donde se podía transitar, se halla- 
ba u dominados por la sediciou. El camino de Zaragoza, 
iinico entonces (pie comunicaba con Francia , estaba 
intíTceptado por la facción. Ku el de Portugal por Estre- 
madura liabia suma vigilancia después que se supo que 
Istúriz había ])asa(lo por Badajoz disfrazado y con gra- 
ve riesgo de su i)ersona. Acudió entonces el duque do 
Rivas al general S(>oane , con quien le ligaban relacio- 
nes de antigua amistad , y corres|)ondíendo caballero- 
samente á la confianza del duque , le proporcionó pa- 
saporte y un bizarro oficial de coraceros de la guar- 
dia míe le acompañase basta (rata. De aquel punto, 
Don Pedro Ontiveros le introdujo en Portugal con nue- 
vo disfraz y ¡)recau(*¡ones , dándole por guia un con- 
trabandista del país. Ya en IPortugal y en ía ciudad de 
la Guarda, corrió un nuevo ínes|)erado peligro. Su con- 
ductor dijo en una taberna (pie a({uel caballero era un al- 
to personage , y corriendo este rumor de boca en boca, 
alarmóse la ciudad toda con la noticia de que había lle- 
gado un ájente de don Miguel. £1 gobernador civil le lla- 
mó á su casa , le participó el desorden que tomaba cuer- 
po , y le exijió que le dijera la verdad. Descubrióse el 
duque sfnceramente , y aquel digno caballero desplegó 
la mayor eficacia para salvarle del peligro. Hizo traer los 
caballos del duque, y por la puerta falsa de su propia 
casa le sacaron al campo seis hombres armados y de su 
confianza, que le alejaron déla ciudad y de su término. 
Llegó el duque á Lisboa donde acababa de publicarse la 
Constitución del año 20, y allí supo que le habían secues- 
trado los bienes (á pesar de prohibirlo espresamente la 
Constitución restablecida), por el delito de haber salido de 
Kspaña sin permiso del gobierno, delito tan capital á lot 
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ojos de los liberales. Coa Ja mira de acercarse 4 su üt^ 
milia, establecida en Sevilla, resolvió pasar á Uibraltar, 
y lo verificó no sin riesgo y precaución por la circuns- 
tancia de que los vapores que salían de aquel puerto se 
detenían en la batiia de Cádiz. En Gibraltar encontró y 
fué obsequíadísímo por su antiguo amigo Sir A. Vooa 
Ford, con quien había tenido en Malta tan estrecha amis- 
tad. Allí pasó un año: allí contribuyó por el inQujo de 
que gozaba con el gobernador inglés, al alivio y socorro 
de las familias españolas de aquellos contornos que se 
refugiaron aterradas al peñón cuando apareció la espe* 
dicíon de Gómez. Allí se dedicó de nuevo á la pintura 
y á la poesía, y escribió muchos de sus romances. 

Promulgada la Constitución de 1837, y aceptada por 
la Reina, la juró el duque en manos del cónsul espa- 
ñol, y el dia 1."* de agosto se trasladó á Cádiz, y volvió 
de su segunda emigración á los brazos de su familia. 

En las elecciones de aquel año figuró su nombre co* 
mo candidato para senador por varias provincias. Pro- 
puesto en terna por la de Cádiz, le nombró la Corona. 
Consecuente á sus principios apoyó al ministerio Ofalia, y 
pronunció un largo y vehemente discurso en favor de' la 
proposición del senador Sánchez, para que se le devol- 
viesen sus bienes á las monjas, uno de los mejores sin 
duda de su larga carrera parlamentaria. En las siguien- 
tes legislaturas, y tomando siempre parte en los debates 
del Senado , defendió los principios conservadores , apo- 
yó con buenas razones el convenio de Vergara , y la ne- 
cesidad de conservar sus fueros á las pravinojas , y sostu^ 
vo en ñn todos los planes y proyectos que teniso:! por ohn 
jeto dar unidad y fuerza ai poder. Defendió el estableci-= 
miento de un consejo de Estado , la ley de ayuntara^ea^ 
tos y la de imprentas. Verificado el viage de S. M. á Barí 
celona, se retiró á Sevilla , y el cambio político conocido 
con el nombre de Pronunciamiento de setiembre, le ale-. 
jó acaso por mucho tiempo de trabajos y tarecos eii que 
ya no debe conservar fé ni esperanza alguna [tara el pois 
venir y ventura de su patria. 

El desaliento de la política no le retrajo del entusias- 
mo de la literatura. La gloria estéril problemática y dis- 
putada del parlamento , al rdMJarse ó d98van^^rse 4 
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Mid oj<x(, <l(*jo nta» \ivoy nía» anlicnto en tu alma, el 
üeiitiniieiito de la gloría literaria, sentimiento inmortal, ; 
siempre generoso. Kl literato tiene siempre elevada la tri- 
buna en sil gabinete, un parlamento en las creaciones 
de su fantasía, un auditorio inmenso en el mundo entero. 
Kl Dn:{ue do Uivasno abindonó, ni croemos que abandone 
jamás sus arttnt queridas , sus primeras inclinaciones, 
que fueron citmo la religión do su alma. Do8«lo. la 
publicación do don Alvaro nada babia vuelto á com- 
poner para el teatro. En este último perío<lo, la escena le 
llamó do nuevo á su palcn(|uo glorioso. No se atrevió 
á seguir on ol góncro de quo babia dado tan insigne 
muestra. Arredráronlo sin duda los |H«ligros de incurrir 
en eiajeracionos, y sintió que sin trepar á tan altasy tem- 
pestuosas n'gioncs envueltas á vo?es como las enastas de 
las altas montanas en nubes, y surcadas del rayo, ba- 
bia á menor distancia no tan torribles y mas des¡u'jada» 
eminencias. Nuestra patria babia tenido un teatro nacio- 
nal, rico y glorioso, como ningún teatro del mundo. 
Cuando la Kuropa no tenia mas que un autor dramá- 
tico, Kspana los contaba \^or docenas. Cuando la poesía 
había perdido toda su vida propia, y su jugo natural, y 
no acertaba el genio (loótico á fi>rmular un géncro\ 
toda la originalidad y la fecundidad inmensa del inge- 
nio español so babia refugiado al teatro. Lope de Vega, 
Tirso de Molina , Moroto, Alarcon, Hojas, y ol grande 
Calderón se elevan todavía en medio de la literatura 
europea, romo se al/an en una ostensa cordillera las 
cumbres mas eminentes , de donde descienden los ríos 
y manantiales que han de fecundar la llanura tendida 
á sus pies. Originales y os|K)ntáneos siempre estos poetas, 
porque bebieron sus inspiraciones en el carácter y las coa- 
tumores de su patria , quedan todavía las mismas dotes 
para sus imitadores, como quiera que el carácter nacional 
y las costumbres del pueblo no bayan sufrido aun mo- 
dificaciones tan absolutas que le tornen otro carácter y 
otro pueblo distinto. La parte de sociedad española que te 
confunde con la sociedad francesa y con la de todas las na- 
ciones de Europa , es una capa bastante superficial 
y somera; y los mismos <^ue la componen sienten aun 
renovarse los antiguos sentnnientos» no borradla del todo 
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en su corazón las huella» de las antiguas costumbres, 
cuando al escucliar en ol teatro los acentos de Calderón y 
de Moreto, simpatiza desde luego con ollas el alma , como 
40 descubren las letras de una tinta sim|)ática al contacto 
ilel reactivo (|ue las colora. Kl género y la poesía deaque* 
¡ios grandes maestros es aun con las inodilicaciones del 
tiempo transcurrido y de las costumbres alteradas , el gé- 
nero cuya poositt uerttmere á nuestro teatro moderno. Von 
Ángel volvió á él : su imaginación tiene mas puntos de 
contacto con nuestros antiguos dramáticos que con la de 
autores mas modernos. Las tres comedias tituladas Sola" 
vef de un prmonero, El CrUol de la lealtad, y la Jlfo- 
risca de Alnjiiar, Imn sido el fruto do esta nueva diree-* 
rion. Kl público ha recibido con aplauso estas produccio- 
nes , y la crítica solo ha tenido aciiso que censurar el sa- 
bor demasiado fuerte h la conunlia antigua, la rehabilita- 
rion in()j)ortnna (piizá del carácter gracioso que ya no 
[)ued4^ ser tolerado en nuestros teati^s por un público dis- 
tinto del (pie los frecuentaba en tiempo de Felipe IV ; y 
ulguna ve/, lo precipitado , y no siempre interesante dtl 
desenlace. La crítica ha sido mas severa con la Morisca 
(le Alajuar; ha visto en ella demasiada complicación, mii-> 
chos. y atropellados incidentes, mat<TÍn en ün para dos 
dramas distintos, ora ligados, ora indojtendicMitcs. Kl au- 
tor de este artículo no ha logrado ver esta ret)resentacion 
on las tablas, ni juzgar de su efecto en el teatro ; pero 
ruando en dias, de que conservará siempre tíi^rn/sima y 
jarata recordación, escuchó de los labios mismos de mi au- 
tor la lectura de aquella composición, formó un juicio que 
no se ha concillado todavía con la severidad de esta censu- 
ra. A sus ojos la Morisca de Alajuar es la producción mas 
icabada y mas bella del duque de Rivas , la mas in- 
teresante , la de mas movimiento y de mas preparado 
lescnlace. Los caracteres están de relieve , y sostenidos 
un desmentirse jamás, sin decaer nunca. El conde de 
alazar es mi tipo de los mas bellos «pie puede ofrecer nin- 
guna producc*ion dramática , y hasta la versiflcacion nos 
parece mas igual y mas esmeradamente correcta que en 
las (lemas obras de su fecunda , pero á veces demasiado 
tácil y suelta vena. 

Por último ha coronado sus trabajos con la publicación 
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de sus romances bísloricos, obra en que según nos mani- 
fiesta en el elocuente y erudito prólogo que le precede» st 
propone revindicar el romance del magistral anatema que 
contra él había fulminado la crítica de nuestros dias, vol- 
viéndole á su primer objeto y á su primitivo vigor y enérgi- 
ca sencillez , sin olvidar los adelantos del lenguaje , del 
gusto , y de la fdosofía. Ya hornos manifestado en qué 
tiempos y ()or qué circunstancias habia vuelto á cultivar 
este género tan rico como abandonado de nuestra litera- 
tura. Ya se habían impreso con el Moro esfóiHo^ la Vuel- 
ta deseada. El sombrero^ El conde de ViUamediana, y El 
Alcázar de Sevilla^ muestra de la profundidad con que el 
autor sentia la poesía histórica de su país, y de la verdad 
con que sabia pintarla. Los romances posteriormente publi- 
cados no han desmentido las esperanzas que hablan hecho 
concebir sus primeras inspiraciones. No nos esdadorecor- 
rcr todos los «uadros de esta magnífica galería. Remitimos 
á su lectura á todos los que quieran sentir las originales 
bellezas de nuestras grandezas históricas, y reposar sus 
ojos en la viva y animada pintura de una naturaleza en* 
galanada por un pincel de tanto fuego, de tanta vida. 
Encontrarán atesorados en e3a colección argumentos hit- 
bilmente conducidos , caracteres soberbiamente delinea- 
dos y figuras vivas, ricas descripciones, afectos verdaderos 
y vehementes, rasgos atrevidos, entonación poética, lo- 
cución castiza, y grande inteligersia histórica. A veces, 
como en El solemne desengaño^ El^uenlo de un veterano^ 
Amor, honor y valor , La noche de Monlielj J otros , es- 
tas composiciones son unos verdaderos dramas Henos de 
animación, de progresivo interés en su plan , de escenas 
brillantes, á veces de cuadros siniestros y sombríos. Otros 
empero se distinguen por su mayor sencillez, por su mayor 
regularidad : son apacibles historias, agradables cuentos, 
llenos de candor y dulzura, como tiernas bucólicas, como 
campestres baladas , galanas y bellas , aunque mas mo- 
nótonas , como el curso de un arroyo, ó como una dilatada 
pradera; y sentimos que tas dimensiones obligada» de 
nuestro artículo no nos permitan para proeha de esta 
verdad trasladar, ora las estrofas en que describe las an- 
gustiosas agonías del rey don Pedro «i su áoehe postri- 
mera, ora la pintoresca descripción del Guadalquivir cñan- 
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(lo H(«nian Corita «o embarca on ^1 en biiaca de la co- 
rtina do Motciiuna , ura lan dulcoi y malancólicaí me- 
ditaclonca á uiiti m* entri^galm v>n au triMto priaion el mar- 

3\\^n da LoinlHty , ora la animada pintura , laa plnceladaa 
o franco y vigoroHo oHtIlo con mi^ retrata loatreallua- 
tr(«a mlatorlcmoK ^alanoH do la iN'lliMlma princoaa do Rvoli. 
Kl duque dr lUvan lia levantado en eate llhro á la lite- 
ratura nacional un monumento que durará nuiH (|ue otraa 
obraH etique libran aeaHo al^iinoHmuy altaa uretenHÍonea 
y eaperan/nH. Kn la amanerada y anánjulca (it<*ratura de 
niieatroH dlns , nueHtro poeta ba trazado un vlvíaimo Huroo 
de lu/. por lan re^loneH <le la bell(«/.a y de la orl|a:lnalldad. 
A loHíloferloM de mu í^pora, y A Ifti4 partlculare» clrcuna- 
taneiaM de m a/aromi \i<la lia pagado moH de una vvx 
tributo; pero »u» defecton quedarán oHcurecIdoa en el ol- 
vido de HUH obran medianafi, bantáiidole para una aureola 
muy (*HpléiHÍida de gloria el nn^rito de laa murbaa (pie 
paHarán á la posteridad. 

Y Hu gloria literaria nerá la única qu(^ de «M quede. 
I«0N bonibreH tpie la. obtienen oacurecen todaa laa de- 
mat4 ron hu brillo. I «a gloria de bm deatinoH pfibliooa, 
la repiitarion política paao con laH eircunatailciaa, aun 
en loH iiiaH emineiitcM liombreM do rntado. ¿Quitan ae 
acuerda va do que Petrarca M un negoeiador y un 
eata<IÍMta? /, (Juieu une al nombre (b'l ArioMo nú oa- 
ráetrr de» embnjaíbir en Venecia? /.De mió le Hirve A 
Miltoii babor Midt) necretarlo de (¡ronwel? iQuií^n dentro 
de poroM añoH sabrá une <!bateaubriand ba nido miniMtro, 
y laiinartine diputado? (IreemoK pues (pie el aeñor du- 
(pH« de UivaM no librará hu fama |H'tMtuma (*n huh re- 
euerdoH d(^ orador, d(» pr(^c(»r , de nenador, y de Hecrela- 
rio del DeHjiacbo por man «pío para huh (*ont(Mnporáneoa 
aeoii gratoH ó eeiiHurablea hu exageraeion en un perlii- 
do, HU medíaiifa en algún puesto, y sus brillantes cua- 
lidades («II otro. Ka polítira ipio tanto lia intbiido (*n su 
vida, no iitlbiirá jiara su fama. V híii iMiibargo todavía en 
las ohMM'ionrs do 1840 la proviiK'ia de M/eaya lo propuso 
para s(«nador (*n si^guiido lugar, y la di* Álava (*n primero. 
Kl gobí(*riio do sotbmibn* no tuvo por eoiiv(*nionte eliMir 
á (pii(*n sin duda bubi(Ta tmido su eloeuente palabra á laa 
que on el S(«nado fuoron la última prott^sta, si bi(«n levera 
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y terrible contra lo^ nuevos poderes. No le pesó ile taH 
honroso desaire, y >ive en Sevilla contento , satisfecho 
y desengañado en el seno de su numerosa familia, ocu- 
pada toda su atención en los placeres y trabajps/de la 
vida doméstica , en la composición de sus comedias, en 
la publicación de sus obras, y en el trato de sus amigos.- El 
autor de estas líneas lia sido te.^tigo de esta vida deliciosa 
en dias á cuyo recuerdo puede consagrar aquí una línea, 
siquiera le tachen por ella de parcialidad ó de imper- 
tinencia. Cuando desfallecido v enfermo Ibé á buscar aire 
de salud y de vida en las perfumadas riberas del Guadal- 
quivir, bajo el sol vivificante déla bella Andalucía, allí 
donde acaso mas que la benignidad de la atmósfera, cal- 
maron sus dolencias los consuelos y ternura de sus so- 
lícitos amigos , no fué entre ellos el menos tierno y ca- 
riñoso el ilustre escritor, cuya biografíale ha cabido en 
suerte. De sus labios mismos oyó alguna vez la intere- 
sante narración de algunas de sus vicisitudes y desgra- 
cias en aquellas deliciosas noches de que solo pueden 
formar idea los que las hayan pasado en los encantados 
patios de Sevilla, entre rolumnas de mármol, y macetas 
de flores, y árboles y fuentes, y en la sociedad de ami- 
gos y de hermosas, tan amena como aquellos jardines. Los 
recuerdos que de esto nos quedan van unidos á la grata 
memoria del duque. Por eso quizá nos hayamos detenido 
alguna vez en circunstancias minuciosas, cediendo sin que- 
rer al recuerdo de nuestras conversaciones, y repitiendo 
acaso las reflexiones mismas que entonces se nos ocurrían 
Complacidos como el que cuenta sus propias adversida- 
des , acaso hemos creido á veces que tendrían para todos 
la importancia que para nuestro corazón. La amistad puede 
habernos hecho prolijos; un consuelo nos queda, y es que 
el temor de parecer por ella parciales , nos ha hecho ser 
constantemente severos. 

N. P. D. 
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